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Breve introducción...
 
    
 
    
 
   Sobre Úrowen
 
    
 
   Desde la antigüedad más remota, en las Tierras de Úrowen se han empleado términos y conceptos que difieren de los que conocemos y a los que estamos acostumbrados. Por ello, al no tener una traducción exacta a nuestra lengua, se han mantenido tal y como los recogió Neithel, Cronista del Reino de Flìtzgar, en sus manuscritos. El motivo de adjuntar a dicha obra esta breve introducción es explicar tales términos de una forma sencilla, con el fin de que el lector pueda consultarla en cualquier momento para comprender en su totalidad la historia que se relata en sus páginas.
 
    
 
    
 
   Sobre la división y el cómputo del tiempo
 
    
 
   En Úrowen, el periodo de tiempo que conocemos como año recibe el nombre de líznar y tiene una duración de 343 éstrios, que nosotros llamamos días. A su vez, los éstrios se dividen en 21 dyüres, unidad de tiempo que equivaldría a las horas, pero que, como podrá apreciar el lector, no se corresponde exactamente con nuestro cómputo.
 
    
 
   - Un líznar, 343 éstrios.
 
   - Un éstrio, 21 dyüres.
 
    
 
   Del mismo modo, los líznars se dividen en cuatro xer, que conocemos como meses y que se corresponden con las cuatro estaciones. Los cuatro xer del líznar reciben los nombres de kíerber (primavera), huislar (verano), sàgraster (otoño) y áester (invierno).
 
    
 
   Un líznar, cuatro xer (coinciden con las estaciones).
 
    
 
   - Áester (invierno), 84 éstrios.
 
   - Kíerber (primavera), 85 éstrios.
 
   - Huislar (verano), 89 éstrios.
 
   - Sàgraster (otoño), 85 éstrios.
 
    
 
   - El último éstrio del líznar es el 85 de sàgraster.
 
    
 
    
 
   Sobre las unidades de medida
 
    
 
   La unidad de medida empleada en Úrowen para viajes y grandes distancias es el enjris, que en nuestra lengua y cómputo equivaldría a 1,3 kilómetros, o 1.300 metros. A partir de ahí, dichas unidades están basadas en un sistema decimal. 
 
   La siguiente unidad más usada es la nuira (1,3 metros o 130 centímetros), seguida por la kuira, que equivale a 1,3 centímetros de nuestro sistema métrico. De esta forma, el siguiente esquema trata de mostrar de una forma clara y precisa las correspondencias de medida.
 
    
 
   1 enjris = 1,3 km. = 1.300 m.
 
   1 nuira = 1,3 m. = 1 m. y 30 cm.
 
   1 kuira = 1,3 cm. = 1 cm. y 3 mm.
 
   1 enjris = 1.000 nuiras.
 
   1 nuira = 100 kuiras.
 
    
 
    
 
   Sobre las unidades de capacidad
 
    
 
   Aunque existen muchas más, en ‘Los Manuscritos de Neithel’ sólo aparecen reflejadas dos tipos de unidades. Con objeto de no confundir al lector, únicamente se explicarán ellas dos. Se trata de pequeñas medidas de precisión muy empleadas en la elaboración de pociones y elixires, que requieren una cantidad exacta de cada producto que incluya la mezcla. La primera de ellas es el görus, cuya equivalencia es similar a la décima parte de una cucharilla de café. Por ello, en Úrowen es normal la fabricación de pequeñas cucharas con capacidades de uno, cinco y diez görus. Por otra parte, una unidad muy usada es el argörus, que equivale a 0,72 de nuestros litros.
 
    
 
   1 görus = 1/10 de una cucharilla de café.
 
   1 cucharilla de café = 10 görus.
 
   Argörus = 0,72 litros.
 
    
 
    
 
   Sobre la moneda
 
    
 
   En las Tierras de Úrowen, la moneda empleada más comúnmente por los humanos es la zaifa. No existe una equivalencia exacta con ninguna de nuestras monedas más conocidas, motivo por el que mostraremos el precio de algunos productos que se venden en los mercados de Úrowen para que el lector pueda hacerse una idea del valor que tiene la zaifa en la época en la que se desarrollan los hechos.
 
    
 
   1 zaifa: jarra de leche.
 
   2 zaifas: un pan grande para varios días de viaje.
 
   5 zaifas: cena en una posada compuesta por guiso de cerdo, un pedazo de pan y una jarra de cerveza.
 
   7 zaifas: unas alforjas.
 
   15 zaifas: pasar una noche en una habitación individual en una posada humilde.
 
   35 zaifas: espada normal.
 
   50 zaifas: peto de cuero.
 
   180 zaifas: un cerdo.
 
   300 zaifas: una mula.
 
    
 
    
 
   Sobre las unidades de peso
 
    
 
   En esta breve introducción, nos limitaremos a citar las tres unidades de peso más utilizadas en Úrowen con sus equivalencias en kilos y en gramos para que el lector pueda tenerlas de referencia en todo momento.
 
    
 
   1 tanablo = 1,8 kilos.
 
   1 zanablo = 500 tanablos.
 
   1 danablo = 1,8 gramos.
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   Escribir el segundo volumen de la saga fue complicado, pero éste lo ha sido más, mucho más. No sólo porque tenía que cerrar todos los hilos argumentales de la trilogía, sino porque he estado rodeado de múltiples desgracias en las que incluso varias vidas han estado en juego.
 
    
 
   Por todo ello, debido además a que en este libro la guerra está muy presente, quiero dedicárselo a mi madre, Ana María Morales, por haber ganado la mayor de todas las batallas en su particular lucha contra el cáncer.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   «Luz y Oscuridad,
 
   eternas fuerzas enfrentadas.
 
   Cuando el Ojo del Dragón
 
   se torne en tinieblas,
 
   todo el Mundo Conocido
 
   sucumbirá bajo las sombras,
 
   bajo los poderes arcanos
 
   portadores de destrucción;
 
   sumido en un profundo,
 
   muy profundo sueño...
 
    
 
   Cuando se abra el Inframundo
 
   para dejar paso al desterrado,
 
   Úrowen estará cerca de su condena,
 
   pues sólo cien lunas tardará
 
   aquel que domine el Ojo del Dragón
 
   en ser el amo de todas las tierras
 
   bañadas por los rayos de Estrión».
 
   


 
   
  
 



I. Tres razas
 
    
 
   Amanecer del éstrio 12 del xer de sàgraster del líznar 349 de la Segunda Era
 
   Dos líznars después de la invocación de Zorbrak
 
    
 
   —¡Ya vienen! —Sin decir ni una palabra más, Dhaliara tensó su bellísimo arco élfico y disparó una flecha. Su objetivo estaba claro; un Siervo de Neucen con la barba trenzada y los cabellos encrespados. Junto a ella, tres elfos más la imitaron. Las cuatro saetas alcanzaron el torso desnudo del dreknés, que continuó corriendo como si nada hubiese ocurrido. Gritaba de rabia, con los ojos inyectados en sangre, mientras una densa espuma azul le cubría la barba. Las dos hachas que blandía estaban teñidas de rojo, y junto a él avanzaban unos doscientos Siervos de Neucen, elegidos por el mismísimo Tárkarod para aquella misión suicida. No en vano, su objetivo era frenar la marcha y reducir el número de efectivos de las tropas élficas enviadas desde la Ciudad de Hielo de Kríndaslon, que avanzaban sin descanso montaña abajo para socorrer a la sitiada Flìtzgar.
 
   Ante el inminente choque, Dhaliara tiró su arco y sin demora empuñó sus dos espadas curvas. Haciendo gala de una indescriptible agilidad, la elfa de la nieve giró sobre sí, trazando un semicírculo con sus armas. La primera de ellas alcanzó una de las muñecas de su rival, obligándole a soltar el hacha que portaba mientras la afilada hoja de la otra espada de Dhaliara se deslizaba por el cuello de su víctima, seccionándolo profundamente a su paso. La sangre salía a borbotones de la garganta del dreknés, que veía cómo con ella se le escapaba la vida. La elfa se olvidó al instante de aquel rival que ya estaba muerto, pues otros Siervos de Neucen requerían su atención. 
 
   A su lado, Sïwalow y Gandharta luchaban con fiereza. Eternos enamorados, el primero era un corpulento y bravo elfo, hijo de Prátenos, quien a su vez era uno de los más venerados miembros del Consejo de Sabios de Kríndaslon y el mejor amigo que había tenido Zaistras en esta vida. La prometida de Sïwalow, Gandharta, pertenecía a una de las familias más influyentes de la Ciudad de Hielo, y de sobra era conocido el valor que demostraba en el campo de batalla. Ambos empuñaban un vopkhësh, las temidas y famosas espadas de dos manos forjadas en Kríndaslon con un intrincado y curvado diseño que no tenía igual en todo Úrowen. 
 
   El enfrentamiento estaba siendo sumamente violento, pues los Siervos de Neucen estaban inmersos en un intenso estado de frenesí, y los elfos de la nieve no se mostraban dispuestos a sentir piedad alguna por un enemigo tan cruel y sanguinario. El acero chocaba contra el acero, alcanzando la carne enemiga cuando se presentaba la ocasión. La sangre manchaba el suelo del bosque y los gritos se escuchaban por todas partes, pues pronto el grueso del ejército élfico alcanzó a los dreknars que ya se batían contra la avanzadilla en la que se encontraban Dhaliara y sus amigos.
 
   —¡Va por ti, padre! —exclamó la elfa recordando al fallecido Zaistras antes de lanzarse a la carrera contra un terrible Siervo de Neucen que no dejaba de gritar el nombre de su maldito dios. Con una rapidísima finta, la joven logró evitar el hacha de doble hoja de su rival, y lo hirió en una pierna. Insensible al dolor, el dreknés no vaciló ni un instante y le lanzó un brutal puñetazo que alcanzó a Dhaliara en pleno rostro y la derribó de espaldas. La columna vertebral de la elfa sufrió el impacto de las rocas que cubrían el suelo, pero aquello no sería suficiente para acabar con ella. Sabiéndose a merced de su enemigo, que se le echaba encima, Dhaliara soltó una de sus espadas y empuñó una daga que llevaba al cinto, bien guardada en una ornada vaina de plata. Sin perder ni un momento, la lanzó contra su rival desde la posición en la que se encontraba. La afilada hoja voló con rapidez y se clavó fácilmente en la abultada y desnuda barriga del Siervo de Neucen. El veneno con el que había sido embadurnada la daga hizo su efecto al instante, acabando casi en el acto con la vida de aquel gigante venido del Valle del Éntelgar. El dreknés terminó sus éstrios desplomado junto al cuerpo de Dhaliara, que no tardó en levantarse para seguir luchando, pues aún eran muchos los Siervos de Neucen que quedaban en pie.
 
    
 
   ***
 
    
 
   No lejos de allí, en aquellos momentos la ciudad de Flìtzgar era víctima de un terrible asedio. La capital llevaba sitiada más de quince éstrios, pero hacía tres jornadas que había comenzado aquella brutal ofensiva, cuyo único fin era acabar con cualquier rastro de vida que hubiera tras las murallas de la urbe. El cielo estaba cubierto por una densa capa de humo negro que nacía de las cientos de hogueras que poblaban la llanura que había a los pies de Flìtzgar. Un sinfín de arqueros, todos ellos mercenarios pagados con el oro de Krénator, lanzaban sus proyectiles incendiarios por encima de los muros, mientras los mangoneles hacían su trabajo, arrojando enormes rocas contra sus enemigos.
 
   Apoyado en una muleta, un envejecido Xon Lorker observaba con preocupación el desarrollo de la contienda desde una de las más altas torres que había en la ciudad. El sudor bañaba su frente, y mostraba el ceño fruncido, pues las opciones de victoria parecían en verdad muy escasas.
 
   —¿Qué noticias hay de los elfos de la nieve? —le preguntó el Rey al maestro Fïndorlas, que estaba a su lado.
 
   —Por desgracia, no sabemos nada de ellos... No hemos recibido ninguna noticia del exterior desde hace once éstrios. En ese tiempo no ha llegado ni una sola paloma mensajera, ninguna señal de ayuda... Al parecer sus arqueros están siendo sumamente efectivos... 
 
   —Esperemos que hayan acudido a mi llamada, y que lleguen a tiempo si es que lo han hecho, o sólo encontrarán un montón de cenizas.
 
   —Por el momento no debemos perder la esperanza. Aún hay tiempo... Vendrán... ¡Sé que vendrán!
 
   —Sàgrast te oiga, amigo... Sàgrast te oiga.
 
   —¿Qué hacéis aquí? ¡Debéis resguardaros! ¡Es peligroso! —fue la reina Salíndar quien pronunció aquellas palabras.
 
   —Sólo soy un pobre viejo —respondió el Rey—. No se perdería gran cosa si muero. Pero de todas formas entremos en el castillo; allí estaremos más protegidos tras sus muros.
 
   —¿Hay algo que podamos hacer? —continuó Salíndar—. No soporto más la idea de estar de brazos cruzados, simplemente esperando el desarrollo de la batalla... Debería estar con Arian; allí al menos tendría una misión clara que cumplir. ¿Crees que hicimos lo correcto?
 
   —Sin duda era la mejor opción. Hemos hecho lo más conveniente, y además permaneciendo aquí, en Flìtzgar, en nuestra ciudad. Así alejaremos de ella las miradas de nuestros enemigos. El momento de Arian llegará, y me temo que antes de lo esperado, pero por ahora debe permanecer a salvo y nosotros deberíamos hacer lo mismo. Vamos, tienes razón; regresemos al castillo. Desde aquí no hay gran cosa que podamos hacer para ayudar a defender la ciudad; únicamente arriesgamos la vida en vano. Por cierto, Fïndorlas, hablando de arriesgar la vida... ¿Dónde está Melnar?
 
   —La última vez que lo vi se dirigía a las puertas de la ciudad. Traté de detenerlo, pero no me escuchó. En estos momentos debe de estar luchando allí, en la que sin duda es la zona más peligrosa de toda Flìtzgar. ¡Sàgrast quiera que regrese con vida...!
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¡Disparad! —El grito de Melnar sonó con fuerza sobre las murallas de la urbe—. ¡Disparad sin descanso! ¡No dejéis a nadie con vida! ¡Que Zorbrak envíe contra nosotros a sus perros; sólo encontrarán la muerte! ¡Disparad! ¡Disparad por vuestra vida!
 
   Junto a él, una treintena de experimentados arqueros lanzaba sus proyectiles contra la enfebrecida horda de enemigos que atacaba la ciudad. Melnar cogió una de sus flechas, cargó su arco y apuntó hacia una de las enormes escalas que poco a poco se aproximaban a los muros, empujadas por los mercenarios de Krénator. La batalla se recrudecía por momentos; los atacantes se disponían a asaltar las murallas, empleando para ello un sinfín de escaleras de madera y de torres de asedio. El arco de Melnar no tardó en dejar oír su canto. La flecha surcó el aire, y con total precisión se clavó con facilidad en el desprotegido ojo de uno de los asaltantes, que cayó muerto en el acto para acabar siendo pisoteado por los mercenarios que lo seguían.
 
   —¡Disparad! —volvió a gritar el cazador, que estaba muy cambiado, tan cambiado que no parecía el mismo. Tras la desaparición de Eithelsil, Melnar había perdido la cabeza. En los éstrios que siguieron a tan fatídico suceso, el arquero se encerró en solitario en una de las habitaciones de la posada en la que se encontraban, urdiendo sus planes de venganza. Sólo tenía una idea en mente: acabar con la vida de Krénator y del maldito dios al que el mago había logrado sacar del Averno. A duras penas consiguieron hacerle entrar en razón, de manera que tuvieron que sacarlo de la ciudad prácticamente a rastras, pues loco de ira, su idea era plantarse ante las puertas de Dágorlax para desafiar abiertamente a sus rivales. Por fortuna sus amigos se encontraban a su lado, y le impidieron llevar a cabo tal osadía. Así, tras despedirse de Zärlok, que partió hacia su hogar, llevándose consigo a su hija, Käledar y Llél contrataron los servicios de un mercader que los llevó a los tres en su barco hasta el puerto de Verinfes, donde al fin pudieron sentirse a salvo. Allí, Käledar terminó de curarse de sus heridas, aunque aún lucía la terrible cicatriz que le cruzaba la cabeza. Nadie sabía lo que le habían podido hacer en las mazmorras de Dágorlax, pero sin duda un poderoso hechizo obraba sobre él, pues jamás había vuelto a crecerle ni uno solo de sus rubios cabellos. A pesar de todo, quien peor se encontraba era Melnar, que parecía incapaz de superar la pérdida de Eithelsil. El cazador deliraba en sueños, apenas comía, y su aspecto era lamentable. Totalmente demacrado, sin ganas de vivir, se dejaba arrastrar por Käledar, que estaba a su lado en todo momento. 
 
   De esta forma, tras solicitar la ayuda de Xon Ágraster, rey de Verinfes, al que le contaron todo lo sucedido, se unieron a una gran caravana, fuertemente escoltada por las tropas del reino, que los llevó hasta la ciudad de Flìtzgar por una ruta segura, alejada de los peligros de una guerra que ya se había cobrado innumerables vidas en las batallas de Fënz y de Falstod. Allí fueron recibidos por Xon Lorker, quien lloró amargamente la pérdida de su hija.
 
   Pero nada ni nadie podía hacer entrar en razón a Melnar, que parecía estar en trance, abandonado a su suerte. Así fue hasta que el maestro Fïndorlas solicitó reunirse con él en privado. Nadie sabe lo que hablaron en aquel encuentro, pero cuando el cazador salió de la estancia en la que se habían reunido, una mirada de determinación dominaba su rostro. A partir de aquel momento pareció recobrar la cordura, aunque sólo se movía por una única idea: la venganza. Ahora el paso del tiempo lo había cambiado aún más, de manera que ni siquiera físicamente parecía el mismo. Varias cicatrices recientes adornaban su cuerpo, que se había fortalecido por los innumerables combates en los que había participado desde la pérdida de Eithelsil. Una espesa barba cubría su rostro, y sus ojos siempre reflejaban un extraño brillo. Pocas veces se le veía ya sonreír. Su carácter en verdad se había vuelto más huraño, pues sólo pensaba en la mejor manera de dar muerte a sus enemigos. De esa forma se había vuelto temerario en exceso, hecho que había provocado que estuviera a punto de perder la vida en varias ocasiones, pues no sentía miedo alguno al dyüre de entrar en combate. Fue entonces, tras recuperarse de una de esas heridas que casi acabaron con su vida, cuando hizo algo que nadie se hubiese esperado jamás de él, pues ayudado de una especie de curandero y aojador que conoció en los bajos fondos de Flìtzgar, vendió su alma a Vílfides, Señora de la Devastación, para que le ayudase a consumar su venganza... 
 
   Una roca enorme chocó contra las murallas de la ciudad a escasas nuiras de Melnar, devolviéndolo a la realidad. Una nube de polvo se extendió con rapidez por la zona, mientras las flechas volaban sobre las cabezas de los hombres de Flìtzgar, que trataban desesperadamente de frenar a sus enemigos. Las torres de asedio estaban cada vez más cerca; pronto llegarían a los muros.
 
   «Käledar, regresa cuanto antes», pensó el arquero antes de coger de su carcaj una nueva flecha.
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¡Síon, Lad, seguidme! ¡Las puertas están a punto de ceder! —gritó Läuerog a los enanos, que estaban ayudando a extinguir las llamas de uno de los edificios—. ¡No aguantarán mucho más! ¡Llevan dyüres ardiendo y las están golpeando sin cesar con un terrible ariete! ¡Pronto entrarán en Flìtzgar! ¡Wákovan ya se encuentra allí con sus hombres!
 
   —¡Contad con nosotros para defenderlas! —exclamó Lad, antes de dirigirse a su gemelo—: ¿Estás preparado, hermano?
 
   —Siempre lo estoy; desde que perdimos a Yail no he dejado de estarlo ni un instante. Vayamos a por esos miserables. Si lo que quieren es entrar en la ciudad, pues que vengan... Les estaremos esperando para darles la bienvenida que se merecen.
 
   —Es una lástima que Dáltar y los Caballeros no estén con nosotros, pero esta maldita guerra tiene demasiados frentes abiertos —intervino de nuevo Läuerog, pensando en el valeroso monje—. Está bien... ¡Vayamos a las puertas! ¡Las defenderemos hasta con nuestra última gota de sangre!
 
    
 
   ***
 
    
 
   Fuera de los muros, siguiendo las órdenes de Sarquo, los mercenarios de Krénator empujaban el enorme ariete con el que no dejaban de golpear unas puertas que ardían sin control. Empleando el descomunal tronco de una centenaria conífera, al que le habían añadido una poderosa cabeza de metal acabada en punta, los asaltantes habían construido aquella eficaz arma de asedio, que habían montado sobre una resistente estructura con ruedas, protegida por una especie de techumbre a dos aguas que estaba reforzada con cuero mojado, para evitar los efectos del fuego enemigo. Bien sujeto por unas gruesas cadenas, el ariete fue empujado de nuevo hacia atrás por los hombres de Sarquo, que enseguida lo impulsaron una vez más hacia el frente. Mientras una lluvia de flechas y de brea ardiente caía sobre los seguidores de Zorbrak, el inmenso tronco golpeó sin piedad las puertas de la urbe, que se resintieron y astillaron con un terrible crujido. Un poco más, y cederían por completo.
 
   —¡Otra vez! ¡Empujad! —gritó el mercenario que estaba al mando bajo la protección de la estructura del ariete para que su voz se escuchase por encima del fragor de la batalla—. ¡Empujad! ¡Flìtzgar está a nuestro alcance!
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¡No nos queda tiempo! ¡Deprisa; hay que frenarlos cuanto antes! ¡Arrancad ya esas almenas! ¡Arrancadlas, maldita sea! —gritaba un desesperado Xángra desde lo alto de los muros. El capitán de Falstod se encontraba justo sobre las puertas de la urbe, junto a una veintena de hombres, que con picos, cinceles y enormes mazos, trataban de arrancar los grandes sillares que formaban las almenas con el fin de dejarlos caer sobre sus enemigos—. ¡Ésa está libre! ¡Empujad! —rugió a viva voz, mientras se lanzaba contra la roca y la golpeaba con uno de sus hombros para empujarla con todas sus fuerzas—. ¡Empujad por vuestros hijos, por vuestras mujeres, por Flìtzgar! ¡Empujad!
 
   Poco a poco, el pesado sillar se desplazó del lugar en el que llevada posado decenas de líznars, y así, kuira a kuira, sobrepasó los límites de la muralla, hasta que la mayor parte de su superficie quedó en el aire y se desplomó en el vacío.
 
   Aquel descomunal peso muerto recorrió en un instante la distancia que lo separaba del ariete, contra cuya estructura se estrelló de manera brutal. Inmediatamente, sobreponiéndose al calor que subía de la puerta en llamas y al humo que les impedía respirar, los hombres de Xángra hicieron lo mismo con una segunda roca, que cayó sin piedad sobre las huestes de Zorbrak, haciendo añicos la cubierta que protegía al ariete.
 
   El enorme tronco quedó tirado en el suelo, y muchos de los que lo empujaban perdieron la vida bajo el peso de aquellos enormes sillares, pero la marea de enemigos parecía no tener fin, por lo que bajo el castigo de los látigos, nuevos mercenarios elevaron una vez más el ariete, pisoteando los cuerpos de sus compañeros caídos. Dicha acometida se vio reforzada por una nube de flechas que siguiendo las órdenes de Sarquo fue lanzada directamente contra el capitán Xángra y sus hombres, que se vieron sorprendidos por aquel sinfín de aguijones que volaban directamente hacia ellos. No tuvieron más remedio que lanzarse al suelo y cubrirse tras las almenas, pues las flechas no dejaban de impactar contras las rocas que los cubrían. Y así, con una terrible embestida, el implacable ariete quebró las puertas de Flìtzgar, que saltaron hechas astillas y se desmoronaron como barridas por el viento.              
 
   —¡Empujad un vez más! —gritó una voz a la que todos obedecieron al instante.
 
   El ariete volvió a retroceder, tomó un nuevo impulso, y se lanzó contra la resentida madera. El golpe fue definitivo, pues una de las puertas, cuyos tablones estaban muy debilitados por el influjo de las llamas, se soltó de sus enormes goznes y se desplomó sobre el suelo, dejando vía libre a los seguidores de Zorbrak. La ciudad de Flìtzgar estaba ahora a su alcance...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Desde el interior de la urbe, la imagen era aterradora. Las puertas finalmente habían sucumbido ante el poder destructor del ariete y del fuego. Una masa de enemigos se abalanzaba ya sobre la entrada, impulsada por un horrible estruendo de gritos y chocar de armas. Y allí, tras las puertas de la ciudad, los hombres de Flìtzgar esperaban el inminente choque. Ésa era la posición que en aquellos momentos ocupaban los dos gemelos, que al igual que el resto de soldados que se encontraban en primera línea, empuñaban grandes picas con las que habían formado un muro a primera vista infranqueable, una auténtica pared de lanzas ávidas de muerte que sin duda ocasionaría innumerables bajas entre sus enemigos. Eso fue lo que se encontraron los primeros mercenarios que corrieron hacia el interior de la ciudad, una visión escalofriante, dominada por las decenas de picas que apuntaban hacia ellos, ansiosas por probar su sangre. Muchos fueron los que se frenaron ante aquella desgarradora imagen, pero el empuje de los que iban por detrás, cientos, miles... les obligó a seguir avanzando sin que pudieran hacer nada para evitar el fatal desenlace, pues aquellos que iban en la vanguardia invasora no tardaron en quedar ensartados en las lanzas de su rivales. Uno tras otro, empujados por sus propios compañeros, fueron cayendo en aquella trampa de cuerpos atravesados de parte a parte, unos cuerpos que iban perdiendo la vida, incapaces de escapar de la muerte... Pero aquella matanza en la que las picas no encontraban obstáculo no duró mucho más, pues los enemigos seguían entrando en la ciudad, ansiosos de muerte y botín. Había llegado el dyüre de las espadas. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Tras ver lo que sucedía en las puertas de la ciudad, Melnar abandonó su posición y de inmediato se lanzó escaleras abajo para combatir junto a los enanos. Como siempre había hecho desde la pérdida de Eithelsil, una vez más se dirigía hacia el lugar más peligroso de la batalla. Sólo se detuvo un instante, cuando estuvo de nuevo a pie de calle y se sintió a salvo de enemigos. Entonces miró al cielo y gritó con todas sus fuerzas la invocación que solía recitar antes de poner a prueba su vida:
 
   —¡Oh, Vílfides, Señora del Otro Lado, Dama de la Oscuridad, Reina de la Magia, Madre de todas las Guerras! ¡Mi señora Vílfides, aceptad estas almas en sacrificio! ¡Haced que vuestros cuervos vuelen sobre mí y que me bendigan con vuestra gracia! ¡Probad la sangre de mis enemigos y regocijaos con mi victoria! ¡Oh, poderosa Vílfides, concededme vuestro preciado don!
 
   En ese momento, un enorme cuervo, que pareció surgir de la nada, cruzó el cielo y se posó sobre uno de los edificios que había frente al cazador, graznando sin parar.
 
   —¡Gracias, mi señora...! ¡Por Vílfides!
 
   Sin perder ni un instante más, Melnar empuñó su espada, y con el odio reflejado en la mirada, corrió con todas sus fuerzas para encontrarse con sus enemigos. Un terrible poder lo impulsaba paso a paso...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Viéndose superados por la marea de enemigos que se les venía encima, Síon y Lad soltaron las picas y empuñaron sus armas, codo con codo, dispuestos a repartir muerte a diestro y siniestro. Läuerog estaba a escasas nuiras de ellos arengando a sus hombres entre aquella vorágine de horror que les rodeaba. Las espadas brillaban bajo los rayos de Estrión, bañadas por la sangre que lo cubría todo. Lo mismo sucedía en las murallas de la urbe, donde la lucha se había recrudecido. No en vano, el empuje enemigo prácticamente no encontraba obstáculos a su paso, pues ya eran muchas las escalas por las que subían los seguidores de Zorbrak, así como las torres de asedio que los invasores habían conseguido anclar a los altos muros. Un sinfín de enemigos entraban en Flìtzgar por múltiples puntos, en una oleada que ya parecía imposible de contener, pues eran cientos, miles, los mercenarios y los dreknars que aguardaban su oportunidad de colarse en la ciudad.
 
   Melnar llegó a las puertas de Flìtzgar, y cegado por el odio se abrió paso hasta la primera línea de batalla. No parecía el mismo... El joven cazador que llegó a la corte del rey Xon Lorker acompañado de Käledar tras el ataque que había sufrido de los lobos había desaparecido. Melnar no sólo no parecía el mismo, sino que realmente no era el mismo. Había vendido su alma a Vílfides, y la gran Señora la había aceptado de buen grado, otorgándole su gracia. El arquero empuñaba ahora su espada, y se movía con extrema rapidez. Una especie de sombra, negra como la más oscura de las noches, lo seguía a todas partes, imitando cada uno de sus movimientos y haciendo que su imagen se distorsionara. A ojos de sus enemigos, resultaba algo desconcertante.
 
   Tras realizar un movimiento circular con su espada, la cabeza del primero de sus rivales salió volando por los aires, y la figura del cazador quedó teñida de rojo. Melnar se pasó la lengua por los labios, probó el sabor de la sangre de su enemigo y gritó de odio antes de lanzar una nueva estocada. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   El éstrio avanzaba lentamente, y a cada instante que pasaba se hacía más evidente que los defensores no aguantarían mucho más. En aquellos momentos en los que Estrión estaba en lo más alto del cielo, la ciudad parecía estar perdida, pues los mercenarios de Krénator se colaban por doquier en la urbe, saltando los gruesos muros gracias a las numerosas escalas y torres de asedio que rodeaban gran parte del perímetro, o por las mismísimas puertas de Flìtzgar, ahora totalmente desprotegidas, dado que los hombres que las custodiaban se habían visto obligados a retroceder, tal era el empuje de las huestes de Zorbrak. La carnicería parecía estar asegurada. Sería una auténtica masacre, pues se enfrentaban a enemigos que no mostrarían piedad alguna. El fin estaba cerca si no ocurría lo que todos estaban esperando desde hacía éstrios. Necesitaban ayuda; el auxilio de los pueblos vecinos que podría marcar la diferencia entre la victoria o la derrota, entre la vida y la muerte. Así, necesitados de esperanza, todos los habitantes de Flìtzgar tenían la mente puesta en aquellos que nunca les habían fallado, aquellos que siempre se habían mostrado fieles a Sàgrast, aquellos con los que ya habían luchado codo con codo en el pasado, aquellos que estaban más cerca y que podrían acudir en su ayuda... Todos pensaban en los elfos de la nieve; llevaban éstrios esperándolos y el tiempo se les acababa. La cuenta atrás había empezado...
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¡Flìtzgar, al fin! —Dhaliara se limpió el sudor de una frente manchada por completo de sangre, sangre enemiga, sangre dreknar. Sólo se concedió unos instantes de respiro en los que miró al cielo e inspiró profundamente, haciendo que el aire se colara hasta lo más hondo de sus pulmones, disfrutando de aquellos momentos de paz, pues sabía que las órdenes que estaba a punto de recibir podrían ser las últimas...
 
   No había tiempo para más; había llegado el dyüre de las espadas, el momento de luchar, de salvar a la sitiada Flìtzgar. Junto a ella, un sinfín de elfos se detuvieron también, observando la horrenda escena que tenían antes sus ojos, la cruel matanza que se estaba llevando a cabo tras los muros de la ciudad. La elfa miró entonces a su alrededor, expectante. Allí, a escasas nuiras de Dhaliara se encontraba su adjhï-mäshy, su adalid, aquel a quien Prátenos había encomendado la misión de encabezar el ataque cuyo fin era socorrer a los habitantes de Flìtzgar: Kar-Vólkar, Espíritu de Enano, un elfo de la nieve que se había criado solo en la Cordillera de las Kandrist tras la desafortunada muerte de sus padres a manos de unos bandidos que abandonaron al pequeño a su suerte cuando tan sólo contaba con cinco líznars de edad. Ése fue su destino, su aprendizaje, su primera gran prueba en esta vida, sobrevivir en solitario enfrentándose a los animales salvajes y a las inclemencias del tiempo. Así vivió, perdido en la inmensidad de las Kandrist, hasta que fue encontrado por el enano Kar-Dimäj, quien lo llevó a su ciudad, Gyrcaukas, y lo trató como si fuera su hijo. El pequeño, que por aquel entonces había cumplido los trece líznars, apenas recordaba nada de la lengua común, pues llevaba demasiado tiempo sin hablar. Tampoco parecía saber cómo se llamaba, por lo que Kar-Dimäj le puso el nombre de Kar-Vólkar en honor a su abuelo. Así, el pequeño elfo de la nieve vivió en la ciudad de Gyrcaukas durante varios líznars, en compañía de los enanos, aprendiendo su lengua y sus costumbres, hasta que Dimäj lo llevó de regreso a Kríndaslon, donde fue recibido con gran alegría. Desde entonces Kar-Vólkar fue conocido con el sobrenombre de Espíritu de Enano, pues el vínculo que lo unía a dicho pueblo estaba más allá de toda medida.
 
   Tras salir de sus pensamientos, Dhaliara se fijó en su capitán. A sus cerca de ochocientos líznars de vida, Kar-Vólkar era todo un experto en el arte de la guerra, curtido en mil batallas y con una corpulencia envidiable. No en vano, medía una nuira con sesenta kuiras, siendo alto entre los más altos de los elfos. Pero eso no sería nada si no contara con aquella desmesurada corpulencia, fruto de los duros entrenamientos que había aprendido en compañía de los enanos y que había practicado durante toda su vida.
 
   El adjhï-mäshy de los elfos observó la ciudad, sumida en el caos, y vio con satisfacción cómo los dreknars de la retaguardia del ejército enemigo estaban al alcance de sus poderosos arcos élficos. Entonces frunció el ceño, escupió la sangre que brotaba de su labio herido, y gritó con toda la fuerza de sus pulmones.
 
   —¡Arqueros, preparad vuestras armas!
 
   Dhaliara enfundó de inmediato sus espadas y empuñó su querido arco élfico, que había recuperado tras el primer choque contra los dreknars. A su alrededor, la primera línea de arqueros del ejército de Kríndaslon se había extendido a lo largo del bosque en el que se encontraban ocultos, justo en la frontera donde acababa la llanura y aparecían los árboles.
 
   —¡Apuntad! ¡Por la Ciudad de Hielo! ¡Por vuestra vida! ¡Apuntad! —vociferó Kar-Vólkar desde su posición, al amparo de aquella espesura situada al norte de Flìtzgar, en las primeras colinas de las Kandrist.
 
   En aquellos momentos se hizo el silencio. Cada elfo, con el arco tenso, fijaba la vista en un objetivo. No mostrarían piedad alguna ante aquella horda de desalmados. No había tiempo para más...
 
   —¡Disparad!
 
   La orden del adjhï-mäshy se cumplió al instante. Una lluvia de flechas cruzó el cielo ante la sorprendida mirada de los dreknars, que hasta ese momento habían estado centrados en la conquista de la ciudad. 
 
   Sin perder ni un instante, los arqueros de la primera línea clavaron una rodilla en tierra, dejando así espacio para que los elfos que estaban situados detrás de ellos pudieran disparar sus armas. La escena volvió a repetirse, pero esta vez fueron las flechas de los arqueros que se encontraban en la tercera línea de ataque las que volaron para encontrarse con sus víctimas. Todo sucedió muy deprisa, demasiado deprisa para los seguidores de Zorbrak, que vieron cómo los proyectiles caían sin cesar sobre ellos, causando innumerables bajas entre sus filas. Sin demora, Kar-Vólkar gritó nuevas órdenes, de manera que todos volvieron a sus puestos para repetir de forma inmediata la misma operación. Continuarían así hasta que los dreknars cargasen contra ellos, obligándoles a empuñar sus vopkhësh, o hasta que se quedasen sin flechas. No había más opciones, y Tárkarod no tardó en darse cuenta de ello. Por eso, el rey dreknar ordenó al instante que se agrupasen sus tropas para cargar contra los elfos. Siguiendo los designios de su Rey, toda una horda de drekneses, ávidos de venganza, se lanzó a la carrera contra los cercanos bosques en los que se escondían sus enemigos.
 
   Lejos de sentirse intimidados, los elfos continuaron disparando sin parar unos proyectiles que se estaban cobrando un sinfín de vidas, pues a la precisión en el manejo de sus armas de aquellos experimentados arqueros había que unir el hecho de que eran pocos los drekneses que empuñaban un escudo. Así, cubiertos con pieles como única protección, las temidas flechas élficas estaban haciendo estragos entre aquella enloquecida hueste de salvajes y enfurecidos dreknars.
 
   Pero la carrera de los seguidores de Zorbrak pronto llegaría a su destino, un bosque que cada vez estaba más cerca, con lo que pondrían fin a la ventaja que les proporcionaban las flechas. Las nuiras se consumían poco a poco, mas un plan trazado en la mente de Kar-Vólkar estaba a punto de ponerse en práctica para, con un poco de suerte, volver a sembrar el caos en un ejército que les superaba ampliamente en número...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Llélgaudan de Bombaurt corría por el tejado de un edificio al que había llegado con la ayuda de una escalera para ponerse a salvo de los enemigos que estaban entrando en la urbe. La zona de la muralla que había estado defendiendo había caído en manos de los invasores, por lo que tuvo que huir de allí para salvar la vida. Así, tras combatir en las calles contra sus rivales, el devenir de la lucha lo había empujado hasta un estrecho callejón en el que se quedó solo tras acabar con la vida de un mercenario del ‘Reino de las Cien Lunas’. Fue entonces cuando pensó en subir a los tejados. En ellos no sólo estaría más seguro, sino que podría emplear el arco contra sus rivales, como ya hiciera una vez en el pasado, allá en la lejana ciudad de Wruldor en compañía de Melnar.
 
   Llél miró hacia abajo y vio a varios hombres de Krénator aporreando una puerta. Dentro se escuchaba el llanto de un niño. Sin pensárselo dos veces cogió una flecha de su carcaj, apuntó con su arco y disparó el proyectil. La saeta recorrió en un instante el espacio que la separaba de su víctima, a la que alcanzó en plena espalda. Allí se quedó alojada tras atravesar el cuero que vestía aquel desgraciado. El disparo había sido certero. Con un poco de suerte, su rival no volvería a ver la luz de un nuevo éstrio.
 
   En ese momento aparecieron varios soldados de Flìtzgar por el fondo de la calle, luciendo orgullosos el uniforme del reino. La ciudad podría estar siendo invadida, pero ellos venderían cara su piel, muy cara sin duda. Sin perder ni un instante, Llélgaudan de Bombaurt cogió una nueva flecha, dispuesto una vez más a usar su arco...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Los dreknars irrumpieron entre los árboles como un mar embravecido. Gritaban de furia a la vez que movían sus hachas en el aire con el fin de intimidar a sus enemigos, pero aquel grito de guerra pronto quedó ahogado, pues no había ni rastro de los elfos. Los drekneses, sin un rival con el que batirse cuerpo a cuerpo, detuvieron su desenfrenada carrera y se quedaron en silencio, expectantes, atentos a cualquier movimiento que se produjera en la espesura. Pero los elfos parecían haberse esfumado del bosque, pues no había ni el menor rastro de ellos. A partir de ese momento, todo sucedió muy deprisa, demasiado deprisa para los hombres de Tárkarod, que se vieron sorprendidos por una terrible lluvia de dardos envenenados. Sin tiempo de reaccionar ni de huir, morían entre espasmos y gritos de dolor, víctimas de la ponzoña que los habitantes de Kríndaslon estaban lanzando contra ellos, pues el plan ideado por Kar-Vólkar estaba funcionando a la perfección. Conseguida la carga de los dreknars gracias al ataque de los arqueros, el adjhï-mäshy mantuvo la línea ofensiva lo que pudo hasta que ordenó que todos se ocultaran. Nadie perdió ni un instante. Valiéndose de su agilidad, los elfos treparon a los árboles con suma destreza y ocuparon su nueva posición de ataque. Entonces empuñaron sus cerbatanas, el arma más tradicional de la Ciudad de Hielo de Kríndaslon. Una vez más sólo tuvieron que esperar la llamada de Kar-Vólkar para lanzar aquel letal ataque contra los dreknars. 
 
   Los dardos caían sin cesar desde las copas de los árboles, impulsados por todo el odio que les imprimían los elfos. Y su ataque era implacable, mortal, pues bastaba un rasguño para que el veneno que portaban hiciera su rápido efecto, acabando casi al instante con la vida de su víctima. Fueron pocos los dreknars que consiguieron salir de aquel bosque, y los que lo hicieron mostraban el terror en su mirada. Huían despavoridos, gritando, pidiendo auxilio a sus compañeros, pues se habían visto sorprendidos por el ataque de las cientos de cerbatanas que los elfos de la nieve manejaban con gran habilidad desde tiempos inmemoriales. 
 
   Viendo a sus hombres huir del bosque, Tárkarod no tardó en comprender que habían caído en una trampa. Su respuesta no se hizo esperar. Así, siguiendo las órdenes de su Rey, los dreknars orientaron hacia el bosque las catapultas con las que los éstrios anteriores habían castigado a la ciudad de Flìtzgar. Valiéndose del poder de sus músculos, aquella maquinaria ofensiva pronto estuvo lista para lanzar su ataque contra los elfos que seguían ocultos en la espesura. Kar-Vólkar no había contado con aquello, pues sus ojos veían cómo sus enemigos se preparaban para dispararles un gran número de proyectiles incendiarios; Tárkarod pretendía quemar el bosque entero con tal de sacar de allí a los elfos. No quedaba otra alternativa. Sólo podían salir a campo abierto o huir, y la ciudad de Flìtzgar continuaba siendo atacada. El adjhï-mäshy no tuvo duda alguna. Tras gritar nuevas órdenes, los elfos comenzaron a descender de los árboles. Justo en esos momentos, la primera de las catapultas lanzó su ataque.
 
    
 
   ***
 
    
 
   En el interior de la ciudad la lucha era desesperada. La defensa se había recrudecido en una gran avenida que se dirigía hacia el castillo. Tras ceder el control de las puertas de la urbe, los hombres de Läuerog se habían hecho fuertes en aquella vía, donde se luchaba a vida o muerte por cada palmo de terreno. Melnar y los enanos se encontraban allí, agotados, combatiendo sin descanso. Eran ya muchas las casas que estaban en llamas, todas ellas en los aledaños de las puertas. Sin duda, el saqueo de Flìtzgar había comenzado, y con él, la matanza de inocentes...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Una, dos, tres... Las catapultas cumplían bien su labor. Los barriles en llamas, llenos por completo de aceite, volaron hacia el bosque y se estrellaron contra los árboles o el suelo, provocando una verdadera lluvia de fuego. Muchos fueron los elfos que se vieron sorprendidos por aquel despiadado ataque mientras corrían hacia la llanura, siguiendo a Kar-Vólkar, que marchaba en cabeza. Dhaliara corría cerca de él, y junto a ella iban Sïwalow y Gandharta. Eran cientos los elfos que avanzaban al son del rugido que salía de sus gargantas. Luchaban por su hogar, por sus familias, por el pueblo de Flìtzgar, por la Libertad con mayúsculas. Pero frente a ellos se erguía un ejército que pese a enfrentarse a Kríndaslon y a Flìtzgar les superaba en número. La lucha era muy desigual, pero no había otra opción. Sería un honor morir combatiendo por tan alta causa, y sin duda muchos serían los que perderían la vida en aquel éstrio. Puede que sus muertes fueran inútiles, que no sirvieran más que para retrasar lo inevitable, pero venderían sus vidas con sangre. Ésa era la mentalidad de todos los elfos de la nieve que corrían para encontrarse con los dreknars, al igual que lo era de los muchos hombres que luchaban en Flìtzgar contra los mercenarios de Krénator. Sangre y honor hasta las últimas consecuencias; no había otra consigna en sus corazones. Pero entonces, como salido de otro mundo comenzó a escucharse un rumor que pronto se convirtió en un ensordecedor cántico, pues eran miles los cuernos de batalla que empezaron a sonar al unísono.
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¡Soplad! ¡Soplad con más fuerza! ¡Soplad hasta que echéis los pulmones por la boca! ¡Hijos de Gyrcaukas, haced que oigan nuestro rugido de guerra! ¡Soplad hasta que tengan tanto miedo que se lo hagan encima y corran despavoridos para agarrarse de las faldas del maldito Zorbrak! ¡Soplaaaaaaaad, para eso hemos venido! ¡Vamos a repartir muerte! —Ésas fueron las palabras que gritó Nair-Adánamar, rey de Gyrcaukas, quien estaba al frente de una hueste compuesta por más de veinte mil enanos, todos ellos curtidos guerreros armados hasta los dientes y con el odio reflejado en la mirada. Lucían cotas de malla de una exquisita manufactura y llevaban las barbas trenzadas en señal de guerra. Por armas, en su mayoría portaban hachas y escudos. La luz de Estrión se reflejaba en sus cascos, bellamente labrados y ornamentados con infinidad de figuras y formas. Avanzaban con una única idea: acabar con la vida de los enemigos de los pueblos libres. Nada ni nadie, salvo la muerte, les haría dar ni un solo paso atrás, pues aquél era un ejército avezado, preparado para combatir hasta la extenuación, entrenado a lo largo de los líznars y con una estrategia de ataque inigualable. Aquellos enanos eran fuertes, aguerridos, estaban extremadamente bien equipados y su determinación era inquebrantable. No en vano, a más de un seguidor de Zorbrak se le hizo un nudo en la garganta al contemplar aquella horda de enanos que, como había gritado su Rey a los cuatro vientos, estaba allí para repartir muerte, labor que sin duda desempeñarían a la perfección.
 
   Más de mil cuernos de batalla volvieron a rugir al unísono para anunciar la llegada del pueblo de Gyrcaukas. El clamor de los enanos se elevaba en el cielo, extendiendo su grito de guerra. La carga de aquella hueste que parecía haber salido de la nada era inminente. Venían del este, de su reino, desde donde habían avanzado sin descanso a través de las montañas, cruzando un terreno inhóspito y abrupto. Habían tardado en llegar, eso era cierto, pero habían acudido a la llamada de Xon Lorker, fieles aliados de Flìtzgar. Eran tiempos de luchar contra un enemigo común, y como no podía ser de otro modo, el honor de los enanos de Gyrcaukas les empujó a marchar para enfrentarse a las huestes de Zorbrak. Ahora por fin habían llegado después de muchos éstrios de angustia, y lo habían hecho a tiempo, pues aún no estaba todo perdido. Así, hombres de Flìtzgar, elfos de Kríndaslon y enanos de Gyrcaukas combatirían una vez más codo con codo, como ya hicieran antaño. Tres pueblos libres, tres culturas diferentes, tres razas muy distintas que como hermanos iban a luchar hasta morir por la libertad de todo Úrowen. Honor y gloria. Honor y gloria...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Sarquo, que se encontraba junto a las puertas de Flìtzgar, dentro ya de la ciudad, no veía lo que estaba ocurriendo fuera, aunque sí había oído el rugido de los cuernos de guerra. No obstante, no tardaron en llegarle los primeros informes. Había que actuar, y rápido, ya que estaban en el centro de tres frentes abiertos. Por una parte tenían que combatir contra los habitantes de la ciudad, que luchaban con fiereza en cada calle y esquina para recuperar el espacio perdido. Por otro lado, al norte, estaban los elfos de la nieve, que en esos momentos cargaban contra la retaguardia de las huestes de Zorbrak. Finalmente, por el este habían aparecido aquellos despreciables enanos que podrían inclinar la balanza hacia su lado. No había ni un instante que perder, y Sarquo lo sabía, pero una decisión equivocada podría suponer un gran desastre para las fuerzas invasoras. Sin tiempo para idear un plan, el lugarteniente de Krénator pensó que lo mejor en aquellos momentos era agrupar a su ejército, disperso entre la llanura que había frente a la ciudad, las murallas de la urbe y las calles de Flìtzgar. Por eso comenzó a gritar órdenes entre sus hombres, pero con unas tropas ansiosas de botín y repartidas por doquier era completamente imposible organizar aquella hueste, ya que la disciplina no era uno de los adjetivos propios de los mercenarios de Krénator, guiados siempre por sus impulsos más primarios. Aquello supondría el comienzo de una nueva etapa en la batalla de Flìtzgar, pues animados por la llegada de los enanos, los hombres de la ciudad se llenaron de esperanzas, y con una moral por las nubes empezaron a luchar con energías renovadas, hombro con hombro, dando la vida por recuperar cada adoquín del suelo. 
 
   Fuera de los muros de la ciudad, la situación también se complicaba para los seguidores de Zorbrak. Por un lado, los elfos se enfrentaban a los dreknars que cerraban las filas del ejército invasor. Su carga había sido brutal, de forma que los hombres de Tárkarod vieron con horror cómo cientos de elfos de la nieve salían de los bosques y corrían directamente hacia ellos empuñando por delante sus temidos vopkhësh, creando un verdadero muro de acero que sesgó innumerables vidas. Los drekneses eran más robustos y fuertes, pero en la lucha cuerpo a cuerpo sus movimientos resultaban excesivamente lentos frente a la agilidad que demostraban los elfos. La sangre corría por todas partes, regando el suelo de Flìtzgar. Y mientras esto sucedía la tierra comenzó a temblar, pues miles de enanos corrían hacia la batalla, dispuestos a dar la vida por socorrer al pueblo de Flìtzgar. Marchaban a paso ligero, en una formación muy cerrada donde no quedaba espacio entre un enano y otro. Todos los que iban en la primera línea cargaban grandes escudos rectangulares con los que protegían en parte al compañero de su izquierda. En su diestra llevaban hachas de una hoja. Justo detrás de ellos, los enanos que iban en la segunda fila empuñaban con mano de hierro unos enormes tridentes de varias nuiras de largo. Los llevaban extendidos hacia el frente y apoyados en uno de los hombros del enano que tenían justo delante. Así, el ejército de Gyrcaukas avanzaba tras la protección de un sinfín de peligrosas púas, cual erizo que se siente en peligro. Los tridentes abrían la marcha y sus afilados dientes quedaban a la altura del cuello de un hombre. Mucho valor había que tener para cargar contra aquella horda de fieros enanos de mirada torcida. Sus cuerpos eran pesados; sus músculos, poderosos; y sus armaduras, sumamente resistentes. 
 
   Eso fue lo que vieron los primeros mercenarios, que fueron empujados a una muerte segura por los hombres que los seguían. Sarquo salió corriendo de la ciudad para dirigir la defensa contra los enanos. Para su desesperación, en esos momentos se dio cuenta de que el caos que se estaba extendiendo entre sus filas sería prácticamente imposible de organizar. En el interior de Flìtzgar los mercenarios corrían de un lado para otro, sin control, ansiosos por obtener parte del botín. Sarquo sabía que si no seguían entrando enemigos en la urbe, las disciplinadas huestes del rey Xon Lorker no tardarían en reducirlos a todos. Y eso era justamente lo que estaba ocurriendo, pues su ejército luchaba ahora en tres frentes distintos, cada uno en una dirección, contra hombres, elfos y enanos. La llegada de aquellos despreciables seres venidos de Gyrcaukas había sido decisiva. Desde su posición, Sarquo vio con horror cómo su ejército chocaba contra aquellos malditos enanos que seguían avanzando como si no hubiera enemigos frente a ellos. La carnicería estaba asegurada. Los tridentes cumplían con suma maestría su función, atravesando los cuerpos de aquellos que osaban acercarse. Los que conseguían evitarlos, pocos en verdad, se topaban frente a frente con una muralla de fuertes escudos y un sinfín de hachas que cercenaban sus miembros y los herían de muerte. Así, empujados por los compañeros que los seguían, los enanos continuaban su marcha sin dar un solo paso atrás, pisoteando los cuerpos de los enemigos caídos. Sarquo hostigó a sus tropas para que trataran de frenar el avance de los enanos, pero el miedo pronto se apoderó de unos mercenarios para los que el oro había perdido todo el valor ante una muerte segura. El hecho de comprobar que los dreknars habían sido divididos en dos facciones que estaban siendo separadas poco a poco por los elfos, y que eran muchas las catapultas que estaban en llamas, sólo sirvió para que el pánico se extendiera con suma rapidez entre los seguidores de Zorbrak. Al principio fueron sólo unos pocos los que abandonaron su puesto y salieron corriendo de aquel campo de muerte, pero pronto una desbandada de mercenarios corría por doquier, en todas direcciones, para tratar de huir de aquella trampa mortal.              
 
   Viendo que no había forma de recomponer las filas de Sarquo, Tárkarod ordenó la retirada inmediata de los dreknars, pensando ya únicamente en evitar el mayor número de bajas entre sus hombres. Fue la mayor humillación sufrida hasta el momento por las huestes del ‘Reino de las Cien Lunas’. Pero los elfos no iban a permitir que sus enemigos se marchasen tan fácilmente de allí. Fueron muchos los que empuñaron sus arcos y cerbatanas, y los usaron hasta que no quedaron rivales contra los que disparar. Después de eso, comenzaron a perseguir a sus enemigos a través de un mar de cadáveres. Para entonces los enanos ya habían llegado a las puertas de Flìtzgar, que habían sido su objetivo en todo momento, pues al saber que la ciudad estaba siendo invadida, la prioridad del rey Nair-Adánamar había sido recuperar el control del principal acceso a la urbe. Así se lo había hecho saber a sus tropas, que ya controlaban las puertas y gran parte de la muralla, dejando aislados a todos los mercenarios que se encontraban aún en el interior de la ciudad. Para ellos, Flìtzgar se convirtió en una ratonera de la que sabían que serían incapaces de salir. Muchos se rindieron y fueron tomados como prisioneros. El resto, aquellos que prefirieron luchar hasta las últimas consecuencias, sólo encontraron la muerte a manos de los enanos o de los hombres de Flìtzgar, ávidos de venganza. 
 
   Ése fue el final de aquella horrible y despiadada batalla en la que tras muchos líznars, tres razas volvieron a luchar codo con codo; tres razas: hombres, elfos y enanos.
 
   


 
   
  
 



II. Las Salas de Cristal
 
    
 
   Éstrio 12 del xer de sàgraster del líznar 349 de la Segunda Era
 
    
 
   En aquellos momentos en los que terminaba la lucha en Flìtzgar, muy lejos de allí, Arian caminaba por una estrecha galería de la ciudad subterránea de Gyrcaukas en compañía de Jur-Díasa, la madre de los gemelos Jur. Tras haber estado al borde de la muerte debido a la herida emponzoñada causada por la daga de Dëvian, Arian sólo recuperó la consciencia después de recibir los cuidados del maestro Fïndorlas y del Alto Elfo Prátenos, que tuvieron que unir su poder para hacerle frente al mal que la acechaba. Durante más de veinte éstrios se debatió la joven princesa entre la vida y la muerte, pero finalmente su espíritu se sobrepuso, de manera que consiguió recuperarse de aquella dura prueba que le había impuesto el destino. Entonces Arian quedó recluida en el castillo de Flìtzgar, pues su vida era sumamente importante. Por ello, cuando la ciudad se convirtió en el principal objetivo de las fuerzas de Zorbrak, lo primero en lo que pensó Xon Lorker fue en sacar de allí a su hija, y lo hicieron de la forma tradicional. El maestro Fïndorlas podría haberla llevado en un instante a su destino empleando sus poderes mágicos, pero correrían el riesgo de que sus energías fueran detectadas por Zorbrak, quien descubriría así el nuevo refugio de la princesa. Por ello, Xon Lorker preparó un pequeño grupo de jinetes que se encargaron de escoltarla hasta la ciudad de Gyrcaukas, donde fue recibida en persona por el rey Nair-Adánamar, que conocía la verdadera identidad de la joven. Así fue cómo se instaló en el palacio real, donde conoció a Jur-Fárador, el padre de sus amigos, y al joven príncipe Nair-Ádalar, que apenas contaba con veinte líznars de vida. 
 
   Fue la propia Arian quien le pidió a Jur-Fárador conocer a su esposa cuando se enteró de que el ejército de Gyrcaukas partiría al completo hacia Flìtzgar en respuesta a la llamada de Xon Lorker. Todo enano capaz de empuñar un arma iba a marcharse en aquella desesperada carrera contra el tiempo, pues la supervivencia del pueblo de Arian pendía de un fino y cada vez más débil hilo. Cientos de enanas despidieron a sus esposos, a sus hijos, a sus padres... Sólo se quedaron ellas en Gyrcaukas, así como los enanos de más corta edad y una pequeña guarnición, suficiente para proteger las puertas de la gran ciudad subterránea. Y allí, en la soledad de aquellas galerías, no hacía mucho llenas de vida, se encontraba la joven princesa Arian, apartada del resto de Úrowen, protegida por los miles de zanablos de roca y tierra bajo los que se extendía aquella ciudad de enanos.
 
   Gyrcaukas era en verdad una ciudad gloriosa, impresionante. Arian no había visto nada igual en su vida. Cientos de galerías y túneles recorrían el subsuelo de las montañas, creando un verdadero laberinto en el que resultaba sumamente fácil perderse. Estrechos pasillos tenuemente iluminados por lámparas de aceite daban paso a amplias salas, de muchas nuiras de altura, donde podían encontrarse un sinfín de fuentes. Ése era uno de los aspectos que más había sorprendido a la joven, pues jamás se había imaginado que la ciudad subterránea de Gyrcaukas podía ser tan rica en agua. Dicho elemento estaba presente en cada rincón de la enorme urbe. Multitud de pequeños canales recorrían los pasillos y plazas, transportando el agua prácticamente a todas partes. Mención especial merecían las más de mil fuentes que había a lo largo y ancho de toda la ciudad. Algunas salían de la pared, en forma de gruesos caños que llenaban de frescura el cargado y opresivo ambiente que reinaba en las profundidades de las montañas. Por el contrario, otras nacían del suelo, en forma de manantial, proporcionándoles a los enanos un agua pura y cristalina, capaz de saciar la peor sed. Las había muy sencillas, apenas un chorro de agua que brotaba de la piedra, pero otras eran colosales. Por todos era conocida la llamada Fontana de los Veinte Guerreros, una inmensa mole de piedra exquisitamente tallada, donde destacaban las figuras de veinte fieros enanos luciendo sus mejores armas y armaduras en diferentes posiciones y actitudes. El agua brotaba bajo los pies de cada una de aquellas esculturas, de manera que los veinte pequeños riachuelos que formaban se unían en una inmensa poza de agua, transparente y fría como el hielo, que había delante de los guerreros. Hacia allí se dirigía Arian en aquellos momentos en compañía de la madre de los Jur para recoger agua. La princesa portaba en sus manos una vasija vacía. A pesar de que Jur-Díasa se había negado a que la joven la ayudara en aquellas tareas, Arian había insistido. No tardaron en llegar a la famosa Fontana. Aunque ya la había visto en otras ocasiones desde que estaba en Gyrcaukas, la princesa volvió a sorprenderse ante la hermosura que veían sus ojos. Pues no sólo la fuente era preciosa, sino toda la plaza en la que se encontraban. Las paredes parecían estar pulidas, pues brillaban a la luz de los numerosos candiles que se repartían por aquel bello lugar. Amplias escaleras de piedra comunicaban unos niveles con otros, donde se ubicaban un gran número de las típicas viviendas de los enanos. Vistas desde fuera, todas eran muy similares entre sí. Lo único que las diferenciaba eran las gruesas puertas de madera, pues en ellas cada familia había tallado el escudo de su estirpe, luciéndolo con orgullo ante toda la ciudad. Arian podía ver la multitud de imágenes que se apreciaban en ellas. Yunques y martillos, hachas, espadas, cabezas de dragón, yelmos, armaduras... todo ello esculpido por auténticos maestros enanos, expertos en el arte del labrado. El acabado de aquellas imágenes era sencillamente espectacular, como correspondía a los venerados escudos heráldicos de los distintos linajes de Gyrcaukas.
 
   El relajante sonido del agua corriendo por los canales devolvió a Arian a la realidad. Jur-Díasa se reclinaba sobre uno de los laterales de la Fontana para llenar de agua su vasija. La madre de los Jur era una enana entrada ya en líznars, aunque no había perdido su belleza. En su rostro destacaba una piel tirante y limpia, rodeada por dos largas trenzas en las que recogía sus blancos cabellos. Vestía unas ropas muy sencillas, una camisa blanca que se completaba con una falda verde aceituna que llegaba hasta el suelo y que cubría los zuecos de madera que calzaba.
 
   —¡Vamos, querida! —la llamó la madre de los Jur, mostrando la agradable sonrisa que la caracterizaba.
 
   —Es preciosa...
 
   —¿Cómo dices?
 
   —La plaza, es preciosa... Me quedaría aquí el éstrio entero contemplándola.
 
   —Sí, tienes razón, es muy hermosa. Pero si te gusta esto deberías ver las Salas de Cristal. ¿Te han llevado a ellas?
 
   —No... creo que no... ¿Cómo son esas salas? —inquirió la princesa, sumamente interesada.
 
   —No puedo explicártelo con palabras; tienes que verlo con tus propios ojos para hacerte una idea de ellas. Por mucho que te dijera yo ahora, sólo lograría confundirte y no podrías hacerte ni siquiera una imagen aproximada de lo bellas que son. Si quieres podríamos ir mañana, si es que no tienes nada mejor que hacer —añadió Jur-Díasa con una nueva sonrisa.
 
   —Me parece una idea estupenda. Me paso los éstrios aburrida... Ya hasta he perdido la cuenta del tiempo que llevo aquí. El no ver los rayos de Estrión me tiene confundida. Aquí abajo el tiempo pasa y pasa sin que pueda distinguir entre los dyüres de luz y de oscuridad. No hago más que pensar en cómo estará Flìtzgar, en si el rey Nair-Adánamar habrá llegado a tiempo... Me parece todo tan extraño. Úrowen al completo está en pie de guerra y yo sigo aquí sin poder hacer nada.
 
   —No te atormentes con esos pensamientos. No eres más que una chiquilla. El Rey ha hecho bien en acogerte en Gyrcaukas. Xon Lorker debe tenerte en muy alta estima para haberte enviado aquí. Después de la pérdida de su hija, debe de estar destrozado.
 
   —Xon Lorker me conoce desde pequeña —intervino de nuevo Arian, recordando de repente que Jur-Díasa no conocía su verdadera identidad—. Tras la desaparición de Eithelsil ha hecho todo lo posible para protegerme. Creo que le recuerdo a ella.
 
   —Todos hemos sufrido mucho...
 
   Arian se fijó entonces en que los ojos de Jur-Díasa se llenaban de lágrimas. La recia enana se tambaleó entonces hacia un lado, y la vasija que portaba se le cayó al suelo, donde estalló en mil pedazos, derramando el agua que contenía. Arian corrió a ayudarla y Jur-Díasa se apoyó en ella para evitar caerse al suelo.
 
   —¡Mi pequeño Yail! —exclamó la madre de los Jur entre sollozos. Aquella enana que parecía tan sumamente fuerte y resistente, se derrumbó en los brazos de Arian, que soltó su vasija y la abrazó con fuerza para tratar de consolarla—. ¿Por qué ha tenido que ocurrir todo esto? —continuó Jur-Díasa—. Mi pequeño muerto y mis otros hijos y mi esposo en la guerra, arriesgando sus vidas... Esta espera es insoportable; me está matando... 
 
   —Tranquila, no pienses en eso...
 
   —¿Por qué tenemos que quedarnos aquí sin poder hacer nada? Tú misma lo has dicho. Sólo nos queda esperar y pedirle a los dioses que nuestros seres queridos regresen lo antes posible. Es todo tan injusto. Ojalá ese maldito de Zorbrak no hubiese salido jamás del Averno... pero no sabe con quién tendrá que enfrentarse. Los enanos de Gyrcaukas lo darán todo en el campo de batalla. Le pido a Sàgrast que lo que queda de mi familia vuelva a mi lado, pero si alguno de ellos no lo hace, lo aceptaré con orgullo, pues no hay mayor honor que dar la vida luchando por aquello en lo que se cree. ¡Gustosa daría mi propia vida combatiendo contra ese maldito Dios Dragón...! —Las lágrimas resbalaban por el rostro de Jur-Díasa, que parecía haber recobrado fuerzas a medida que hablaba—. ¡Zorbrak ha despertado la ira de los enanos y sólo lo podrá pagar con sangre! ¡Ha despertado una terrible marea, una furia que no puede imaginar! ¡Ahora la ciudad de Gyrcaukas está vacía y el pueblo de Nair-Adánamar no volverá a su hogar hasta haber cumplido su misión, hasta haber acabado con ese maldito dios! ¡La voluntad de los enanos es inquebrantable! ¡Morirán todos antes de dar un solo paso atrás! ¡Entregarán sus vidas con orgullo y regresarán victoriosos, viendo a Zorbrak muerto, si es que se puede matar a un dios, o desterrado de nuevo al Averno del que jamás debió salir! De lo contrario... ninguno regresará a Gyrcaukas...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Estrión comenzaba a ocultarse en el horizonte cuando finalmente se dio por terminada la batalla de Flìtzgar. Para entonces los prisioneros ya habían sido conducidos a las mazmorras del castillo, que estaban atestadas. Decenas de reos se hacinaban en las pequeñas celdas, sintiéndose abandonados por el resto de su ejército. No sabían cuál sería el destino que les aguardaba, pero se esperaban la peor de las suertes. Eran enanos aquellos que los vigilaban desde los oscuros pasillos. A ellos se les había encomendado la custodia de los prisioneros, y eso no podría depararles nada bueno.
 
   Fuera de allí, en las calles de la ciudad aún se estaban terminando de apagar los fuegos que se habían cebado con las construcciones de madera. Era mucho lo que se había perdido en aquel éstrio, pero gracias a la llegada de los elfos y de los enanos, los habitantes de Flìtzgar aún conservaban la esperanza, y eso era mucho más de lo que hubiesen imaginado tan sólo unos dyüres antes. 
 
   Melnar se dirigía en aquellos momentos hacia las destrozadas puertas de la ciudad. Estaba en compañía de los Jur, cumpliendo órdenes de Xon Lorker, que les había pedido que aguardasen la llegada de los elfos, pues éstos aún no habían regresado de perseguir a los dreknars. El Rey había querido que fueran miembros de las otras razas, humana y enana, quienes los recibieran y los guiaran hasta el castillo, donde él estaba reunido con Prátenos y con Nair-Adánamar. El Alto Elfo, que se había mantenido oculto en el cercano bosque, alejado del peligro de la batalla en la retaguardia de su ejército, entró en la urbe cuando el camino fue totalmente seguro. Allí fue recibido con todos los honores por Xon Lorker, quien le agradeció con un fuerte abrazo el que hubiera acudido en ayuda de su pueblo. Lo mismo hizo con el rey enano venido de Gyrcaukas, con quien se deshizo en palabras de elogio y en muestras de agradecimiento. En aquellos momentos, los tres dignatarios celebraban consejo en una sala privada del castillo de Flìtzgar.
 
   Mientras, en las calles de la ciudad y en los alrededores de la gran muralla todo eran prisas, un ir y venir constante de hombres y enanos que se apresuraban a hacer todo lo posible antes de la caída de la noche. Por una parte estaban las labores de extinción de incendios, tanto en la urbe como en el bosque donde se habían ocultado los elfos, así como la atención de los múltiples heridos que había ocasionado la batalla. Crucial estaba resultando la labor de los numerosos Monjes Caballeros de Sàgrast que habían acudido a Flìtzgar en los últimos tiempos, atraídos por la inminente contienda. Así, en aquellos momentos sus conocimientos medicinales y curativos estaban resultando sumamente importantes ante tal cantidad de heridos. Fueron muchas las amputaciones de miembros que realizaron con el fin de salvar vidas, innumerables las heridas que cosieron, e inestimable el consuelo que proporcionaron a los que se encontraban en peor estado, así como a sus familias. Pues eran muchos los que necesitaban ánimos en aquel éstrio marcado por la muerte.
 
   En cuanto a las tareas que se estaban realizando a marchas forzadas, destacaba la recogida de los cadáveres y la excavación de fosas donde ofrecerles su merecido descanso. Los hombres de Flìtzgar se encargaron de tan funesta labor, recogiendo los cuerpos sin vida de sus amigos, de sus hijos, de sus padres... Eran muchos los cadáveres, por lo que se optó por envolverlos en lienzos limpios para después depositarlos en una gran fosa común que se estaba abriendo en la parte posterior de la ciudad, fuera de las murallas. Entre los cadáveres también había elfos y enanos, que serían enterrados aparte, pensando ya en éstrios mejores en los que pudieran ser exhumados y llevados a sus respectivas ciudades, pues el tiempo apremiaba, de forma que no había lugar para pensar en tales exequias en aquellos momentos.
 
   Pero no todos recibirían un final tan digno, ya que a las puertas de Flìtzgar se extendía un mar de cadáveres pertenecientes a los mercenarios de Sarquo y a los dreknars de Tárkarod. A los enanos se les encomendó aquella misión. Fue el mismísimo rey Nair-Adánamar quien le ordenó a su pueblo que limpiara toda aquella inmundicia de los alrededores de la ciudad. Ayudados de carros y bueyes, los fuertes y resistentes enanos estaban arrastrando los cuerpos hasta una enorme pira situada a unas trescientas nuiras de Flìtzgar. La montaña de cadáveres se elevaba ya bastante del suelo cuando finalmente Estrión se ocultó por completo, dando paso a la que sin duda sería una larga noche. Era el momento que los enanos habían estado esperando para meterle fuego a aquella enorme mole de carne muerta. Así, tras derramar varios toneles de brea sobre los cuerpos, acercaron un par de antorchas, y la pira comenzó a arder. Los enanos elevaron la vista al cielo en memoria de los caídos, y acto seguido abrieron varios barriles de cerveza que Xon Lorker les había concedido para tal ocasión. Las jarras chocaban en el aire en un sinfín de brindis y aclamaciones por la victoria obtenida sobre las huestes de Zorbrak.
 
   Por el contrario, no había celebración alguna dentro de los muros de Flìtzgar, pues aunque todos sabían que podían haber corrido una suerte muy diferente, era mucho lo que se había perdido en aquel éstrio; las vidas que se habían apagado eran demasiadas, y los daños materiales resultaban incalculables. Inmersos en aquel silencio casi sepulcral se encontraban Melnar y los Jur, que estaban a escasas nuiras de llegar a las puertas de la ciudad. Salvo algunas contusiones y cortes, el cazador había salido prácticamente ileso de la contienda, al igual que Jur-Lad. Era Síon quien no podía decir lo mismo, aunque su estado no era grave. El enano había sufrido un fuerte ataque que lo había derribado al suelo y que había hecho que se dislocara el hombro derecho. Tras recibir las atenciones de los Monjes Caballeros de Sàgrast, que habían conseguido volver a poner el hueso en su lugar, Jur-Síon se encontraba mucho mejor, aunque apenas podía mover el brazo, que llevaba recogido con un cabestrillo.
 
   Los tres avanzaban en silencio, atentos a la algarabía de los enanos, que se escuchaba a lo lejos, junto a la enorme columna de fuego que se elevaba varias nuiras hacia el cielo. Pero Síon y Lad estaban sumamente inquietos, pues sus corazones ansiaban el momento de reunirse con su padre, que tal y como les habían confirmado otros enanos, había viajado hasta Flìtzgar con el resto de las fuerzas de Gyrcaukas. No lo veían desde hacía mucho tiempo, demasiado tiempo, desde que abandonaron su ciudad en compañía del desaparecido Yail para llevar unos planos a Térnostan, destino al que jamás llegaron. Así, habían hecho todo lo posible para encontrarlo desde el final de la batalla; no obstante, a pesar de sus esfuerzos aún no lo habían conseguido. El nerviosismo se estaba apoderando ya de ellos, pues temían el momento de tener que buscarlo entre los cadáveres.
 
   —¿Börherson? ¿Bör-Börherson? —inquirió de repente Jur-Lad rompiendo el silencio, dirigiéndose a un recio enano de barba trenzada que avanzaba en sentido contrario al que ellos llevaban—. ¡Sí, eres tú! ¿Cómo estás, viejo amigo? ¿No me reconoces? —añadió tras ver la sorpresa que reflejaba el rostro del interpelado.
 
   —¿Lad? ¿Síon? ¡Por las barbas de todos los Bör, sois vosotros! —exclamó antes de salir corriendo hacia los gemelos para fundirse con ellos en un cálido abrazo—. ¡Cuánto tiempo sin veros! ¡No me lo puedo creer! ¡Qué alegría; vuestro padre va a acabar ebrio de cerveza cuando vea que estáis bien!
 
   —¿Dónde está? ¿Lo has visto? —preguntó Síon, emocionado por el reencuentro y por las palabras de Börherson.
 
   —Acabo de estar con él. Está allí, junto a la pira —dijo señalando hacia las llamas—. Os ha estado buscando, pero en medio de este caos es difícil dar con alguien. Vamos, os llevaré con él.
 
   Y sin decir una palabra más, se dio la vuelta y salió corriendo hacia la montaña de cadáveres. Melnar y los Jur lo siguieron al instante.
 
   —¡Fárador! ¿Dónde estás, viejo zorro? —comenzó a gritar Börherson cuando se acercó a la hoguera—. ¡Fárador! ¡Fárador! ¡Ven aquí de una vez!
 
   —¿Qué ocurre, maldito seas? ¿Por qué me llamas de esa forma?
 
   —¡Deja de protestar y ven aquí...!
 
   Jur-Fárador se abrió paso entre los numerosos enanos que había allí reunidos, hasta que finalmente logró ver a Börherson, que seguía llamándolo a gritos. Fue en ese momento cuando los ojos de Fárador se iluminaron y se abrieron de par en par, incrédulo ante lo que le mostraban, pues estaba viendo a sus hijos correr hacia él.
 
   —¡Síon! ¡Lad! ¡Gracias, dioses, por escuchar mi súplica! —logró decir entre balbuceos mientras se lanzaba a la carrera para abrazar a sus hijos.
 
   —¡Padre! ¡Padre! —gritaban al unísono los gemelos, llenos de alegría por el ansiado encuentro.
 
   Los tres se unieron finalmente en un fuerte y sentido abrazo ante la atenta mirada de decenas de enanos, que levantaban sus jarras en el aire, brindando y gritando por la llegada de los dos hermanos, a quienes muchos de los allí presentes conocían desde su nacimiento. Las lágrimas recorrían las mejillas de los tres Jur, dando por fin rienda suelta a emociones que habían tenido contenidas desde hacía mucho tiempo, pues en sus corazones estaba muy presente el recuerdo de Yail, al que extrañaban sobre todas las cosas.
 
   Seguían aún abrazados cuando los gritos de varios enanos les interrumpieron, ya que algo importante estaba ocurriendo. Al parecer, regresaban los elfos.
 
   —Deberíamos acercarnos para recibirlos —señaló Melnar, entrecerrando los ojos para ver mejor en la distancia.
 
   Así, siguiendo la petición del Rey, el cazador y los Jur, ahora en compañía de su padre, comenzaron a caminar en la dirección que les señalaban las voces, donde se estaban reuniendo un gran número de enanos, atraídos por la llegada del pueblo de Kríndaslon.
 
   —¡Bienvenidos! —exclamó el arquero cuando llegaron junto a ellos.
 
   —¡Melnar, qué alegría verte! —fue Kar-Vólkar quien pronunció aquellas palabras tras ver a su amigo, a quien había llegado a conocer muy bien durante los dos líznars que el cazador llevaba en Flìtzgar.
 
   —La alegría es nuestra, puedes creerme. La ciudad estaba perdida... Si no llega a ser por vuestra ayuda y por la providencial llegada de los enanos, no sé lo que hubiera pasado. Muchas gracias por acudir a nuestra llamada; todos estamos en deuda con los elfos de la nieve, así como con el pueblo de Gyrcaukas —dijo Melnar elevando la voz para que le escuchasen la multitud de enanos que le rodeaban—. ¿Cómo os encontráis? Supongo que estaréis agotados. Vayamos a la ciudad para que os vean a todos esas heridas —volvió a dirigirse al adjhï-mäshy, viendo el lamentable estado en el que se encontraba, pues Kar-Vólkar estaba cubierto de sangre desde los pies a la cabeza, y parecía exhausto, algo inusual en un elfo como él. Dos profundos cercos negros rodeaban sus ojos, e inclinaba su cuerpo hacia un lado, como si no tuviese fuerzas para mantenerse totalmente erguido. El resto de los elfos que lo seguían presentaban un aspecto similar y eran muchos los que estaban heridos.
 
   —Creo que... que... —En ese momento, como si diese por terminada la misión que le había sido encomendada, Kar-Vólkar se desplomó, incapaz de mantenerse en pie por más tiempo. Antes de que se golpeara contra el suelo, Melnar logró sostenerlo con ayuda de los Jur. Entonces vieron la terrible herida que tenía en un costado, un espantoso tajo que hasta ese momento se había sujetado con una mano, taponando la herida con un trozo de su propia capa. Sin duda, el adalid de los elfos había perdido mucha sangre. 
 
   —¡Deprisa, hay que llevarlo a la ciudad! ¡Ayudad también al resto de los elfos; todos están agotados! —gritó el arquero a los enanos que se habían acercado.
 
   —Déjanoslo a nosotros, Melnar. Entre los tres podemos con él —señaló Jur-Lad, que sostenía al elfo de la nieve por las axilas—. ¡Vamos, les debemos la vida!
 
   Así, siguiendo el ejemplo de los Jur, todos acudieron en ayuda de los extenuados elfos de la nieve, ofreciéndoles provisiones y agua, y ayudando a caminar a los heridos. Los enanos se pusieron pronto en movimiento, organizándolo todo para socorrer de la mejor forma posible a aquella numerosa hueste de elfos heridos y agotados. Toda una multitud de aquellos pequeños y robustos seres corría por la llanura a la luz de la enorme pira, guiando carretas con las que recoger a los que se encontraban en peor estado, y distribuyendo alimentos. Atraídos por las voces de los enanos, los Monjes Caballeros de Sàgrast no tardaron en acudir en auxilio de los elfos, pues eran muchos los que requerían ayuda. La noche en la ciudad de Flìtzgar no había hecho más que comenzar, una noche en la que pocos serían los que podrían conciliar el ansiado sueño...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Sumamente ansioso, Llélgaudan de Bombaurt abrió la puerta de madera de su humilde casa y entró con la esperanza de que su esposa se encontrara bien. Lo que vio en un primer momento lo inquietó todavía más. La joven Näisha estaba recostada sobre un camastro y era asistida por su madre mientras gritaba sin cesar.
 
   —¡Llél, gracias a Sàgrast que estás bien y que por fin has vuelto! —exclamó Crähla tras levantar la vista de su hija y dirigirla hacia el recién llegado—. El miedo por la batalla ha adelantado el parto de Näisha. Su vida corre peligro. ¡Deprisa, ve en busca de la vieja Ódinar! ¡No hay mejor partera en toda la ciudad!
 
   —¡La conozco; vive cerca del castillo! —respondió Llél, visiblemente nervioso.
 
   —¡Pues entonces corre! ¡Corre por la vida de Näisha! ¡Corre por la vida de tu hijo!
 
    
 
   ***
 
    
 
   Kar-Vólkar entreabrió los ojos y se topó con el rostro de Xon Lorker, que lo miraba de cerca. El elfo, que se encontraba muy débil, estaba tumbado en una mullida cama de sábanas blancas y tenía vendadas todas las heridas, incluida la del costado, que le dolía terriblemente. Se hallaba en una sencilla habitación del castillo de Flìtzgar, en la que además del Rey se encontraban Prátenos y Nair-Adánamar. Al reconocer al Alto Elfo, el adjhï-mäshy intentó hablar, pero Xon Lorker se lo impidió con un gesto de la mano.
 
   —¡Ahora descansa y no te preocupes por nada! —dijo el Rey—. Por el momento estamos a salvo, gracias en parte a los elfos de la nieve. El Reino de Flìtzgar siempre estará en deuda con vosotros.
 
   —¡Cumpliste bien tu misión, adjhï-mäshy! —intervino Prátenos—. Sin duda tú y todos los que te acompañaron sois un orgullo para Kríndaslon... Ahora, como ha dicho Xon Lorker, debes descansar. Mi hijo Sïwalow nos espera para contarnos todo lo sucedido. Él se encargará de darnos los detalles de la misión. Nos veremos de nuevo mañana, bajo la luz de Estrión.
 
   —Gracias, Maestro... —fue todo lo que pudo decir Kar-Vólkar mientras dejaba caer la cabeza sobre la almohada, satisfecho por haber ayudado a salvar la ciudad. Sus fuerzas lo abandonaron entonces y volvió a sumirse en la inconsciencia.
 
   Los tres dignatarios dieron paso a una sirvienta de la corte, que se quedaría al cuidado de Kar-Vólkar, y abandonaron la estancia para dirigirse hacia una espaciosa sala donde los esperaba Sïwalow. Cuando llegaron, el corpulento elfo de la nieve se puso en pie para recibirlos, e inclinó la cabeza en señal de respeto. Acto seguido, todos se sentaron ante la ovalada mesa que ocupaba el centro de la habitación y Prátenos rompió el silencio.
 
   —Bien, hijo mío, cuéntanos todo lo sucedido desde que salisteis en persecución de los ejércitos de Zorbrak.
 
   —Con vuestro permiso, os lo relataré todo tal cual sucedió, aunque mis palabras estén cargadas de una extrema crudeza.
 
   —Tienes nuestra venia —señaló Xon Lorker—. Puedes comenzar cuando quieras.
 
   —Sea así... —El musculoso elfo de cabellos blancos se pasó una mano por la frente y cerró los ojos, tratando de recordar todo lo sucedido para empezar su relato. Finalmente, encontró las palabras adecuadas—. ¡Luchamos bien! ¡Sí! ¡Luchamos muy bien, y Kar-Vólkar fue el mejor de todos! Cuando los dreknars comenzaron a huir del campo de batalla, empezamos a atacarlos con nuestros arcos y cerbatanas hasta que todos estuvieron fuera del alcance de nuestras armas. Entonces nuestro adjhï-mäshy nos ordenó que les diéramos caza y se lanzó a la carrera tras los pasos de nuestros enemigos. Todos lo seguimos sin dudar. Uno a uno fuimos matando drekneses, que huían despavoridos ante nuestras espadas. Corrían en todas direcciones, pues habíamos hecho que se dispersaran y que huyesen en una desesperada carrera por salvar la vida, sin pensar hacia dónde se dirigían, cada cual preocupado por su propia seguridad. Pudimos habernos detenido en cualquier momento, pero Kar-Vólkar tenía un objetivo en mente y no estaba dispuesto a regresar sin su cabeza. Pues era al mismísimo Tárkarod a quien quería dar caza... —Sïwalow hizo una pausa, rememorando los hechos—. Lo que ocurrió en esos momentos es difícil de explicar, ya que todo sucedió muy deprisa. Recuerdo que yo corría junto a Gandharta y a Dhaliara tras lo pasos de Kar-Vólkar, que nos había sacado bastante ventaja y avanzaba en solitario. Entonces miré a mi alrededor y me di cuenta de que estábamos solos, pues al igual que los dreknars se habían dispersado, los nuestros se habían separado siguiendo las diferentes huellas... No nos quedaba otra opción que seguir a nuestro adjhï-mäshy, que se perdía en la distancia. Siguiendo sus pisadas y las de los drekneses, llegamos a una gran plantación de cañas, más altas que nuestras cabezas. Fue en ese momento cuando escuchamos el inconfundible sonido de la lucha. Kar-Vólkar no había perdido en ningún momento el rastro dejado por el caballo de Tárkarod, por lo que no había duda de que el rey de los dreknars se encontraba en aquel sembrado. Lo malo era que varios de sus guardaespaldas de honor lo habían seguido hasta allí. Se trataba de la élite de su ejército, Siervos de Neucen que no dudarían en dar la vida por proteger a su señor. Viendo las numerosas pisadas, Gandharta, Dhaliara y yo nos adentramos en el cañaveral, allá donde Kar-Vólkar había tenido la osadía de entrar en solitario. El entrechocar del acero guiaba nuestros pasos, y llegamos justo a tiempo de ayudar a nuestro adjhï-mäshy, que en esos momentos se batía en solitario contra dos dreknars enormes. Empuñamos nuestras armas con fiereza, y gracias al factor sorpresa conseguimos acabar con ellos. Nuestros enemigos no tardaron en acabar tirados en el suelo mientras la vida se les escapaba junto a su sangre, pero Kar-Vólkar no estaba satisfecho. Quería la cabeza de Tárkarod y no se detendría hasta conseguirla... Íbamos a seguir de nuevo sus huellas, pues ya lo habíamos perdido otra vez de vista, cuando varios Siervos de Neucen nos salieron al paso. Poco más recuerdo de aquellos momentos, salvo que cuando nos deshicimos de ellos encontramos a Kar-Vólkar cerca de allí, tirado en un charco de sangre. Tres dreknars yacían sin vida junto a él. Hicimos todo lo posible por atenderlo... Le rompimos la capa y taponamos la herida, que no dejaba de sangrar. Dhaliara le puso también un emplasto de hierbas que guardaba en una bolsa de cuero. Gracias a ello pudimos mitigar la hemorragia. Entonces lo ayudamos a ponerse en pie y tomamos el camino de regreso a Flìtzgar, pues no había tiempo que perder. Debíamos mantenerlo consciente, por lo que durante todo el trayecto fuimos haciéndole preguntas. Así fue cómo el adjhï-mäshy nos contó lo que había sucedido.
 
   »Kar-Vólkar estaba convencido de que Tárkarod se encontraba cerca, y no se equivocaba, pues logró darle alcance. El Rey se había bajado del caballo y avanzaba a pie por aquel cañizal para pasar desapercibido, pues sabía que le pisábamos los talones. Así lo sorprendió nuestro adjhï-mäshy antes de atacarlo con su vopkhësh, pero el Rey estaba acompañado. Kar-Vólkar luchó entonces como sólo él sabe hacerlo y acabó con los Siervos de Neucen que protegían a su soberano... Finalmente, lo tuvo frente a él, cara a cara, pero Tárkarod no se amilanó. Por el contrario, empuñó una enorme hacha de doble hoja que portaba a la espalda y le hizo frente. Las armas chocaron en el aire, provocando una lluvia de chispas. Un nuevo golpe, otro más... Hacha y vopkhësh quedaron trabados en una lucha de fuerzas enfrentadas, pero entonces ocurrió algo con lo que Kar-Vólkar no había contado. Todo había sucedido muy deprisa, por lo que el adjhï-mäshy había centrado su atención en el hacha, la única arma que aparentemente blandía su rival. Por desgracia esto no era así, pues en el momento en el que ambos contendientes quedaron trabados, Tárkarod aprovechó aquel instante para soltar su hacha con la mano derecha y lanzar sobre el desprotegido costado de Kar-Vólkar una terrible estocada que se hundió en su carne.
 
   »Según nos contó más tarde, el rey de los dreknars le había atacado con una especie de guantelete de metal del que nacía una hoja dentada por ambos filos que se extendía por encima de los nudillos. El adjhï-mäshy aseguraba no haber visto nada igual en su vida. Por eso había sido sorprendido de aquella forma, pues no se esperaba aquel ataque... Después de esto no me queda mucho más que contaros, salvo que se nos fueron uniendo muchos más elfos en nuestro camino de vuelta, pues todos estaban ya regresando a la ciudad. Así, cuando estábamos llegando de nuevo a Flìtzgar, Kar-Vólkar nos pidió que le soltáramos y que le dejásemos caminar solo, pues no quería que lo vieran en ese estado. Entonces nos recibieron junto a la pira y finalmente se desmayó.
 
   —¿Y Tárkarod? ¿Qué fue de él? —inquirió Nair-Adánamar, ansioso por tener noticias de su enemigo. El rey de Gyrcaukas, desprovisto ya de su casco, lucía al descubierto sus pelirrojos cabellos sueltos, que le caían sobre los hombros.
 
   —Es una lástima; logró escapar. Cuando Kar-Vólkar resultó herido cayó al suelo, pero para entonces ya nos estábamos acercando. Tárkarod no quiso arriesgarse y huyó de allí sin perder ni un instante. Cuando llegamos ya se había ido, y nosotros nos ocupamos de atender a nuestro adjhï-mäshy, como era nuestro deber.
 
   —En verdad fue una lástima... —volvió a intervenir el enano—. ¡Ese hijo de mil padres debió haber muerto desangrado como el cerdo que es!
 
    
 
   ***
 
    
 
   Llél deambulaba de un lado para otro de la calle, angustiado. Había corrido hasta que le dolieron los costados para encontrar a la vieja Ódinar, la partera que en aquellos momentos se encontraba en el interior de su casa, atendiendo a Näisha, cuyos gritos no dejaban de escucharse. Llél deseaba con todas sus fuerzas que tanto su esposa como la criatura que llevaba en su vientre salieran indemnes de tan dura prueba, pues le preocupaba el hecho de que Näisha aún no había cumplido el tiempo de gestación. En el fondo de su corazón sabía que sus vidas estaban en peligro. Se sentía estúpido, inútil, incapaz de hacer nada para ayudar. En el interior de la casa sólo se encontraban Ódinar y Crähla, la madre de Näisha, según indicaciones de la partera, quien le había pedido que aguardase fuera. Pero la espera se le estaba haciendo insoportable. Sólo se oían gritos tras la puerta de madera; no tenía más noticias que aquellos lamentos.
 
   Llél recordó entonces la primera vez que había visto a la que ahora era su esposa. Tras su llegada a Flìtzgar en compañía de Melnar y de Käledar, el mismísimo rey Xon Lorker, después de escuchar todo lo sucedido en Wruldor, le ofreció a Llél un puesto como soldado de la ciudad, honor que aceptó sin dudar. Fue cumpliendo su cometido, durante una guardia que tuvo que hacer en el castillo, cuando conoció a Näisha, pues ella era una de las doncellas que servían a la reina Salíndar en la corte. A partir de ese momento, sus corazones se unieron en uno solo...
 
   Los gritos de Näisha devolvieron a Llél a la realidad, mas no eran sus quejidos, pues en ese momento se dio cuenta de que lo que en realidad había llamado su atención era el silencio, el terrible silencio que se había adueñado del interior de la casa. Los gritos habían cesado y no se escuchaba nada, absolutamente nada. Con el corazón latiéndole con fuerza en el pecho, Llélgaudan de Bombaurt se acercó a la puerta y la golpeó con los nudillos, impaciente. Crähla abrió lentamente, con el rostro marcado por la preocupación.
 
    —¿Qué ocurre? ¿Están bien? —preguntó Llél, abriéndose paso hacia el interior de la casa.
 
   —Tu mujer se encuentra bien; está agotada y se ha desmayado, pero su respiración es fuerte —dijo la partera.
 
   —¿Y el niño?
 
   —Niña, es una niña. Mírala, aquí está...
 
   Llél se acercó a Ódinar, que sujetaba un pequeño bulto entre los brazos. La partera abrió un poco las telas con las que arropaba a la recién nacida para mostrarle el rostro de la pequeña a su padre. Lo que Llél vio a continuación lo llenó de temor, el mismo miedo que había visto en el rostro de Crähla. La niña estaba viva, pero era muy pequeña, extremadamente pequeña; apenas del tamaño de la mano con la que Ódinar la sostenía. Tenía los ojos cerrados, y respiraba con mucha dificultad, sin emitir sonido alguno. Su translúcida piel se pegaba a los diminutos huesecillos que formaban su minúsculo cuerpo. Llél se fijó entonces en sus manos, perfectamente formadas, pero tan delicadas... Su rostro se cubrió de lágrimas ante la desalentadora imagen que presentaba su hija.
 
   —Lo lamento; el parto se ha adelantado demasiado... Su corazón es fuerte, y está luchando por salir adelante, pero su vida está ahora en manos de Sàgrast. Poco podemos hacer nosotros, salvo estar preparados para lo peor. Lamento tener que decirlo, pero es muy posible que no pase de esta noche —sentenció Ódinar.
 
    
 
   ***
 
    
 
   En aquellos momentos, caída ya la noche, dos extrañas figuras salieron de las sombras y se acercaron a la zona donde el pueblo de Flìtzgar estaba excavando la gran fosa que acogería a sus muertos, en la parte posterior de la ciudad. Grandes hogueras iluminaban la improvisada necrópolis, pues el Rey había ordenado que los hombres se fuesen turnando para que las labores no se detuvieran en ningún momento; había que dar sepultura lo antes posible a los cuerpos para evitar la propagación de enfermedades. Eran muchos los que estaban cavando, mientras otros no dejaban de llevar cadáveres, que se iban amontonando a la espera de ser enterrados.
 
   Los recién llegados se acercaron a uno de los carros y empezaron a ayudar a bajar los cuerpos. Pocos eran los que osaban hablar ante aquella desoladora imagen de muerte, por lo que nadie les preguntó nada. Para todos eran dos ciudadanos más de Flìtzgar, colaborando en aquella funesta labor. Así siguieron durante un buen rato con aquella tarea, hasta que el carro quedó vacío. Había llegado el momento de regresar a la ciudad para recoger nuevos cuerpos. Uno de los hombres se subió al pescante y arreó al buey que estaba enganchado al carromato. La bestia comenzó a avanzar, y un par de soldados de los que estaban ayudando en aquellas labores empezaron a empujarlo para acelerar su ritmo. Los dos extraños hicieron lo mismo.
 
   —Esto es lo peor que he hecho en muchos líznars —dijo uno de los hombres de Flìtzgar cuando ya se hubieron alejado del nuevo cementerio, rumbo a las puertas de la ciudad—. ¡Mujer, deberías estar dentro de los muros; allí serías más útil ayudando a los heridos! —añadió, dirigiéndose a la desconocida que empujaba el carro a su lado.              
 
   —He querido ir en busca del cuerpo de mi hijo... pero no lo he encontrado... Son demasiados los cadáveres. Haré como decís y me quedaré en la ciudad; en estos momentos es mejor ayudar a los vivos que llorar a los muertos.
 
   Después de aquellas palabras, todos se quedaron de nuevo en silencio mientras avanzaban hacia la urbe. Una vez dentro de las murallas, los soldados volvieron a su labor, y los dos extraños se separaron del grupo y se perdieron entre las oscuras calles. Nadie reparó en ellos, nadie los detuvo; pues nadie conocía la naturaleza de aquellos dos seres que habían entrado en la ciudad. Una vez más, el peligro volvía a estar mucho más cerca de lo que todos imaginaban...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Éstrio 13 del xer de sàgraster del líznar 349 de la Segunda Era
 
    
 
   Krénator caminaba despacio, descendiendo por una de las escaleras de Dágorlax. Zorbrak lo había llamado ante su presencia, y al Dios Dragón no le gustaba que lo hicieran esperar. A pesar de ello, el hechicero no podía avanzar más rápido. El brujo estaba muy cambiado; jamás había vuelto a ser el mismo después de aquel fatídico éstrio en el que logró sacar a Zorbrak del Averno. Dos terribles cicatrices cruzaban ahora su pecho, allí donde se habían clavado los garfios del tong-gäo de Zärlok, aquellos que habían estado a punto de acabar con su vida. Además, su mano izquierda había desaparecido para siempre, mientras que de la derecha sólo conservaba tres dedos, pues del pulgar y del meñique no quedaba ni rastro. Pero lo peor era su rostro, demacrado, famélico, carente de carne y con unas enormes ojeras negras. Los huesos de la cara se le marcaban en exceso, acentuando aún más su mandíbula y sus hundidos ojos, como si de una calavera se tratase. No había dudas de que el cuerpo de Krénator había pagado con creces los abusos de la magia que había cometido el hechicero. Ahora le costaba caminar, y se ahogaba cada vez que intentaba hacer un esfuerzo físico. A pesar de todo, su poder aumentaba cada éstrio que pasaba, ya que Zorbrak lo instruía con regularidad, y le desvelaba secretos con los que Krénator jamás había soñado. Puede que su cuerpo no le respondiera como él deseaba, pero su tormento valía la pena, pues su magia era mucho más poderosa que antaño, y ése era un pago más que suficiente para él por todas las penalidades sufridas. 
 
   Tras llegar a su destino, el brujo se detuvo y golpeó la puerta con los nudillos que aún le quedaban. El enorme portón se abrió solo, acompañado por un fuerte chirrido, y cuando Krénator pasó a la sala, volvió a cerrarse de la misma forma. Nada más entrar, dos agudos graznidos llamaron la atención del hechicero. Zorbrak se encontraba de pie, a su izquierda, alimentando a sus dos pequeños dragones. Dichas crías habían nacido de los huevos que Sherkan le robara a Kaisha después de matarla. Aunque habían sido tres los ejemplares arrancados de su cubil, sólo dos habían eclosionado finalmente, pues el tercero no se había desarrollado bien, de forma que había acabado hueco y totalmente seco. Zorbrak sostenía en una mano un ganso aún con vida que le ofrecía al dragón, de un intenso color rojo, que estaba posado en su otro brazo. A sus pies, la segunda cría, idéntica a la anterior pero de escamas negras, devoraba los restos de un enorme pato de plumas blancas que contrastaban con el color del dragón.
 
   Atraído por la llegada del brujo, Zorbrak dirigió la mirada hacia él, y Krénator pudo ver de nuevo aquel rostro deforme que lo hacía estremecerse. Fueron varias las cosas que fallaron durante la invocación del Dios Dragón, pero sin duda, la que supuso que el proceso no culminara correctamente fue la intervención de Eithelsil, que había hecho que Krénator se retirara del conjuro antes de tiempo y que había caído al Averno, cerrando así la puerta del Inframundo cuando la esencia de Zorbrak aún no había salido por completo. Así, el Dios Dragón había conseguido escapar por fin de su prisión, eso era cierto, pero su poder no era el de otros tiempos. Sus energías habían quedado divididas, separadas en dos mundos distintos, y eso había hecho que Zorbrak se sintiera vulnerable, lo que lo convertía en un ser aún más peligroso y despiadado. Pero los problemas derivados de la errónea invocación no se quedaban ahí, pues el Dios Dragón tampoco había podido completar su metamorfosis. Por ello, el cuerpo que Krénator tenía ante sus ojos era similar al de un humano, pero estaba horriblemente deforme, como delataba su rostro, mezcla de hombre y dragón. Media mandíbula tenía la forma de la de un reptil, con un enorme colmillo que asomaba entre sus rugosos labios. El pelo, azabache, le crecía sólo en ciertas partes de la cabeza, allí donde no tenía escamas, que eran de un indescriptible color negro azulado. Tres pequeños cuernos adornaban la parte izquierda de su cabeza. Pero lo peor de todo eran sus ojos. Uno de ellos era igual que el de cualquier hombre, de un verde muy intenso, pero el otro, de mayor tamaño, era almendrado y totalmente amarillo, con una pupila alargada y vertical, similar a la de los felinos, que daba la impresión de traspasar a aquel en quien se fijaba. Krénator sintió un escalofrío al ver cómo aquel horrible ojo lo miraba intensamente. Zorbrak giró su cuerpo en ese momento, alzando el brazo en el que sostenía al pequeño dragón. Dicha extremidad estaba también llena de escamas, así como de unas pequeñas protuberancias óseas a modo de cuernos. La mano, de un tamaño enorme, acababa en una terrible y peligrosa garra con la que el Dios Dragón había destripado a más de uno de sus siervos en el tiempo transcurrido desde su regreso a las Tierras de Úrowen. Zorbrak vestía en aquellos momentos una elegante túnica negra que llegaba hasta el suelo y que se ceñía a su cintura gracias a un cíngulo dorado.
 
   —¡Por fin has llegado! —Fue el Dios Dragón quien rompió el tenso silencio que se había creado. En ese instante, Zorbrak apretó con fuerza el cuello del ganso que sostenía, y el desdichado animal, tras un frenético pataleo, dejó de retorcerse entre el crujir de sus propios huesos. El dragón rojo le lanzó entonces una potente dentellada que desgarró su vientre e hizo saltar por los aires un gran número de plumas, que cayeron lentamente sobre el suelo de piedra—. ¿Y nuestro invitado? ¿Ha hablado? —intervino de nuevo Zorbrak, mirando inquisitivamente al hechicero.
 
   —Ese malnacido ha estado a punto de perder la vida y no ha dicho ni una palabra —respondió Krénator diligentemente, refiriéndose a un prisionero al que habían capturado hacía dos éstrios tras haberlo sorprendido lanzando al aire una sospechosa paloma mensajera—. Lo hemos torturado hasta la saciedad, pero su voluntad es inquebrantable. Sin duda se trata de un espía de Xon Ágraster. Esos desgraciados han sido bien entrenados en Verinfes. Prefieren morir antes que irse de la lengua. Mucho me temo que no nos dirá qué mensaje portaba esa paloma...
 
   —Ya estoy cansado de esperar. Si no habla nos será útil de otra... forma... Servirá de advertencia para los demás que haya como él en la ciudad. Ejecútalo en un lugar público, y luego déjalo allí expuesto para que todos vean cómo se pudre. La noticia se extenderá de boca en boca; debe ser algo brutal, algo que inspire terror con sólo mencionarlo. ¿Alguna sugerencia sobre cómo debe morir?
 
   —¿Qué os parece...? —Krénator dudó durante un instante antes de seguir hablando—. ¿Qué os parece el Águila de Sangre? Hace líznars que no se realiza, pero...
 
   —¡No es suficiente! —lo interrumpió Zorbrak, elevando el tono de voz—. ¡Quiero algo realmente atroz! Necesito pensarlo con más calma... Lo decidiré más tarde; ahora debemos tratar otros asuntos de mayor importancia. ¿Sabes ya lo ocurrido en Flìtzgar?
 
   —Sí, mi señor, hemos sido derrotados.
 
   —¿Derrotados? ¡Jamás vuelvas a usar esa palabra! Lo de Flìtzgar no ha sido más que un... contratiempo. ¿Acaso crees que me importa perder un puñado de dreknars o de esos mercenarios tuyos? No son más que carnaza, un jugoso cebo para hacer salir a la presa de su madriguera. El momento que tanto llevo esperando por fin ha llegado. Los enanos de Gyrcaukas han salido de su ciudad, han abandonado la protección que les ofrecían las montañas... Y lo mismo les sucede a esos malditos elfos de la nieve. Por fin se han mostrado abiertamente y han bajado de su querida Ciudad de Hielo. Ahora todos se han agrupado, sí; ahora son más fuertes, pero también son vulnerables y no han visto la magnitud que pueden alcanzar mis huestes. El éstrio que tanto he ansiado finalmente ha llegado. Ahora están unidos; era lo que estábamos esperando para acabar con ellos de un solo golpe. Todos caerán en mis redes, y cuando lo hagan no habrá nadie que pueda defender sus ciudades. Kríndaslon y Gyrcaukas caerán en mis manos con facilidad y Flìtzgar se desmoronará, hecha cenizas. Todo el norte de Úrowen será mío, y podremos comenzar al fin la expansión hacia el sur. Sí, Krénator, el momento ha llegado.
 
   —¿Qué debo hacer? Sólo decídmelo y lo pondré todo en marcha.
 
   —Estoy ya cansado de estar en esta isla. Necesito un cambio... de aires. Le asestaremos a Verinfes el golpe de gracia, y cuando sea mía nos trasladaremos a la ciudad. 
 
   —Es muy posible que los otros pueblos acudan en su ayuda.
 
   —Lo sé; eso es exactamente lo que espero que suceda. Cuando desde Verinfes vean nuestros movimientos pedirán auxilio. Observarán con horror cómo todos nuestros ejércitos se dirigen hacia sus muros para destruirlos y sentirán miedo. Llevan dos líznars sufriendo nuestros ataques. Son débiles, y Xon Ágraster sabe que no podrá resistir una ofensiva como la que pretendo lanzar contra él. Pedirá ayuda, no me cabe duda, y pueden ocurrir dos cosas. La primera es que nadie acuda a su llamada. En ese caso nos será fácil tomar la ciudad y nos trasladaremos a Verinfes. Entonces toda la costa será mía. Tendremos el control absoluto del Mar Abisal, y nos prepararemos para destruir el Reino de Flìtzgar... Por otra parte, puede que los enanos y los elfos vayan en auxilio de Verinfes. Ahora que han salido de sus ciudades y que se han unido, espero que marchen juntos hacia la batalla. Idiotas... No saben lo que se encontrarán si lo hacen. Los borraremos a todos del mapa de un solo golpe.
 
   —¿Y qué ocurrirá si aparece la joven princesa Arian? No sabemos nada de ella desde el ataque que sufrió después de la toma de Fënz. 
 
   Zorbrak se estremeció al escuchar el nombre de la que sabía que era su peor enemiga, pero supo disimularlo dándole de comer al dragón que aún sostenía.
 
   —¡Está muerta! ¡Tiene que estarlo! De lo contrario no hubiera permitido todo lo que he hecho en estos dos líznars. Además, el Ojo del Dragón está bien guardado. Nunca lograría hacerse con él... No, jamás podría tenerlo entre sus manos. Pero de todos modos esa insignificante niña debe de estar muerta. Es lo más probable... Incluso en el peor de los casos, suponiendo que estuviese viva, acabaría con ella sin contemplaciones. No es rival para mí. Puedes estar tranquilo. Si algún éstrio llegara a aparecer de nuevo, disfrutaría matándola con mis propias manos.
 
   El brujo no se atrevió a pronunciar palabra alguna, pues sabía lo mucho que Zorbrak se enfurecía al hablar de Arian.
 
   —En cuanto a nuestros dos... enviados —dijo el Dios Dragón, cambiando radicalmente de tema—, ¿qué sabemos de ellos?
 
   —Todo ha salido bastante bien; están ya en la ciudad. Entraron en Flìtzgar después de la batalla, por la noche. Nadie sospecha de ellos y están a la espera de que aparezca el elfo. Según los datos que tenemos, partió hace éstrios a lomos de ese maldito dragón. Hace ya bastante tiempo de ello, por lo que no puede tardar mucho más en regresar.
 
   —Bien... Sólo espero que esos dos estén a la altura de las circunstancias. No me fío de ninguno de esos miserables. No me inspiran... confianza.
 
   —No os fallarán, mi señor. Yo respondo por ellos...
 
   —Más te vale, brujo, más te vale... porque puedes perder algo más que las manos si las cosas no salen como están previstas. Nos jugamos mucho con esa carta; más de lo que crees, y no hay margen de error. Si esos dos desgraciados con cumplen con su cometido, habremos perdido una gran oportunidad que no volveremos a tener.
 
   —Yo mismo los he instruido. Lo harán bien; estoy seguro de ello.
 
   —Eso espero... Por el momento debemos centrarnos en otros asuntos. Volviendo al ataque sobre Verinfes, escucha bien, porque esto es lo que haremos...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Ajena a los planes del Dios Dragón y al mal que se vivía en esos momentos en su ciudad, Arian sonreía de alegría ante las novedades que le iba a traer el nuevo éstrio, pues tal y como le había prometido Jur-Díasa, la enana iba a llevarla a visitar las Salas de Cristal, las que decían que eran las cuevas más bellas de toda la ciudad subterránea. Así, la joven caminaba en compañía de la madre de los Jur por una espaciosa y bien iluminada galería. Junto a ellas avanzaba el pequeño Nair-Ádalar, el heredero del trono de Gyrcaukas, que no había querido perderse aquella improvisada excursión después de que Arian le contara sus intenciones. Por detrás, en completo silencio, marchaba un rudo enano de nombre Grod-Rümdoj, que era el escolta personal del joven Ádalar, de quien no se separaba en ningún momento.
 
   —¿Falta mucho para llegar? —preguntó Arian.
 
   —Aún nos queda un buen trecho —respondió Jur-Díasa—. Todavía tenemos que dejar atrás las zonas habitadas de la ciudad para adentrarnos en unos sinuosos túneles que nos conducirán a nuestro destino. Si no nos retrasamos, habremos llegado para el dyüre del almuerzo. Comeremos con una vista preciosa. Verás cómo todo sabe mejor allí —añadió la enana, poniéndose bien sobre uno de sus hombros el asa de la bolsa de piel en la que transportaba parte del almuerzo.
 
   —Tengo ganas de llegar —intervino Ádalar, mostrando una jovial sonrisa—. Hace mucho tiempo que no voy a las Salas de Cristal y estoy deseando dar de comer a los jomúljos.
 
   —¿Jomúljos? ¿Qué son? —inquirió la princesa, sorprendida.
 
   —¡Ah, ya verás...! Tienes que verlos —respondió el pequeño enano.
 
   —Que se sepa, sólo viven en las Salas de Cristal, y son una especie muy rara de... peces. Sí, podríamos decir que son peces, aunque cuando los veas comprobarás que resulta bastante difícil clasificarlos —explicó Jur-Díasa.
 
   Sumidos en aquella conversación, continuaron avanzando por las calles de la ciudad, hasta que finalmente se detuvieron ante una angosta galería donde encendieron los cuatro candiles que portaban, empleando para ello uno de los hachones que iluminaban la zona. Así fue cómo finalmente se adentraron en aquel oscuro túnel que los alejaría de la urbe para conducirlos hasta las famosas Salas de Cristal. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Era medio éstrio, y las labores continuaban sin cesar tanto en la ciudad de Flìtzgar como en sus alrededores, bajo una incesante lluvia que había comenzado antes del alba, y que había ayudado a apagar el bosque y los últimos rescoldos que quedaban en la urbe. 
 
   Melnar caminaba lentamente por una estrecha calle, empapado de agua y con un pequeño bulto entre las manos. Avanzaba en silencio y con el rostro sumamente serio. Incluso Sethren, su fiel perro, parecía sentir el lastimoso estado de ánimo que presentaba el cazador. El animal marchaba a su lado, pegado a sus piernas, con la cabeza baja y las orejas gachas, soportando el intenso aguacero que caía en aquellos momentos. Por detrás, con el alma rota, Llélgaudan de Bombaurt caminaba arrastrando los pies por el fango hacia el que sería el entierro de su hija, pues ella era el pequeño fardo que el arquero sostenía en sus brazos; su delicado cuerpo, envuelto en telas, inerte, sin vida. Tal y como había vaticinado la vieja partera, la pequeña no había vivido para ver la luz de un nuevo éstrio. 
 
   No tardaron en salir de la ciudad, y entonces se dirigieron hacia la parte posterior, donde a pesar de la lluvia, los hombres de Flìtzgar continuaban con la ingrata tarea de dar sepultura a los suyos. Así fue cómo llegaron hasta una de las grandes fosas que se habían excavado durante la noche y que estaba siendo cubierta de nuevo. Varios soldados empleaban sus palas para echar tierra sobre los cuerpos que allí descansaban.
 
   —Déjame que lo haga yo. —Fue la voz de Llél la que rompió el silencio.
 
   Sin decir ni una palabra, Melnar se giró hacia su compañero y le entregó con sumo cuidado el cuerpo sin vida de su hija. Llél se abrazó a él con fuerza, y posó una de sus mejillas sobre aquel pequeño fardo envuelto por un lienzo blanco mientras las lágrimas se deslizaban por su rostro, confundidas entre las gotas de lluvia. Acto seguido cayó de rodillas sobre el frío barro. Los soldados, al ver la terrible escena, se detuvieron en señal de respeto, a la espera de que aquel hombre depositara el minúsculo cadáver en la fosa. 
 
   —No se merecía este destino... —murmuró Llél entre sollozos.
 
   Compartiendo su inmenso dolor, Melnar apoyó una mano en el hombro de su amigo y la apretó con fuerza. Incluso Sethren parecía comprender lo que allí estaba ocurriendo, pues el perro lanzó al aire una especie de aullido como jamás antes lo había hecho. Sintiéndose con fuerzas renovadas, Llél extendió los brazos y dejó caer el cuerpo de su hija sobre el resto de cadáveres. Entonces rompió a llorar amargamente mientras clavaba las manos en el fango.
 
   —Vamos, Llél —dijo el cazador—. Te llevaré junto a tu mujer. Ella está muy débil y es quien te necesita ahora. No hay nada que hacer aquí.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Era casi el dyüre del almuerzo cuando Grod-Rümdoj les advirtió que ocurría algo. Pensando en la seguridad del heredero de Gyrcaukas, el enano se adelantó y les pidió a sus tres acompañantes que se detuvieran y guardaran silencio. Arian se percató entonces del extraño sonido que procedía del oscuro túnel que tenía ante sus ojos.
 
   —¡Coge mi candil! —le pidió Rümdoj a Jur-Díasa antes de empuñar con ambas manos el hacha que llevaba a la espalda—. Ahora avanzaremos despacio. Tú irás conmigo iluminando el camino —le indicó a la enana—, mientras vosotros dos os quedáis varias nuiras por detrás. No sabemos lo que puede haber ahí delante. Si os pido que corráis, huid hacia la ciudad sin volver la vista atrás —añadió mirando seriamente a Arian y a Nair-Ádalar—. ¿Entendido?
 
   Los dos asintieron al instante, obedeciendo las indicaciones del escolta de Ádalar.
 
   —¡Bien, entonces vamos!
 
   Sin mediar más palabras, Grod-Rümdoj comenzó a avanzar, con Jur-Díasa pegada a él. La enana sostenía un candil en cada mano, y había elevado ambos brazos hacia el frente para iluminar mejor la angosta galería en la que se encontraban.
 
   —¡Escucha! —susurró el escolta cuando hubieron avanzado unas cinco nuiras—. Ahí se mueve algo...
 
   Díasa fijó entonces su mirada en la oscuridad del túnel, varios pasos por delante de ella, donde una especie de roce se estaba haciendo cada vez más intenso. Parecía como si alguien estuviese arañando la pared desde el otro lado. Fue en ese momento cuando parte del suelo comenzó a elevarse. Poco a poco la tierra se fue levantando en unos terrones que se desmoronaban al rodar por el pequeño montículo que cada vez se hacía más grande. Así, el suelo se fue deshaciendo mientras se creaba un hueco por el que de repente apareció una especie de tentáculo. Era totalmente blanco, medía algo más de una nuira y resplandecía bajo la luz de los candiles. Sobre su siniestra piel se movían un sinfín de pequeños filamentos que parecían explorar cada palmo del terreno, pues el tentáculo comenzó a arrastrarse por el suelo y a tantear las paredes de toda la zona que estaba a su alcance, explorando.
 
   —No te muevas y no hagas ni un ruido —le pidió Rümdoj a la madre de los Jur en un susurro apenas audible—. Es un zodonte...
 
   La enana se estremeció al escuchar ese nombre, pues sólo en ese momento se dio cuenta del peligro que corrían. El número de aquellos seres era muy escaso, al menos en las proximidades de Gyrcaukas, de forma que Rümdoj, el único de los cuatro que en su vida había visto antes un zodonte, hacía líznars que no se cruzaba con uno de ellos. Pero de sobra eran conocidas en la ciudad las historias que se contaban sobre aquella criatura. Un sudor frío perló la frente de Jur-Díasa al recordarlas, mientras un terrible miedo comenzó a adueñarse de ella. Volvió entonces a centrar toda su atención en aquel horrible tentáculo que cada vez se les acercaba más. Parecía que había captado algo, porque en aquellos momentos el apéndice se deslizaba por el suelo directamente hacia ellos. Estaba tan sólo a un palmo de los pies de Jur-Díasa, que empezó a ponerse muy nerviosa, pues a la idea de salir corriendo se unía el peso de los faroles. A la enana se le estaba haciendo insoportable el hecho de sostener en alto ambos candiles. Mantener aquella postura sin moverse era una auténtica tortura. No aguantaría mucho más y Rümdoj era consciente de ello. Por eso apretó con fuerza el hacha que sostenía en sus manos y esperó a que ocurriera lo inevitable, pues Díasa no tardó en rendirse ante el peso de aquellas dos lámparas, de forma que bajó bruscamente los brazos. El movimiento fue captado al instante por el zodonte, que lanzó su tentáculo hacia el frente y lo enroscó sobre una de las piernas de Jur-Díasa. La respuesta de Rümdoj no se hizo esperar, pues el enano descargó su hacha sobre aquel horrible apéndice que seccionó limpiamente, liberando así a su compañera.
 
   —¡Corred! ¡Huid de aquí! —gritó entonces el fiero enano, empujando a Díasa para que se fuera junto a los dos jóvenes y se alejara del peligro—. ¡Yo trataré de detenerlo! ¡Deprisa!
 
   Díasa dejó uno de los candiles en el suelo, para que Rümdoj tuviese algo de luz, y corrió hacia donde se encontraban Arian y Nair-Ádalar. Por su parte, Grod-Rümdoj se preparó para lo que se le venía encima, ya que ante sus ojos comenzó a aparecer el cuerpo del zodonte, saliendo de la galería que había abierto con sus garras. Al igual que el tentáculo, era totalmente blanco, con una resbaladiza piel carente de pelo o escama alguna. Unos pequeños ojos blanquecinos daban muestras de su ceguera, pues la vista era inútil en los túneles en los que el zodonte pasaba su vida. Para orientarse había desarrollado un gran número de tentáculos con los que reconocía el terreno, y detectaba y capturaba a sus presas. Dos pequeñas patas, justo por debajo de la cabeza, acababan en unas garras descomunales que usaba para abrirse paso en las profundidades de las montañas. Pero lo que realmente llamaba la atención era su boca, acabada en una especie de corta trompa que se abría en su extremo, mostrando un sinfín de curvados dientes. Rümdoj no tuvo tiempo de fijarse en mucho más, pues vio con horror cómo tres de aquellos deformes tentáculos se lanzaban contra él. Gracias a su hacha pudo evitar el ataque de dos de ellos, pero el tercero se cerró con fuerza, aprisionando ambas piernas de su presa. El enano sintió entonces un poderoso tirón, de forma que nada pudo hacer para evitar ser arrastrado. Indefenso, Rümdoj cayó de espaldas mientras aquella criatura tiraba de él con todas sus fuerzas. El enano trató de incorporarse y descargó de nuevo su hacha contra el apéndice que lo aprisionaba, pero dos más lo agarraron y continuaron arrastrando su cuerpo. Para cuando pudo reaccionar de nuevo, el escolta de Ádalar tenía ya las dos piernas dentro de la boca de aquel ser que parecía salido del mismísimo Averno. El dolor que sintió entonces en sus extremidades fue indescriptible, pues eran decenas los dientes que se habían clavado en su carne. Sobreponiéndose a aquel tormento, Rümdoj elevó su hacha en el aire y lanzó su ataque contra la cabeza de aquella bestia, pero el golpe no tuvo el efecto deseado, pues aunque la afilada hoja consiguió cortar la piel de su rival, el hacha rebotó en el cráneo de aquella criatura. A la mente del enano acudieron entonces los escasos conocimientos que se sabían de los zodontes, cuyos esqueletos resultaban ser sumamente flexibles. Un nuevo tentáculo lo sacó de sus pensamientos, pues el resbaladizo apéndice se le había enrollado en el cuello y le impedía respirar.
 
   Aprisionado, herido, y sin saber cómo atacar a aquella criatura, Grod-Rümdoj comenzó a desfallecer, pero entonces apareció Arian en escena. La joven llegó corriendo, y sin pensarlo dos veces lanzó el candil que portaba contra el grotesco cuerpo del zodonte. Dicho ataque resultó sumamente efectivo, pues el aceite que contenía la lámpara se derramó sobre la bestia, que quedó envuelta en un instante en una nube de fuego. Entonces Arian empuñó la daga que solía llevar siempre consigo en los últimos tiempos, y lanzó una certera cuchillada contra la trompa del aquel extraño animal. La resbaladiza piel del zodonte cedió con facilidad ante la afilada hoja, de manera que Arian le hizo un corte brutal. Herida de gravedad, la bestia soltó a su presa y Ádalar se apresuró a tirar del cuerpo de su escolta para alejarlo del peligro. Arian pudo ver entonces el terrible tajo que le había infligido a aquella criatura, pues la trompa estaba seccionada casi en su totalidad y colgaba sin vida de la cabeza del zodonte, bañada en una densa sangre negra que manaba de sus heridas. La criatura comenzó entonces a retroceder y poco a poco se adentró en el agujero del que había salido.
 
   Para entonces Jur-Díasa ya se había roto parte de su amplia falda y estaba tratando de vendar las heridas que cubrían por completo las piernas de Rümdoj.
 
   —¿Qué hacemos? —preguntó Arian—. Necesita cuidados.
 
   —Hay que seguir hacia las Salas de Cristal —dijo el propio herido—. Allí hay un puesto de guardia. Ellos podrán ayudarme.
 
   —Tiene razón —confirmó Jur-Díasa—. Estamos mucho más cerca de las Salas de Cristal que de la ciudad. En realidad no nos falta casi nada para llegar. Debemos seguir.              
 
   —Pero Rümdoj no puede caminar —señaló Arian—. Ádalar y yo podemos correr más. Será mejor que Díasa se quede aquí cuidando de Rümdoj y que nosotros vayamos a pedir ayuda.              
 
   —Me parece lo más sensato ya que no hay otro remedio, pero vamos a alejarnos un poco de ese agujero. Puede que esa bestia regrese —añadió Jur-Díasa, visiblemente nerviosa.
 
   Así lo hicieron con suma presteza. Entre los tres ayudaron a Rümdoj a levantarse y retrocedieron varios pasos, alejándose del posible peligro. Acto seguido no perdieron ni un instante, y tras dejarle a Jur-Díasa dos de los candiles para que lanzara uno de ellos contra el zodonte si volvía a aparecer, Arian y Nair-Ádalar sortearon el agujero que había hecho aquella criatura y se alejaron corriendo llevándose consigo la última de las lámparas.
 
   Por fortuna no se habían equivocado en sus estimaciones, pues no tardaron en llegar a una espaciosa caverna donde estaba el puesto de guardia. Ocho enanos les salieron al paso, atraídos por los gritos de alarma que estaban dando los dos compañeros. Todo sucedió muy deprisa, pues tras escuchar lo ocurrido, siete de ellos salieron corriendo en auxilio de Rümdoj y Jur-Díasa, mientras el último de los guardias se quedaba en la gruta para guiar a los dos jóvenes. Fue así cómo siguieron avanzando hasta llegar a unas amplias habitaciones excavadas en la roca donde pudieron al fin descansar y refrescar sus secas gargantas con el agua que les ofrecieron, pues allí había varios enanos más, que se sorprendieron al ver en aquella apartada zona de Gyrcaukas al hijo del soberano.
 
   Según los cálculos de Jur-Díasa, debía de ser media tarde cuando finalmente las cosas se tranquilizaron. Gracias a la ayuda de los enanos, no habían tardado en reunirse todos de nuevo, pero los cuidados que le prestaron a las heridas de Rümdoj, que finalmente no resultaron ser tan graves como habían pensado en un principio, y la comida que compartieron con los centinelas, hicieron que el tiempo se les pasara muy deprisa.
 
   —Creo que lo mejor será que paséis aquí la noche —dijo al fin Rod-Dikröff, quien estaba al frente del puesto de guardia de las Salas de Cristal. Dicho cargo era todo un honor entre los enanos, pues aquellas hermosas cavernas estaban situadas cerca de la superficie, junto a una de las entradas de Gyrcaukas, que aunque secreta, había que proteger de posibles intrusos. Eran muchas las vías de acceso con las que contaba la ciudad subterránea, y todas estaban vigiladas constantemente desde tiempos inmemoriales.
 
   —Pero en palacio se espera nuestro regreso esta noche —señaló Rümdoj, que estaba recostado en un camastro, con ambas piernas vendadas—. Se preocuparán por Ádalar...
 
   —No te preocupes —lo interrumpió Dikröff—. Enviaré a dos emisarios para que cuenten lo sucedido y sepan así que os encontráis bien.
 
    Rümdoj se mostró de acuerdo, y todo quedó decidido, pues realmente era lo más sensato pasar allí la noche, recuperar fuerzas, y regresar a Gyrcaukas al éstrio siguiente en compañía de algunos de los enanos de Dikröff, ya que era evidente que Grod-Rümdoj iba a pasar allí más tiempo del esperado, hasta que pudiera caminar sin problemas. De esta forma, tras aquella sobremesa que se había alargado más de lo habitual, Jur-Díasa le indicó a Arian que por fin había llegado el dyüre de visitar las Salas de Cristal, algo a lo que Dikröff se unió enseguida, ofreciéndose como guía de ambas damas y del pequeño Nair-Ádalar. Aunque la princesa sabía por lo que había oído que se encontraban próximos a las citadas cavernas, por el momento no había visto nada que se saliera de lo habitual, pues las paredes de la cueva en la que se encontraban eran de piedra, con un techo lleno de estalactitas similares a las que podían verse por toda Gyrcaukas. Por ello se sintió llena de alegría cuando al fin comenzó a seguir los pasos de aquel recio enano, que lucía una larga y espesa barba negra. Dikröff empuñaba una gran antorcha y se dirigía con decisión hacia el fondo de la gruta. Una vez allí, se adentró en un bajo y estrecho pasillo por el que sólo podrían pasar de uno en uno. De hecho, Arian tuvo que agacharse, de manera que recorrió encorvada las dos escasas nuiras que los separaban de su destino.
 
   —¡Ahora quedaos aquí y esperad! —dijo Rod-Dikröff mientras se alejaba, una vez que los cuatro hubieron salido a una nueva caverna—. ¡No os mováis de ahí!
 
   Extrañada, Arian miró a Díasa, que se encontraba a su lado. Entonces la madre de los Jur le guiñó un ojo y la cogió de una mano.
 
   —¡Ya verás! —exclamó la enana—. Ahora debes estar muy atenta, porque son muy pocos los nacidos fuera de Gyrcaukas que han visto lo que van a contemplar tus ojos...
 
   La tensión se palpaba en aquel ambiente totalmente oscuro. La densa negrura sólo era rota por la luz de la antorcha de Dikröff, que se veía como un pequeño punto en la distancia, pues el enano se había alejado bastante. Sumamente atentos, los tres compañeros vieron cómo la tea ardiente se elevaba entonces en el aire y después caía hacia abajo, siguiendo el movimiento del brazo del enano, que la estaba acercando a una especie de pequeña laguna artificial que había sido excavada en el suelo de roca y que contenía un espeso líquido inflamable. Lo que sucedió a continuación fue realmente sorprendente, pues aquel caldo negruzco estalló en una poderosa llamarada que se elevó por encima de la cabeza de Dikröff y que comenzó a propagarse por unos conductos que se extendían por el piso, a modo de estrechos canales, y que comunicaban la laguna con otras similares. El fuego avanzaba con rapidez, siguiendo el camino que le marcaba aquel fluido combustible e iluminando la enorme caverna en la que se encontraban. Uno a uno, los estanques de brea empezaron a arder, creando un espectáculo de luces que se magnificaba gracias a la belleza de aquel lugar, pues las paredes, en vez de estar formadas por la oscura roca que podía verse por cada rincón de Gyrcaukas, estaban compuestas por algún elemento que Arian desconocía por completo. Sorprendida por la belleza que contemplaba, la joven se acercó a un enorme pilar de roca que llegaba desde el suelo hasta el techo, rodeado de múltiples estalactitas y estalagmitas que reflejaban un sinfín de colores bajo la luz de las llamas, pues toda la roca que formaba aquella enorme cueva era transparente, con un ligero matiz azulado, de forma que casi podía verse con nitidez a través de ella. Cientos, miles de pináculos que parecían de cristal se elevaban del suelo en un sinfín de formas y tamaños, o colgaban de los techos, a muy diferentes alturas. Arian tocó uno de ellos y se dio cuenta de que estaban mojados, lo que acentuaba aún más su belleza y hacía que la luz se reflejara con mayor intensidad.
 
   Con los ojos muy abiertos para no perderse detalle alguno, la joven princesa avanzó por aquella caverna, caminando entre los diferentes canales y las lagunas, que ardían con fuerza, de forma que habían elevado considerablemente la temperatura en aquel recinto.
 
   —¡Corre, ven conmigo! —le dijo Ádalar con una amplia sonrisa, mostrándole un pequeño bulto que sostenía entre sus manos, cubierto por una tela.
 
   —¿Qué tienes ahí?
 
   —¡Ya lo verás! Se trata de una sorpresa, pero primero tienes que acompañarme.
 
   Así fue cómo Arian y el hijo del monarca comenzaron a adentrarse aún más en la cueva, dirigiéndose hacia una zona que estaba algo apartada de las llamas. Un débil murmullo llamó entonces la atención de la princesa, que vio cómo el agua resbalaba por una de las paredes de cristal y fluía hacia el fondo de la gruta, donde se formaba una nueva laguna, esta vez totalmente natural, y llena de un agua transparente y muy fría, según pudo comprobar la joven tras agacharse para tocarla con los dedos.
 
   —¡Por fin hemos llegado! ¡Qué ganas tenía de volver a este lugar! —exclamó un Ádalar lleno de alegría, que sin más preámbulos le mostró a la princesa lo que hasta ese momento había ocultado.
 
   —¿Pan? —inquirió la joven, sorprendida por el pedazo de hogaza que le mostraba el enano con la mejor de sus sonrisas.
 
   —Toma, esto es para ti —añadió Ádalar mientras partía el pan y le tendía uno de los trozos.
 
   —¡No tengo hambre, pero muchas gracias!
 
   —¡No es para que te lo comas tú; es para los jomúljos!
 
   —¡Ah, los peces de los que me hablaste! —respondió Arian, recordando la conversación que habían tenido esa misma mañana, aunque a la joven le pareció que había pasado mucho más tiempo.
 
   —A ellos les encanta... ¡Ahora verás! —exclamó el enano antes de lanzar al agua una pequeña migaja.
 
   La respuesta no se hizo esperar, pues en cuanto el pan cayó sobre la superficie de la laguna, un jomúljo salió de detrás de una de las piedras que cubrían el fondo. Arian vio entonces con gran asombro cómo un extrañísimo pez se lanzaba directamente sobre el alimento, con una enorme boca abierta de par en par. Pero su sorpresa no se quedó ahí, pues gracias al poderoso impulso que se había dado, aquel extraño animal salió fuera del agua y se elevó media nuira sobre su superficie antes de extender unas descomunales aletas que se abrieron a ambos lados de su cuerpo, desplegando una especie de membrana a modo de alas. Inmediatamente, el jomúljo batió aquellos inusuales apéndices y continuó su vuelo hacia las alturas, como si de un gorrión se tratase. No tardó en posarse en una de las paredes de cristal, donde se quedó muy quieto después de recoger sus alas, terminando de tragarse el pan que se había llevado en la boca. Arian pudo entonces observar su cuerpo con mayor nitidez. El jomúljo era del tamaño de un ratón, aunque su forma era más parecida a la de un pez si no se tenían en cuenta las pequeñas patitas, ni la larga y fina cola en la que acababa su estilizado cuerpo, que estaba cubierto de una especie de piel escamosa de color blanco. Su cabeza también resultaba muy extraña, pues recordaba a la de un lagarto, pero era más alargada y con una frente mucho más alta. Dos enormes ojos, totalmente negros, se movían con avidez a ambos lados de la ancha cara, como tratando de evitar la luz a la que no estaban acostumbrados. Pero lo que realmente había fascinado a Arian eran sus alas, blancas por completo, majestuosas.
 
   La princesa estaba maravillada contemplando aquella extraña criatura cuando de repente se dio cuenta de un detalle en el que no había reparado hasta aquel momento, pues un leve movimiento llamó la atención de la joven, que elevó la vista hacia las alturas. Allí, posados sobre los múltiples salientes de la translúcida pared, había decenas de jomúljos que comenzaron a moverse, alertados por el movimiento que se estaba produciendo en la laguna, ya que mientras Arian miraba hacia arriba, Ádalar había lanzado al agua un gran número de pedazos de pan que había ido desmigando. Fue en ese momento cuando comenzó el verdadero espectáculo, pues fueron muchos los jomúljos que se lanzaron al vacío desde las alturas para caer de cabeza contra el agua. Un gran número de ellos salieron también del empedrado fondo y comenzaron a nadar con rapidez, pugnando por conseguir un pedazo de pan. La princesa imitó entonces al enano y empezó a lanzar migas a la laguna, mientras observaba embelesada la belleza que los rodeaba, ya que la escena era realmente impresionante. A aquellas paredes de cristal iluminadas por el fuego se unía la hermosura del lago, lleno de vida gracias a los jomúljos, que buceaban y saltaban fuera del agua mientras otros se dejaban caer desde el techo de la caverna, extendiendo sus alas y planeando lentamente para hundirse con suavidad en la laguna. Fueron unos auténticos momentos de alegría los que vivió Arian en compañía de Nair-Ádalar, olvidándose por unos instantes del peligro que había dejado atrás, y de la sombra que poco a poco se cernía sobre ella; una sombra que cada vez estaba más cerca y que podría depararle el más terrible de los destinos...
 
   


 
   
  
 



III. Heridas del pasado
 
    
 
   Éstrio 25 del xer de sàgraster del líznar 349 de la Segunda Era
 
    
 
   El cielo estaba claro y despejado, con un radiante Estrión brillando con fuerza en la bóveda celeste de Úrowen. Trece jornadas habían pasado desde la batalla de Flìtzgar, y en la ciudad todavía continuaban las labores de reconstrucción, pues lejos estaban aún los éstrios en los que la urbe podría recobrar el esplendor de líznars pasados. Era media mañana cuando un cuerno de guerra llamó la atención del pueblo de Flìtzgar, ya que aquella señal sólo podía significar que el peligro estaba cerca. Los cánticos de nuevos cuernos siguieron al primero, alertando a todos en la ciudad. Decenas de soldados corrieron a sus puestos y fueron muchos los niños y mujeres que huyeron hacia sus hogares, pues no tardó en correr la voz de que un dragón se acercaba volando a gran velocidad. Había sido divisado por uno de los centinelas de las murallas, y ante el posible riesgo que aquella criatura entrañaba, no dudó en dar la alarma. Pero por fortuna la ciudad volvió muy pronto a la normalidad, pues no tardaron en descubrir que se trataba de Háskaror, el dragón rojo que combatía al lado de los seguidores de Sàgrast, sobre cuyo lomo iba montado Käledar. El elfo por fin había regresado de la importante misión que le había sido encomendada.
 
   Sin perder ni un instante, el dragón se posó en el suelo ante las puertas de la ciudad, observando con incredulidad el enorme campamento de enanos y elfos que se había instalado en los alrededores de Flìtzgar. El silvano descendió entonces de su lomo con el fin de reunirse lo antes posible con el Rey. Käledar apenas había cambiado en los dos líznars que habían transcurrido, aunque su poder había aumentado considerablemente en ese tiempo gracias a las enseñanzas del maestro Fïndorlas, que le había transmitido gran parte de sus conocimientos, de manera que ya nadie lo consideraba un aprendiz de mago. Por el contrario, él era el único que seguía pensando que sólo era un principiante en lo relacionado con la magia, hecho que lo impulsaba a seguir estudiando con verdaderas ansias las artes arcanas. 
 
   —Pediré que te traigan agua y algunos animales —dijo el elfo dirigiéndose al dragón—. Te los has ganado, amigo. Después de los éstrios que hemos pasado juntos, por fin tendrás tu merecido descanso. Aliméntate bien y recupera fuerzas porque seguro que te harán falta. Yo ahora debo reunirme con Xon Lorker. Nos veremos más tarde.
 
   Por respuesta, Háskaror, agotado tras muchos éstrios de vuelo sin apenas descanso, asintió con la cabeza mientras dejaba escapar dos densas columnas de humo por sus dilatados orificios nasales. Para entonces, una multitud de enanos y elfos se había acercado ya para contemplar a aquel majestuoso dragón del que todos habían oído hablar, pues la noticia de la unión de aquella enorme bestia a las huestes de los seguidores de Sàgrast tras la batalla de Falstod se había extendido de boca en boca entre todos los pueblos libres. Había sido Yérkodd, el primer mariscal de los Caballeros de Flìtzgar, quien tras el combate había seguido el rastro del dragón. No en vano, Yérkodd había observado cómo Háskaror se enfrentaba a Válfekar durante el transcurso de la batalla, y eso era algo que no podían desaprovechar. Por ello, acabada la contienda, cabalgó junto a dos de los Caballeros hacia el este, dirección a la que se dirigió el dragón, volando malherido para tratar de alejarse del peligro que el pueblo de Flìtzgar representaba en aquellos momentos para él. No tardaron en encontrarlo, pues Háskaror, exhausto, se había visto obligado a aterrizar cerca de la ciudad, dado su agotamiento y la gravedad de sus heridas. De esta forma, tras acercarse poco a poco a él y ganarse su confianza, Yérkodd y sus hombres le ayudaron a recuperarse durante unos éstrios en los que llegaron a conocerse y a descubrir que todos eran enemigos de Zorbrak. Así fue cómo el dragón rojo se unió a las filas de los seguidores de Sàgrast, con el único objetivo de acabar con aquellos que habían dado fin a la vida de su querida Kaisha y que habían robado los huevos de su propio cubil. Las ansias de Háskaror por reencontrarse con Sherkan aumentaban cada éstrio que pasaba, pues en los dos líznars que habían transcurrido desde entonces, sus caminos no habían vuelto a cruzarse. Pero dicho tiempo le había servido al dragón rojo para ganar fuerza y experiencia, pues en ese periodo Háskaror realmente se había transformado. Ahora era mucho más grande que antes, ya que había ganado bastante peso, todo fibra y músculos, por lo que no había perdido nada de su agilidad ni de su rapidez. Además había ganado muchísima experiencia, pues sus numerosas participaciones en combates y escaramuzas contra las huestes de Zorbrak le habían hecho madurar y desarrollar todas las habilidades propias de un dragón. Ahora Háskaror ansiaba la llegada del éstrio en el que volviera a verse frente a su enemigo, pues Sherkan se encontraría con un rival muy diferente al que había vencido dos líznars antes.
 
   Abrumado por la muchedumbre que lo observaba, el dragón elevó la cabeza para contemplar cómo se alejaba Käledar, pues debía reunirse cuanto antes con el Rey para transmitirle las noticias que traía del sur. Para ello, Háskaror había volado durante muchos éstrios llevando al silvano sobre su lomo con el fin de alcanzar aquellas lejanas tierras, pues era de suma importancia que el elfo llegase cuanto antes a su destino y cumpliera la misión que le había sido encomendada, ya que era muy posible que el futuro de todo Úrowen dependiese de las habilidades diplomáticas del mago. Mientras se alejaba camino de las puertas de la ciudad, el dragón se fijó en cómo los rayos de Estrión se reflejaban en la brillante cabeza del elfo, pues desde la misteriosa intervención a la que había sido sometido en el castillo de Krénator, a Käledar no había vuelto a crecerle ni uno solo de sus rubios cabellos. Desde entonces la piel que cubría su cráneo se había mostrado al descubierto, luciendo aquella terrible y nudosa cicatriz que le cruzaba la cabeza. A pesar de que Fïndorlas había estudiado innumerables veces aquella herida, y aunque había investigado en decenas de libros sus posibles causas y efectos, jamás había hallado referencia alguna a nada parecido. Por ello, ya que el elfo se encontraba como si nada le hubiese ocurrido, y debido a que nunca había dado síntomas de enfermedad o de que aquella cicatriz le hubiese dejado secuela alguna, finalmente todos acabaron acostumbrándose a su nuevo aspecto, de forma que lo que Käledar vivió en Dágorlax fue poco a poco cayendo en el olvido...
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¡Tanto los enanos de Térnostan como los elfos de los Bosques Silvanos se unirán a nosotros en la lucha contra Zorbrak! —exclamó Käledar nada más comenzar la reunión.
 
   El mago se encontraba sentado ante una sencilla mesa de madera, en una de las salas del castillo que había sido cerrada a cal y canto, y en cuya puerta se apostaban dos guardias fuertemente armados con la única orden de no dejar pasar a nadie. Frente al elfo se sentaba el rey Xon Lorker, que tenía a un lado a Prátenos y en el otro a Nair-Adánamar.
 
   —¡Doy gracias a Sàgrast por escuchar mis súplicas! —dijo el Rey elevando la mirada al cielo nada más escuchar las palabras del elfo—. En verdad has llegado en el momento oportuno y portando la mejor de las noticias, pues ayer mismo recibimos una paloma mensajera que venía de Verinfes. La batalla final se acerca, Käledar, y Xon Ágraster pide nuestra ayuda. Has hecho una excelente labor, amigo mío; ahora al menos sabemos que podemos contar con el apoyo de tu pueblo, así como con el de los enanos de Térnostan... y su ayuda puede ser crucial. —El Rey hizo una pausa y miró a los ojos primero a Nair-Adánamar y después a Prátenos. Ambos asintieron con la cabeza.
 
   —¡Ha llegado el momento! —sentenció el enano con el ceño fruncido.
 
   —Me temo que tienes razón... —Xon Lorker se detuvo de nuevo, pensativo, y tras pasarse una mano por la frente, se dirigió una vez más al mago, que observaba en silencio a los tres dignatarios—. Bien, Käledar, tal y como dice el rey Adánamar, ha llegado el momento de que decidamos qué hacer... Por favor, déjanos a solas, pues tenemos mucho que hablar y discutir. Descansa y coge fuerzas, pues es muy posible que tengas que partir de nuevo antes de lo esperado.
 
   —Podéis contar conmigo; mi vida está a vuestro servicio. —Y tras decir aquellas palabras, Käledar se retiró de la estancia, dejando a los tres líderes a solas; tres amigos, tres personas de gran poder pertenecientes a razas muy distintas, en cuyas manos estaba el futuro de todo Úrowen.
 
   —¡Por fin buenas noticias! —dijo Prátenos cuando se cerró la puerta de la sala—. Y mejor de lo esperadas. Los silvanos y los enanos de Térnostan... Cuando Käledar partió, jamás pensé que volvería con tan buenas nuevas.
 
   —Tienes razón; mejor de lo esperadas —intervino Xon Lorker—. Nuestras fuerzas aumentan y debemos decidir qué hacer...
 
   —¡Partir de inmediato hacia Verinfes! —exclamó a viva voz el rey enano, levantándose de su silla—. Xon Ágraster pide auxilio frente a esos malditos perros; Verinfes pronto será sitiada. He salido con todo mi pueblo de Gyrcaukas para luchar y eso es lo que pienso hacer. Partamos cuanto antes en su ayuda.
 
   —Todos somos conscientes de tus ansias por combatir a Zorbrak, y Sàgrast sabe que haremos lo que esté en nuestra mano, pero hay cuestiones en las que debemos pensar para anticiparnos a los hechos. No nos conviene actuar a la ligera —argumentó Prátenos sabiamente—. Por mi parte me gustaría leer una vez más la misiva de Xon Ágraster en la que nos explica la situación de Verinfes. Debemos analizarla y sacarle toda la información posible.
 
   —A todos nos vendrá bien recordar una vez más su contenido —señaló Xon Lorker, acercándole a Prátenos un pequeño y ornado cofre que había sobre la mesa—. Léela en voz alta para que podamos escuchar por tu boca la voz de Xon Ágraster.
 
   Prátenos no dudó en hacer lo que le pedía el Rey. Así, tras abrir la bella caja de madera taraceada, desplegó una hoja que había sido doblada en múltiples ocasiones, y comenzó a leer. 
 
                 
 
   Ruego entrega inmediata a Su Majestad Xon Lorker, mi fiel amigo y aliado en dyüres de necesidad. Jamás pensé que llegaría a vivir para ver éstrios tan oscuros, pues la situación es desesperada. Es por ello que escribo esta carta de mi puño y letra para solicitaros auxilio, pues Verinfes ya ha sido sitiada por mar y pronto lo será por tierra. Llevamos éstrios sin recibir suministros y he tenido que ordenar que nadie salga ni entre de la ciudad, salvo mis rastreadores, que me mantienen informado de lo que sucede, aunque cada vez son menos los que logran regresar. Una enorme flota de barcos apareció de la nada ante nuestras costas, y no permiten que nuestras naves salgan del puerto. Por el momento no nos han atacado, pero son una amenaza constante. A pesar de ello, el peor peligro viene por tierra. Un ejército como nunca se ha visto avanza desde el sur hacia nuestras puertas. Vienen desde Bälkaar y desde la mismísima Lógadar, una hueste de amazonas y de mercenarios de Krénator, acompañados por múltiples Espíritus de Zedún de gran poder. El peligro también se acerca por el norte, pues al parecer los dreknars de Fënz se están preparando para unirse a la lucha. Estamos rodeados, atrapados... Nos superan ampliamente en número y es seguro que no podremos resistir sin ayuda. Es por ello, amigo, que pido auxilio, una ayuda desesperada que salve a mi pueblo de la muerte. No contamos con mucho tiempo. Ayudadnos.              
 
    
 
   Ciudad de Verinfes
 
   Éstrio 21 de sàgraster
 
   Xon Ágraster
 
    
 
   —¡Tenemos que partir de inmediato! —bramó de nuevo Nair-Adánamar, poseído por la ira después de escuchar el contenido de la misiva—. No podemos demorarnos. El tiempo juega en nuestra contra.
 
   —¿Qué opinas? —le preguntó Prátenos a Xon Lorker.
 
   —No podemos abandonarlos a una muerte segura. Solos no podrán resistir...
 
   —¿Y qué hacemos con los silvanos y los enanos de Térnostan? —volvió a inquirir el elfo.
 
   —Käledar debería partir de nuevo a lomos del dragón —señaló el rey de Flìtzgar—. Es la forma más rápida y segura de hacerles llegar un mensaje.
 
   Prátenos parecía indeciso. Las miradas de sus compañeros estaban centradas en él, pero el elfo parecía estar al borde de un abismo.
 
   —¿Qué te sucede? Parece que tengas miedo. —Fue el rey enano quien pronunció aquellas palabras. Al instante, los ojos del Alto Elfo se clavaron en él, mas no había odio en ellos, sino una duda que se dejaba ver en su rostro.
 
   —Admiro tus ansias, Nair-Adánamar —respondió Prátenos con calma—. No es miedo lo que siento, sino una terrible incertidumbre. Algo no encaja en todo esto... Zorbrak lleva dos líznars hostigando a la ciudad de Verinfes; sin embargo en todo ese tiempo no se ha decidido a lanzar una ofensiva como la que nos describe Xon Ágraster. ¿Por qué ha esperado tanto? ¿Por qué justo ahora? Parece que quisiera atraernos hacia una trampa ahora que los enanos de Gyrcaukas y los elfos de Kríndaslon hemos abandonado la protección de nuestras ciudades... No me gusta nada el cariz que está tomando esta situación, pero... no podemos hacer otra cosa. Como bien habéis dicho, no podemos abandonarlos a su suerte. Contáis con mi apoyo y el de todos los elfos de la nieve para ir a socorrer a Verinfes; sólo os pido cautela.
 
   —Si te quedas más tranquilo, amigo mío, plantéanos lo que creas más conveniente —intervino Xon Lorker—. Los tres navegamos en el mismo barco, y no creo que Nair-Adánamar tenga inconvenientes en seguir tus indicaciones.
 
   —Por mi parte me parece bien —señaló el enano—, siempre y cuando partamos cuanto antes para Verinfes.
 
   —Necesito tiempo... —Prátenos apoyó un codo sobre la mesa y se pasó una mano por la frente—. Falta poco para que Estrión se oculte. Dejadme pensar esta noche. Mañana al alba nos reuniremos aquí de nuevo y trazaremos nuestros planes. A todos nos vendrá bien tomarnos este breve plazo de tiempo para asimilar y madurar toda la información de la que disponemos.
 
   —Muy bien, Prátenos, mañana a medio éstrio lo haremos oficial —dijo Xon Lorker poniéndose en pie—. Será mejor que vayamos pensando en una buena arenga para animar a las tropas, pues serán muchos los que necesiten oír palabras de aliento.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Caía ya la noche cuando Käledar se acercó a ver cómo estaba Háskaror. En los cerca de dos líznars que habían transcurrido desde que se conocieron, el dragón y el elfo habían fraguado una sentida y verdadera amistad, que se había intensificado aún más durante los numerosos viajes que habían realizado juntos para entregar mensajes de suma importancia. Y todo había sido gracias a Yérkodd, el primer mariscal de los Caballeros de Flìtzgar, que tras observar cómo Háskaror había luchado en su bando, haciéndole frente a Válfekar durante la batalla de Falstod, siguió los pasos del dragón tras la contienda. En compañía de dos de sus hombres, Yérkodd cabalgó durante un par de éstrios en la dirección en la que Háskaror, herido de gravedad, se había alejado volando. Finalmente su búsqueda tuvo el fruto esperado. Al principio les costó aproximarse al dragón, pero tras darle las gracias por su inestimable colaboración durante la batalla, y ofrecerle ayuda para sanar sus heridas, Háskaror accedió al fin, y terminó regresando con ellos al enorme campamento que se había creado junto a los restos de la ciudad de Falstod. Allí el dragón fue recibido con todos los honores y con grandes muestras de alegría, pues en verdad fueron muchos los que se acercaron a él para darle las gracias por su ayuda en la batalla, agasajándolo con cerdos y corderos que Háskaror degustó con deleite. A partir de aquel momento comenzó a nacer la ya legendaria amistad entre el dragón y el pueblo de Flìtzgar, para regocijo de unos y desesperación de Zorbrak y Sherkan, que odiaban a muerte a aquel miserable renegado que había osado cambiarse de bando, repudiando a su verdadero dios, alejándose de la esencia de su raza.
 
   Pero sin duda fue Käledar el que conectó mejor con el dragón tras regresar de los dominios de Krénator en compañía de Melnar y de Llél. Fue el silvano quien más se sintió atraído por tan majestuosa criatura, a la que hizo innumerables preguntas, forjando así una sincera amistad que no había hecho más que acrecentarse con el paso del tiempo.
 
   Käledar salió por las puertas de la ciudad y comenzó a avanzar siguiendo la muralla, pues sabía que allí encontraría al dragón, que estaba descansando junto a una rugiente hoguera. 
 
   —¿Cómo están las cosas? —preguntó Háskaror cuando vio acercarse al elfo.
 
   —Verinfes ha pedido auxilio... Me temo que esta guerra se va a endurecer muy pronto. Será mejor que descanses, porque creo que tendremos que partir antes de lo esperado.
 
   —Era lo que pensábamos... Zorbrak está ansioso por salir de su madriguera. Para bien o para mal, todo llega algún éstrio a su fin, y yo podré tener mi tan ansiada venganza... ¡Sherkan...! Llevo mucho tiempo esperando este momento. Ojalá la balanza se incline hacia nuestro lado. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Los dos extraños compañeros, enemigos de por vida, pero unidos por las órdenes explícitas de sus señores, habían viajado durante numerosos éstrios en secreto, tratando de pasar desapercibidos, ocultos, en las sombras, con un único objetivo en mente. En aquellos momentos, bajo una oscura noche sin lunas, cubiertas por un manto de nubes, Ázer y Cindarä se encontraban en la amplia habitación de una posada de la ciudad de Flìtzgar. Habían entrado en la urbe tras la batalla, aprovechando la confusión del momento. Nadie había reparado en ellos, nadie pensó que fuesen una amenaza; pero un terrible peligro se había colado dentro de los muros de la ciudad y ahora estaba al acecho. Por fin había llegado el momento que llevaban éstrios esperando, por fin podrían lanzar su implacable ataque. La suerte estaba echada...
 
   —¿Sabes lo que tienes que hacer? —preguntó Cindarä—. No podemos cometer errores.
 
   —¿Por quién me tomas? —respondió Ázer, lanzándole una mirada de odio a la hechicera—. Más te valdría concentrarte que preocuparte por mí. No entiendo por qué Krénator me ha enviado contigo; podría haberlo logrado yo solo. No has hecho más que retrasarme.
 
   Cindarä se quedó mirándolo con una mueca de verdadero asco en su rostro, pero no dijo nada, pues sabía que no era el momento de enfrentamientos; la misión que los había llevado hasta allí estaba por encima de ello. Además, hacía ya tiempo que la hechicera le tenía más que respeto a Ázer, pues su poder había aumentado con creces. Ya no era el mismo ser al que había levantado cogiéndolo del cuello en el Santuario de Zorbrak. Aquel miserable había crecido, se había transformado en aquellos dos líznars, recibiendo las enseñanzas de Krénator, despertando un poder en su interior que Cindarä jamás hubiese adivinado.
 
   —Vamos; es el momento —señaló Ázer, sacando a aquella arpía de sus pensamientos—. Recuerda cuáles son nuestros objetivos.
 
   Cindarä simplemente asintió con la cabeza, y sin pronunciar palabra alguna se acercó a una mesa en la que había una gruesa vela negra y la encendió en la lámpara de aceite que iluminaba la estancia. Acto seguido se dirigió al centro de la sala, donde Ázer la esperaba ya, sentado en el suelo con las piernas cruzadas. La hechicera hizo lo mismo, y se situó frente a su compañero. Inmediatamente depositó la vela en el piso, entre los dos, junto a un pequeño pebetero que Ázer ya había preparado.
 
   Cuando la bruja soltó la vela, el macilento humano cogió una especie de carboncillo que prendió con facilidad cuando lo acercó a la oscilante llama. Sin demora lo soltó de nuevo en el pebetero, y Cindarä vertió sobre él todo el contenido que llevaba en una bolsa de tela. Se trataba de unas hierbas muy aromáticas de las que no tardó en manar una densa columna de humo de un intenso color blanco. Un fuerte olor dulzón se apoderó en ese momento de la estancia.
 
   —¡Nesköidar, anhhànamat set nísgrod! —exclamó la hechicera—. ¡Ázer, es el momento; toma la daga!
 
   Siguiendo los pasos de un ritual mil veces ensayado, Ázer empuñó el cuchillo. Cindarä se estremeció al ver de nuevo aquella daga que a punto había estado de acabar con su vida, pues era la misma hoja que un éstrio perteneciera a Zaistras, aquella con la que había osado atacarla y que la había herido en una pierna, inoculando la mortal ponzoña en su cuerpo. Tras sufrir el ataque, la hechicera pasó un gran número de éstrios postrada en su cama, debatiéndose entre la vida y la muerte; pero finalmente sus enormes poderes se impusieron sobre el letal veneno, de manera que Cindarä logró salir airosa de tan dura prueba. Durante todo aquel tiempo la daga de Zaistras la acompañó en su sufrimiento, pues cuando los hombres de Krénator la retiraron de su pierna herida, entre delirios, la bruja pidió que se la guardaran. Había sido ella misma quien había elegido dicha arma para usarla en aquel ritual que era parte de su venganza contra todo el pueblo élfico.
 
   Ajeno a aquellos pensamientos, Ázer estaba concentrando su mente mientras continuaba con los pasos del ceremonial. 
 
   —¡Dëspo jonahi, dëspo! —recitó el pequeño humano con solemnidad antes de acercar la daga a la palma de su mano izquierda y hacerse un corte. Sin demora cerró el puño, lo puso sobre el pebetero y lo apretó con fuerza. La sangre goteó entonces de su mano cerrada, haciendo renacer del recipiente una nube de humo blanco entre un intenso siseo. Acto seguido le tendió la daga a Cindarä, que repitió los mismos pasos que su compañero.              
 
   —¡Dëspo jonahi, dëspo! —exclamaron después los dos al unísono mientras cerraban los ojos y fundían sus mentes en una sola—. ¡Ya eres nuestro...!
 
    
 
   ***
 
    
 
   Käledar abrió los ojos de repente y se incorporó de un salto sobre su cama, asustado, empapado en sudor frío, con la respiración entrecortada. Trató de moverse, pero no pudo. Entonces sintió un intenso dolor en la antigua cicatriz que recorría su cabeza. Intentó levantar las manos pero le fue imposible. En ese momento se puso en pie, aunque él no había querido hacerlo. Lo veía todo como en un sueño. Era él, era su cuerpo, estaba consciente pero no era dueño de sus actos. Sin que pudiera hacer nada para evitarlo se puso sus ropas y se ajustó bien su cuchillo al cinto. Para entonces una intensa punzada de dolor se había adueñado por completo de su cerebro, infligiéndole un terrible sufrimiento. Fue en ese momento cuando sintió dos presencias dentro de su mente, totalmente serenas y en calma, que se habían adueñado por completo de su cuerpo. Se sentía frustrado, encerrado en una prisión de la que no podía escapar, observando unos movimientos que él no controlaba. Sentía el latido de su corazón en la cicatriz de su cabeza. Sin duda todo aquello estaba relacionado con lo que le habían hecho en las mazmorras de Dágorlax. Al instante sintió que había sido un estúpido. Con el tiempo había llegado a olvidar lo sucedido, se había acostumbrado a su nuevo aspecto físico, tratando de apartar de su mente los tormentos sufridos en el castillo de Krénator. Había sido un iluso, pues sin duda lo que le habían hecho tenía un claro propósito al que debía haberle prestado atención. Aunque él había intentado olvidar, no cabía duda de que sus enemigos no se habían olvidado de él; ellos nunca lo hacían por mucho tiempo que pasara, y ahora habían vuelto para consumar sus planes, los mismos que empezaron mucho tiempo atrás, cuando le dejaron aquella horrible cicatriz en la cabeza. ¡Qué estúpido había sido...!
 
   Abrumado por la culpabilidad, Käledar trató de concentrar su mente para avisar al maestro Fïndorlas de lo que sucedía, pero todos sus esfuerzos fueron inútiles. Poseído por la rabia, vio a través de unos ojos que ya no le pertenecían cómo sus manos abrían la puerta de la estancia. Paso tras paso, comenzó a avanzar por los pasillos del castillo de Flìtzgar. Todo estaba en silencio a aquellos altos dyüres de la noche, y el elfo avanzaba sin hacer el más mínimo ruido, como una sombra, ganando terreno en la penumbra, pues sus ojos de elfo tampoco necesitaban mucha luz para ver con claridad lo que le rodeaba. Käledar se dio cuenta entonces de que aquellos que estaban controlando su cuerpo se valían también de sus conocimientos, pues los estaban usando para avanzar por las galerías del castillo en una dirección muy concreta. «¡Por Sàgrast...! ¿Qué es lo que voy a hacer?». Trató de gritar para avisar a los guardias, pero aunque hubiera podido hacerlo, aquella zona del castillo no solía estar vigilada. En el exterior, en el patio central de la fortaleza y en los accesos sí habría centinelas apostados, pero la habitación de Käledar estaba situada en el ala de los reyes, donde sólo se encontraban los más altos dignatarios y las personas de mayor confianza de la corte de Flìtzgar. Jamás hubiesen podido imaginar que el peligro estaba ya dentro de aquellos muros...
 
   El elfo estaba desesperado, atrapado en su propio cuerpo, viendo cómo sus pasos seguían conduciéndolo hacia su destino. Käledar no podía creer lo que le estaba sucediendo. Sabía cuáles eran las intenciones de sus enemigos, aquellos que ahora lo controlaban, y por mucho que se esforzaba no podía hacer nada para evitarlo; las suyas serían las manos que ejecutarían los planes trazados por los seguidores de Zorbrak.
 
   Con gran horror observó cómo sus pasos se detenían ante una de las puertas, valiéndose de sus conocimientos. Käledar sabía muy bien quién estaría durmiendo en esos momentos en el interior de la estancia. Con mano firme empuñó su cuchillo, abrió la puerta sin hacer el más leve ruido y se coló en la habitación. Era poca la luz que entraba a través de las rendijas de la cerrada ventana, pero para los ojos del elfo era como si hubiera una chimenea encendida. Además, sus agudos oídos no tardaron en escuchar los ronquidos que procedían de la cama situada en el centro de la sala. Ajeno al peligro que lo acechaba, Nair-Adánamar dormía plácidamente después de una copiosa cena, bien regada con cerveza negra. El rey del pueblo de Gyrcaukas nunca se hubiese esperado lo que le deparaba el destino. Käledar, controlado en todo momento por Ázer y Cindarä, se acercó al indefenso enano. Sin perder ni un instante, cogió uno de los almohadones que había sobre la cama y le cubrió el rostro, mientras con la otra mano le hundía el cuchillo en el cuello y le hacía un profundo corte de oreja a oreja. Todo sucedió con suma rapidez y en completo silencio. Nair-Adánamar había perdido la vida de la forma más ruin... Horrorizado por lo que había hecho, Käledar luchó con todas sus fuerzas para tratar de liberarse de aquel embrujo, pero una vez más no consiguió nada; estaba totalmente a merced de sus captores. Éstos, al parecer, no tenían intención de perder ni un instante, pues el cuerpo del elfo comenzó de nuevo a avanzar hacia la puerta. Así, abandonó la estancia y comenzó a caminar otra vez por los oscuros pasillos, sin duda en busca de una nueva víctima. Cuando su poseído cuerpo se detuvo de nuevo ante otra estancia, Käledar gritó de desesperación, pues aquéllos eran los aposentos del rey Xon Lorker...
 
   Abatido y sintiéndose un miserable, el elfo decidió relajarse y concentrar su mente, pues ésa sería la única forma en la que podría romper el hechizo que pesaba sobre él. Recordó entonces todo lo que le había enseñado el maestro Fïndorlas, y se concentró al máximo, tratando de contactar con él, pues sabía que estaba muy cerca, pero las mentes que lo controlaban eran más fuertes, mucho más poderosas que la suya. Käledar lo siguió intentando, aferrado a un resquicio de esperanza, ya que por un instante sintió cómo se rompía una de las numerosas cadenas que lo controlaban. Aquello fue suficiente para que el elfo mandase una única señal de peligro antes de caer derrotado, rendido ante el inmenso poder de Ázer y Cindarä.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Fïndorlas, incapaz de conciliar el sueño, se encontraba sentado ante su escritorio, redactando una misiva a la luz de una vela. Estaba relajado, aunque concentrado en las palabras que trazaba la estilizada pluma que empuñaba con firmeza. Entonces lo sintió. Fue sólo un instante; una punzada de dolor en lo más profundo de su mente, que le transmitió toda la angustia y el pesar que Käledar estaba sintiendo en aquellos momentos. Alertado, el maestro Fïndorlas se puso rápidamente en pie, empujando su escritorio y derramando el bote de tinta sobre su superficie. Nada de aquello le importó, pues sólo tenía una idea en mente: correr a ayudar a su amigo en la dirección en la que había sentido aquella intensa señal. No procedía de lejos; de eso estaba seguro. Venía de cerca, de demasiado cerca. Temiéndose lo peor, el elfo salió de su estancia y comenzó a correr por los pasillos, pidiendo a gritos que acudieran los guardias del castillo.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cuando entraron en los aposentos de Xon Lorker, Käledar forcejeaba en el suelo con la reina Salíndar. Lo que vieron los ojos del maestro fue algo que lo dejaría marcado para siempre, pues el Rey yacía en su lecho, sin vida, cubierto totalmente de sangre. Sin perder ni un instante, varios de los soldados que habían acudido, atraídos por las voces de alarma del elfo, se lanzaron contra el enloquecido Käledar para tratar de retenerlo. Por su parte, Fïndorlas acudió a socorrer a la Reina, que tenía varios cortes en las manos y los antebrazos, por los que sangraba profusamente. Se los había hecho al tratar de defenderse del asesino de su esposo, quien tras acabar con la vida del Rey había tratado de hacer lo mismo con ella, pero por suerte Salíndar se había despertado, interrumpido su descanso por los últimos estertores de Xon Lorker. Al ver que la Reina saltaba de la cama para tratar de huir, Käledar se lanzó al instante sobre ella cuchillo en mano, pero quiso el destino que el maestro Fïndorlas entrase por la puerta justo en esos momentos.
 
   Con suma violencia, cuatro soldados golpearon sin piedad alguna el poseído cuerpo de Käledar, y hubieran acabado allí mismo con su vida de no ser por la intervención del maestro, que enseguida vio claro lo que en realidad estaba sucediendo. 
 
   —¡No lo matéis! ¡Alguien está controlando la mente de nuestro amigo! —gritó Fïndorlas sin demora, al ver que la vida de Käledar pendía de un hilo—. ¡Reducidlo, pero no le hagáis daño!
 
   Siguiendo las indicaciones del maestro, los soldados trataron de inmovilizarlo, pero el elfo se retorcía y pataleaba con extrema violencia. Varios puñetazos en el estómago y un fuerte golpe en la cabeza fueron suficientes para calmarlo, pero entonces los ojos de Käledar se pusieron totalmente en blanco y una extraña voz que no era la del elfo habló por su boca:
 
   —¡Esto no es más que el principio, malditos seguidores de Sàgrast! ¡Preparaos para una nueva Era...!
 
   Acto seguido, el elfo cerró lo ojos, se convulsionó violentamente, y se desplomó sobre el suelo, inconsciente.
 
   Para entonces, la habitación era ya un hervidero de gente, pues fueron muchos los que acudieron ante el escándalo que se había adueñado del castillo. Melnar se encontraba entre los presentes.
 
   —¡Käledar...! ¿Qué has hecho?
 
   —¡No ha sido él! —exclamó el maestro al oír las palabras del arquero—. Su cuerpo ha sido poseído por nuestros enemigos... Atadlo y encerradlo en una celda, pues no sabemos si puede volver a repetirse. Me encargaré de él más tarde; ahora debo ocuparme de Salíndar —añadió mientras se abrazada a la Reina, que estaba en estado de shock, sumida en un mar de lágrimas. Fïndorlas apretó la capa de uno de los soldados, con la que había cubierto las heridas manos de Salíndar, y la animó a caminar—: ¡Vamos, salgamos de aquí! ¡Debo curaros esos cortes!
 
   La Reina se dejó arrastrar por el elfo, desconsolada. Al salir de la estancia se cruzaron con Prátenos, que acudía en esos momentos.
 
    —¡Ocúpate de Käledar! —le dijo el maestro Fïndorlas nada más verlo—. ¡Que los soldados te cuenten lo ocurrido! Me reuniré contigo más tarde... Me temo que todo ha sido culpa nuestra... —Y tras decir estas palabras, continuó avanzando, abrazado en todo momento a la Reina.
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¿Has visto sus caras? Ha sido mejor de lo que me esperaba —le dijo Ázer a su compañera nada más abrir los ojos.
 
   —No ha estado mal, pero podríamos habernos cobrado la vida de la Reina... —respondió Cindarä—. De todos modos, hemos cumplido nuestro objetivo. Xon Lorker y Nair-Adánamar eliminados de un solo golpe; Zorbrak estará satisfecho, pero me hubiese gustado acabar también con Salíndar.
 
   —¡Quizás podríamos intentarlo de nuevo! —dijo Ázer mientras se levantaba del suelo.
 
   —¡Imposible! Después de lo que le hemos hecho a tu... Quiero decir...
 
   Las palabras murieron en la garganta de la hechicera y Ázer pudo ver el extraño brillo que reflejaron sus ojos. Sin demora, el pequeño humano se quedó mirándola fijamente y se acercó a ella, a la vez que la bruja trataba de ponerse en pie. 
 
   —¡Sigue! ¿Qué has querido decir? —inquirió Ázer—. ¿Después de lo que le hemos hecho a mi... qué...?
 
   —Nada... Ha sido sólo la emoción que sentía... No he querido decir nada...
 
   —Habla de una vez, maldita arpía, si no quieres que te saque una a una las palabras de esa asquerosa boca que tienes. ¡Habla! ¿Mi qué...? ¡Habla!
 
   Ázer estaba fuera de sí, pues conocía de sobra a aquella bruja como para saber que le estaba ocultando algo, de forma que todo el odio contenido que sentía por ella salió a flote desde lo más profundo de su ser.
 
   —¡Dime lo que escondes, Cindarä, o no respondo de mis actos!
 
   El miedo se reflejó entonces en el rostro de la hechicera, ya que sabía cómo había crecido el poder de Ázer en los últimos líznars.              
 
   —¡Pregúntale a Krénator si tanto interés tienes en saberlo! ¡Fue él! —respondió al fin Cindarä, viéndose entre la espada y la pared.
 
   Ázer pareció quedarse impasible, de forma que el potente puñetazo que lanzó contra el rostro de la hechicera la sorprendió por completo. Cindarä cayó de espaldas al suelo, aturdida, con la nariz rota sangrando en abundancia. Sin perder ni un instante Ázer recogió la daga que estaba junto al pebetero, e inmediatamente saltó sobre el cuerpo de su enemiga, la agarró por los cabellos y le golpeó repetidamente la cabeza contra el suelo. Sentado a horcajadas sobre el vientre de la bruja, con una mano tiraba con fuerza del pelo de su flequillo, mientras con la otra apretaba la afilada hoja de la daga contra la garganta de la abatida Cindarä. Las palabras salieron muy lentamente de la boca de Ázer.
 
   —Dime... ahora... lo... que... sabes...
 
   La hechicera trató de girar la cabeza, pero el pequeño humano hundió un poco la daga en el cuello de su presa, haciendo que se estremeciera de dolor y miedo. La sangre comenzó a manar por el corte que le había hecho.
 
   —No... voy... a... repetírtelo...
 
   Totalmente consciente de que Ázer le estaba diciendo la verdad, pues no vacilaría en acabar con su vida, Cindarä se derrumbó.
 
   —¡Tu padre! ¡Xon Lorker era tu padre! ¡Y Salíndar es tu madre! Krénator te secuestró nada más nacer. ¡Has matado a tu propio padre!
 
   —¿Qué estás diciendo, maldita arpía? ¡Eso es imposible! —repuso Ázer, fuera de sí—. Si el hijo de Xon Lorker hubiese desaparecido, todo Úrowen lo sabría...
 
   Cindarä comenzó a reírse, poseída a su vez por un ataque de tos.
 
   —¿De qué te ríes? ¡Habla! —la amenazó Ázer, haciendo más presión con su daga.
 
   —Salvo unos cuantos allegados de los reyes, nadie sabe que existes, porque nadie esperaba tu llegada. Naciste en el mismo parto que Eithelsil, tu hermana, y Krénator, utilizando sus oscuras artes, te apartó de tu hogar antes siquiera de que la princesa hubiera salido del útero de tu madre. Desesperados por lo sucedido, los reyes prefirieron mantenerlo todo en secreto para evitar una guerra contra un enemigo que desconocían... Por eso presentaron a Eithelsil ante el pueblo como si sólo hubiese nacido ella, aunque nunca han dejado de buscarte... Porque tú eras su primogénito, el heredero al trono... —Una maliciosa sonrisa se apoderó de la hechicera al ver el desconcierto y el horror que reflejaba el rostro de Ázer—. ¡Sí...! ¡Has sido una marioneta en manos de Krénator! Sin saber quién era enviaste a Eithelsil al Averno, a tu propia hermana. Acabaste con ella para complacer a tu señor, el mismo por el que ahora has puesto fin a la vida de tu padre. ¡Sí, Ázer... sí! Krénator te ha utilizado porque te teme. Naciste con un don, bendecido con el poder de Sàgrast; una fuerza más intensa incluso que la de Eithelsil... Krénator se ha servido de ella contra los tuyos... tu propia familia...              
 
   Con la mirada perdida, Ázer no dijo nada, apenas se movió; tan sólo hizo presión con su mano sobre la garganta de la hechicera, hundiendo y deslizando la daga sobre su piel hasta abrirle a Cindarä una segunda boca; una boca por la que ya no salió palabra alguna, salvo un suave gorgoteo seguido de un torrente de sangre con el que se le escapaba la vida. Tras convulsionarse varias veces bajo el peso del cuerpo de Ázer, la bruja quedó finalmente inerte. Allí, tirada en el suelo de aquella posada de Flìtzgar, acabaron los éstrios de Cindarä, la poderosa hechicera que una vez fuera aprendiz y mano derecha de Krénator.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Caía ya la tarde cuando Melnar entró en la celda donde habían encerrado a Käledar. El cazador se sobrecogió al ver la imagen que presentaba su amigo, pues el elfo se encontraba tirado en el suelo, cubierto de sangre seca, con los brazos levantados, encadenados por las muñecas a una argolla que había en la pared por encima de su cabeza. Presentaba múltiples contusiones, y uno de sus ojos, morado, se había hinchado visiblemente, sin duda debido a uno de los golpes que le habían propinado los soldados para tratar de reducirlo.
 
   —¿Sabes lo que has hecho? —preguntó el arquero cuando el centinela que lo había llevado hasta allí cerró la puerta de la celda a sus espaldas.
 
   —¡Lo recuerdo todo, Melnar, pero no fui yo! ¡Tienes que creerme!
 
   —¡Te creo, amigo, te creo! —lo interrumpió el cazador, arrodillándose junto al silvano y poniéndole ambas manos sobre los hombros para tranquilizarlo—. ¡Y lo que es más importante, el maestro Fïndorlas también te cree! Está haciendo todo lo posible para sacarte de aquí; debes comprender que representas un peligro hasta que no se esclarezca todo este oscuro asunto. Además... tiene que tratar con los enanos. No te imaginas el éstrio que hemos pasado. Como podrás suponer, el que un elfo haya acabado con la vida de Nair-Adánamar es algo bastante delicado. Pero dejemos esos asuntos por el momento... ¡Toma, bebe un poco! ¡Te sentará bien! —añadió Melnar mientras sacaba una bota de vino de su zurrón y la acercaba a los labios del elfo.
 
   —Gracias, amigo... ¿Y la Reina? ¿Se encuentra bien? 
 
   —Se recuperará. Sufrió un par de cortes bastante profundos, pero el maestro los sanó con su magia. Tardará más en superar la muerte del Rey. En estos momentos está abatida. La pérdida de Eithelsil, Arian lejos de ella, ahora Xon Lorker... 
 
   —No sabes cómo lo lamento —intervino el elfo con lágrimas en los ojos—. Yo jamás le hubiese hecho daño a ninguno... No sé qué me ocurrió... Estaba poseído. No era yo... Melnar, no era yo... ¿Cómo he podido...? —Sus palabras quedaron interrumpidas, pues Käledar, con un nudo en la garganta, se sumió en un amargo llanto que de inmediato encontró por respuesta un sentido abrazo del cazador.
 
   —Tranquilízate... Tus amigos estamos contigo. ¿Me oyes? ¡Estamos contigo, Käledar, y no te dejaremos solo en momentos como éstos!
 
    
 
   ***
 
    
 
   De nuevo se abrió la puerta de la celda del elfo, y aunque éste no lo sabía, pues había perdido la noción del tiempo, un nuevo éstrio amanecía en las Tierras de Úrowen. Käledar entreabrió los ojos, deslumbrado por la luz de un farol. A pesar de ello, no tardó en reconocer el rostro de Fïndorlas, que lo miraba con ternura.
 
   —¡Dejadnos a solas y cerrad la puerta! Os avisaremos cuando hayamos hablado con él.              
 
   Käledar reconoció al instante la voz que había dicho esas palabras en el exterior de la celda. Prátenos no tardó en entrar en la pequeña mazmorra y se situó junto al maestro. Tras él, un extraño enano, totalmente desconocido para el silvano, irrumpió en el calabozo y clavó su penetrante mirada en el prisionero. 
 
   —Bien, Käledar, ¿cómo te encuentras? —dijo al fin el Alto Elfo una vez que se cerró la puerta.
 
   —¡No fui yo; os lo juro! —estalló el silvano, desesperado.
 
   —Tranquilízate, amigo mío, y deja de culparte, por favor —lo calmó el maestro Fïndorlas—. Sabemos que no eres culpable de nada; al contrario... Si hay alguien que deba sentirse responsable de lo ocurrido, ésos somos Prátenos y yo. Jamás podremos perdonarnos todo... lo...
 
   Fïndorlas, quebrada su voz, se sumió en un incómodo silencio, que fue roto por Prátenos.              
 
   —Lo que el maestro intenta decirte es que los verdaderos culpables somos nosotros, porque debimos seguir investigando y estudiando el insólito hechizo, por llamarlo de alguna forma, que te practicaron en el castillo de Krénator. 
 
   Los ojos de Käledar se abrieron desmesuradamente ante la sorpresa que le produjeron aquellas palabras.
 
   —Sí, amigo, todo está relacionado con esa maldita cicatriz que te acompaña desde entonces —continuó Prátenos—. Ya nos resultó bastante extraña cuando la vimos por primera vez, y más aún tras comprobar que no volvía a crecerte el cabello. No debimos subestimar al enemigo; debimos seguir indagando, pero salvo por lo del pelo, parecías estar en perfectas condiciones, y además desconocíamos por completo qué era lo que te habían hecho... Fuimos unos estúpidos... Ahora lamentablemente ya es tarde, y el mal está hecho, pero gracias a la ayuda de Reefs-Alçirhäss, aquí presente —añadió señalando al fiero enano—, creemos tener una ligera idea de lo que ha ocurrido en realidad. 
 
   —¿Qué fue lo que me hicieron? —preguntó Käledar, abatido.
 
   —Hemos pasado toda la noche debatiendo y estudiando viejos escritos —prosiguió el Alto Elfo—, pero ha sido nuestro buen amigo Alçirhäss quien nos ha abierto los ojos. Creo que será mejor que sea él quien te explique lo que pudo ocurrir, pues conoce mejor el poder de esas piedras... 
 
   —¡Así es! —exclamó Reefs-Alçirhäss, con una grave y potente voz que retumbó en los gruesos muros del calabozo. En esos momentos, Käledar se fijó mejor en el rudo e inusual aspecto que presentaba aquel corpulento enano. Lucía una especie de gorro de piel que acababa en un pico, con dos pliegues que le colgaban a los lados y que le cubrían las orejas. Sus ropas, también de piel y más similares a las de un elfo, contrastaban con las armaduras y protecciones que solían vestir los enanos. En cuanto a sus cabellos, llevaba la oscura barba recogida en dos gruesas trenzas, bajo las que podía verse un sobrecogedor y rústico collar formado por extraños huesos y varios colmillos de un tamaño imponente. Como colofón a su raro atuendo, Reefs-Alçirhäss se apoyaba en una tosca vara de madera tan alta como él, de la que pendían varias tiras de cuero llenas de conchas.
 
   —Jamás creí que vería los efectos de la Alta Hechicería Zedún, pero esto sin duda es obra de esos dementes —continuó el enano—. No quiero recordar más de lo necesario, pues llevo líznars tratando de sacar de mi cabeza esas pesadillas... Para que me comprendáis mejor sólo os diré que estuve preso durante largo tiempo en las mazmorras de Lógadar; un infierno que casi me cuesta la vida. Allí conocí algunos de los secretos de la magia Zedún, los embrujos que emplean esos fanáticos mentalistas, los llamados a sí mismos Espíritus de Zedún... ¡Déjame ver de cerca la cicatriz de tu cabeza!
 
   Un nervioso Käledar miró entonces al maestro Fïndorlas, quien asintió en silencio para indicarle que podía confiar en el enano.
 
   —¡Acércate si así lo deseas! —exclamó el silvano sin dudar, inclinando la cabeza ante el enano. Éste se aproximó con calma y comenzó a examinar la vieja herida, palpándola suavemente con ambas manos.
 
   —Mmmm. No es la primera vez que veo algo similar —dijo Alçirhäss al poco—. Esto confirma mis sospechas —añadió, volviendo la cabeza hacia los otros dos elfos.
 
   —¿Estás seguro entonces? —inquirió Prátenos.
 
   —Sólo me hace falta hacer una última prueba... —Y tras decir estas palabras, cerró los ojos, y extendió las manos sobre la cabeza de Käledar. El enano comenzó entonces a concentrarse, murmurando unas extrañas palabras en una lengua desconocida por los tres elfos—. ¡Reijki osh, ötok osh! —exclamó al fin, liberando una especie de humo que parecía nacer de sus manos.
 
   Tras un breve periodo más de concentración en el que los elfos no apartaron ni un instante la mirada de lo que hacía Reefs-Alçirhäss, el enano abrió los ojos, y habló de nuevo con voz queda.
 
   —No hay duda alguna; es Alta Hechicería Zedún. Tenemos que extraérsela de la cabeza o no dejará de ser una amenaza. Me temo que no hay otro remedio.
 
   —¿De que está hablando? —inquirió un nervioso Käledar, dirigiéndose a Fïndorlas—. ¿Qué vais a hacerme?
 
   —Algo que debimos haber hecho hace mucho tiempo... —señaló el maestro, con el rostro lívido—. Como ha dicho Alçirhäss, si es magia Zedún, no hay otra alternativa. 
 
   —¿Pero qué vais a hacerme? ¡Decídmelo! —exclamó Käledar.
 
   —¿De verdad quieres saberlo? —intervino Prátenos.
 
   —Decídmelo; quiero saber qué fue lo que me hicieron...
 
   —Está en su derecho —habló de nuevo Fïndorlas—. Alçirhäss, tú conoces mejor que nosotros los entresijos de esa peligrosa hechicería. ¡Explícaselo tú!
 
   —Amigo, después de todo lo sucedido, no me queda duda alguna de que fuiste víctima de un complicado ritual de Alta Hechicería Zedún —comenzó el enano, dirigiéndose directamente al silvano—. Según mis conclusiones, debieron introducirte en la cabeza una especie de pequeña piedra, llamémosla así, gracias a la cual nuestros enemigos pueden controlar tu mente cuando lo deseen. Resumiéndolo mucho, ésa podría ser una sencilla explicación.
 
   —Pero podréis quitármela, ¿verdad? —preguntó el elfo, esperanzado.
 
   —No es tan sencillo —respondió Alçirhäss, sumamente serio—. Podríamos decir que esa piedra tiene vida propia... Para que lo entendáis todos, digamos que puede crecer... Resulta complicado de explicar...
 
   —Por favor, no te andes con rodeos —le pidió Käledar tras ver la duda que reflejaba el rostro del enano—. Habla sin tapujos. Prefiero saber lo que me puede ocurrir... Habla; te lo ruego.              
 
   —Está bien; como desees —se rindió Reefs-Alçirhäss—. Hablando claro, lo que he tratado de decir es que esa cosa crece alimentándose de su víctima, y poco a poco se va incrustando y extendiéndose por el cerebro, fundiéndose con él... Si se extrae a los pocos éstrios hay muchas posibilidades de éxito, pero tú la has tenido en la cabeza durante demasiado tiempo. Para serte sincero, no sé qué es lo que puede ocurrir y sólo hay una opción posible: entrar a través de la vieja cicatriz y entonces, cuando veamos cómo está el interior de tu cabeza, tomar la decisión que creamos conveniente, y todo lo que se me ocurre tiene un mal final.
 
   —¿Qué final? ¡Explícate, por favor! —lo instó Käledar.
 
   El enano miró a los otros dos elfos, y sólo continuó cuando el maestro Fïndorlas le hizo un gesto de asentimiento.
 
   —En mi opinión hay dos posibilidades. La primera es que esa cosa esté tan extendida por tu cerebro que no tengamos más remedio que dejarla como está. En ese caso jamás dejarías de ser una amenaza. Tendrías que pasarte el resto de tu vida como prisionero, o ser desterrado para huir lo más lejos que pudieras. La segunda posibilidad es que veamos opciones claras de éxito y optemos por someterte al complicado ritual de extracción. Entonces, sólo los dioses saben lo que puede depararte esa delicadísima operación, pero debes saber que tu vida estará en juego en todo momento.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Al poco rato de marcharse los dos elfos y el enano, la puerta de la celda se volvió a abrir para gran regocijo de Käledar, pues los que entraron mostrándole una amplia sonrisa fueron los Jur en compañía de Melnar.
 
   —¡Amigos! —exclamó el silvano.
 
   —¡Venimos a sacarte de aquí, pues no te mereces estar encerrado en esta fría celda! —intervino Jur-Lad, estrechando con fuerza al elfo.
 
   —Tras hablar con el maestro Fïndorlas y con Prátenos, la reina Salíndar sabe y comprende todo lo sucedido, y ha aceptado que tu espera sea en un lugar más confortable, mientras se ultiman los detalles para... para tratar de quitarte eso que se supone que tienes en la cabeza, sea lo que sea —le explicó Jur-Lad.
 
   —¡Vamos, salgamos de aquí! —añadió el cazador mientras levantaba una gran argolla de la que pendían varias llaves, una de las cuales empleó para liberar al elfo de la cadena que lo unía a la pared—. Me temo que como medida de seguridad tendré que dejarte los grilletes, ya que no sabemos si puede ocurrirte lo mismo otra vez, pero al menos podrás salir de aquí. Nos han designado a los tres como tus guardias personales, así los enanos se quedan más tranquilos al contar con la presencia de los Jur. No nos separaremos de ti hasta que el maestro venga a buscarte. ¡Vamos, en marcha! ¡Dejemos de una vez este maldito calabozo!
 
    
 
   ***
 
    
 
   Dos jornadas pasaron hasta que Fïndorlas acudió para buscar al elfo. En ese tiempo se celebraron las exequias por los dos reyes caídos, cuyos cuerpos descansaban ya en una profunda cripta excavada bajo el castillo de Flìtzgar. Aquél sería el lugar definitivo donde reposarían los restos de Xon Lorker, para el que se estaba tallando un bellísimo sepulcro de mármol blanco en el que aparecería la efigie del monarca. En cuanto a Nair-Adánamar, para el regio enano aquella cripta no era más que un lugar provisional de reposo, hasta que todo el ejército de Gyrcaukas regresara a la ciudad subterránea, llevándose consigo los restos de su soberano... Pero todo indicaba que para eso aún iba a pasar mucho tiempo, pues la guerra no había hecho más que recrudecerse tras la muerte de los dos monarcas, y los enanos deseaban venganza. Tras el caos que se había originado entre las huestes de Flìtzgar y de Gyrcaukas al conocerse la terrible noticia, Salíndar se vio obligada a sobreponerse a sus pesares, de forma que de inmediato tomó el mando del reino, acaparando en su persona todas las funciones del desaparecido Xon Lorker. Respaldada por los capitanes y consejeros de Flìtzgar, nadie cuestionó la autoridad de la Reina, que ese mismo éstrio convocó un consejo al que invitó a enanos y elfos. Más complicado lo tuvieron los moradores de Gyrcaukas, pues aunque ningún enano dudaba de los derechos de Nair-Ádalar como heredero del trono, el jovencísimo hijo del fallecido monarca se encontraba en esos momentos muy lejos del grueso del ejército, ajeno al terrible destino sufrido por su progenitor. Así, varias voces se alzaron para comandar a aquella ingente hueste de enanos, y a punto estuvo de estallar una revuelta entre hermanos que podría haber tenido un triste desenlace, pero por fortuna la sangre no llegó al río, pues la autoridad de Bör-Börherson, quien hasta ese momento había sido un fiel consejero y amigo del Rey, se impuso sobre las demás, pasando a convertirse de esa forma en el Hacha de Armas del ejército, cargo que le permitía comandar todas las huestes de Gyrcaukas en ausencia del soberano.
 
   En verdad fueron muchos los sucesos acaecidos en tan corto espacio de tiempo a raíz de la muerte de los reyes, de manera que el consejo convocado por la Reina aún continuaba celebrándose, pues eran demasiadas las cuestiones que debían tratarse para hacerle frente a la terrible guerra que estaban viviendo. Así estaban las cosas en la concurrida ciudad de Flìtzgar cuando el maestro Fïndorlas entró en los amplios aposentos donde estaba recluido Käledar en compañía de Melnar y los Jur. Con el rostro serio y el ceño fruncido, el anciano elfo se dirigió a los allí presentes:
 
   —¡Käledar, ha llegado el momento! ¡Debes acompañarme! —exclamó mientras se acercaba al silvano y le ponía una mano en el hombro—. En cuanto a vosotros tres —añadió mirando a sus compañeros—, aquí acaba vuestra misión de custodiar a nuestro amigo. Podéis marcharos y descansar... Nos veremos muy pronto. Ahora, Käledar, debes seguirme...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Tras subir por unas amplias escaleras y recorrer varios pasillos, custodiados en todo momento por un grupo de seis aguerridos enanos, Käledar entró siguiendo al maestro a una espaciosa sala donde los esperaban Prátenos y Reefs-Alçirhäss, quienes junto a Fïndorlas serían los encargados de llevar a cabo la complicada intervención que podría ponerle fin al mal sufrido por el silvano. Fue el propio Alçirhäss quien despidió al resto de los enanos, que se quedarían fuera, guardando las puertas de la estancia. El momento crucial había llegado, aquel del que dependería el futuro de Käledar.
 
   Sumamente nervioso, el silvano observó la sala, en cuyo centro había una amplia mesa sobre la que habían colocado un inmaculado lienzo blanco. La tensión se respiraba en el ambiente, pues ninguno de los allí presentes estaba seguro de lo que podría depararles aquella extraña operación en la que magia y conocimientos médicos se mezclarían a partes iguales para tratar de extirpar el mal que poco a poco se adueñaba de Käledar... 
 
   —Por favor, túmbate aquí, boca arriba —dijo finalmente Alçirhäss, rompiendo el tenso silencio que se había creado en la sala.
 
   El elfo hizo lo que le pidió el enano, que al instante cubrió al silvano con una sábana similar a la que había sobre la mesa.
 
   —Bien, Käledar, el momento ha llegado —intervino Prátenos—. Ahora relájate y libera tu mente. Según nos ha enseñado Reefs-Alçirhäss, ahora haremos que caigas en una especie de trance en el que no sentirás dolor alguno. Te sumirás en un profundo sueño, en el que quizás oigas nuestras voces de manera muy lejana. No temas nada, pues los tres estaremos cuidando de ti. Como he dicho, ahora sólo debes relajarte. Alçirhäss, más versado que nosotros en este asunto, será quien dirija todo el proceso. Escucha su voz, y al igual que nosotros, sigue sus indicaciones.
 
   Con un gesto realizado con la cabeza, Prátenos le cedió la palabra a Reefs-Alçirhäss, que se lavó las manos en una jofaina plateada antes de comenzar a hablar.
 
   —En primer lugar, quiero que sepáis que no me agrada lo que vamos a hacer, pero no hay otro remedio para luchar contra la Hechicería Zedún... Dicho esto... comencemos. Poned las manos sobre la frente de Käledar como os he enseñado —dijo dirigiéndose al maestro Fïndorlas y a Prátenos—. En cuanto a ti —añadió clavando la mirada en Käledar—, relájate. ¡Ahora cerrad todos los ojos y escuchad mi voz! Oslord karts nésmode idonjäi nadn. Lamàfgre sínold iöhtah nähindagmar. Centrad vuestras energías en la frente de Käledar. Concentrad toda vuestra fuerza en un único punto. ¿Lo veis? Empezaréis a verlo poco a poco, como una luz blanca que se irá haciendo más grande... lentamente. ¿La veis?              
 
   —Sí —respondieron Prátenos y Fïndorlas al unísono.
 
   —Bien, muy bien. Ésa es la puerta que nos permitirá entrar en la mente de Käledar —continuó el recio enano—, el canal gracias al cual conectaremos con la magia Zedún. Ahora, Käledar, oye mi voz, pues estás a punto de desvanecerte. Sentirás una sensación similar a la que experimentaste la noche en la que acabaste con la vida de mi señor, pero a diferencia de aquella vez, ahora sólo sentirás paz, pues seremos nosotros los que controlaremos tu mente, y no nuestros enemigos. Duerme ahora, amigo, duerme ahora...              
 
   Pasaron unos breves instantes de tensión, en los que para sorpresa de Fïndorlas y de Prátenos, los dos sabios elfos se vieron dentro de la mente del silvano, con acceso a sus recuerdos, sus vivencias, sus más íntimos secretos y sentimientos; y al experimentar todo aquel cúmulo de nuevas sensaciones, los dos Altos Elfos se sintieron desfallecer, pues estaban violando algo sagrado para los de su raza, pues era el propio espíritu de Käledar el que estaba a su merced.
 
   —¡Está hecho! Podéis abrir los ojos. —Fue la potente voz de Reefs-Alçirhäss la que los devolvió a la realidad—. Käledar está en trance y bajo nuestro control. Respira tranquilo, sumido en una calma total. Ahora podéis apartar las manos de su frente, pero si perdéis la concentración, podría despertar. ¡No lo olvidéis!
 
   —¿Qué debemos hacer ahora? —inquirió Fïndorlas.
 
   —Seguiremos uno por uno todos los pasos que os he enseñado. Hemos llegado a una parte mucho más delicada, en la que tendréis que emplearos a fondo. ¿Estáis preparados? —Los dos elfos asintieron—. Bien... En ese caso, no perdáis la concentración porque voy a dejaros solos. Ahora seréis vosotros dos los únicos encargados de que Käledar permanezca en este estado de inconsciencia mientras yo me adentro en su cabeza.
 
   —¡Estamos listos! —aseguró el maestro Fïndorlas, mirando el relajado rostro del silvano, a la vez que ponía una mano sobre su pecho.
 
   Prátenos imitó a su compañero y se colocó frente a Fïndorlas, al otro lado de la mesa donde descansaba el cuerpo de Käledar. Así, tal y como les había indicado, el enano relajó su mente, y dejó a los dos elfos al frente de aquel poderoso hechizo. No descansaría durante mucho tiempo, pues la prueba a la que se enfrentaba Reefs-Alçirhäss era mucho más dura que la de sus compañeros. Sin perder ni un instante, el enano volvió a concentrarse, dirigiendo todas sus energías hacia las palmas de sus manos, que no tardaron en emitir un destello azulado. Alçirhäss cerró entonces los ojos y susurró algunas palabras en un idioma desconocido para los elfos. Al momento, de las puntas de los dedos del enano salieron unos potentes rayos de luz, que fueron remitiendo poco a poco para dejar al descubierto unas manos que parecían estar formadas de un extraño fuego azul que no desprendía calor alguno. Sin demora, Alçirhäss, que de nuevo había abierto los ojos, acercó aquellos apéndices ígneos a la cabeza de Käledar, que continuaba sumido en un placentero estado de inconsciencia total. Con el rostro serio y el ceño fruncido, el enano unió las palmas de sus manos, apoyó los dedos en la cicatriz del silvano, y presionó con fuerza. Entonces el fuego azul atravesó el cráneo como si fuera mantequilla. Sorprendidos, los dos elfos vieron cómo las manos de su compañero se adentraban en la cabeza de Käledar sin hacerle daño o herida alguna. Los dedos de Alçirhäss parecían ser de una materia intangible, de un fuego incorpóreo capaz de atravesar cualquier cosa sin dificultad alguna. Centrado en su labor, el enano movió ligeramente las manos dentro de la cabeza de Käledar, y su rostro se endureció.
 
   —¡Esto está mal... muy mal! ¡Pero veo posibilidades de salvarlo! Escasas... pero las hay. Si estáis de acuerdo, trataré de extraerle el mal que anida en su cabeza.
 
   Prátenos y Fïndorlas asintieron ante las palabras del enano, que tras volver a concentrarse, se dispuso a enfrentarse a todo el poder de la Hechicería Zedún.
 
   


 
   
  
 



IV. Vientos de guerra
 
    
 
   Éstrio 33 del xer de sàgraster del líznar 349 de la Segunda Era
 
    
 
   Después de varias jornadas de miedo e incertidumbre, todo estaba dispuesto para partir en ayuda de Verinfes. Finalmente, tanto los enanos, como los elfos y los habitantes de Flìtzgar se pusieron de acuerdo para ir en auxilio del reino vecino, y el tiempo jugaba en su contra. No en vano, les esperaba un interminable camino hasta divisar los muros de Verinfes, en un viaje que sería desesperado, pues la amenaza de llegar demasiado tarde rondaba por las mentes de todos. Los ejércitos estaban congregados frente a las puertas de Flìtzgar, ante una inmensa caravana formada por decenas de carros cargados de provisiones, junto a los que también viajarían grandes rebaños de animales, ovejas y cabras en su mayoría, todo ello para satisfacer las necesidades de aquel enorme ejército que partiría sin demora. Según la ruta trazada, su primer destino sería la ciudad de Ur-Falstod, la nueva Falstod, un campamento en su mayoría formado por soldados que había sido levantado junto a los restos de la antigua ciudad. Allí se unirían a las fuerzas de los Caballeros de Flìtzgar, que también acudirían a la llamada de auxilio de Verinfes. Así, tras bordear el Lago Flìtzdamir, el ejército continuaría su avance hacia el suroeste, en línea recta hacia la ciudad asediada, hasta que se topara con el río Izquión, cuyo cauce seguirían hasta llegar a la costa. Allí se decidiría el futuro de todo Úrowen. 
 
   Aquella numerosa hueste contaría con tres dirigentes que estaban dispuestos a darlo todo por la Libertad. Prátenos encabezaría el ataque de los elfos, mientras que Bör-Börherson estaría al frente de los enanos. Por su parte, la reina Salíndar decidió que no se quedaría atrás después de lo sucedido, pues prefería morir en el frente antes que marchitarse encerrada en su castillo. Nadie pudo hacerla cambiar de parecer, por lo que en aquellos momentos montaba en un elegante caballo blanco, y estaba acompañada de los capitanes Xángra, Wákovan y Läuerog, quienes la asesorarían en todo momento. Por delante tenían una larga marcha contra el tiempo, pero los corazones de todos estaban decididos y su determinación era inquebrantable. A una orden de Bör-Börherson, un grupo de enanos hizo sonar con fuerza sus cuernos de guerra. Era la llamada que todos estaban esperando, pues las tropas de Gyrcaukas serían las que abrirían la marcha. Y así, al son del canto de aquellos cuernos, miles de enanos dieron el primer paso de una larga marcha que los conduciría hasta Verinfes...
 
   —Es la llamada del pueblo de Gyrcaukas; debo irme ya. —Fue el cazador quien dijo aquellas palabras. Melnar se encontraba en una habitación del castillo, en compañía de Käledar, que aún seguía recuperándose de la extraña operación que había sufrido. El elfo se encontraba muy débil, pues le costaba respirar, por lo que hablar era para él toda una tortura. No obstante, Reefs-Alçirhäss le había dicho que poco a poco se iría recuperando y recobrando fuerzas, por lo que no debía preocuparse por su aparente debilidad. Por desgracia no podía decir lo mismo de la ceguera que se había adueñado de los ojos de Käledar tras la intervención. Cuando terminaron, Alçirhäss pensó que la operación había sido un éxito absoluto, pues habían logrado extraerle el mal que se había apoderado de él. Todo había salido mejor de lo esperado, aunque la alegría por el éxito obtenido se desvaneció cuando el silvano recuperó la consciencia y abrió de nuevo los ojos para no ver más que oscuridad. Alçirhäss, Prátenos y Fïndorlas habían conseguido desterrar el poder de la Hechicería Zedún de la cabeza del elfo, eso era cierto, pero a un alto precio, pues Käledar había perdido por completo la visión de forma permanente e irreversible. Ésa fue la conclusión a la que llegaron los tres magos tras examinar durante éstrios a su amigo, y practicarle algunos conjuros sin obtener ningún resultado. Su vista había quedado afectada durante la delicada operación y nada pudieron hacer para tratar de ponerle remedio. Bien era cierto que el elfo podría haber perdido la vida en aquella complicada intervención, pero ese pensamiento no les servía de consuelo a ninguno.
 
   —Vete ya, Melnar... El ejército de Flìtzgar... no tardará en partir —dijo Käledar, haciendo un par de pausas para recuperar el aliento. 
 
   —¿Estarás bien? —inquirió el cazador.
 
   —Lo estaré —respondió el elfo, que se encontraba recostado en una mullida cama.
 
   —Lamento tener que dejarte atrás, amigo... Pero prometo volver muy pronto.
 
   —Estoy seguro... de ello.
 
   Y así, tras abrazar con fuerza a aquel que había estado a su lado durante tanto tiempo, Melnar abandonó la estancia del elfo, con una lágrima rodando por su mejilla.
 
    
 
   ***
 
    
 
   —Señor, un emisario trae noticias de Flìtzgar. Al parecer se están preparando para partir hacia Verinfes.
 
   Tras levantar la vista del mapa que estaba observando, Dáltar hizo un gesto con una mano para indicarle a su subordinado que lo hiciera pasar. Al instante, un hombre ataviado con el uniforme del reino entró en la tienda de Dáltar, y tras inclinar ante él la cabeza en señal de respeto, le entregó un pergamino enrollado, sujeto por una tira de cuero.
 
   —Está escrito por la propia Reina, señor —dijo el emisario, que en ese momento se fijó en el impactante aspecto que presentaba el rostro del capitán de los Caballeros de Flìtzgar. Dáltar había conseguido sobrevivir a duras penas después de su enfrentamiento a las puertas de Falstod contra aquella bestia que había logrado alcanzarlo con su mayal. Después de la lucha, ya fuera de peligro, los Caballeros atendieron sin demora a su capitán, que tenía el rostro destrozado, pues una de las bolas llenas de anzuelos del mayal de Brántor le había alcanzado una mejilla, y en su circular recorrido había arrancado todo lo que encontró a su paso. Por ello, Dáltar era en verdad irreconocible, pues había perdido la nariz y una gran parte de sus labios, lo que dejaba sus dientes al descubierto. Ahora dos orificios verticales que se hundían en su cabeza destacaban en el centro de su rostro, justo por debajo de los ojos, y sobre una boca que ya jamás contaría con unos labios. Pocos eran los que habían vuelto a escuchar la voz del Dáltar, pues le costaba hablar con aquel rostro deforme y mutilado. Normalmente redactaba sus órdenes por escrito, o se las transmitía a Yérkodd en privado, uno de los pocos hombres que le habían oído hablar después de lo sucedido. 
 
   —Señor, os traigo noticias de la reina Salíndar —continuó el emisario tras recobrar la compostura después de observar el desfigurado rostro del capitán de los Caballeros—. El ejército al completo parte de Flìtzgar...
 
   —Dáltar te transmite su agradecimiento por la labor que has realizado —dijo Yérkodd irrumpiendo en la tienda, pues le habían avisado con presteza de la llegada de aquel heraldo—. Ahora puedes retirarte a descansar; te lo has ganado.
 
   —¡Gracias, mi señor! —respondió el emisario—. ¡Es un honor servir a la Reina! —y tras decir aquellas palabras, salió sin demora del pabellón.
 
   Dáltar terminó entonces de leer la misiva que tenía en sus manos, y acto seguido se la entregó al primer mariscal de los Caballeros, quien la leyó también con impaciencia.
 
   —Parece ser que la Reina en persona va a encabezar el ejército —señaló Yérkodd cuando terminó—. ¡La batalla que tanto llevamos esperando será finalmente a las puertas de Verinfes! ¿Qué ordenáis, mi señor?
 
   Con el rostro sumamente serio, Dáltar cogió una pluma de un tintero que había sobre su mesa, y sin demora escribió unas frases en un inmaculado pergamino que había junto a él. Las palabras que Yérkodd leyó cuando su capitán le pasó la nota hicieron que su pecho se hinchara de orgullo, pues en ellas podía leerse: 
 
   «Prepara a los Caballeros y reúne a la manada. Partiremos junto al ejército hacia Verinfes, y las generaciones futuras recordarán con honor las líneas que escribiremos en la Historia».
 
    
 
   ***
 
    
 
   Éstrio 67 del xer de sàgraster del líznar 349 de la Segunda Era
 
    
 
   Tras un total de treinta y cinco éstrios de marcha sin apenas descanso, el ejército de hombres, elfos y enanos estaba sólo a un par de jornadas de alcanzar las ansiadas puertas de Verinfes. Caía ya la tarde cuando los tres líderes de tan ingente hueste ordenaron un alto en el camino, pues habían regresado varios exploradores enviados por Prátenos que se habían adelantado para ver el estado en el que se encontraba la ciudad y querían celebrar un consejo. Todo se preparó de inmediato para dicho encuentro, que tendría lugar en una tienda que levantaron con suma rapidez los hombres de Salíndar.
 
   —¿Qué dicen los informes? —preguntó Bör-Börherson en cuanto se quedó a solas con Prátenos y con la reina de Flìtzgar.
 
   —La situación es delicada —señaló Prátenos—. Mis elfos se han acercado bastante a la ciudad, y no hay dudas de que Verinfes está sitiada por tierra y mar. 
 
   —¿Pero de cuántos efectivos estamos hablando? ¡Necesitamos datos! —intervino de nuevo un impaciente Börherson.
 
   —Según las primeras estimaciones, superan ampliamente las cien mil unidades, con las que han rodeado por completo la ciudad, excavando amplias zanjas y levantando un gran número de máquinas de asedio cuya ingente cantidad ha bastado para intimidar a mis exploradores. Entre ellos hay dreknars venidos del brumoso norte, amazonas del Reino de Bälkaar, Espíritus de Zedún procedentes de Lógadar, tribus de nómadas, que montan dromedarios, originarias del Desierto de Piedra, mercenarios de toda clase y condición reclutados por Krénator a lo largo de los últimos líznars... y lo peor de todo...
 
   —¿Aún peor? —lo interrumpió Salíndar, claramente desanimada por todo lo que estaba escuchando.
 
   —Me temo que un enemigo mucho más peligroso se unirá pronto a sus filas. Una numerosa hueste de duÿmors, bien armados y equipados para el combate, avanza desde el sur bordeando la costa hacia Verinfes. Al parecer aún tardarán varios éstrios en alcanzar su destino, pero su llegada es inminente. 
 
   —¡Los duÿmors! ¡No me lo puedo creer! —exclamó Bör-Börherson—. ¿Qué hacen esos malditos enanos en la superficie? ¡Jamás podría haberme imaginado una cosa igual! Sin duda el brazo de Zorbrak es poderoso para haber conseguido algo así. Serán unos enemigos temibles; son duros como la roca y resistentes como el acero. No será nada fácil hacerles frente, pero mis enanos están preparados para eso y más; muchos más, ya lo creo.
 
   —Nadie duda de la valía del pueblo de Gyrcaukas en el combate, pero su ejército es muy superior al nuestro. Nos doblan en número, y todo ello sin contar sus naves. ¿Qué sabemos de ellas?
 
   —Por lo que han podido ver mis elfos —respondió Prátenos—, hay alrededor de trescientas embarcaciones entre las que se encuentran en el mar y las que están varadas en las playas cercanas a la ciudad, tanto por el norte como por el sur. El acceso está totalmente cortado. Es imposible entrar o salir de la Bahía de Verinfes. Lo que quede de la flota de Xon Ágraster debe de estar amarrada en el puerto, a la espera de lo que pueda ocurrir.
 
   —¿Con cuántos hombres creéis que contará la ciudad dentro de sus muros?
 
   —Es difícil saberlo con precisión, pues han sufrido numerosas bajas —intervino de nuevo el Alto Elfo—, pero en el mejor de los casos es posible que cuenten con quince mil espadas.
 
   —Quince mil... muy pocos en comparación con nuestros enemigos —susurró Salíndar, pensativa, con la mirada perdida—. Nos superan con creces en número, están situados estratégicamente en el campo de batalla, se encuentran bien abastecidos, y el tiempo juega a su favor... ¡Por todos los dioses! ¿Qué locura es ésta que nos ha tocado vivir?
 
    
 
   ***
 
    
 
   —Hemos venido a despedirnos —dijo Melnar, dirigiéndose a los dos Jur, a los que les había pedido hablar en privado en compañía de Llél, que en esos momentos estaba junto al cazador.
 
   —¿Despediros? ¿Adónde vais? —inquirió un sorprendido Jur-Lad.
 
   —Antes de contaros nada, debéis dar vuestra palabra de que no trataréis de impedírnoslo. De lo contrario no os contaremos nuestras intenciones —señaló Melnar con el ceño fruncido.
 
   —Está bien, amigo, como desees. Tienes nuestra palabra —respondió Lad, que al instante fue apoyado por Síon.
 
   —Hemos pensado que sería buena idea que alguien supiera lo que pretendemos hacer —continuó el arquero—, y creemos que vosotros sois los más indicados...
 
   —¡Habla de una vez, por Sàgrast! ¡Sabes que puedes contar con nosotros! —exclamó Jur-Síon.
 
   —Lo sé, y por eso me quedaré más tranquilo... No me andaré con más rodeos. Lo que trato de deciros es que Llél y yo hemos decidido infiltrarnos en las filas de nuestros enemigos. Lo hemos pensado bien, y creemos que es una buena opción. Si todo sale como hemos planeado, podremos unirnos sin demasiados problemas a los mercenarios de Krénator, y una vez que estemos entre ellos, esperaremos el momento oportuno para asestar un golpe del que les cueste recuperarse.
 
   —¿Pero y si os descubren? —preguntó Jur-Lad—. Es una locura.
 
   —Asumiremos ese riesgo, ¿verdad, Llél?
 
   —No lo dudéis ni un instante —dijo muy lentamente Llélgaudan de Bombaurt, saboreando cada una de aquellas palabras. La muerte de su hija recién nacida le había afectado sobremanera, y la compañía de Melnar no había hecho más que acrecentar su odio hacia sus enemigos. Ahora eran dos almas perdidas, desquiciadas, poseídas por una locura insana, sin miedo a dar la vida por aquello que más ansiaban: probar el dulce sabor de la venganza... 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Éstrio 69 del xer de sàgraster del líznar 349 de la Segunda Era
 
    
 
   Era medio éstrio en las Tierras de Úrowen cuando Zorbrak se estaba preparando para abandonar la ciudad de Wruldor. Su destino no podía ser otro más que Verinfes, pues el Dios Dragón se encargaría de dirigir a sus ejércitos en persona. Ya estaba todo previsto para su marcha, por lo que Sherkan lo estaba esperando en el patio de armas del castillo, aguardando para llevar sobre su lomo a su señor.
 
   Zorbrak apareció imponente, luciendo una brillante y dorada armadura de placas, una protección rara vez vista en las Tierras de Úrowen. Para fabricarla, el Dios Dragón había tenido a un nutrido grupo de duÿmors trabajando a lo largo del último líznar únicamente en la forja de aquella colosal armadura. Compuesta de oro y otros metales que habían mejorado su resistencia y su dureza, era una obra digna de un dios. Sus placas, imitando las escamas de un dragón, brillaban intensamente bajo los rayos de Estrión, obligando a apartar la vista a aquellos que trataban de distinguir con claridad la imagen de Zorbrak. Peto, hombreras, guanteletes, grebas, escarpes... Todo resplandecía con fuerza para anunciar la llegada del verdadero amo y señor del ‘Reino de las Cien Lunas’, quien bajo su brazo derecho portaba además un yelmo también dorado de exquisita belleza. Completaban su indumentaria las armas preferidas por el Dios Dragón para entrar en batalla: una espada curva y un hacha de doble hoja que llevaba cruzadas a la espalda...
 
   Los numerosos mercenarios que en esos momentos se habían reunido en el patio y en las almenas del castillo, atraídos por las trompetas que habían anunciado la partida de Zorbrak, quedaron impresionados ante tan majestuosa figura, de forma que se hizo el más completo de los silencios, sólo roto por el rugido que Sherkan lanzó a los cuatro vientos, seguido por una enorme columna de fuego con la que dio la bienvenida a un dios que había retornado del mismísimo Averno. Complacido por la imponente visión de su fiel dragón, Zorbrak esbozó una sonrisa antes de comenzar a caminar hacia Sherkan, que ya estaba agachando la cabeza para permitir que el Dios Dragón subiera sobre su lomo. Fue en esos momentos cuando un ansioso Krénator, tras abrirse paso entre la multitud allí reunida, se dirigió a su señor.
 
   —No me habéis avisado de nuestra marcha —dijo el hechicero—. Apenas he tenido tiempo de prepararme para partir...
 
   —¿Partir? —lo interrumpió Zorbrak—. ¿Acaso pensabas que te iba a llevar conmigo a Verinfes? Tu lugar está aquí, al frente del castillo y de la ciudad. Me espera la mayor de las victorias... Todos aclamarán mi nombre, reflejando el miedo en sus ojos. Saborearé la gloria en solitario; creo que está claro que no te necesito para eso. Grandes señores se arrodillarán ante mí, temblando de puro horror... ¿No pensarías que quiero que me vean al lado de un ser decrépito como tú? Quédate aquí lamiéndote tus heridas, y tenlo todo preparado para mi regreso.              
 
   —Pero yo creí... —Las palabras murieron en la garganta de Krénator cuando vio el despectivo gesto que Zorbrak le hizo con una mano, indicándole que se retirara.
 
   —¿No te ha quedado claro? —inquirió el Dios Dragón, lanzándole una mirada de odio.
 
   A pesar de sentirse terriblemente humillado ante sus hombres, el brujo no tuvo más remedio que morderse la lengua.              
 
   —Como mi señor desee —dijo finalmente, inclinando la cabeza. Acto seguido comenzó a avanzar hacia atrás, sin darle en ningún momento la espalda al Dios Dragón, conteniendo toda la ira que fluía como la lava de un volcán en erupción desde lo más profundo de su ser. Los mercenarios, temerosos, se apartaban a su paso, sorprendidos por el enfrentamiento que habían visto sus ojos. Ninguno tenía dudas de que obstaculizarle el avance a Krénator en aquellos momentos sería como firmar su propia sentencia de muerte. Y así, el hechicero siguió avanzando de espaldas por aquel pasillo que le hacían sus hombres, poco a poco, con la cabeza inclinada, mientras Zorbrak lo miraba fijamente y el más profundo de los silencios de adueñaba de nuevo del patio de armas. Como si el tiempo se hubiera detenido, la escena se mantuvo durante algunos instantes más, hasta que Krénator alcanzó una de las puertas que daban acceso al castillo y se perdió entre sus muros. 
 
   A un gesto de Zorbrak, el canto de una nueva trompeta los sacó a todos de sus pensamientos. Entonces una fuerte algarabía recorrió hasta el último de los rincones de Dágorlax, pues los mercenarios comenzaron a gritar el nombre del Dios Dragón, un dios de carne y hueso que pisaba la misma tierra que ellos, y que les prometía poder y riquezas. Deleitándose con aquellos momentos de gloria, Zorbrak montó con calma sobre el lomo de Sherkan, quien empezó a remontar el vuelo ante los gritos de júbilo de la multitud. Su destino era la ciudad de Verinfes, donde sin duda les esperaba una sangrienta batalla, lo que hacía que tanto el jinete como su montura estuvieran ansiosos por llegar...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Encerrado en su laboratorio, Krénator estaba poseído por una ira ciega. Se encontraba sentado ante su mesa, hojeando un viejo grimorio para tratar de tranquilizarse, pero su mente estaba en otra parte, perdida en sus pensamientos:
 
   «¡Maldito desagradecido! ¡Todo me lo debe a mí! ¡A mí! Yo fui quien lo sacó del Averno. Yo fui quien devolvió a Sherkan a la vida. He sido yo quien le ha procurado el mayor de los ejércitos. ¡Y de esta forma me lo paga! Me ha humillado... Me ha insultado... Y me ha abandonado como a un perro. ¿Qué se cree ese miserable? Si no hubiese sido por mí, seguiría encerrado en el Inframundo. ¡Lamerme yo las heridas! ¡Maldito sea mil veces! Si Ázer y Cindarä estuvieran a mi lado. Los puse a su servicio, a mis más leales seguidores... y todo para qué. ¡Maldito sea el nombre de ese miserable! Por muy dios que sea, también tiene sus puntos débiles, y yo los conozco. ¡No ha debido humillarme de esa forma! Pero le costará caro, muy caro; más de lo que cree. Si al menos Ázer estuviera aquí. Él tendría el poder suficiente para...».
 
   En ese momento, el crujido de la puerta sacó a Krénator de sus pensamientos, pues alguien la estaba abriendo sin siquiera haber llamado antes. Poseído por el odio, el hechicero levantó la vista del grimorio y comenzó a prepararse para descargar toda su ira contra aquel visitante inesperado. Lentamente, la puerta comenzó a abrirse, y como si los deseos del brujo se hubieran hecho realidad, Ázer asomó la cabeza y se quedó mirando a su señor. Sumamente sorprendido, Krénator se quedó paralizado, pues en verdad jamás se hubiese imaginado que su siervo podía haber regresado al castillo. Tanto Zorbrak como él les habían perdido la pista a Ázer y a Cindarä tras la muerte de los dos monarcas, de forma que no tenían noticia alguna de lo que les podía haber sucedido. Cabía la posibilidad de que los hubiesen descubierto, y si ése era el caso lo más probable era que estuviesen muertos. Pero por fortuna no había sido así.
 
   Tras recobrarse de su sorpresa inicial, Krénator reordenó sus pensamientos y rompió el tenso silencio que se había creado:
 
   —¡Ázer, maldita sea! ¿Dónde diablos has estado? —dijo al fin el hechicero, clavando una dura mirada en su siervo.
 
   —¡Mi... mi señor! Lo lamento muchísimo... —se disculpó un tembloroso Ázer—. He tenido problemas, pero lo comprenderéis todo enseguida. Dejadme que os explique lo sucedido. Además, tenéis que ver esto. Os he traído algo... —añadió mientras le mostraba una bolsa de cuero que portaba con ambas manos.
 
   Mientras decía aquellas palabras, Ázer no había dejado de acercarse al brujo en ningún momento, de forma que cuando terminó de hablar estaba ya junto al hechicero.
 
   —¿De qué se trata? —inquirió Krénator enarcando una ceja.
 
   —¡Tomad! —respondió el pequeño humano, ofreciéndole el morral.
 
   El brujo empujó entonces su silla hacia atrás para retirarse de la mesa, y la hizo girar hasta que quedó de frente a su esclavo. Jamás se hubiese imaginado lo que pasó en ese momento, pues con una velocidad sobrehumana, Ázer dejó caer la bolsa y empuñó dos dagas que había llevado ocultas entre sus ropas hasta ese momento. Una, dos, tres... Hasta seis puñaladas le asestó en un instante al que durante toda su vida había sido su amo y señor. Dos de ellas le hirieron los brazos, otras dos las piernas, y las últimas alcanzaron el vientre del estupefacto hechicero. Entonces, sin perder ni un instante, los brazos de Ázer continuaron moviéndose a una velocidad que hacía imposible seguirlos con la vista. En ese corto intervalo de tiempo, Ázer había enfundado sus dagas, se había metido las manos en los bolsillos, y tras sacarlas con extrema rapidez arrojó sobre el rostro del brujo unas grisáceas cenizas que había cogido con ambos puños.
 
   —¡Reskóndaikar! —exclamó el pequeño humano mientras lanzaba una patada contra el pecho de su señor, lo que hizo que la silla cayera hacia atrás, de forma que Krénator se golpeó violentamente la cabeza contra el suelo. 
 
   Estaba hecho, pero Ázer sabía que no podía confiarse. Su plan había salido a la perfección. Tal y como había previsto, gracias a los brazales de velocidad que llevaba puestos, los mismos que había conseguido tras registrar el cadáver de aquel elfo de la nieve que mucho tiempo atrás había tratado de acabar con la vida de su señor, había conseguido herir a Krénator sin darle la oportunidad de reaccionar. Lo demás había sido sencillo, pues el poderoso conjuro que había lanzado contra él, potenciado por las cenizas que había arrojado contra su rostro, inhibiría sus capacidades mágicas y lo dejaría seriamente aturdido durante un buen rato. Pero a todo ello había que sumar el providencial golpe que se había dado en la cabeza, pues el brujo había perdido la consciencia, de forma que en aquellos momentos estaba tirado en el suelo, completamente inerte. Ázer sabía que tenía que darse prisa pues jamás volvería a tener una oportunidad como aquélla, con Zorbrak fuera del castillo y con Krénator a su merced. Había preparado su venganza durante los últimos éstrios, y ésta no había hecho más que comenzar...
 
    
 
   ***
 
    
 
   La noche estaba ya próxima en las Tierras de Úrowen, cuando los cuernos de alarma sonaron por toda la ciudad de Verinfes, pues en lontananza, los vigías de las torres habían divisado la silueta de un dragón que se aproximaba volando a gran velocidad. Jamás habrían podido imaginar el terror que estaba a punto de adueñarse de sus corazones, ya que era el mismísimo Dios Dragón quien montaba tan inusual cabalgadura. Recordando tiempos pasados en los que se veía a sí mismo en aquella situación, sobrevolando una Verinfes sitiada a lomos del más leal de sus dragones, Zorbrak empuñó sus armas y las levantó en el aire, mientras Sherkan lanzaba un poderoso rugido, que al instante fue seguido por una enorme columna de fuego que se precipitó sobre la urbe desde las alturas.
 
   Al ver que su señor había acudido a la batalla, los ejércitos del Dios Dragón estallaron en gritos de júbilo, al son de innumerables cuernos y tambores de guerra que hicieron que el estruendo fuera ensordecedor. Zorbrak en persona participaría en la inminente lucha, y había hecho su aparición nada menos que a lomos de Sherkan. Nada podía haber hecho que subiera más la moral de las tropas invasoras, que estaban fuera de sí de gozo, deleitándose con aquel frenesí que suponía contar con la presencia de un dios en su propio bando.
 
   Así, al igual que toda moneda tiene dos caras, era muy distinto el ambiente que en aquellos momentos se vivía entre las huestes que habían acudido para auxiliar al pueblo de Verinfes, pues dichas tropas habían comenzado a llegar al nacer el éstrio, y estaban tomando posiciones en un altozano que había a cierta distancia de la ciudad, al norte del río Izquión, desde el que se divisaba la gran urbe, así como toda la bahía, y la línea de costa. El hecho de ver al Dios Dragón sobrevolando unos ejércitos que cubrían cada palmo de terreno de la llanura que rodeaba la ciudad de Verinfes fue un terrible mazazo para todos ellos. Sabían que el ataque definitivo contra los muros de la urbe no tardaría en producirse, pues la presencia de Zorbrak en el campo de batalla era una señal inequívoca de ello. Ahora no sólo tendrían que enfrentarse a una hueste que les superaba ampliamente en número, sino que además tendrían que hacerle frente al fuego destructor de Sherkan, y lo que era peor aún, al poder de un dios.
 
   —¡Mejor para nosotros! ¡Así podremos acabar con Zorbrak de una vez por todas! —gritó Bör-Börherson para tratar de animar a sus enanos. Muchos fueron los que apoyaron sus palabras, mostrando una valentía que rayaba la locura, pero ni Prátenos ni Salíndar parecían tan confiados, pues en verdad no esperaban contar con la presencia del Dios Dragón en aquella batalla. En todo el tiempo que había transcurrido desde su regreso a Úrowen, Zorbrak jamás había dado la cara, mucho menos en el frente de una contienda tan inminente como aquélla. Muy al contrario, el Dios Dragón se había mantenido en Wruldor, recluido casi todo el tiempo entre los muros de Dágorlax, urdiendo sus planes desde sus aposentos, enviando a sus siervos a cumplir sus deseos, sin mostrarse jamás de una forma tan abierta. A ninguno de los tres dirigentes se le escapaba que tenía que haber un buen motivo para ello, y las posibles opciones estaban todas en su contra, pues Zorbrak debía tenerlo todo muy bien orquestado, y sin duda había acudido al campo de batalla para saborear una gran victoria. Fuera cual fuese el verdadero motivo de su presencia, no podía traer nada bueno, pues la sola visión del Dios Dragón a lomos de Sherkan ya había servido para minar la moral de unas tropas agotadas tras el largo viaje que habían realizado. Viendo que aquello podía ser un factor decisivo, Prátenos les pidió a Bör-Börherson y a Salíndar que celebrasen de inmediato un consejo.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Estrión no tardó en ocultarse tras el horizonte, de forma que la oscuridad se adueñó con rapidez de las Tierras de Úrowen, dando paso a un bello espectáculo, pues más allá de los terribles acontecimientos que se estaban viviendo en Verinfes y en sus proximidades, innumerables hogueras llenaron con su luz la llanura que se extendía a los pies de la ciudad, creando una vista cuya belleza era difícil de superar. Aquí y allá, los fuegos calentaban los ateridos cuerpos de unos combatientes muy distintos. Pues mientras entre las huestes del Dios Dragón todo eran celebraciones y risas, entre las filas de los recién llegados se respiraba un ambiente de máxima tensión.
 
   Así, Zorbrak estaba en esos momentos sentado en una gran silla de madera bellamente tallada, ante una rugiente hoguera en la que se asaban grandes espetones de cordero. Aún seguía luciendo su armadura dorada, pero se había quitado el yelmo, dejando al descubierto su deforme e intimidante rostro para poder observar con claridad a la multitud que le rodeaba. Sherkan se encontraba justo detrás de él, descansando sobre la fresca hierba, atento a todo lo que sucedía a su alrededor. El Dios Dragón no podía contar con un guardaespaldas mejor, una criatura que daba forma al decorado de fondo de un teatro en el que se iba a representar una gran función. Pues tal y como Zorbrak había ordenado, los diferentes líderes de cada una de las facciones que formaban su enorme ejército desfilarían ante él para mostrarle sus respetos y rendirle pleitesía.
 
   El sonido de un cuerno hizo que de repente todos guardaran silencio, pues era la señal convenida para que diese comienzo aquella ceremonia. Pelzius, el Espíritu de Zedún que fuera enviado en el pasado para acabar con la vida de las dos princesas de Flìtzgar junto a Dëvian y Bálzor, fue el primero en presentarse ante el Dios Dragón, pues tras la repentina muerte de Íssaz había alcanzado el más alto rango en la jerarquía de los sacerdotes de Lógadar, ocupando así el puesto de su antecesor. A pesar de que aquel acto era todo un símbolo de poder y ostentación, Pelzius vestía una sencilla túnica, como era habitual entre los Espíritus de Zedún.
 
   Tras observarlo durante un instante, Zorbrak levantó la copa de vino que tenía en una mano, y después de beber un largo buche, le indicó que se acercara. Entre el sonido de los tambores que empezaron a sonar y los gritos de la multitud, Pelzius se arrodilló ante Zorbrak, extendió ambos brazos al frente, y se inclinó hacia delante hasta tocar el suelo con la frente en señal de sumisión.
 
   —¡Presenta sus respetos Pelzius, líder de los Espíritus de Zedún, venidos de las tierras de Lógadar! —gritó un pregonero que se encontraba próximo a la hoguera, un hombre obeso de poderosa voz que portaba un gran rollo de pergamino que extendía ante sí con ambas manos.
 
   Tras escuchar aquella frase, Pelzius levantó un poco la cabeza y se dirigió al Dios Dragón:
 
   —¡Mi señor, por fin estáis entre nosotros! ¡Vuestros siervos de Lógadar cumplirán hasta el más insignificante de los deseos que tengáis! ¡Por favor, gran señor, aceptad estos presentes como muestra de mis palabras!
 
   Tras realizar un leve movimiento de cabeza, dos Espíritus de Zedún se abrieron paso entre la multitud, portando un arcón que depositaron ante los pies del Dios Dragón. Cuando lo abrieron para desvelar su contenido, una exclamación se extendió entre los presentes.              
 
   —¡Piedras preciosas, extraídas de las galerías subterráneas de Lógadar! —continuó Pelzius mientras sus hombres levantaban las manos llenas de aquellas brillantes gemas para dejarlas caer a continuación sobre el arca con el fin de que todos pudieran admirar su extrema belleza. 
 
   El sonido de los tambores dio de nuevo paso a la voz del pregonero, que se impuso sobre los gritos de la muchedumbre.
 
   —¡Presenta sus respetos la poderosa Zarkända, reina de las amazonas de Bälkaar!
 
   Tras la retirada de los Espíritus de Zedún, la atención de todos se centró en la joven reina, cuya belleza era notable. Vestía sedosas ropas de un blanco inmaculado, con un turbante del mismo color y cargado de joyas que cubría su cabeza. A su espalda, la soberana portaba un elegante arco compuesto, así como un bello carcaj lleno de flechas en las que destacaban unas plumas de llamativos colores. Completaba su indumentaria un peto de cuero de femeninas formas, en el que se apreciaba con claridad que no tenía pecho derecho, como era costumbre entre las grandes guerreras de su pueblo. Ello se debía a las ventajas que tal hecho ofrecía en el manejo del arco, arma que las amazonas dominaban con suma maestría a lomos de un caballo, un difícil arte en el que eran insuperables. Como a muchas de las niñas de Bälkaar, fue su propia madre la que al poco de nacer quemó con un bronce al rojo vivo el pecho derecho de la pequeña princesa con el fin de imposibilitar su futuro desarrollo.
 
   Zarkända caminó orgullosa hacia el Dios Dragón, acompañada en todo momento por dos de sus amazonas, que sujetaban con gruesas correas a una pareja de fieros pumas que avanzaban ante las tres mujeres.
 
   Tras arrodillarse ante Zorbrak al igual que lo había hecho Pelzius, y ofrecerle como presente un pura sangre bälkiano, el mejor caballo de los establos de la Reina, las amazonas se retiraron y el pregonero dio paso a las tribus nómadas del Desierto de Piedra, que estaban representadas por el Assharid Almansshura, un jefe de jefes que estaba al frente de los diferentes clanes del desierto. Vestido completamente de negro, con un tagelmust que le cubría toda la cabeza y el rostro, a excepción de los ojos, Almansshura era una figura imponente a la luz de la hoguera, pues su elevada estatura, su gran corpulencia, y las dos enormes espadas curvas que llevaba a ambos lados de las caderas resultaban verdaderamente intimidantes. Su mirada era igualmente amenazadora, pues llevaba los párpados y el filo de los ojos pintados del mismo color de sus oscuras vestiduras. Por presente, dos de los hombres del desierto pusieron ante Zorbrak su bien más preciado, un ánfora dorada llena hasta los bordes con las más puras y cristalinas aguas del Oasis de Alda-Xakheç, todo un tesoro por el que los clanes de las dunas se habían enfrentado en innumerables batallas. Además, un par de coloridas y costosas alfombras de pelo de dromedario completaban los presentes de las tribus nómadas del desierto.
 
   —¡Presenta sus respetos el valeroso Tárkarod, rey de los dreknars del Valle del Éntelgar! —volvió a gritar el pregonero una vez que el Assharid Almansshura se hubo apartado del Dios Dragón. Complacido por todo lo que veía, Zorbrak apuró de un largo trago su copa de vino, que al instante fue rellenada de nuevo por uno de los numerosos sirvientes que estaban atentos a las necesidades de su señor.
 
   Cuando Tárkarod se arrodilló a los pies del Dios Dragón, dos Siervos de Neucen le ofrecieron una elegante capa de piel de oso como presente.
 
   —¡Aún hay más, mi señor! —exclamó entonces el rey de los dreknars—. Si me lo permitís, os mostraré un regalo muy especial que os conseguí en la batalla de Flìtzgar.
 
   Interesado, Zorbrak asintió con la cabeza, instando a Tárkarod a continuar.
 
   —¡Traed al prisionero!              
 
   Siguiendo las órdenes de su Rey, dos drekneses arrastraron a un elfo de la nieve, al que arrojaron ante los pies del Dios Dragón. El cautivo, desnudo de cintura para arriba y con grilletes en pies y manos, mostraba múltiples contusiones y heridas por todo el cuerpo, fruto sin duda de la terrible tortura a la que lo habían sometido para sacarle información.
 
   —¡Aceptad este presente, gran Zorbrak, un elfo de la nieve al que capturamos en nuestra última batalla! Hemos tratado de hacerle hablar, pero no nos ha dicho gran cosa. Seguro que vos sabréis darle un mejor uso —explicó Tárkarod antes de postrarse de nuevo ante el Dios Dragón.
 
   —¿Mejor uso, dices? —intervino Zorbrak con una sonrisa en el rostro—. Por supuesto que puedo, pues no hay mayor honor que servir de alimento al más leal de mis... siervos. Sherkan, es todo tuyo.
 
   Como una exhalación, tras oír aquellas palabras el enorme dragón estiró el cuello pasando por encima de Zorbrak, y en un instante aprisionó el cuerpo del desdichado elfo entre sus fauces. Entonces levantó la cabeza, y lo que se escuchó en el silencio que se había creado fue realmente terrible, pues lo que se oía con claridad era el sonido de los huesos al partirse, entre los gritos agónicos de la presa del dragón. Con una fiera sacudida mientras apretaba con fuerza los dientes, Sherkan partió en dos el cuerpo del elfo, de forma que las piernas y la parte inferior del abdomen cayeron al suelo ante los pies de Zorbrak, que sonreía abiertamente de puro placer. El dragón engulló entonces la mitad que había quedado en su boca. Acto seguido cogió entre sus dientes los restos del suelo, los elevó en el aire, y se los tragó también. Una mancha de sangre fue todo lo que quedó del elfo ante una sorprendida multitud que de nuevo estalló en gritos y aplausos, sorprendida por el inmenso poder que mostraban el Dios Dragón y su singular montura. 
 
   Como en las ocasiones anteriores, el pregonero intervino de nuevo, esta vez para darle paso a Sarquo, el líder de los mercenarios de Krénator, quien dijo hablar en representación del hechicero. Por presente, Sarquo le ofreció un cofre lleno de monedas de oro y otros objetos de valor entre los que destacaba una bellísima estatua de oro macizo de un dragón con las alas extendidas. Así concluyó aquella representación de poder, pues con la noche ya avanzada, Zorbrak dio por concluida la celebración, alegando que al éstrio siguiente, al alba, comenzaría el ataque decisivo contra la ciudad de Verinfes.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Escritos de Melnar
 
   Pergaminos recopilados por Neithel
 
    
 
   No sé si es valentía o locura lo que nos ha traído hasta aquí, pero no cabe duda de que se trata de algo sumamente osado. Escribo estas líneas a escondidas, alumbrado por los rescoldos de una débil hoguera mientras me cubro con una manta. No sé si viviré para contar todo esto, por lo que me he decidido a escribir lo que me suceda por si llega el momento en el que parta de este mundo para encontrarme con mi amada Eithelsil. Si eso sucede, quizás alguien encuentre estos pergaminos, que esconderé con gran celo entre el resto de mi equipo, para evitar que caigan en las manos equivocadas, pues de ser así, la muerte vendría sin remedio a mi encuentro.
 
   Tal y como planeamos, Llél y yo dejamos atrás al ejército de Flìtzgar y nos adelantamos en el camino, hasta que estuvimos próximos a la ciudad de Verinfes. Entonces descendimos de nuestras monturas, las cuales abandonamos a su suerte, pues no sería propio de mercenarios en busca de zaifas acudir a lomos de tan valiosas cabalgaduras. Además, nuestras vidas dependen ahora de pasar desapercibidos, y los caballos escasean entre las huestes de Zorbrak, por lo que la mejor opción era sin duda abandonarlos y continuar a pie. Llél también se había desprendido previamente de su uniforme, de manera que los dos vestíamos ropas pobres y desgastadas, llenas de barro y mugre hasta la saciedad. Unos cabellos encrespados y nuestras enmarañadas barbas completaban una apariencia que no era difícil de conseguir. Nuestras armas nos ayudaban también a lograr el efecto deseado, pues en verdad parecíamos dos mercenarios de los muchos que forman el ejército de Krénator. Demasiado tiempo llevábamos ya combatiendo contra ellos como para no conocernos de memoria el lamentable aspecto que presentan en su mayoría. Y por si el aspecto físico no fuese suficiente, no tuvimos problemas para llegar donde estamos ahora, pues había algo más que nos convertía en perfectos candidatos para engrosar las huestes de Zorbrak, ya que desde la muerte de su hija recién nacida, Llél prácticamente ha perdido el juicio. Tiene una extraña mirada, desvaría, y sólo piensa en vengarse de los cientos de hombres que en estos momentos nos rodean. A duras penas puede contenerse, pues me ha confesado que desearía empuñar su espada para comenzar a lanzar estocadas a diestro y siniestro, pero por fortuna sabe que aún no ha llegado el momento. Si sigue así, creo que le mostraré la grandeza de Vílfides, pues mi Reina ya me ha hablado de él en susurros.
 
   En cuanto a mí... cada éstrio me siento más atraído por Vílfides. La Dama de la Oscuridad me llama en todo momento, y su presencia se hace cada vez más fuerte en mi interior. Mi Reina, la Señora del Otro Lado me pide sangre, me crea una sed insaciable que no sé cuánto tiempo voy a poder soportar, porque lo peor de todo es que me gusta esta sensación. Ansío su llamada, ansío probar el dulce néctar de la vida. La Señora me pide sacrificios, reclama la sangre que le corresponde, y yo me muero de ganas de ofrecérsela toda...
 
   No es de extrañar que parezcamos un par de locos como los cientos que he visto por aquí en el éstrio que llevamos entre estos mercenarios. Tras abandonar nuestras monturas dimos un gran rodeo alejándonos de Verinfes para acercarnos a las huestes de Zorbrak desde el sur, con el fin de evitar sospechas. Nos costó bastante encontrar un paso por el que poder cruzar el río, hasta que al final lo hicimos gracias a unas rocas que se habían desprendido, aunque en ningún momento tuvimos el agua por debajo de nuestro pecho. Cuando al final logramos atravesar la corriente y volvimos a acercarnos a la ciudad, vimos las diferentes facciones que conforman este enorme ejército, y no tuvimos dudas de hacia dónde debíamos dirigirnos, pues la apariencia y la falta de disciplina de los mercenarios de Krénator contrastan con el inconfundible aspecto de los dreknars, o con las bien formadas tropas de Lógadar, lideradas por los fácilmente reconocibles Espíritus de Zedún, siempre vestidos con sus características túnicas blancas. Así fue cómo seguimos avanzando, hasta que una especie de patrulla salió a nuestro encuentro. Cuando nos alcanzaron, aquel que parecía el líder, un hombre de espesa barba negra y mirada torcida, nos preguntó quiénes éramos y qué queríamos. Tal y como esperábamos, tras darle unos nombres falsos, y decirle que veníamos de Wastmur para unirnos al gran ejército de Zorbrak, nos aceptó sin demasiados reparos, y nos indicó que nos dirigiéramos hacia el centro del campamento para presentarnos ante Sarquo. Hicimos lo que nos dijeron, pero nos rodearon en todo momento a modo de escolta, aunque más que para protegernos, parecíamos sus prisioneros, pues no nos quitaron el ojo de encima, y llevaban las manos apoyadas en las empuñaduras de sus diversas armas. De esa forma seguimos avanzando hasta que llegamos a una especie de pabellón donde tras esperar un rato, Sarquo salió a inspeccionarnos. Yo ya había tenido la oportunidad de verlo de lejos en el campo de batalla, pero observarlo de cerca realmente impresionaba. Vestía una cota de malla, y portaba a la espalda la imponente maza pesada que solía emplear en la lucha cuerpo a cuerpo. Recuerdo que sus preguntas me sacaron de mis pensamientos, pues comenzó a interrogarnos sobre nuestra procedencia, nuestras habilidades, lo que habíamos hecho en el pasado... Por fortuna Llél y yo habíamos madurado toda aquella información a lo largo de nuestro viaje desde Flìtzgar y no vacilamos ni un instante al dyüre de responder, ganándonos al parecer su confianza, pues tras observar detenidamente nuestras armas, decidió destinarnos a la unidad de arqueros. Pero lo que realmente pareció convencerlo por completo de nuestra supuesta identidad fue la actitud de Llél, quien ha perdido el juicio. Aquel miserable de Sarquo era en parte el responsable de la muerte de su hija, y tenerlo tan cerca, al alcance de su cuchillo, estaba haciendo que le hirviese la sangre mientras trataba de contenerse. Así, durante todo el interrogatorio su ira se fue acrecentando hasta tal extremo que estalló de rabia, pagándolo con uno de los mercenarios que nos rodeaban, quien según Llél se había reído de él. 
 
   «¿Te ríes de mí?», le dijo Llél a aquel desconocido, contra el que se lanzó al instante para golpearlo con una furia inusitada. Un brutal puñetazo en el rostro y dos en el estómago bastaron para tumbar a aquel desgraciado. En ese momento pensé que nuestro final estaba cerca, pues fueron muchos los que se abalanzaron sobre nosotros para reducirnos. Pero por fortuna, y por una vez, la suerte estuvo de nuestro lado, pues a Sarquo pareció gustarle la actitud de su nuevo arquero.
 
   «¡Soltadlos! —exclamó el líder de los mercenarios—. Un verdadero hombre debe saber ganarse el respeto de los demás, y por lo que hemos visto, tú sabes hacerlo, pero que no vuelva a repetirse. No me gustan las peleas entre mis hombres. Por esta vez lo pasaré por alto porque acabas de llegar, pero si vuelves a hacer algo parecido, probarás mi látigo. ¡Ahora marchaos! Tengo asuntos importantes que atender, pues la batalla está próxima».
 
   Después de aquello agarré con firmeza a Llél y lo alejé de allí lo más rápido que pude, de forma que nos dirigimos a la sección de arqueros... He tenido que parar de escribir durante un momento porque la temperatura ha empezado a descender de una forma que no es normal en esta época del líznar. Hace demasiado frío y las manos se me han empezado a quedar entumecidas, por lo que voy a reavivar la hoguera...
 
   Cómo me gustaría que Sethren estuviese aquí conmigo, pero hice bien en dejarlo en el castillo de Flìtzgar, pues éste no es lugar para un perro. Aquí sólo hallaría la muerte, que posiblemente sea el destino que me espera, pues después de lo que he visto esta noche tengo pocas esperanzas de salir airoso de esta trampa mortal en la que me he metido por mi propio pie. Mas no me arrepiento de ello; todo lo contrario... Pero el hecho de haber visto a Zorbrak en persona ha sido algo... algo que no puedo plasmar en estas líneas. No podía creerlo cuando vi a su alada montura sobrevolar nuestras filas, con el mismísimo Dios Dragón sobre su lomo, luciendo una terrible armadura cuya simple visión ya resulta intimidante. Jamás pensé que podría experimentar un terror tan atroz, pero era el mismísimo Zorbrak el ser que tenía ante mí, un dios, el mismo al que habíamos intentado retener en el Averno, lo que desgraciadamente se cobró la vida de mi querida Eithelsil. Creo que jamás podré olvidar su rostro después de haberlo visto tan de cerca. Cuando escuché el sonido de los tambores y las trompetas, me acerqué a la multitud para ver lo que sucedía, pues todos rodeaban al Dios Dragón, creando una gran algarabía. Prácticamente a empujones me pude ir abriendo camino entre todos aquellos que eran mis enemigos, hasta que por fin tuve a Zorbrak ante mí, el responsable de todos mis males. Tuve que contener mi odio para no lanzarme contra él, pero sin duda habría sido un suicidio con el que sólo habría conseguido mi muerte. Cuando pude recobrarme de la primera impresión que me produjo la aterradora presencia del dios, me fijé mejor en su horrible aspecto; es verdaderamente angustioso, pues parece estar deforme, con un ojo felino que observaba con detenimiento todo cuanto sucedía a su alrededor. Entonces su negra pupila se clavó en mí, y me sentí traspasado por tan amenazante mirada. Era como si me estuviese atravesando con ese horrible ojo, leyendo en mi interior, observando mi alma...
 
   No tuve más remedio que apartar la vista, de forma que me retiré con calma para no llamar la atención y me perdí de nuevo entre la multitud. Entonces busqué a Llél, que se había quedado guardando nuestro equipo, y le conté todo lo que había visto. La siniestra celebración continuó hasta bien avanzada la noche, cuando de repente un silencio sepulcral se apoderó de todo el campamento, ya que los oficiales que parecen estar aquí al mando nos transmitieron las órdenes del Dios Dragón: dormir lo que podamos con el fin de estar preparados para la batalla, ya que según parece mañana lanzaremos un ataque devastador contra Verinfes. Espero sinceramente que mis amigos y compañeros, cuya llegada he visto desde la distancia con gran alegría, se estén preparando para hacer frente al horror que se avecina. Por nuestra parte, Llél y yo seguimos adelante con nuestro plan. Esperemos que la Gran Señora quiera ayudarnos en nuestro cometido. Trataré de ofrecerle un sacrificio digno de Ella para ganarme su favor.
 
   Escribo estas líneas de forma apresurada, y me temo que voy a tener que dejarlo aquí, pues se acerca una especie de patrulla y no puedo dejar que me descubran. Además, este frío es cada vez más intenso y me duelen ya las manos... Los soldados están muy cerca...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Era noche cerrada cuando al fin Krénator recuperó las consciencia, y lo que vio al despertar lo llenó de un terrible miedo, un indescriptible pánico como jamás había sentido en su vida, pues era muy consciente de que su final podía estar cerca. El hechicero estaba sentado en su silla, con las piernas fuertemente atadas a las patas, y los brazos bien sujetos a la espalda, unidos con una gruesa cuerda que también tiraba hacia atrás de su cuello, impidiéndole despegar la nuca del alto respaldo de la silla. Además estaba amordazado. Según podía sentir, tenía alguna especie de trapo metido en la boca, con un pañuelo fuertemente atado alrededor de la cabeza, que le cubría también la nariz, por lo que a duras penas podía respirar. Trató de resistirse, pero se encontraba muy débil, y todos sus esfuerzos por liberarse no hacían más que ejercer presión sobre la soga que le apretaba el cuello, asfixiándolo aún más.
 
   Entonces Krénator recordó las puñaladas que le había dado Ázer, pues ya no sangraba y apenas sentía dolor. Sin duda la magia había obrado sobre aquellas heridas. Ázer se las había sanado en parte, pero por qué...
 
   —¡Sé lo que estás pensando!
 
   Aquellas palabras devolvieron al brujo a la realidad. Al instante, Krénator giró como pudo la cabeza para observar a su siervo, que estaba sentado en un extremo de la gran mesa de su laboratorio, con un muslo de pollo en una mano y una copa de vino en la otra. Ante él había varias bandejas llenas de comida; todo un festín del que Ázer estaba disfrutando con la mejor de sus sonrisas.
 
   —¡No te molestes en tratar de gritar o de liberarte! ¡Es inútil! —continuó el esclavo del brujo—. Nadie acudirá... Con Zorbrak fuera del castillo, he ordenado que te traigan una gran cena y que no se te moleste, ya que estás enfrascado en la realización de un poderoso hechizo. Estamos solos, así que como ya te he dicho, no te resistas.
 
   Tras decir aquellas palabras, Ázer le dio un fuerte bocado al muslo que sostenía, y continuó hablando con la boca llena y manchada de grasa.
 
   —¡Ahora vamos a ajustar cuentas por todos los líznars de tormento de me has hecho vivir! Vas a morir... Lo sabes, ¿verdad? No vas a pasar de esta noche, así que disfruta de tus últimos momentos. ¿Quieres un poco de vino? Es lo menos que puedo concederle a un viejo acabado como tú.
 
   Krénator, con los ojos muy abiertos, poseídos por un terrible miedo, asintió levemente con la cabeza.
 
   —Está bien... Ahora te quitaré la mordaza, pero te advierto que si gritas lo pagarás muy caro.
 
   Sabiéndose a merced de su siervo, el brujo volvió a asentir. Sin demora, Ázer se levantó de su silla, se acercó al hechicero, y soltó el pañuelo que le aprisionaba el rostro. Acto seguido, le sacó el trapo que llenaba su boca, y acercó su copa de vino a los temblorosos labios del brujo.
 
   —Ázer, libérame... No sabes lo que estás haciendo. Me he equivocado. Zorbrak...
 
   —Oh, no, no, no... No te molestes en tratar de convencerme, pues ahora sé demasiado bien todo lo que has hecho conmigo.
 
   —¿A qué te refieres?
 
   —¡No te atrevas a hacerte el sorprendido! ¡Cindarä me contó toda la verdad antes de morir!
 
   En ese momento, el rostro del hechicero se puso totalmente pálido, y lo invadió una expresión de incredulidad. Si tal y como Ázer afirmaba, Cindarä le había contado todo lo referente a su pasado, podía darse por muerto.
 
   —¿Tanto te sorprende? —continuó Ázer—. La maté con mis propias manos cuando me reveló todo lo que me hiciste, y ahora voy a hacer lo mismo contigo. No sabes cómo voy a disfrutar de estos momentos. Llevo líznars esperando verte así, a mi merced, y ahora por fin mis deseos se harán realidad.
 
   —Ázer, no... Aún podemos realizar grandes cosas juntos.
 
   Un terrible puñetazo impactó contra la nariz de Krénator, que comenzó a sangrar en abundancia, sin duda rota por el fuerte golpe.
 
   —Te he dicho que no trates de convencerme. ¿Cómo te atreves después de todo lo que me has hecho? Eres un maldito desgraciado, y vas a pagar por todo el mal que has causado a lo largo de tu miserable vida. Me apartaste de mi hogar, a mí, que soy el hijo de un rey, el heredero de un trono... Pero peor que eso... Eithelsil era mi hermana, y yo la lancé al Averno para liberar a ese malnacido de Zorbrak, y todo por complacerte a ti. Yo acabé con Eithelsil... Y Arian, mi otra hermana; ni siquiera sé si está viva o muerta. Pero además hiciste que acabara con la vida de mi padre...
 
   Mientras hablaba, una furia ciega se fue apoderando de Ázer, que guiado por la rabia empuñó un cuchillo que había sobre la mesa, y sin pensárselo dos veces le cortó una oreja a Krénator. El grito que lanzó el hechicero fue desgarrador, pero Ázer respondió sin demora, pues al instante le golpeó de nuevo en pleno rostro, y tras tirar hacia atrás de su cabeza, cogiéndolo con rabia del pelo, le metió su propia oreja en la boca y volvió a amordazarlo empleando una violencia extrema. 
 
   Krénator sabía que estaba totalmente a merced a Ázer, pero como una fiera acorralada, comenzó a concentrar su magia para tratar de liberarse. Al instante supo que había cometido un error, pues en cuanto su siervo sintió sus energías arcanas, contraatacó con su propio poder, que en aquellas circunstancias era mucho mayor que el del débil brujo. Entonces, recordando todos los castigos sufridos a lo largo de los líznars, Ázer sonrió de placer por la idea que acudió a su mente.
 
   —¡Nëis akróndastar! 
 
   Aquellas palabras bastaron para lanzar su conjuro, que al instante tuvo un efecto devastador sobre Krénator, pues su garganta comenzó a hincharse de una forma desmesurada, impidiéndole respirar. Mientras Ázer acercaba su rostro al del brujo para observar de cerca su sufrimiento, el hechicero comenzó a retorcerse, víctima de un intenso dolor. Entonces, como sacado de la peor de las pesadillas, un grueso gusano, negro como el carbón y tan largo como el dedo índice de una mano, comenzó a salirle de uno de los orificios nasales, reptando sobre el pañuelo que cubría su boca. Inmediatamente, la rota nariz se le hinchó todavía más, y entre la sangre que manaba de ella y una especie de gelatina negruzca, apareció un segundo gusano, al que siguió un tercero por el otro de sus orificios. Krénator apenas podía respirar, por lo que se agitaba como podía, con el rostro amoratado y los ojos desmesuradamente abiertos, en los que destacaban un sinfín de finísimas venas claramente marcadas.
 
   Con un simple movimiento de la mano de Ázer, aquel tormento acabó de repente, de forma que el brujo inspiró con ansias para llenar sus pulmones del preciado aire que le faltaba.
 
   —No pensarías que iba a dejar que murieras de una forma tan... piadosa, ¿verdad? No, Krénator, no... Aún te queda mucho que sufrir, porque no me he olvidado de mi familia. Eithelsil, Arian, Xon Lorker... A punto estuve de acabar con la vida de mi propia madre. Por suerte Salíndar pudo defenderse... ¡Pero no se trata sólo de ellos! ¡Me arrebataste mi vida, y la cambiaste por una miserable existencia llena de sufrimientos! Siempre a tu sombra, siempre a tus órdenes... ¡Pero ahora voy a hacer que lo pagues con creces!
 
   Ázer se dirigió entonces hacia una esquina de la mesa, y cogió una caja de madera en la que Krénator no había reparado hasta el momento.
 
   —¿Sabes lo que hay aquí? No, ¿verdad? Pues no te preocupes, porque yo te lo voy a decir. ¡Hay un escorpión de Veläck! ¿No te parece divertido?
 
   En ese momento, el brujo comenzó a respirar con rapidez, sumamente nervioso, pues de sobra conocía los efectos de la picadura de aquel alacrán.
 
   —Me ha costado mucho conseguirlo; ya sabes lo raros y escasos que son —continuó Ázer con una sonrisa—. Pero seguro que merecerá la pena.
 
   Tras decir aquellas palabras, levantó la caja con ambas manos y comenzó a agitarla en el aire con fiereza, mientras su rostro era poseído por una insana locura. Entonces, cuando creyó que el escorpión estaría lo suficientemente irritado como para lanzar su ataque en el momento en que tuviera una víctima a su alcance, abrió la caja y el blanquecino alacrán se precipitó sobre el pecho del hechicero. La respuesta del arácnido no se hizo esperar, pues al instante lanzó su poderosa cola, acabada en un afilado aguijón que atravesó sin dificultad la fina túnica que vestía Krénator.
 
   Al instante, Ázer acercó de nuevo la caja al cuerpo del escorpión, y con sumo cuidado lo hizo caer en el interior para cerrar a continuación la tapa. Mientras tanto, el cuerpo del hechicero había comenzado a sufrir los efectos de la ponzoña, que ya se estaba extendiendo por su organismo. Lo primero que sintió el brujo fue una parálisis total, de manera que le fue imposible mover ni tan siquiera uno de sus músculos. Pero eso no era lo peor, sino el intenso dolor que comenzó a sentir allí donde había recibido la picadura; un dolor que le quemaba y helaba al mismo tiempo, como si un puñal le estuviese atravesando el pecho. De esa forma, víctima de un indescriptible dolor, Krénator, con los ojos abiertos de par en par, incapaz de cerrarlos, observó cómo Ázer volvía a sentarse a la mesa para continuar disfrutando de su festín. Harto de carne, optó por degustar una sabrosa manzana asada que cogió de una bandeja plateada. Lo que no cambió fue el vino, que siguió saboreando mientras contemplaba con gran satisfacción el espectáculo que le ofrecía el hechicero, pues su piel se estaba volviendo azulada, con las venas extremadamente marcadas en el cuello. Un sudor frío invadía su cuerpo mientras sentía cómo se le escapaba la vida, víctima del veneno de aquella letal criatura que había clavado su aguijón en él. 
 
   Pasó un buen rato mientras Ázer terminaba de comerse la manzana, a la que siguió un pedazo de pastel de canela y almendras, que degustó con sumo deleite. Después de aquello se levantó de nuevo, y le quitó al brujo el pañuelo que le cubría la entreabierta boca. Paralizado por la ponzoña, Krénator era incapaz de moverse, por lo que tampoco podía gritar o emitir sonido alguno, salvo un leve quejido que se escapaba entre sus labios. Ázer sabía que los efectos más desagradables producidos por el veneno del escorpión de Veläck estaban a punto de comenzar, pues aquella letal sustancia descomponía los órganos internos, que empezaban a salir por todos los orificios del cuerpo de su víctima. Así fue cómo una arcada de vómito subió por la garganta del brujo y se abrió pasó entre sus labios. La oreja cortada del hechicero salió entonces de su boca y cayó sobre su pecho, empujada por una especie de viscosidad negra que comenzó a chorrearle por la barba. Krénator se estaba descomponiendo en vida, presa de un tormento atroz, indescriptible... Un olor nauseabundo se apoderó en esos momentos del laboratorio, y ante aquella horrible fetidez Ázer reaccionó de nuevo, pues se acercó a la mesa, cogió su copa de vino, y tras apurarla dijo una única frase frente al hechicero:
 
    —¡Ya me he cansado!
 
   Entonces empuñó de nuevo el cuchillo, y lo deslizó por la garganta del brujo. Aquella gelatinosa sustancia negra comenzó entonces a manar con fuerza de la herida abierta, de forma que Krénator espiró su último aliento con un imperceptible quejido. Así acabaron los éstrios del poderoso hechicero, entre una horrible agonía producida por su propio siervo, aquel al que tantas veces había humillado y castigado. Ázer se quedó entonces mirando durante un instante el rostro del brujo, contraído de dolor, con los ojos muy abiertos mostrando una mirada perdida en el vacío, una mirada carente ya de cualquier signo de vida...
 
   Así, tras disfrutar de aquellos instantes de puro regocijo, Ázer se dio la vuelta y salió del laboratorio para afrontar el siguiente paso de su plan, pues una idea llevaba éstrios dando vueltas por su mente, una idea que podría cambiar el curso de la historia y de todo el futuro de Úrowen...
 
    
 
   ***
 
    
 
   El éstrio amaneció con un cielo inusualmente oscuro, pues una densa capa de nubes negras lo cubría todo. Parecía que se avecinaba una terrible tormenta, pero ninguno de los presentes estaba preparado para lo que sucedió en realidad. Todo comenzó con una llovizna que no tardó en convertirse en una horrible ventisca que trajo consigo una nevada jamás vista en las Tierras de Úrowen. Ni siquiera los elfos de la nieve, acostumbrados a vivir en la Ciudad de Hielo de Kríndaslon, habían vivido un fenómeno como aquél, pues la nieve caía de forma desmesurada, cubriéndolo todo con su manto blanco, formando así una bellísima estampa que no obstante agrió los ánimos de las fuerzas encabezadas por Salíndar, Prátenos y Bör-Börherson.
 
   —¡Ya os dije que las bajas temperaturas no eran propias de esta época del líznar! —exclamó la reina de Flìtzgar—. ¡Pero esta nieve...! Sólo puede ser obra de ese miserable de Zorbrak, que arroja contra nosotros el frío que se trajo del Averno.
 
   —Pero eso no tiene mucho sentido —intervino Prátenos—, ya que la nieve afecta tanto a sus ejércitos como a los nuestros.
 
   —Yo estoy con la Reina —declaró Bör-Börherson—. No hay otra explicación. Seguro que tiene algo pensado; apostaría el cuello a que ese desgraciado se guarda una carta en la manga... pero no logro imaginar de qué puede tratarse.
 
   —Sea de una forma u otra —volvió a tomar la palabra el Alto Elfo—, lo único seguro es que esta nevada va a retrasar su ataque. De eso no hay duda alguna.
 
   —Yo no estaría tan seguro, amigo... Debemos estar preparados —sentenció el enano, clavando su dura mirada en la blanca llanura cubierta de enemigos.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Escritos de Melnar
 
    
 
   Es todo muy extraño, pues aunque estaba previsto que comenzara ya el ataque contra las murallas de Verinfes, nos han dado órdenes de esperar. Me pregunto qué estará sucediendo realmente, pues resulta todo un tanto confuso. Por el momento sólo nos queda esperar, ya que la nieve sigue cayendo con fuerza, por lo que me encuentro al amparo de una de las numerosas tiendas que se han levantado por todo el campamento; simples lonas sujetas con cuerdas para al menos evitar que la nieve caiga directamente sobre nuestras cabezas...
 
   Ha pasado un buen rato y según puedo ver la nevada está remitiendo. Eso parecen indicar también las órdenes que hemos recibido, pues nos han dicho que nos preparemos para un ataque inminente cuyo objetivo serán las murallas de Verinfes. No cabe duda de que nos vamos a acercar mucho a la ciudad; demasiado. Me temo que estos mercenarios entre los que ahora me encuentro serán la vanguardia del ejército, simple carnaza con la que ir ganando terreno. Ojalá pueda salir con vida de este primer lance del combate... ¡Nos llaman!
 
    
 
   ***
 
    
 
   Tras pedir permiso, un emisario entró en el pabellón donde Prátenos, Salíndar y Bör-Börherson se refugiaban de la nevada.
 
   —¡Nuestros enemigos se mueven! —exclamó nada más entrar—. ¡Están tomando posiciones! ¡No tardarán en atacar!
 
   —Ya ha comenzado... —dijo Börherson con el ceño fruncido.
 
   —¿Qué está ocurriendo exactamente? ¡Infórmanos! —pidió el Alto Elfo.
 
   —Al parecer el grueso de los mercenarios se aproxima a la ciudad, y están haciendo avanzar sus armas de asedio. Eso ocurre en la zona sur de la muralla, más allá del río, donde nuestras tropas no tienen acceso.              
 
   —Era de esperar un movimiento así —intervino Salíndar—. Tienen rodeada por completo la ciudad, tanto por tierra como por mar, al norte y al sur del Izquión. Pero además controlan todos los puentes próximos a Verinfes... —añadió la Reina, señalando un mapa de la zona que había desplegado sobre una pequeña mesa. 
 
   —¡Ya sabíamos que teníamos pocas opciones! —exclamó Börherson—. Nuestra mejor estrategia pasa por lanzar un ataque directo y frontal por el norte de la ciudad con el fin de alcanzar los muros de Verinfes, o al menos alguno de los puentes principales para tratar de cortar sus comunicaciones y dividir su ejército en dos.
 
   —Sin duda se trata de nuestra mejor opción, pues tenemos poco margen de actuación —señaló Prátenos—. ¿Quién ocupa la zona situada al norte de Verinfes? —le preguntó al emisario para que le confirmara la información que ya tenían.
 
   —Son los dreknars y los Espíritus de Zedún los que ocupan ese territorio.
 
   —Una muy mala combinación —señaló Salíndar, mirando de nuevo el mapa—. Llevamos éstrios enfrentándonos contra los dreknars, y los conocemos demasiado bien, pero los Espíritus de Zedún son otro cantar. Sin duda van a emplear sus poderes desde el primer momento, y no me gusta la idea de enfrentarme a ellos en los primeros compases de la batalla.
 
   —No quería inmiscuirle tan pronto, pero me temo que el maestro Fïndorlas se va a ver obligado a participar en la lucha —intervino de nuevo Prátenos—. Es una suerte que haya venido con nosotros, al igual que lo es contar con la presencia de Reefs-Alçirhäss, pues sin ellos tendríamos muy pocas opciones. No abundan los magos entre nuestras filas, por lo que su participación puede ser crucial... Al igual que la mía. Me van a necesitar, y tendré que estar junto a ellos.
 
   —¡Maldita sea! —estalló Salíndar—. ¡Ojalá Eithelsil estuviera aquí ahora...! ¡Cómo la echo de menos...!
 
    
 
   ***
 
    
 
   Brádoc entró con paso firme en la Sala de Guerra de la fortaleza de Verinfes, una cámara subterránea, extremadamente bien protegida, que había sido habilitada para dirigir desde allí la resistencia del ataque sobre la ciudad. 
 
   Brádoc era un hombre entrado en líznars que tenía un caminar muy particular, pues cojeaba ligeramente de la pierna izquierda, fruto de una grave herida que había recibido en la rodilla de dicha extremidad. Llevaba los largos y entrecanos cabellos mal recogidos en una cola de caballo, de forma que se le escapaban numerosos mechones que caían sobre su rostro. Con una barba de varios éstrios, en su semblante destacaba además el oscuro parche con el que se cubría la cuenca de su ojo derecho, que había perdido tras un duro enfrentamiento contra los dreknars, muchos líznars atrás. En contraste con los numerosos hombres de armas que había en la sala, vestía una sencilla túnica negra, en cuyo pecho destacaba el emblema del Cráneo de Oso, el símbolo original utilizado por los fundadores de Verinfes, un blasón que había caído en desuso hacía decenas de líznars. A un lado de su cintura pendía una imponente espada de doble filo, con la larga empuñadura del mismo color de sus ropajes.
 
   —¡Brádoc, por fin has llegado! —exclamó el rey Xon Ágraster nada más verlo—. ¿Cómo están las cosas en las murallas?
 
   —Como esperábamos, el ataque no tardará en comenzar.
 
   —Hay que poner en marcha nuestras defensas. Debemos preparar hasta la última de nuestras armas, los cubos de agua para apagar los incendios, asegurarnos de que las mujeres y los niños estén bien protegidos...
 
   —¡Majestad —lo interrumpió Brádoc—, todo eso ya está hecho! ¿Acaso habéis olvidado que lleváis toda la noche sin dormir preparando la defensa de la ciudad? ¡Habéis pasado éstrios disponiéndolo todo sin apenas respiro! ¡Vuestro pueblo está preparado para resistir cualquier ataque! ¡Y aún más ahora, cuando cuenta con renovadas esperanzas! La llegada de nuestros aliados ha sido providencial para la moral de nuestros hombres... Todo está listo, Majestad, y vos necesitáis descanso...
 
   Al oír aquellas palabras, Xon Ágraster, ojeroso y agotado, se llevó las manos a la cara y se tomó un momento de respiro. Acto seguido inspiró profundamente antes de hablar con calma:
 
   —Cuánta razón tienes, querido Brádoc... No puedes ni imaginar lo que me reconforta tener a mi lado en estos momentos a un Soldado Mayor como tú. Sé que en ti puedo confiar plenamente para defender nuestra ciudad, por lo que haré caso a tus sabias palabras.
 
   —Debéis retiraros a descansar. Mientras tanto, yo me encargaré de todo. No cabe duda de que la batalla se extenderá en el tiempo, pues no podrán tomar Verinfes en un único éstrio. Vuestro pueblo os necesita, Majestad, pero para eso ahora debéis recuperar fuerzas.
 
   —¡Sea como dices! Por el momento te confío la defensa de la ciudad. Sé que no podría dejarla en mejores manos. —Xon Ágraster, exhausto, comenzó a avanzar para retirarse, pero antes de continuar se dio la vuelta y habló de nuevo—. Por cierto, Brádoc, si tu hijo Braucos siguiera junto a nosotros, se sentiría muy orgulloso de su padre. ¡Fue una lástima perderlo tan pronto, pero en esta batalla tendremos oportunidad de vengarlo con creces!
 
   


 
   
  
 



V. Nieve roja
 
    
 
   La batalla iba a dar comienzo. Finalmente, después de muchos éstrios de marcha, tras innumerables preparativos, maquinaciones y estrategias, todo estaba dispuesto. Las piezas se encontraban ya sobre la mesa, convirtiendo las Tierras de Úrowen en un gigantesco tablero de juego. Ya no había tiempo para más. Ambos bandos habían plantado cara, de forma que los pueblos libres habían acudido en ayuda de Verinfes. El espectáculo que tenían ante sus ojos era la realidad del momento, la cruda realidad a la que tendrían que enfrentarse para tratar de salir airosos. La lucha era inminente, y no había más piezas que sumar. Tendrían que seguir adelante con lo que tenían, luchando con uñas y dientes para defender su libertad, su vida, derramando hasta la última gota de su sangre por defender aquello en lo que creían, siempre con la amenaza presente que les recordaba en todo momento que allí, en la lejanía, tras aquellas innumerables hordas de enemigos, se encontraba todo un dios, al que tendrían que enfrentarse sin remedio en el supuesto caso de vencer a todos los rivales que tenían por delante, llenando aquella blanca llanura que muy pronto, sin duda, se teñiría de color rojo.
 
   Así, el ejército liderado por Prátenos, Salíndar y Bör-Börherson había movido pieza. Iban a enfrentarse de forma directa contra los dreknars y los Espíritus de Zedún, unos rivales que serían muy duros de batir. No iba a tratarse de una rápida escaramuza, en la que primaran la velocidad o la estrategia. Muy al contrario, aquélla sería una lucha frontal en campo abierto, directa, salvaje y desmedida. La fuerza bruta y la resistencia primarían en aquel bestial combate cuerpo a cuerpo, por lo que ninguno de los tres dirigentes tuvo dudas de quiénes eran los más indicados para encabezar aquel ataque. Como no podía ser de otro modo, serían los enanos de Gyrcaukas los que formarían la vanguardia del ejército, de manera que Bör-Börherson se llenó de orgullo al transmitir las órdenes que pondrían a todo su pueblo en movimiento.
 
   En cuanto sonó el primer cuerno de batalla, los enanos comenzaron a equiparse, ajustándose sus protecciones y corazas, empuñando sus armas y escudos. No tardaron en estar preparados, pues esperaban aquel momento con impaciencia, ansiosos por vengar a su desaparecido monarca. Los Jur se encontraban entre ellos, en compañía de su padre, quien también participaría en la batalla. Por decisión propia, Jur-Fárador iría en primera línea de batalla, seguido en todo momento de sus dos hijos, a los que habían equipado con los enormes tridentes característicos de su formación de ataque.
 
   Frente a ellos, el ejército rival tampoco perdía el tiempo, pues las filas de los dreknars estaban avanzando por la llanura, tomando las primeras posiciones de lo que sin duda sería la vanguardia de las fuerzas de Zorbrak, quien mientras todo esto sucedía, observaba la escena desde una elevada colina situada al sur del Izquión. Allí se había instalado el Dios Dragón, ante un amplio pabellón de llamativos colores, sentado en una especie de trono de madera que se encontraba junto a una enorme y rugiente hoguera. Sherkan, como siempre, estaba cerca de él, y en esos momentos devoraba un par de ovejas bien cebadas que le habían ofrecido para saciar su apetito voraz. En contraste con la imagen mostrada por Zorbrak la última vez que se había dejado ver en público, el Dios Dragón vestía una elegante túnica azul, y se cubría con la gruesa capa de piel de oso que el rey Tárkarod le había ofrecido como presente.
 
   —¡Traedme una gran jarra de vino especiado para disfrutar bien del espectáculo! —gritó Zorbrak a sus hombres.
 
   Al instante, uno de los numerosos siervos que lo atendían en todo momento apareció portando un humeante jarro de vino, que Zorbrak le arrancó prácticamente de las manos.
 
   —¡Que comience la batalla! —bramó el Dios Dragón—. ¡Haced sonar las trompetas!
 
   Así, tras obedecer las órdenes de su adalid, el sonido de aquellos instrumentos recorrió la llanura que rodeaba Verinfes, transmitiendo de forma eficaz los deseos de Zorbrak, pues aquélla era la señal esperada para comenzar la ofensiva. Inmediatamente, numerosos tambores comenzaron a sonar al sur de la ciudad, donde se iba a producir el ataque contra las murallas.
 
   Cerca de allí, los dreknars también se preparaban para entrar en batalla. Lejos de intimidarse por la imponente imagen que ofrecían los enanos, los Siervos de Neucen se adelantaron al resto para ocupar las primeras líneas. Cuando ingiriesen su elixir, aquellos hombres no le tendrían miedo a nada, ni siquiera a la muerte, por lo que no había nadie mejor para abrir brecha en las sólidas filas de los enanos. Tárkarod, que se encontraba en la retaguardia de sus huestes, no quería sorpresas, por lo que no tardó en dar las órdenes oportunas para que hasta el último de sus Siervos de Neucen probase de inmediato el fuerte sabor de su característico brebaje. De esta forma, uno tras otro comenzaron a sacar los odres en los que portaban el bebedizo, que ingirieron de un solo trago. Los primeros efectos no tardaron en aparecer, de manera que los dreknars que estaban por detrás comenzaron a golpear sus hachas y espadas contra sus escudos, invocando en todo momento el nombre de su maldito dios para infundir ánimos a los hombres que ocupaban las primeras filas, Siervos de Neucen todos ellos, auténticas bestias ávidas de sangre, que comenzaron a rasgarse las vestiduras, dejando al descubierto sus poderosos torsos plagados de tatuajes rituales. Los alaridos que lanzaban al aire comenzaron a extenderse por la llanura, mientras los dientes les rechinaban y los ojos se les abrían de forma desmesurada. Empuñaban en su mayoría unas enormes hachas de doble hoja que levantaban en el aire con ambas manos, mostrándoselas a unos enemigos que avanzaban en perfecta formación, paso tras paso.
 
   Ésa fue la imagen que los Jur, al igual que el resto de los enanos que iban en la vanguardia de su ejército, vieron al acercarse a sus rivales, unos salvajes en estado de trance, poseídos por una furia ciega. Pero lejos de intimidarse, los enanos comenzaron a cantar un himno que durante líznars había sonado en las profundidades de Gyrcaukas, llamando a sus guerreros a la batalla. Decenas de cuernos de guerra comenzaron entonces a sonar, activados por los poderosos pulmones de los enanos que los empuñaban, mientras sus compañeros elevaban sus roncas voces al cielo, con el ceño fruncido y la mirada torcida. Gran era la determinación de aquellos enanos, que avanzaban despacio pero sin pausa hacia una lucha en la que sin duda muchos de ellos hallarían la muerte. Pero el clamor de sus gargantas encendía sus corazones, pues luchaban por una causa mayor, luchaban por la libertad de Úrowen. Y así, llenos de ira y de pasión, los enanos entonaban con orgullo aquella canción que les hacía hervir la sangre en las venas:
 
    
 
   ¡Torj durköm, izdo kamiálen!
 
   ¡Torj durköm, izdo kamién!
 
   ¡Resno jaisköm, izdo kamiálen!
 
   ¡Resno jaisköm, izdo kamién!
 
    
 
   ¡Karlak maküm, drésna esterniálen!
 
   ¡Karlak maküm, drésna esternién!
 
   ¡Omäk ornazen, drésna esterniálen!
 
   ¡Omäk ornazen, drésna esternién!
 
    
 
   Mientras repetían aquel himno que ensalzaba a los caídos en la batalla, sus voces sonaban cada vez más fuertes, mientras las venas se les hinchaban en los gruesos cuellos, llenando de energía unas recias manos que se cerraban con fuerza sobre las empuñaduras de sus armas. Durante líznars se habían preparado para una lucha como aquélla, una batalla en la que sólo había una opción: salir victoriosos del combate.
 
   Escasas nuiras separaban ya las dos vanguardias de ambos frentes cuando los Siervos de Neucen se lanzaron a la carrera contra las huestes de Gyrcaukas.
 
   —¡Mantened la posición! —gritaron los numerosos oficiales que había dispersos por las primeras filas—. ¡Aguantad! ¡Dejad que vengan...!
 
    
 
   ¡Torj durköm, izdo kamiálen!
 
   ¡Torj durköm, izdo kamién!
 
    
 
   ***
 
    
 
   A la vez que esto sucedía, en el otro extremo de la ciudad de Verinfes, al sur de las murallas, las huestes de Zorbrak se preparaban para lanzar su ataque.
 
   —¡Comenzaremos según lo previsto! —gritó Sarquo a sus hombres desde la posición en la que se encontraba, en la retaguardia de sus tropas a lomos de un enorme caballo negro—. ¡No quiero que haya fallo alguno! ¡Y tened cuidado con esos cestos si es que queréis seguir con vida! ¡Adelante! ¡Que se preparen los mangoneles y los trebuchets para lanzar su ataque! ¡A mi señal, abrid fuego!
 
   Diligentemente, las órdenes de Sarquo se difundieron entre sus tropas, de forma que las múltiples armas de asedio controladas por sus innumerables huestes fueron puestas en posición y de inmediato se comenzaron a preparar sus engranajes. Los enormes haces formados por tendones y crines de caballo fueron tensados al máximo, mientras la madera crujía por la terrible presión ejercida sobre ella y los proyectiles eran colocados en su lugar. No pasó mucho tiempo hasta que todo estuvo preparado, pues los mercenarios estaban ya listos, a la espera de las órdenes de su adalid. Así, cuando Sarquo vio que todo se encontraba en su lugar, bien dispuesto para lanzar el ataque que habían planeado, gritó con toda la fuerza de sus pulmones:
 
   —¡Disparad! ¡Sembrad el terror y la duda en sus corazones! 
 
   Al instante, el sonido de varias trompetas transmitió aquella orden por todo el campo de batalla, llamada que llegó también hasta las murallas de Verinfes, donde Brádoc se encontraba entre sus hombres, atento a todos los movimientos del enemigo. Así, cubierto tras las altas almenas de la muralla, observó con pavor el extraño ataque que las tropas de Zorbrak lanzaban contra ellos. 
 
   «¡Malditos cobardes!». Eso fue todo lo que Brádoc tuvo tiempo de pensar antes de comenzar a gritar órdenes, pues tras haber participado en mil batallas, conocía demasiado bien el horror que se les venía encima...
 
   —¡Balistas y onagros, concentrad vuestro ataque en sus armas de asedio! ¡Disparad contra ellos sin descanso! ¡Arqueros, abrid fuego! ¡Acabad con todos los desgraciados que tengáis a vuestro alcance! ¡No desperdiciéis flechas y concentraos en los hombres que manejan los mangoneles! ¡El resto...!
 
   Una terrible explosión lo interrumpió en ese momento, pues un barril ardiendo, lleno por completo de la mezcla de grasas, resinas y aceites que ya usaran en el ataque contra Falstod, se estrelló a escasas nuiras contra la muralla, de forma que su letal contenido se extendió con rapidez por las almenas, avivando el fuego de la madera del tonel. Pero lo peor del ataque lanzado por los seguidores de Zorbrak no fue aquello, pues junto a numerosas barricas como aquélla comenzó a caer sobre Verinfes una lluvia mucho más siniestra. Fueron decenas las cabezas de animales muertos que empezaron a caer sobre la ciudad. Cabras, ovejas, cerdos... Eran los restos de los animales que habían sacrificado a lo largo de los últimos éstrios. Estaban en estado de descomposición, llenos de larvas a las que habría que combatir para evitar que una terrible epidemia se extendiera por la sitiada urbe. Pero la perversa lluvia no se quedaba ahí, pues los cadáveres de cinco caballos putrefactos se estrellaron contra los edificios de la ciudad. Sus cuerpos, reventados, quedaron tirados en el suelo. Al parecer les habían rajado los vientres justo antes de lanzarlos, de forma que sus entrañas quedaron esparcidas a su alrededor para deleite de toda una legión de gusanos que se alimentaba de aquellos restos, ajenos al espantoso hedor que se extendió por la zona donde cayeron los cuerpos.
 
   La imagen era desoladora, agobiante; y el miedo a las enfermedades no tardó en extenderse entre los hombres de Verinfes, que no estaban acostumbrados a enfrentarse a un enemigo que desconocían, unas plagas que sabían que podrían acabar con innumerables vidas si no le ponían remedio de forma rápida y eficaz.
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¡Síon, Lad, por Gyrcaukas!
 
   —¡Por Gyrcaukas! —gritaron los gemelos al unísono, ante el inminente choque contra los Siervos de Neucen, que a la carrera se les echaban encima.
 
   No hubo tiempo para más, pues un gran estruendo se apoderó de toda la llanura. Eran cientos los drekneses que se abalanzaban sobre ellos, pero pronto quedó claro que la formación de los enanos sería tremendamente difícil de superar. Hombro con hombro y protegidos con sus enormes escudos rectangulares, los enanos de la primera fila formaban un muro infranqueable, al que había que sumar los largos tridentes en los que perdieron la vida un sinfín de Siervos de Neucen. Poseídos por una furia ciega, aquellos salvajes se lanzaban contra los enanos pensando en la superioridad de su fuerza bruta, pero cometieron un terrible error ante unos enemigos como los habitantes de Gyrcaukas, pues lejos de intimidarse, los enanos afianzaron los talones en el suelo, empuñaron con extrema fuerza sus armas y escudos, y aguardaron la llegada de aquella terrible oleada de Siervos de Neucen. Sin duda, aquélla era una muralla que parecía insalvable. 
 
   Apretando los dientes, Síon se aferró a su tridente, y cuando tuvo al primer Siervo de Neucen a su alcance, extendió sus brazos hacia el frente, dirigiendo contra su enemigo aquellas tres púas portadoras de muerte. Guiado con precisión, el tridente se clavó con facilidad en el cuello de su víctima, que fue atravesado de parte a parte. Aquel desgraciado perdió la vida casi al instante, por lo que Síon no se demoró ni un momento y de un fuerte tirón, sacó el arma de la garganta de su presa y la dirigió contra un nuevo enemigo. Lad tampoco se quedó atrás, pues ya se había cobrado la vida de un dreknés cuando su padre recibió un impacto terrible en el escudo, ya que a pesar de lo sumamente difícil que era sobrepasar aquel ingente número de tridentes, la cantidad de Siervos de Neucen era tal que pronto faltaron fisgas para contenerlos a todos. 
 
   Los cuerpos se amontonaban sobre la fría nieve, de forma que los dreknars se veían obligados a pisotear a sus compañeros caídos para poder llegar hasta la primera línea de enanos, todo ello tratando de evitar las múltiples acometidas de los tridentes, que se estaban cobrando innumerables vidas. Así, fueron muchos los Siervos de Neucen que perdieron la vida en los primeros compases de la batalla, pagando cara su osadía, pero el número seguía jugando a su favor, por lo que la lucha pronto alcanzó a los portadores de los escudos, que se defendían y contraatacaban con sus hachas de mano.
 
   Ése era el caso de Jur-Fárador, que tuvo que emplearse a fondo para aguantar la acometida de un gigantesco Siervo de Neucen que casi lo doblaba en altura. El dreknés levantó su enorme hacha con ambas manos por encima de su cabeza, y al instante la descargó sobre el padre de los Jur, que tuvo que levantar el escudo para detener el golpe, desestabilizando a sus hijos, que iban pegados a su espalda. El impacto fue brutal, tan terrible que para sorpresa de Jur-Fárador, las rodillas se le doblaron, de forma que cayó al suelo, empujado por la descomunal fuerza del ataque. Por fortuna el escudo fue lo suficientemente resistente como para aguantar aquella feroz acometida, pero con Jur-Fárador en el suelo, quedó un ancho hueco en la primera línea de las huestes de Gyrcaukas, por lo que los enanos que estaban a su lado trataron de protegerlo con sus propios broqueles para cerrar la formación. No obstante, Jur-Lad se adelantó a todos ellos y para proteger a su padre lanzó un certero ataque contra el descubierto abdomen de su rival. Impulsados por toda la fuerza del enano, los pinchos del tridente atravesaron la carne enemiga y probaron el sabor de su sangre. Síon se unió entonces a su hermano en el ataque, de forma que clavó su tridente en el pecho de aquel colosal Siervo de Neucen, que apresado por el arma de Jur-Lad, no pudo hacer nada para evitar el segundo impacto. Prácticamente al borde de la muerte, lanzó un último y desesperado ataque con su hacha, gracias al cual consiguió romper el astil del tridente de Síon, quien viéndose desarmado, empuñó sin demora su espadón, que llevaba a la espalda.
 
   Para entonces, la nieve que cubría la llanura estaba ya completamente teñida de rojo, y aunque por el momento los enanos habían aguantado bien su formación, más Siervos de Neucen seguían llegando, gritando sin cesar el maldito nombre de su dios.
 
    
 
   ***
 
    
 
   En esos momentos, los magoneles de Sarquo lanzaron contra la ciudad toda una serie de extraños cestos de mimbre que aparentemente parecían inofensivos, pero para un veterano de guerra como Brádoc estaba demasiado claro lo que unas canastas como aquéllas podían encerrar en su interior.
 
   —¡Cuidado con esos cestos! ¡Cuidado! —gritó Brádoc con el pánico reflejado en la mirada, pues sabía que sus temores estaban a punto de hacerse realidad—. ¡Traed antorchas! ¡Y no os acerquéis! ¡Cuidado ahí abajo! ¡Apartaos, maldita sea!
 
   Pero a pesar de los gritos de desesperación de Brádoc, para muchos soldados aquello fue el final de sus éstrios, pues luchando codo con codo por defender la ciudad, se vieron atrapados entre sus propios compañeros, sin posibilidad de huir de aquellas canastas que les caían encima y que al estrellarse contra ellos dejaban salir toda una serie de serpientes venenosas, las más letales de todo Úrowen. Entre ellas había cobras plateadas, asnímodas, genospteras, y las pequeñas y escurridizas víboras trifepdes, conocidas comúnmente como víboras del sueño, pues su veneno producía la muerte casi al instante, de una forma completamente serena y en paz, similar al más placentero de los sueños en el que caía irremediablemente su víctima, un descanso eterno del que no despertaría jamás.
 
   —¡Deprisa, traed antorchas! ¡Fuego, fuego para combatir esas serpientes! —continuó Brádoc fuera de sí, pero al girar la cabeza se quedó mudo de auténtico pavor, pues tras clavar la vista en los trebuchets enemigos, vio con horror dos enormes cestos de mimbre que estaban listos para ser lanzados. Su tamaño era descomunal, mucho mayor que las canastas que habían lanzado hasta el momento. Curtido en mil batallas, tras ver las serpientes que las huestes de Zorbrak habían lanzado contra ellos, Brádoc tuvo pocas dudas de lo que se escondía en aquellas colosales cestas.
 
   —¡Ardrontes! ¡Preparaos! ¡Ardrontes! —bramó el Soldado Mayor de Verinfes con toda la fuerza de sus ya cansados pulmones—. ¡No tengáis piedad con esas bestias!
 
   Al instante, los trebuchets lanzaron contra Verinfes su mortal carga. Ambas canastas iban dirigidas en la misma dirección, de forma que tras estrellarse contra el tejado de un gran edificio, cayeron en una estrecha calle situada cerca de las murallas. Siguiendo las órdenes de Brádoc, un grupo de unos quince soldados corrió hacia allí, empuñando fuertemente sus armas, así como algunas antorchas. Tampoco faltaban los escudos, pues por todos era bien sabido que los ardrontes atacaban a sus víctimas escupiéndoles un cegador y paralizante veneno contra el rostro. Preocupado por el terrible caos que podrían ocasionar aquellos seres, Brádoc gritó algunas órdenes más a sus arqueros, y sin demora descendió de las murallas para combatir a aquellas bestias.
 
   Cuando los primeros hombres llegaron al callejón donde habían caído las cestas, uno de los ardrontes ocupaba el centro de la vía. Era descomunal, imponente, pues se trataba de una enorme serpiente de unas nueve nuiras de largo y con dos cabezas en las que destacaban dos pequeños y retorcidos cuernos. Tan grueso como el de una oveja, su cuerpo estaba cubierto de unas duras escamas color hueso, lo que hacía que su aspecto fuese aún más amenazante y peligroso.
 
   Armados de valor y aferrados a las antorchas que portaban, tres soldados avanzaron hacia el ofidio, que nada más verlos elevó su cuerpo ante sus enemigos con un movimiento similar al de las cobras, de forma que sus cabezas quedaron muy por encima de los hombres a los que se enfrentaban. Sin pensárselo, uno de ellos lanzó su ardiente tea contra la serpiente, que con un movimiento sumamente rápido, retrocedió para evitar las llamas. Entonces los soldados avanzaron en grupo, muy unidos, pues el estrecho callejón impedía que más de tres de ellos caminaran uno al lado del otro con espacio suficiente para empuñar sus armas. Así, siempre con los escudos por delante, fueron ganando terreno, pero en esos momentos se precipitaron los acontecimientos, pues una gran roca se estrelló contra el tejado de uno de los edificios que formaban la calle. Numerosas piedras y escombros comenzaron a caer sobre los soldados, que vieron con horror cómo las dos cabezas del ardronte escupían contra ellos su mortal veneno. En un acto reflejo, todos se cubrieron con sus escudos, tratando de esconder los ojos, por lo que no pudieron ver cómo con la velocidad del rayo el segundo de aquellos ofidios salía de una ventana abierta y se lanzaba directamente contra ellos, con ambas fauces abiertas de par en par, mostrando unos colmillos aterradores.
 
   El caos que se organizó entonces fue realmente desconcertante, pues todo se convirtió en una serie de gritos de agonía y miedo, espadazos, cadáveres aplastados y huesos partidos; tal fue la brutalidad del ataque del ardronte, cuyo cuerpo se retorcía y estiraba aprisionando entre sus anillos a todo hombre que encontraba a su paso, ejerciendo una brutal presión sobre unos soldados que perdían la vida mientras escuchaban el crujido de sus propios huesos. Y mientras todo eso sucedía, las dos cabezas lanzaban un ataque aún más siniestro y mortal, pues una de ellas había atrapado en sus fauces la cabeza de uno de los hombres, al que había inoculado su letal ponzoña. Mientras, su gemela se había aferrado a la pierna de otro de los soldados, quien herido ya de muerte, era zarandeado en el aire, como si de un muñeco de trapo se tratara.
 
   —¡Atacad a las cabezas! ¡Maldita sea, a las cabezas! —gritó Brádoc con fuerza para tratar de hacerse oír en medio de aquel caos en el que estaba inmerso, pues el enorme cuerpo del ardronte se movía con una rapidez increíble, derribando con su fuerza y su peso a los hombres que intentaban atacarle, y que habían conseguido infligirle numerosas heridas—. ¡A las cabezas! —repitió Brádoc, quien aferraba su espada con ambas manos, tratando de alcanzar su objetivo.
 
   Sumamente decidido, el Soldado Mayor de Verinfes dio un salto contra su rival y lanzó un terrible mandoble que dio de lleno en una de las cabezas del ofidio, a la que dejó ciega de un ojo y herida de gravedad. Pero al sentir aquel brutal ataque, el cuerpo de la serpiente se retorció de dolor, de forma que empleó su poderosa cola como si de un látigo se tratara para quitarse de encima a sus enemigos. El impacto que recibió Brádoc fue tan terrible, que se vio arrastrado por la descomunal fuerza del ardronte, de forma que prácticamente salió volando hasta estrellarse con violencia contra una pared.
 
   Mientras esto sucedía, la otra de las cabezas escupió un blanquecino chorro de veneno que alcanzó en el rostro a dos de los soldados de Verinfes, quienes tras gritar de dolor y convulsionarse violentamente, quedaron tirados en el suelo, cegados y paralizados por los efectos de aquel pegajoso líquido. Viendo lo que sucedía, Brádoc se puso en pie, sobreponiéndose al aturdimiento que sentía, y tras hacerles varias señas a sus hombres, lanzaron un rápido ataque contra la cabeza que aún estaba intacta. Dos espadas consiguieron herir a aquella poderosa bestia, de manera que una de ellas se clavó con profundidad a través de su boca abierta, alcanzando el cerebro del temido ardronte. Después de aquello, fue fácil rematar a la serpiente en el suelo, que pronto se quedó totalmente quieta, sin vida, con sus colosales anillos llenando el estrecho callejón.
 
   Todo había sucedido muy deprisa, en apenas unos instantes, tiempo que el segundo de los ardrontes había empleado para escapar de allí, pues cuando Brádoc levantó la vista, no había ni rastro de la bestia.
 
   —¡Deprisa, buscad a esa maldita serpiente! —gritó el Soldado Mayor de Verinfes mientras hacía balance de la situación. Ocho de sus hombres habían perdido la vida antes de acabar con aquel monstruo, sin duda una gran pérdida, aunque Brádoc sabía que aún podría haber sido mucho peor. Por ello, no perdió ni un instante, empuñó con fuerza su espada, y se lanzó a la carrera por las calles de Verinfes.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Desde la posición en la que se encontraban, cerca de uno de los mangoneles de las huestes de Zorbrak, Melnar y Llél trataban de protegerse de los ataques lanzados por los hombres de Verinfes. Sobre ellos caía una lluvia de flechas disparada desde la ciudad, así como un gran número de piedras lanzadas por los onagros que había dispuestos a lo largo de la muralla de la imponente urbe.
 
   Tratando de pasar desapercibidos, los dos compañeros cumplían con su función de arqueros, disparando contra los defensores junto a un sinfín de mercenarios que había a su alrededor, aunque sus proyectiles iban dirigidos contra los muros de la ciudad, inofensivos para los soldados que se cubrían tras las almenas.
 
   Aquéllos eran los primeros pasos del plan ideado por Melnar y Llél para hacer estragos entre sus enemigos. Debían mezclarse con ellos, ser dos mercenarios más de aquel enorme ejército, dos simples arqueros en los que nadie reparase... Así, sin levantar las sospechas de los demás, muy pronto podrían poner en marcha las terribles ideas que tenían en mente... 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Sentado en la colina desde la que estaba observando el desarrollo de la batalla, Zorbrak se impacientó al ver que el éstrio avanzaba y que los Siervos de Neucen no conseguían romper las filas de los enanos de Gyrcaukas. Aunque eran sumamente valerosos, corpulentos y letales con sus afiladas hachas, los dreknars no habían dejado de estrellarse contra aquel infranqueable muro formado de gruesos escudos y largos tridentes. Por ello, molesto por lo que veían sus ojos, tiró el ya vacío jarro de vino especiado contra el suelo y ordenó que entrasen en acción los Espíritus de Zedún. Los deseos del Dios Dragón pronto corrieron por el enorme campo de batalla a lomos de jinetes a caballo, hasta alcanzar los oídos de Pelzius, el líder de aquella casta de fanáticos sacerdotes, quien nada más conocer las órdenes de su señor, concentró su mente y entró en contacto con cien de los cerca de quinientos Espíritus de Zedún que formaban parte del ejército.
 
   —¡Ya han comenzado! —exclamó Prátenos al percatarse de la conexión mental que se establecía entre aquel elevado número de enemigos.
 
   —¡Son muchos! ¡Demasiados! —señaló el maestro Fïndorlas, que se encontraba junto al Alto Elfo y a Reefs-Alçirhäss tras las filas de enanos que se estaban enfrentando a los Siervos de Neucen.
 
   —Pues nos emplearemos a fondo, aunque no estemos más que al comienzo de la batalla. ¡Tendremos que darlo todo! —intervino de nuevo Prátenos—. Empezad a concentrar vuestras energías... No sabemos qué es lo que van a hacer exactamente esos miserables, pero debemos estar preparados para lo peor.
 
   —¡Será duro, muy duro! —bramó Reefs-Alçirhäss—. ¡Pero no es menos peligrosa la lucha de mis hermanos! ¡Por Gyrcaukas, por Kríndaslon, por Flìtzgar... por todo Úrowen...! ¡Preparaos...! ¡Ya vienen!
 
   Como si de espectrales sombras se tratara, las mentes de los cien Espíritus de Zedún avanzaron con rapidez por el campo de batalla sin encontrar oposición alguna. Silenciosas, etéreas, fantasmales; aquellas perversas mentes eran un enemigo que no podía ser herido por arma alguna. Sólo el poder combinado de Prátenos, Fïndorlas y Reefs-Alçirhäss podría tratar de hacerle frente a aquel despiadado rival, y eso era algo que los tres compañeros sabían demasiado bien, pues sus propias vidas estarían en juego en todo momento ante un adversario tan superior y poderoso.
 
   Impulsadas por los Espíritus de Zedún, que se encontraban en la retaguardia de las huestes de Tárkarod, protegidos por miles de soldados y mercenarios que estaban a las órdenes de Pelzius, las energías de aquellos clérigos llegaron hasta su objetivo y sin demora entraron en acción.              
 
   —¿Os habéis dado cuenta de lo que pretenden? —inquirió Alçirhäss cuando comprendió lo que iban a hacer aquellos dementes.
 
   —¡Esto es de locos! —respondió Fïndorlas—. Van a poseer los cuerpos de los Siervos de Neucen caídos en la batalla. Tenemos que detenerlos o las armas de los enanos no podrán hacer nada contra unos enemigos que ya han perdido la vida.
 
   Tal y como había dicho el maestro, numerosos cuerpos que yacían inertes sobre la nieve manchada de sangre comenzaron a moverse lentamente, conforme las mentes de los Espíritus de Zedún se iban apoderando de ellos. Con las miradas perdidas en el vacío, se levantaban del suelo y empuñaban sus armas para combatir de nuevo contra los mismos enanos que les habían dado muerte. Cuerpos con las piernas cercenadas se arrastraban ayudándose de sus brazos para dirigirse hacia las primeras filas de enanos, que veían sorprendidos aquel horror de cadáveres mutilados que se les venía encima. Así fue cómo un Siervo de Neucen sin cabeza, cubierto por completo de la sangre que había manado de su cortado cuello, se abalanzó contra el padre de los Jur, que seguía sujetando firmemente su escudo. Al ver aquella aberración, Jur-Lad atacó al dreknés con el tridente que aún empuñaba, de manera que se lo clavó en el abdomen. Pero aquél era un enemigo que no sentía dolor, que no tenía vida, que no se detendría ante arma alguna... Al ver a través de su mente el ataque que había sufrido su víctima, el Espíritu de Zedún que lo controlaba hizo que el dreknar descargara su hacha contra el astil del tridente, que se partió con facilidad. Entonces, ajeno a los ataques que los enanos lanzaban contra él, el Siervo de Neucen continuó avanzando, con múltiples tajos y cortes por todo el cuerpo, con el tridente clavado en el estómago; heridas sin importancia para un cadáver. Nada pudieron hacer para evitar que el dreknés llegase hasta el escudo del padre de los Jur, al que se agarró con una mano, dejando caer todo su peso sobre él, mientras con la otra lanzaba su hacha por encima del broquel. 
 
   Jur-Fárador se vio sorprendido por aquel ataque, pues quedó totalmente indefenso ante aquella descomunal hacha que volaba a toda velocidad hacia su cabeza. Pero entonces entró en escena el espadón de Síon para salvar la vida de su padre, ya que su hoja cruzó el aire con fiereza para cercenar a la altura del codo el brazo del Siervo de Neucen que empuñaba el arma. El hacha cayó sobre la pisoteada nieve, con la mano aún aferrada a ella, pero el dreknar se seguía moviendo, luchando con el brazo que le quedaba, y junto a él había muchos más; cuerpos sin vida en movimiento que no se detendrían ante nada y que se mezclaban con los dreknars que Tárkarod seguía enviando a la batalla.
 
   —¡Aguantad! —gritó Prátenos a sus compañeros—. ¡Un poco más y podremos romper la conexión mental!
 
   —¡Son demasiados! —exclamó Fïndorlas mientras elevaba las manos al cielo para dirigir mejor su poder mágico.
 
   —¡Es cierto que son muchos, pero podemos conseguirlo! ¡Nos estamos adentrando en sus mentes! ¡Seguid así! —añadió Reefs-Alçirhäss, imitando el gesto del elfo.
 
   —¡Neskö, neskö jaindártenem! ¡Imnohäi sísguido çälendash! —gritó Prátenos para añadir intensidad al poderoso conjuro que estaban lanzando los tres magos contra aquel centenar de Espíritus de Zedún que gracias a sus mentes controlaban los cuerpos sin vida de los dreknars—. ¡Neskö, neskö jaindártenem! 
 
   —¡Corodán dändaran! ¡Neskö dändaran! —se le unió el maestro Fïndorlas.
 
   —Un poco más... Aguantad, compañeros, aguantad... —gritó el enano con toda la fuerza de sus pulmones.
 
   A pesar del intenso frío que hacía, los tres compañeros sudaban en abundancia por el terrible esfuerzo que estaban realizando. En aquel momento los dos elfos y el enano tenían los brazos elevados al cielo y un intenso resplandor blanco rodeaba sus cuerpos. Con los rostros congestionados y la mirada fija en el bando contrario, estaban empleando todas sus energías para hacerle frente a un rival que los superaba ampliamente en número. Eran sólo tres contra cien expertos mentalistas, una batalla sumamente desigual, pero a pesar de ello le estaban ganando terreno a los Espíritus de Zedún.
 
   —¡Neskö, neskö jaindártenem! —repitió Prátenos mientras el sudor resbalaba por su frente—. ¡Ahora! ¡A mi señal! ¡Démoslo todo los tres a la vez! ¡Por Úrowen! ¡Atacad...!
 
   Las palabras gritadas por el Alto Elfo encontraron al instante la respuesta del maestro Fïndorlas y de Reefs-Alçirhäss, que concentraron aún más sus mentes para lanzar todas sus energías contra sus enemigos. Se produjo entonces un terrible estallido de poder en forma de luz blanca que incluso el propio Zorbrak pudo contemplar desde el otro lado del río, desde la posición en la que se encontraba. Terriblemente descontento por lo que veían sus ojos, el Dios Dragón se aferró a los brazos de su silla, con el ceño fruncido y una mirada que destilaba puro odio.
 
   Ajenos a que el mismísimo Zorbrak estaba muy atento a todos sus movimientos, los tres magos continuaron con su ataque, de forma que lanzaron sus energías como si de una flecha ardiendo se tratara contra la conexión mental de los Espíritus de Zedún, que se vieron sorprendidos por aquel inesperado despliegue de poder. Al igual que si traspasara una coraza, aquella punta de flecha atravesó la fina cadena que unía las mentes de sus rivales con los cuerpos caídos de los drekneses, rompiendo así la mágica conexión que existía entre ellos. Al instante, al igual que marionetas a las que les cortaran los hilos, los cadáveres animados de los Siervos de Neucen se desplomaron sobre el nevado suelo de la llanura, inertes una vez más, sin vida.
 
   Sorprendidos, los Espíritus de Zedún se quedaron paralizados, pues no esperaban que aquellos tres extraños consiguiesen romper sus defensas mentales. Pero el miedo y la duda les duró poco, pues Pelzius, terriblemente furioso, comenzó a gritar órdenes como un loco. Los cien Espíritus de Zedún que habían sido vencidos estaban agotados, exhaustos por el esfuerzo que habían realizado, pero doscientos más de aquellos dementes entraron al instante en acción, siguiendo las indicaciones de su líder. Así, la mitad de ellos volvió a poseer los cuerpos de los dreknars caídos en la batalla, mientras que el resto se dedicaba a una labor mucho más siniestra, ya que iban a poner en movimiento a un enemigo para el que el pueblo de Gyrcaukas no estaba preparado, pues aquellos cien clérigos dirigieron sus energías hacia los cadáveres de los enanos que había en la llanura. Los cuerpos sin vida comenzaron a levantarse, empuñando de nuevo sus hachas para hacerle frente a sus propios familiares y amigos. A pesar de ser inquebrantables, el corazón de los enanos se llenó de horror, pues no esperaban tener que enfrentarse a sus compañeros caídos, a sus padres, sus hermanos... Nadie podía haberse imaginado aquella horrible estrategia que llenó de dudas las mentes de los enanos, que de repente, contra todo pronóstico, se sintieron sin fuerzas para seguir combatiendo, hecho al que se sumó el desconcierto que se creó entre sus filas, pues los cuerpos animados de los enanos caídos se levantaban por todas partes, en su retaguardia, tras las primeras filas de escudos, rompiendo así la formación de combate que habían conseguido mantener hasta el momento.
 
   Ahora el pueblo de Gyrcaukas se enfrentaba a los Siervos de Neucen que les atacaban de frente, pero también tenían que combatir contra sus propios compañeros, que les hostigaban por la espalda. Así, poseídos por el miedo y la duda, y siendo atacados desde muy diversos frentes a la vez, las líneas de los enanos se desmoronaron como un castillo de naipes barrido por el viento. Fue terrible la vergüenza que sintieron los enanos al huir en desbandada, pero los gritos de retirada se habían extendido entre las huestes de Gyrcaukas, ya que permanecer en el campo de batalla sólo podía significar la muerte. Por mucho que a todos les pesara, sabían que no era el momento de luchar, sino de huir de allí para reorganizarse, pensando ya en el futuro, tratando de perder el menor número de efectivos posible de cara al próximo combate, pues todos sabían que aquello no había sido más que el comienzo de la batalla. 
 
   Al igual que los enanos, Fïndorlas, Prátenos y Reefs-Alçirhäss se retiraron también de aquella enorme tumba en la que se había convertido la llanura donde había tenido lugar el enfrentamiento. Había sido excesivo el esfuerzo realizado por los tres magos para vencer a los cien Espíritus de Zedún, y ahora estaban agotados, exhaustos, incapaces siquiera de pensar en la idea de hacerles frente a los doscientos clérigos que en aquellos momentos controlaban los cadáveres de los Siervos de Neucen y de los enanos de Gyrcaukas por igual.
 
   Pero por desgracia, aquella desordenada huida supuso la muerte para muchos de los enanos, que fueron alcanzados por la espalda por los enemigos que los perseguían. Viendo el horror que tenía ante sus ojos, Salíndar no lo dudó ni un instante al enviar a los Caballeros de Flìtzgar para que protegiesen al pueblo de Gyrcaukas en su desesperada carrera hacia un lugar seguro. Siguiendo las órdenes de Dáltar, que de inmediato montó en su cabalgadura para guiar a sus hombres, los Caballeros no tardaron en acudir en auxilio de los enanos, aunque no tuvieron que enfrentarse contra enemigo alguno, ya que Tárkarod, al ver cómo se preparaban los Caballeros para cargar contra sus hombres, ordenó la retirada inmediata de sus tropas. Así, salvo algunos Siervos de Neucen, poseídos en exceso por los efectos de su preciado elixir, que continuaron su alocada carrera tras los pasos de sus enemigos, el resto se retiró de la llanura, que quedó sembrada de cadáveres cuando los Espíritus de Zedún apartaron también sus mentes de los cuerpos que habían dirigido hacia la batalla.
 
   —Parece que la participación de Tárkarod será más valiosa de lo que... esperaba —dijo el Dios Dragón, sumamente complacido por aquella primera victoria sobre los enanos de Gyrcaukas—. ¡Traedme más vino! —rugió con su poderosa voz—. ¡Y que detengan el asedio a las murallas! Seguiremos más... adelante. Por el momento me ha entrado hambre. ¡Sacrificad una vaca en mi honor y asadme su carne!
 
   —Pero, señor... —intervino la reina Zarkända de Bälkaar, que estaba de pie cerca del Dios Dragón, junto a Almansshura, el assharid de las tribus nómadas del Desierto de Piedra. 
 
   —Puedes hablar —le indicó Zorbrak, que no obstante la fulminó con la mirada.
 
   —Mi señor, si me permitís mi atrevimiento, quizás sería conveniente continuar con el ataque a las murallas. Por el momento estamos ganando esta contienda, y es por ello que no deberíamos permitir que se recuperen. Nadie sabe lo que podría suponer para nuestros enemigos el hecho de darles un respiro en el ataque.
 
   Pero ante aquellas palabras, Zorbrak estalló en una poderosa carcajada.
 
   —¡Esos miserables van a morir de todos modos! —exclamó finalmente el Dios Dragón—. ¿Acaso no has visto la superioridad de mi ejército? Todo acabará demasiado pronto si continuamos como hasta ahora, y no he venido hasta aquí para que todo acabe en un suspiro. ¡Quiero disfrutar de mi victoria! ¿Me escucháis todos? —En ese momento, Zorbrak se puso en pie, y su voz se extendió por todo el campo de batalla, llegando hasta los muros de Verinfes. No en vano, era un dios quien se dirigía a sus tropas—. ¡Mis enemigos morirán lentamente! ¡Todos! ¡Hasta el último de ellos! ¡No mostraré piedad alguna! ¡Pero lo harán lentamente, según mis designios, llenos de temor y desesperanza! ¡Cuando Estrión se ponga esta noche, sus corazones se colmarán de miedo, pues sabrán que el fin está cerca y que no pueden hacer nada para evitarlo! ¡Porque yo soy Zorbrak, el Dios Dragón salido del propio Averno, que ha venido hasta aquí para reclamar... sangre...! ¡Sangre! ¡Sangre!
 
   Aquella palabra tronó por el campo de batalla, haciendo que un sinfín de vítores y gritos de alegría estallasen entre las diferentes facciones que componían el colosal ejército del Dios Dragón.
 
   —¡Sangre! ¡Sangre! —repetían a viva voz cientos, miles de gargantas procedentes de todos los rincones de Úrowen para horror y desconsuelo de los habitantes de Verinfes, que a pesar de que había cesado el ataque contra sus murallas, continuaban batiéndose contra el fuego y las serpientes que se habían extendido por la ciudad...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Caía la noche después de un terrible éstrio. Se había levantado viento, y con la nieve que todo lo cubría, la temperatura descendió bruscamente en la llanura de Verinfes. Cerca de la ciudad, en la colina donde Zorbrak había pasado gran parte de la jornada, una enorme hoguera rugía ante una mesa de madera a la que se sentaba el Dios Dragón, que en esos momentos estaba rodeado de todos sus oficiales. Allí se encontraban Tárkarod, Zarkända, Pelzius, Almansshura y Sarquo, además de un recién llegado que atraía la atención del resto, pues hacía poco que Cräh-Matöh había aparecido en el enorme campamento de Zorbrak. Se trataba de un robusto duÿmor, emisario del rey Dïkalos-Krod, quien lo había enviado junto a varios enanos más como avanzadilla, para presentarle sus respetos al Dios Dragón. Así, a su llegada Cräh-Matöh informó al propio Zorbrak de que el grueso del ejército duÿmor no tardaría en unirse a sus filas. Tras recibir aquellas noticias, Zorbrak ordenó que preparasen una suculenta cena para festejar aquellas buenas nuevas, así como el glorioso éstrio que sus huestes habían vivido en el campo de batalla. Al instante, los sirvientes del Dios Dragón se pusieron manos a la obra para preparar un festín al que también estaban invitados los diferentes líderes de las facciones del ejército de Zorbrak.
 
   Estrión se había puesto en el horizonte cuando uno de los criados llenó de vino por tercera vez la copa del Dios Dragón, que parecía sumamente satisfecho por el transcurso de la batalla. A su diestra se sentaba la reina Zarkända, que mostraba su gran belleza en todo su esplendor, iluminada por la luz de la hoguera.
 
   —Bien, Matöh... —interrumpió Zorbrak a todos los presentes, que al oír su poderosa voz guardaron al instante un respetuoso silencio—. Háblanos del ejército... duÿmor. Háblanos de tu... pueblo.
 
   El enano, que se sentaba en una silla de madera, sobre una manta doblada varias veces para alcanzar mejor la alta mesa, tomó aire y se dispuso a satisfacer la curiosidad del dios. Pelzius se fijó entonces en el fiero aspecto que presentaba aquel duÿmor a pesar de no ser un guerrero, sino un heraldo de alta cuna que contaba con toda la confianza de su Rey. Prueba de ello eran las ricas y lujosas ropas que lucía, así como todo el oro que cargaba, pues sus dedos estaban llenos de gruesos anillos, de sus orejas pendían varios aros, sus muñecas estaban cubiertas de elegantes brazaletes, y sobre su torso resplandecía una especie de coraza, toda ella también de oro, que representaba las escamas de un dragón. Su piel, tersa y aceitada, era de color negro como la de todo el pueblo duÿmor, de forma que parecía brillar a la luz de las llamas. Sus cabellos azabache, recogidos en una larga cola de caballo, y su bien recortada barba daban también buena muestra del alto estatus de aquel cortés enano. 
 
   —Mi señor —dijo finalmente Cräh-Matöh, tras soltar la copa de vino que tenía en la mano—. El rey Dïkalos-Krod, vuestro más leal servidor, no tardará en llegar. Avanza en cabeza, al frente de un ejército formado por alrededor de siete mil duÿmors, bien equipados y dispuestos a dar su vida por vos. Ninguno de esos fieros enanos tiene mis delicadas manos —añadió Matöh, estirando los dedos para mostrárselos a todos los presentes, unos dedos llenos de callos y cortes, propios de alguien acostumbrado al trabajo duro. Tras ver aquellas manos, Zorbrak no tuvo dudas de que a pesar del refinado aspecto que mostraba aquel enano, la vida de los duÿmors era especialmente dura, incluso para un heraldo de alta alcurnia como Cräh-Matöh. Por ello, el Dios Dragón se arrellanó en su asiento y bebió un largo trago de vino, satisfecho ante los refuerzos que pronto llegarían al campo de batalla, un ingente número de duÿmors que serían toda una pesadilla para sus rivales—. No, no... No tienen mis manos —continuó el heraldo—. Todos ellos son temibles, y muy pronto podréis verlos con vuestros propios ojos. Empuñan grandes hachas y largas lanzas, y son expertos en el arte de la guerra. A lo largo de sus vidas se han enfrentado a los seres de las profundidades, de los que no hablaré aquí, pues son infectas criaturas cuyo nombre debe quedarse en el más profundo de los abismos... ¡Duÿmors! ¡Duÿmors! ¡Una palabra que es sinónimo de muerte! Todos los que están en camino son fieros y sanguinarios enanos, acostumbrados a trabajar la piedra sin descanso, hurgando en las profundidades de las montañas en busca de oro, el mismo oro que durante líznars ha servido a los propósitos del grandioso Zorbrak. Han sido innumerables las carretas que durante este tiempo le hemos enviado a Krénator, todas ellas cargadas del más puro oro, ayudándole así a formar un ejército digno del Dios Dragón. Durante líznars, el rey Dïkalos-Krod os ha servido desde las sombras, y ahora no ha dudado en abandonar su hogar para acudir a la batalla. Todo por la gloria de Zorbrak... Todo por la gloria de nuestro dios.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Escritos de Melnar
 
    
 
   ¡Eithelsil! ¡Mi Eithelsil! ¡Ojalá te tuviese de nuevo a mi lado! Si supieras cómo te extraño... Al menos tu recuerdo me da fuerzas para seguir adelante, pues hace falta mucha sangre fría para hacer lo que Llél y yo hemos hecho esta noche que está a punto de acabar. Estrión no tardará en volver a alumbrarnos con su luz, y espero que a calentarnos, pues hace un terrible frío que me impide escribir con fluidez, ya que mis dedos están entumecidos y mi piel se estremece con el simple roce del viento. Son muchas las hogueras que arden a lo largo y ancho del enorme campamento, pero a pesar de ello una brisa glacial corre por todas partes, helándonos los huesos con su frío aliento. Pero por fortuna mi mente está en otra parte, junto a ti, recordando tu rostro, el tacto de tu piel... Prefiero vivir de los recuerdos que centrarme en el horror que nos rodea, un horror que pronto será aún peor, pues los efectos de lo que hemos hecho esta noche pronto empezarán a sentirse entre las tropas de Zorbrak. Pero no empezaré esta historia por el final, sino por el principio, pues la jornada que hemos vivido, asaltando las murallas de Verinfes, bien merece unas líneas en estos escritos por si algún éstrio llegan a manos de alguien interesado en leer lo que estoy viviendo...
 
   Recuerdo que cuando nos lo ordenaron, Llél y yo avanzamos con el resto de los arqueros hasta que tuvimos la ciudad al alcance de nuestras armas. Por desgracia, eso también nos puso a merced de las flechas que nos caían desde la muralla, toda una lluvia de saetas y piedras que se cobró innumerables vidas entre nuestras filas. ¡Bien por los hombres de Verinfes, que demostraron su valor y su arrojo! Fue una lucha terrible la que se vivió desde la distancia, pues el mismísimo cielo se cubría con aquella negra nube de flechas que volaban en ambas direcciones. En más de una ocasión peligró mi vida, así como la de mi compañero, pues innumerables proyectiles pasaron a escasas kuiras de nosotros, aunque gracias a la Señora sólo hemos sufrido algunos rasguños y heridas sin importancia. ¡Oh, Vílfides, sagrado sea tu nombre! De esta forma continuamos luchando, hasta que se nos acabaron las flechas, momento en el que los oficiales de los mercenarios, látigo en mano, nos ordenaron recoger las que pudiéramos del suelo y de los cadáveres para seguir disparando, pues ése era nuestro fin, disparar hasta la saciedad contra un enemigo que se protegía tras sus gruesas murallas. ¡Bien una vez más por los hombres de Verinfes, que no cejaron en su empeño de defender su ciudad, a pesar de los terribles proyectiles que nuestras máquinas de asedio estaban disparando contra ellos!
 
   Así siguió la lucha durante un tiempo que se me hizo eterno, de manera que finalmente tuve un momento de respiro en una especie de zanja excavada por nuestras tropas. Fue ahí donde recibimos nuevas órdenes, pues eran muchos los mercenarios que estaban perdiendo la vida bajo el fuego enemigo, por lo que Llél y yo nos vimos obligados a ayudar a unos hombres que cargaban con un descomunal cesto de mimbre. Ni en mis peores pesadillas me podía imaginar una treta tan vil, pero cuando uno de los oficiales hizo restallar su látigo, instándonos a acelerar el ritmo para transportar al ardronte, ya no tuve dudas de lo que encerraba aquella colosal canasta. Ardronte... Nada más escucharla en boca de aquel patán, dicha palabra se clavó en mi mente como un puñal al rojo. Jamás me esperaba algo tan vil... y allí estaba yo, ayudando a aquellos mercenarios a lanzar tan terrible bestia contra la ciudad. Pero no había marcha atrás, no podía hacer nada para evitarlo, pues decenas de ojos me observaban. Así que apreté los dientes y seguí adelante, pensando sólo en la dulce venganza que no tardaría en dar comienzo. Así continuamos peleando, arrojando contra la ciudad todo lo que estaba a nuestro alcance, hasta que finalmente la batalla se detuvo. Según parece por las informaciones que nos han ido llegando, los enanos de Gyrcaukas han sido derrotados. Al menos ésa es la noticia que se ha extendido entre nuestras filas. De esta forma, lentamente, llegó la noche, momento que esperábamos con gran impaciencia, pues al amparo de las sombras daríamos por fin comienzo a nuestro plan...
 
   Era ya noche cerrada cuando nos pusimos en movimiento. Casi todos estaban durmiendo en esos momentos, cobijados en tiendas o pegados a las hogueras que seguían encendidas. Entonces Llél y yo cogimos de nuestro equipo los odres que habíamos portado durante todo el camino, haciéndolos pasar por pellejos llenos de agua. Nada más lejos de la realidad, pues contenían un poderoso veneno que usaríamos de la mejor forma posible, y ésa no era otra que envenenando el mayor número de toneles de agua. De esta forma, tras poner nuestras almas en manos de Vílfides por lo que pudiera pasar, nos dirigimos sigilosamente hacia las afueras del campamento, donde estaban reunidas un gran número de carretas cargadas de suministros. Por fortuna no tuvimos problemas en llegar, pues aunque en una ocasión un par de hombres nos preguntaron dónde íbamos, nos los quitamos de encima con facilidad, alegando que la batalla había revuelto nuestros estómagos, por lo que nos dirigíamos a unas grandes zanjas que se usaban a modo de letrinas. Gracias a ello logramos llegar a nuestro objetivo, y todo resultó más fácil de lo que habíamos esperado, pues no encontramos patrulla alguna vigilando una gran carreta cargada de barriles de agua. Así, con suma rapidez envenenamos una veintena de enormes toneles, de los que dentro de poco beberán decenas, cientos de sedientas gargantas que saciarán su sed sólo para hallar una muerte lenta pero segura, pues la ponzoña que hemos vertido en las barricas no actúa al instante, sino que lo hace poco a poco, causando la muerte en uno o dos éstrios. De esa forma conseguiremos el mayor número de víctimas, ya que la alarma no saltará hasta que sea demasiado tarde para muchos.
 
   Me muero de impaciencia por empezar a ver los resultados de nuestra terrible acción, pues todos los desgraciados que me rodean merecen el más despiadado y cruel de los finales. Pronto nacerá un nuevo éstrio, y con él, la muerte dará un paso más hacia el encuentro de todos aquellos que componen el ejército de Zorbrak...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Salíndar apenas había dormido en toda la noche. Al intenso frío se unía su preocupación por la primera derrota que habían sufrido. Sin duda, aquello habría enardecido los corazones de sus rivales, por lo que el éstrio traería nuevos enfrentamientos aún más despiadados que los de la jornada anterior.
 
   —Majestad, ¿estáis despierta? ¡Es urgente! —exclamó el maestro Fïndorlas desde el exterior de la tienda de la Reina.
 
   —¿Qué ocurre? —inquirió Salíndar, que salió al momento.
 
   —¡Nuestros enemigos se mueven! Todo parece indicar que se están posicionando para lanzar un nuevo ataque.
 
   —¡Avisa a Prátenos y a Bör-Börherson! ¡Debemos prepararnos para lo peor!
 
   Siguiendo las indicaciones de la Reina, el elfo se alejó de ella para convocar una reunión de los líderes de su ejército. No pasó mucho tiempo hasta que los tres dirigentes se reunieron en una alta colina desde la que veían toda la llanura. Desde allí pudieron comprobar que, según les había indicado Fïndorlas, el enemigo se estaba moviendo y el éstrio ni siquiera había nacido aún. Todavía era de noche, de forma que sólo un leve resplandor en el horizonte indicaba la dirección por la que Estrión se alzaría en un cielo que estaba totalmente cubierto de nubes que presagiaban tormenta. Así, frente a ellos se extendía una larga fila de antorchas que iluminaban el camino de las tropas que estaban en movimiento. Según pudieron distinguir, se trataba de las tribus nómadas del Desierto de Piedra, que en formación estaban cruzando el río por el enorme puente que había más próximo a la ciudad. Por delante marchaba una gran columna compuesta por unos ocho mil hombres a pie, que desde la distancia se veía como una gigantesca serpiente de fuego debido a las numerosas antorchas que portaban. Por detrás de ellos, mucho más lejos en la llanura, los elfos pudieron apreciar cómo marchaban los llamados Jinetes Asshitas, que montaban en sus famosos dromedarios, legendarios en todo Úrowen. Debido a que sólo los más aguerridos entre su pueblo se ganaban el honor de montar a lomos de aquellos animales, dichos hombres eran conocidos por su dureza, resistencia y su fiereza extrema, cualidades que necesitaban cada éstrio para sobrevivir en el despiadado desierto.
 
   —¡Debemos prepararnos de inmediato para resistir la carga de los Jinetes Asshitas! —señaló Prátenos, con el semblante sumamente serio.
 
   —¡Mis enanos se pondrán en primera fila con sus escudos! —exclamó Börherson—. ¡Ellos podrán aguantar la embestida de los dromedarios!
 
   —Pero habéis sufrido demasiadas bajas. Me temo que solos no podréis crear un muro lo suficientemente sólido... Creo que ha llegado el momento de que los elfos de la nieve entren en acción —intervino de nuevo Prátenos.
 
   —Me parece buena idea, amigo —añadió el enano.
 
   —Y creo que también es el momento de que los Caballeros de Flìtzgar se preparen para participar en la lucha —continuó el Alto Elfo—. Si estás de acuerdo, Salíndar, ordena a Dáltar que ponga en marcha a sus hombres.
 
   —Sea como dices —señaló la Reina—. ¡Les haremos frente con todas las fuerzas de las que disponemos!
 
    
 
   ***
 
    
 
   Lejos de allí, Ázer no había dormido prácticamente nada durante la noche. Tras pasar el éstrio madurando su plan, había dicho en el castillo que Krénator había partido de Dágorlax en secreto, dejándolo a él al mando. Nadie se atrevió a cuestionar ni su palabra ni sus órdenes, por lo que con Zorbrak en Verinfes y con Krénator desaparecido para siempre, tuvo vía libre para seguir madurando su terrible venganza, la venganza del rey sin trono. De esa forma descansó algo por la tarde, ya que le esperaba una larga noche por delante. Así, siguiendo su plan, regresó al laboratorio cuando finalmente la oscuridad se adueñó del castillo. Lo hizo portando una gran sábana y una cuerda, con las que envolvió firmemente el cadáver ya frío del hechicero, que arrastró por las escaleras hasta las cloacas que tan bien conocía. Una vez allí, lo arrojó a las pútridas aguas de donde jamás volvería a salir. Así, con Krénator ya sólo en el recuerdo y el laboratorio totalmente despejado, volvió de nuevo a él y pasó gran parte de la noche estudiando varios grimorios del brujo. Ázer buscaba unos hechizos muy concretos, unos versículos que le permitirían llevar a cabo su venganza. Leyó y releyó página tras página, memorizando todo aquello que le iba a hacer falta en los próximos éstrios. Fue una larga noche la que pasó a la luz de las velas, estudiando cada palabra, cada párrafo cargado de poder hasta que finalmente el sueño le venció y se desplomó sobre la mesa en la que había estado trabajando.
 
   Amanecía un nuevo éstrio cuando volvió a despertarse, con la espalda dolorida y el cuello agarrotado por la mala posición en la que se había derrumbado sobre la mesa del laboratorio. A pesar de ello, se puso en pie con presteza y se dirigió a las cocinas para degustar un frugal desayuno, ya que en su mente ansiaba el momento de hacer algo a lo que aún no se había atrevido, pues para ello debía adentrarse en los aposentos del Dios Dragón, lo que le infundía un gran respeto... Zorbrak había ordenado que durante su ausencia alimentasen a sus dos pequeños dragones, por lo que Ázer decidió encargarse personalmente de aquel cometido. Por ello, pidió que le llevasen un par de gallinas que servirían de sustento a tan insólitas mascotas. Así, con las dos aves dentro de una jaula de fino alambre, abandonó las cocinas del castillo y se dirigió hacia las escaleras que lo conducirían hasta los aposentos de Zorbrak. 
 
   Cuando llegó, entró sin dificultad tras girar la manija de la enorme puerta de madera que cerraba la entrada. Sólo había dado un paso en el interior de los amplios aposentos, cuando los dos pequeños dragones se acercaron a él, amenazantes. Ambos tenían el aspecto de un dragón completamente formado, aunque de un tamaño mucho más pequeño. Los dos reptiles estiraban sus gráciles cuellos hacia Ázer, abriendo con fiereza unas fauces de las que salía un extraño gruñido, como el de un gato enfurecido. El pequeño humano sabía que aquellos seres podrían ser algo más que un incordio, por lo que no tardó en sacar las gallinas de la jaula para ofrecérselas de desayuno. Liberados, los pollos corrieron por la estancia, asustados por la presencia de los dos dragones, que no tardaron en dar caza a sus víctimas para deleitarse con un festín de carne y sangre. Aprovechando aquellos momentos, Ázer se dirigió hacia el fondo de la sala, donde sabía que se encontraba lo que andaba buscando. 
 
   Una vez allí, abrió las puertas que cerraban una especie de armario, y tras apartar varios libros descubrió otra puerta mucho más pequeña, toda ella de metal y con un grueso candado que la cerraba. Ázer concentró entonces su poder, y como hiciera Krénator mucho tiempo atrás en las mazmorras de Verinfes, cuando liberó a Hùrsfer El Zurdo de su encierro, el pequeño humano pronunció las arcanas palabras que servirían a sus propósitos:
 
   —Mélades, oh poderoso dios del fuego, concédele a tu siervo el poder devastador de las llamas. ¡Nurfas dándor sùfales kör!
 
   Al instante, el candado comenzó a calentarse, de forma que no tardó en ponerse al rojo vivo. Acto seguido, empezó a derretirse como si de una vela se tratara, de manera que el metal comenzó a caer en forma de grandes goterones sobre la madera del mueble que escondía aquella puerta. Cuando del candado no quedó más que una masa amorfa e irreconocible, ante el peligro de que la ennegrecida madera pudiera arder, Ázer se encargó de apagarla empleando uno de los libros que había retirado, hasta que finalmente todo se enfrió y no hubo peligro alguno. Entonces abrió por fin la puerta de metal y descubrió lo que ansiaba poseer con todas sus fuerzas. Allí, envuelto en una tela negra estaba el objeto que le ayudaría a llevar a cabo su cruel venganza, una pieza de la que sólo Krénator, Ázer y el mismísimo Dios Dragón sabían su paradero, una reliquia de gran poder que Zorbrak creía segura al estar escondida en su propios aposentos, en el mismo corazón de sus dominios. Jamás hubiese imaginado lo equivocado que estaba, ni las terribles consecuencias que aquello podría tener... 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Despuntaba el alba cuando los nómadas del desierto se preparaban para lanzar su ataque. Todos habían cruzado el río, y estaban formando al norte de su cauce, en una zona cercana al llano en el que había tenido lugar la batalla del éstrio anterior, donde pequeños grupos de enanos seguían recogiendo cadáveres, al igual que hacían los dreknars, todo ello gracias a una especie de tregua no escrita que permitía tal acto de piedad con el fin de evitar la propagación de enfermedades entre ambos bandos.
 
   Ahora la lucha continuaría en un lugar cercano, donde unos ocho mil nómadas del desierto, encabezados por el mismísimo Almansshura, se estaban preparando para combatir contra sus enemigos, que se encontraban frente a ellos, a unas doscientas nuiras de distancia. Tal y como habían acordado, una fila de enanos, muy pocos en verdad, se encontraban en la primera línea de su formación, con los escudos en el suelo para no levantar sospechas entre sus rivales, aunque al parecer los cerca de dos mil dromedarios con los que contaban los nómadas no iban a cargar contra ellos, al menos por el momento, pues se encontraban en la retaguardia de sus huestes. Aunque gracias a la movilidad que dichos animales les permitían, podrían hacerlo en cualquier instante, por lo que más les valía estar preparados. Tras los enanos, todos los elfos de la nieve que habían acudido a la batalla se preparaban también para la lucha. Entre ellos se encontraba el carismático Kar-Vólkar, quien gracias a los cuidados y a la magia de Prátenos se había restablecido por completo de sus heridas. Cerca de él, como siempre, Dhaliara, Sïwalow y Gandharta afilaban sus armas, preparándolas para probar la sangre enemiga.
 
   Al poco, se escuchó la llamada de un único cuerno que hizo que los pueblos del desierto comenzaran a avanzar en formación por la llanura. Lo hacían lentamente, paso tras paso, alentándose con unos roncos gritos en una lengua que sonaba sumamente extraña. Y mientras esto sucedía, Zorbrak se divertía desde su puesto de observación. Había decidido no atacar por el momento la ciudad de Verinfes. Aquellos desgraciados estaban encerrados en una ratonera que se convertiría en la tumba de todos ellos, por lo que no merecía la pena acabar tan pronto con la diversión. Por ello optó por centrarse en aquellos insignificantes insectos que habían tenido la osadía de acudir en ayuda de los habitantes de Verinfes, y que sólo hallarían la muerte. 
 
   Ante el Dios Dragón, las filas de nómadas seguían avanzando, intimidando con su fiero aspecto a sus rivales, pues su imagen era realmente amenazadora. Vestían negras telas que les cubrían todo el cuerpo, incluida la cabeza, oculta bajo un tagelmust que hacía que de ellos sólo se viesen los ojos y un poco de la piel que había a su alrededor, que llevaban pintada de un azul muy intenso. El hecho de no poder ver los rostros de los enemigos con los que iban a enfrentarse resultaba realmente inquietante, pues los desgarradores gritos que se escuchaban entre sus filas y aquella pintura azul que resaltaba entre sus oscuros ropajes hacían pensar que eran auténticos demonios venidos del Averno los que avanzaban hacia la lucha.
 
   Adelantándose a la posibilidad de que el desánimo se extendiera entre los elfos, Kar-Vólkar comenzó a arengar a los suyos, pues estaban a punto de librar una batalla en la que sin duda serían muchos los que perderían la vida.
 
    
 
   ***
 
    
 
   En cuanto Ázer tocó el oscuro lienzo que envolvía aquel preciado objeto, se dio cuenta del terrible error que había cometido, ya que Zorbrak no había dejado aquella reliquia tan desprotegida como podía parecer a simple vista. En su mente sintió cómo algo había cambiado en la estancia, que al instante comenzó a llenarse de un denso humo que empezó a adquirir un color verde azulado, pues era iluminado por unas llamas de esas tonalidades que habían surgido de la nada en el centro de los espaciosos aposentos.
 
   «¡Qué estúpido he sido! —pensó Ázer—. ¡Es un Elemental del Fuego creado por Zorbrak! Me perseguirá allá donde vaya... No tengo más remedio que vencerlo si quiero salir de aquí».
 
   Sin perder ni un momento, Ázer se volvió hacia el Elemental para hacerle frente y comenzó a concentrar su poder. Ante él se erguía ya una figura humanoide formada únicamente por unas abrasadoras llamas cuyo color oscilaba entre el verde y el azul. Ázer no lo dudó ni un instante y extendió ambas manos al frente a la vez que lanzaba un hechizo.              
 
   —¡Yerköi durainám! ¡Fesh najäl!
 
   Tras pronunciar aquellas palabras, de las manos de Ázer surgió una especie de viento helado que salió despedido contra aquella criatura, pero antes del impacto, las llamas se deshicieron y corrieron a ras de suelo hasta los pies de su rival, donde volvieron a tomar forma en apenas un instante. Sorprendido, el escuálido humano no pudo evitar el golpe lanzado por uno de los apéndices de aquel monstruoso ser, que impactó de lleno contra su cabeza, justo contra una de sus orejas. El choque fue tan terrible que Ázer cayó desplomado contra el suelo, con la piel de la cara abrasada, mareado, y con un intenso zumbido en el oído que había recibido el impacto. Aturdido, Ázer no vio venir el nuevo golpe que le llegaba por un costado, una acometida tan poderosa que lo desplazó varias nuiras por el suelo. El pequeño humano había sentido un dolor inconfundible al recibir aquel ataque, por lo que supo al instante que se había roto alguna costilla. Todavía mareado y víctima de una fuerte punzada, vio a los dos dragones corriendo por la habitación, tratando de escapar de aquel Elemental del Fuego que parecía ganar tamaño por momentos.
 
   Para conseguir algo de tiempo, Ázer gateó como pudo hasta meterse debajo de una gruesa mesa de madera, pero un nuevo golpe la hundió contra el suelo, partiéndola por la mitad entre una explosión de fuego y una lluvia de astillas. A duras penas escapó Ázer de morir allí aplastado, pues se vio forzado a rodar por el suelo, soportando con estoicismo el dolor que sentía en las costillas. Exhausto, sabía que tenía que darlo todo en aquella lucha si quería escapar con vida, por lo que sin perder ni un instante concentró su mente, reuniendo todo su poder, y extendió una única mano al frente, una mano que canalizaría toda su energía mágica. 
 
   —¡Yerköi duräinemjold!
 
   En cuanto terminó de gritar aquel hechizo, los dedos de Ázer se cubrieron de escarcha, y un sinfín de cristales de hielo salieron impulsados por un helado viento huracanado contra el Elemental del Fuego, que se vio sorprendido por aquel ataque. Al no poder evitar los miles de aguijones que se le venían encima, la criatura creada por Zorbrak cruzó ambos brazos frente a lo que parecía ser su cabeza con el fin de protegerse, pero el ataque de Ázer le dio de lleno, de forma que sus dos apéndices se fueron congelando poco a poco, hasta quedar paralizados, atrapados en una cárcel de hielo.
 
   Para entonces, el pequeño humano ya se había puesto en pie, y continuaba reuniendo sus energías para lanzar un nuevo ataque. Sabía que tenía poco tiempo, pues el Elemental estaba haciendo todo lo posible para liberarse. Tal era su poder, que mucho antes de lo que Ázer hubiese deseado la estancia quedó envuelta en una terrible tormenta de hielo y fuego, pues el hielo que cubría los brazos del Elemental saltó en pedazos en una terrible explosión. Uno de aquellos afilados cristales se clavó en el hombro izquierdo de Ázer, mientras que otro le hizo un profundo corte en la frente, por el que empezó a sangrar en abundancia. Pero una idea cobró forma en la mente del que toda su vida había sido esclavo de Krénator, pues había comprobado que era capaz de congelar, aunque sólo fuese momentáneamente, al Elemental del Fuego. Alentado por aquella idea, siguió concentrando su energía, aunque iba a necesitar tiempo para lo que pretendía hacer, un tiempo que sabía que no tendría, pues aquella criatura ígnea se abalanzaba ya sobre él para lanzarle un ataque que podría ser definitivo, ya que en lugar de golpearlo, como había hecho anteriormente, el Elemental cambió de forma y rodeó a Ázer por completo con la intención de abrasarlo hasta convertirlo en cenizas.
 
   El pequeño humano miró entonces hacia arriba y sólo vio fuego a su alrededor, una pared de llamas que lo envolvía por completo, encerrándolo en una abrasadora tumba que muy pronto se cobraría su vida. Consciente del poco tiempo que le quedaba, Ázer cerró los ojos, se concentró, y empezó a recitar un poderoso hechizo.
 
   —¡Yerköi nestoidón, kay íngulash nemzöidar!
 
   Sabía que tenía pocas opciones de salir con vida de aquella jaula de fuego que lo aprisionaba, por lo que invocó una especie de campo de energía que rodeó su cuerpo; pero aquella defensa no duraría demasiado, pues estaba exhausto, y el Elemental del Fuego no parecía dar muestras de estar acusando cansancio alguno. Por ello, Ázer se lo jugó todo a una última carta y aprovechó el poco tiempo que le quedaba para reunir todas sus energías.
 
   —¡Yerköi nestoidón, kay íngulash! ¡Yerköi duräinemjold! ¡Yerköi...! —repetía sin descanso mientras notaba cómo se iba debilitando la barrera mágica que lo protegía—. ¡Por todos los dioses del Abismo! ¡Necesito fuerzas... fuerzas para salir de aquí! ¡Padre, ayúdame desde donde estés! ¡Yerköi duräinemjold!
 
   En ese momento, su escudo mágico se quebró ante el poder del Elemental del Fuego, de forma que las llamas se estrecharon contra su cuerpo, haciendo que sus ropas comenzaran a arder. Sintiendo un intenso dolor en su piel quemada, Ázer cerró los ojos y concentró sus energías en un último y definitivo conjuro. Así, con un terrible esfuerzo y sobreponiéndose al dolor que sentía en las costillas, extendió ambos brazos hacia el techo de la estancia, gritando con toda la fuerza de sus pulmones.
 
   —¡Yerköi nestoidón, kay íngulash nemzöidar!
 
   En ese momento, el tiempo pareció detenerse, pues las llamas que daban forma al Elemental se detuvieron en el aire, inmóviles, paralizadas por el poder de Ázer. Entonces un aura de energía blanca rodeó su cuerpo, y de sus dedos comenzaron a manar unas espirales de puro hielo que se fueron extendiendo por el fuego del Elemental, congelándolo a medida que avanzaban. Así, poco a poco, el color verde de las llamas dio paso al blanco y al azul de la escarcha en la que se estaba convirtiendo la criatura creada por Zorbrak, al igual que lo hacían las llamas que habían prendido las ropas de Ázer. Poco pudo hacer el Elemental del Fuego frente al colosal despliegue de poder mostrado por su rival, que no tardó en quedar envuelto por una especie de campana de hielo, la misma en la que se había transformado el cuerpo ígneo de aquella terrible criatura. Aunque no duró demasiado el encierro de Ázer, pues el escuálido humano bajó los brazos, y tras abrir los ojos los extendió al frente con fuerza, a la vez que lanzaba un poderoso grito.
 
   —¡Nékrondar!
 
   Como si hubiese sido golpeado por un millar de martillos de guerra, el hielo en el que se había transformado el fuego del Elemental estalló en un sinfín de afilados cristales, que acabaron estrellándose contra las paredes y el techo de la sala. La explosión fue devastadora, de forma que el mobiliario de los aposentos de Zorbrak quedó totalmente destrozado. Ése fue el final de la poderosa criatura creada por el Dios Dragón, un Elemental del Fuego que acabó transformado en su elemento contrario, el hielo, sólo para terminar hecho añicos, derritiéndose sobre el suelo de piedra, perdiéndose en la nada.
 
   En ese momento, Ázer cayó de rodillas, exhausto y gravemente herido. Frente a él, las dos pequeñas crías de dragón salieron de su escondite cuando todo volvió a la calma. Ambas se habían escondido detrás de un gran arcón que había en la sala, y al parecer habían salido ilesas de la explosión, aunque por su actitud daban la impresión de estar aún intimidadas. Pero Ázer no les prestó atención alguna, pues su objetivo era otro muy diferente. A duras penas consiguió ponerse en pie, y tambaleándose comenzó a avanzar hacia la pared en la que estaba el pequeño escondite donde Zorbrak había guardado aquel preciado objeto. Sin más dilaciones, extendió una mano y agarró el oscuro lienzo que lo cubría. Entonces apartó la tela, y una siniestra sonrisa se dibujó en los labios del hermano de Arian y Eithelsil. No sabía exactamente por qué o por quién estaba haciendo aquello, pues en su mente y en su corazón se confundían sus sentimientos. Pero tanto si lo hacía por sus dos hermanas como por su desaparecido padre, o incluso por él mismo, por todo el sufrimiento que había padecido, el resultado era el mismo... Ázer llevaría a cabo la venganza que tenía en mente, un ajuste de cuentas cuyos primeros pasos estaban ya dados, pues tras acabar con la vida de Krénator, ahora sostenía firmemente aquel objeto creado por la mano de un dios, una reliquia que le abría el camino hacia un poder como jamás había soñado... 
 
                 
 
   ***
 
    
 
   Mientras esto sucedía, los nómadas del Desierto de Piedra se habían posicionado ante sus enemigos, que estaban desconcertados, pues sus rivales no iban a atacarles como habían pensado en un principio, ya que se esperaban que los habitantes del desierto cargasen contra ellos empleando la fuerza de sus dromedarios, pero éstos se habían situado en la vanguardia del ejército, por detrás de los cerca de ocho mil hombres a pie que formaban el grueso de sus filas. A pesar de ello, continuaron con el plan establecido, pues tampoco tenían muchas más opciones. Así, un cuerno de guerra dio la señal para que los nómadas del desierto se lanzaran a la carrera contra sus rivales. Fieles a su estilo, los enanos que formaban la primera línea empuñaron los grandes escudos característicos del pueblo de Gyrcaukas. Por detrás de ellos, en esta ocasión eran elfos de la nieve los que sujetaban con firmeza los tridentes que en aquellos momentos se apoyaban en los hombros de los enanos. 
 
   Allí, viendo correr a sus enemigos directamente contra ellos se encontraban los dos gemelos Jur en compañía de su padre, codo con codo los tres, levantando bien alto sus escudos mientras en la otra mano sujetaban sendas hachas de una hoja.
 
   —¡Hijos míos... un largo camino he recorrido para estar junto a vosotros! —exclamó Jur-Fárador elevando la voz para que se escuchase por encima de los gritos que les rodeaban—. ¡Es un honor poder combatir a vuestro lado! ¡Os habéis convertido en grandes enanos, y eso me llena de orgullo! ¡Ahora luchad... luchad por Gyrcaukas, por vuestra madre... por Yail!
 
   No hubo tiempo para más, pues los nómadas del desierto se les echaron encima, blandiendo extrañas armas de intrincados diseños llenos de grabados. Algunos empuñaban unas elaboradas lanzas que en su extremo se ensanchaban, mostrando dos afiladas puntas en paralelo. Por su parte, otros atacaban empleando unas largas cimitarras cuya hoja era recorrida de un extremo a otro por una rarísima y enmarañada escritura, que resultaba ilegible tanto para los elfos como para los enanos. Además, algunos se cubrían con unos pequeños y manejables escudos de sólida y resistente confección, cuya forma recordaba a una especie de corazón. Por último, entre los nómadas se alternaban filas de arqueros, que estaban lanzando una auténtica lluvia de flechas contra los elfos de la retaguardia. Todo ello teniendo en cuenta su exótico y amenazador aspecto, que se completaba con los desgarradores gritos que lanzaban las miles de gargantas de aquellos duros y curtidos habitantes de una de las regiones más peligrosas y agrestes de todo Úrowen, como lo era el Desierto de Piedra.
 
   Fue un verdadero caos el que se vivió en el primer choque del combate. Las armas cortaban el aire desde ambos bandos, probando la sangre de sus rivales, aunque la línea defensiva formada por enanos y elfos aguantó bien los primeros compases de la batalla, pues era una auténtica muralla erizada de espinas la creada por aquella formación de escudos y tridentes. Pero entonces sucedió algo con lo que elfos y enanos no habían contado, ya que desde el dromedario en el que estaba montado, el Assharid Almansshura ordenó la carga que había planeado previamente. De esa forma, siguiendo la estrategia establecida, los dos mil dromedarios con los que contaban los nómadas se dividieron en dos grupos que iban a aprovechar al máximo la ventaja que les ofrecía la velocidad de aquellas bestias. Así, ambas formaciones se dirigieron con suma rapidez hacia direcciones opuestas con el fin de atacar a sus rivales desde ambos flancos. La idea era que los nómadas que iban a pie continuasen combatiendo de frente, mientras los dos grupos de dromedarios cargaban por ambos lados contra sus enemigos, arrasando a elfos y enanos con aquel ataque desde tres posiciones a la vez.
 
   Viendo desde la distancia aquella ofensiva que haría que las fuerzas de Kríndaslon y Gyrcaukas quedasen atrapadas en una trampa mortal, Salíndar no lo dudó ni un instante antes de gritar sus órdenes. Habían previsto que algo así podría pasar, por lo que la Reina le había ordenado a Dáltar que preparase a sus Caballeros para poder responder ante una carga como aquélla. Así, las palabras de la Reina llegaron con suma rapidez hasta los oídos del antiguo monje, que estaba al frente de sus hombres, todos formados y dispuestos para el combate a cierta distancia del campo de batalla, aunque lo suficientemente cerca como para poder frustrar el ataque combinado que iban a lanzar los nómadas del desierto. De esa forma, tras recibir las instrucciones de Salíndar, Dáltar dividió a sus Caballeros en dos grupos con los que cargaría contra los dos frentes de dromedarios. Él mismo estaría a la cabeza de una de aquellas facciones, mientras que el leal Yérkodd dirigiría la otra. Hicieron falta pocas palabras entre aquellos dos aguerridos jinetes, pues ambos sabían muy bien lo que debían hacer. Por ello, tras despedirse brevemente y desearse suerte, Dáltar y Yérkodd espolearon a sus caballos y se lanzaron al galope contra sus enemigos, seguidos por los cerca de tres mil Caballeros que eran comandados por el antiguo monje. 
 
   Fue terrible la decepción que se reflejó en los rostros de los nómadas del desierto que montaban a lomos de los dromedarios cuando vieron la carga de los Caballeros, pues en lugar de lanzarse sobre enemigos a pie, como era su intención, ahora tendrían que batirse contra hombres que cabalgaban imponentes caballos de guerra, expertos en el arte de la equitación y de la lucha a lomos de sus monturas. Pero lejos de intimidarse, el Assharid Almansshura apretó los dientes y acto seguido lanzó un poderoso grito de guerra, instando a sus hombres a cargar contra los jinetes que galopaban directamente contra ellos. El choque, sin duda, sería brutal; caballos contra dromedarios, hombres de Flìtzgar contra las tribus nómadas del Desierto de Piedra. Valor y coraje, sangre y muerte...
 
   El mismísimo Zorbrak se revolvió en su gran silla de madera cuando vio aparecer a los Caballeros en dos frentes, cargando contra los nómadas. No pudiendo contener su ira, el Dios Dragón se puso en pie, centrando la mirada en sus enemigos. Aunque no tardó en recobrar la compostura y en volver a sentarse.
 
   —¡Avisad a la reina Zarkända! —gritó Zorbrak a sus sirvientes—. ¡Que se presente ante mí de inmediato! ¡Tengo planes para sus... amazonas! ¡Deprisa; id a buscarla!
 
   Mientras aguardaba la llegada de Zarkända, el enojado Dios Dragón volvió a centrarse una vez más en la batalla. El choque entre caballos y dromedarios sería inminente, pues eran escasas las nuiras que separaban ambos frentes. Todo un muro de recias lanzas de doble punta avanzaba frente a las cabezas de los dromedarios, que corrían con todas sus fuerzas. Ante ellos, las estilizadas lanzas de los Caballeros también apuntaban hacia el frente, hacia aquellos enemigos vestidos de negro que querían acabar con sus vidas. Y entre aquellos cuatro grupos de jinetes, que cabalgaban unos contra otros, continuaba una encarnizada lucha que enfrentaba a enanos y elfos contra los nómadas del desierto que combatían a pie. Pero la atención de Zorbrak estaba fija en la carga de los dromedarios, pues allí se iba a producir un choque de titanes.
 
   —¡Resk réskuanvor! —gritaba Dáltar en los instantes previos al brutal impacto para infundir ánimos a sus hombres, olvidándose por completo de sus complejos y temores—. ¡Resk réskuanvor! ¡Morid matando! —bramaba a viva voz, aunque su llamada se perdía entre el increíble estruendo formado por los cascos de los cientos de caballos que corrían junto a él. En verdad hasta el mismo suelo temblaba, estremecido por la frenética carrera de las monturas de ambos bandos.
 
   La suerte estaba echada. Diez nuiras, cinco, tres... una... Fueron muchos los hombres que perdieron la vida en el primer lance del combate, pues las lanzas de ambos bandos probaron con presteza la sangre enemiga. Dáltar, que empuñaba con firmeza una larga pica, acertó de lleno en el rostro de uno de sus rivales, que cayó de espaldas desde lo alto de su dromedario para acabar siendo aplastado por los enloquecidos animales que corrían tras él. 
 
   La batalla estaba servida; la carnicería no había hecho más que comenzar. Y mientras tanto, desde la distancia, Zorbrak se desesperaba porque no veía una ventaja clara de sus tropas.              
 
   —¡Gran señor...! —dijo uno de sus sirvientes, acercándose con evidente nerviosismo al Dios Dragón.
 
   —¡Habla! —bramó Zorbrak.
 
   —¡Gran... gran señor... la reina Zarkända está indispuesta, por lo que no puede acudir ante vuestra presencia!
 
   —¿Indispuesta? ¿Qué le ocurre?
 
   —Según me han dicho sus amazonas, sufre de unas fuertes fiebres que la tienen postrada en su tienda. Es incapaz de levantarse, y al parecer... —El sirviente vaciló un instante, y Zorbrak lo atravesó con la mirada.
 
   —¡Habla de una vez, maldita sea!
 
   —Al parecer no es la única... Son incontables las amazonas que están en su misma situación...
 
   Poseído por un ataque de ira, Zorbrak se puso en pie y sin mediar palabra alguna agarró por el cuello al sirviente con su enorme y deforme garra. Entonces lanzó un poderoso rugido, que sonó igual que el de un dragón, mientras apretaba la garganta de su víctima. No contento con aquello, lo elevó en el aire, y con una boca llena de afilados dientes que pareció aumentar de tamaño, le lanzó una rápida dentellada con la que le arrancó gran parte del cuello. La sangre manó a borbotones de la enorme herida abierta, cubriendo por completo el rostro del Dios Dragón, que escupió al suelo los restos que había arrancado de su víctima. Acto seguido, poseído aún por una cólera extrema, descargó un potente zarpazo contra su presa, haciendo que su cabeza cayese rodando en la nieve teñida de rojo. Un nuevo rugido que sonó con una fuerza antinatural se extendió por el campo de batalla, haciendo que muchas miradas se girasen hacia la colina en la que estaba el Dios Dragón.
 
   —¡Sherkan...! ¡Tu momento ha llegado! —gritó Zorbrak dirigiéndose a su más fiel seguidor, que estaba a escasas nuiras de distancia—. ¡Vuela rápido! ¡Vuela sobre nuestros enemigos derramando tu aliento! ¡Quémalos a todos! ¡Acaba con sus vidas! ¡Vuela, Sherkan, vuela... y no muestres piedad alguna!
 
   Tras oír aquellas palabras, el dragón desplegó sus alas al instante, y tras alzar la cabeza y lanzar un fuerte rugido, exhaló una enorme llamarada hacia las alturas, signo inequívoco de su inmediata participación en la lucha. Así, siguiendo los deseos de su dios y creador, Sherkan, adalid de la más poderosa de las razas que habían pisado la faz de Úrowen, comenzó a correr mientras agitaba las alas y alzó el vuelo con una única idea en mente, destruir a todos los enemigos de Zorbrak. De esa forma Sherkan se elevó en el cielo y no tardó en centrar la mirada en su objetivo, aquella hueste formada por enanos, elfos y Caballeros de Flìtzgar que osaban plantarles cara a los ejércitos de su dios. Poseído por una ira ciega, el dragón recogió entonces sus alas y se dejó caer en picado sobre sus rivales a una velocidad de vértigo. Fueron muchas las flechas lanzadas contra él por los elfos de la nieve que se encontraban en la retaguardia, pero aquellas que lograron impactar contra su cuerpo no le hicieron daño alguno, debido a las resistentes escamas que cubrían toda su anatomía. Muy al contrario, el vuelo rasante de Sherkan se cobró innumerables vidas entre los indefensos elfos, que vieron cómo el letal aliento del dragón caía sobre ellos sin remedio, quemando su carne de una forma realmente horrible. Pero las desgracias no se quedaban ahí, pues sin encontrar oposición alguna, Sherkan remontó una vez más el vuelo para ganar altura con el fin de dejarse caer de nuevo sobre sus rivales. Esta vez serían los Caballeros liderados por Yérkodd los que sufrirían toda la cólera del dragón, que con su fuego acabó también con un buen puñado de nómadas del desierto. Pero aquellas muertes no significaban nada ni para Sherkan ni para el propio Zorbrak, que observaba la escena con una grotesca sonrisa. No eran más que víctimas necesarias, esclavos al servicio de su dios que entregaban sus vidas para complacer los deseos de su soberano. Y así, impulsado por todo el odio que sentía, ante la atenta mirada del Dios Dragón, Sherkan se elevó una vez más en las alturas con la intención de seguir repartiendo muerte, muerte por doquier, muerte en honor de su señor.              
 
   Pero algo ocurrió al margen de los deseos de Zorbrak, un hecho realmente inesperado por ser motivado por dos seres insignificantes en comparación con el poderoso Sherkan, que de repente, sin saber cómo ni por qué, sintió un terrible aguijonazo en uno de sus ojos tras lanzarse de nuevo al vacío.
 
   «No puede ser... Es imposible...», pensó Jur-Lad tras elevar la vista al cielo en un momento de respiro. Pero sus ojos no le engañaban, pues lo que estaba viendo era muy real. Brázdar y Dúenor, sus queridas águilas, las mismas que los habían acompañado durante todo el camino desde Flìtzgar, tras ver que los gemelos estaban en peligro se habían lanzado al ataque contra aquel terrible y poderoso enemigo. Expertas cazadoras, las águilas aprovecharon su pequeño tamaño y el factor sorpresa para asestarle un duro golpe a su rival, pues macho y hembra, empleando la misma táctica usada por el dragón, se habían dejado caer sobre él desde una distancia mucho más elevada con un claro objetivo, dos pequeños puntos que eran vulnerables y que estaban al alcance de las águilas entre aquella enorme coraza de cuernos y escamas. De esa forma lograron sorprender a Sherkan, al que hirieron de gravedad en uno de sus ojos, que atacaron con fiereza empleando sus poderosas garras. Inmediatamente el dragón se revolvió en el aire, lanzando una gran columna de fuego contra aquellos inesperados enemigos que se movían a una velocidad endiablada. 
 
   El enorme dragón trató entonces de hacerles frente, pero Brázdar y Dúenor eran como pequeños insectos para tan colosal criatura, a la que ganaban en agilidad, gracias a su majestuoso vuelo y a la fuerza de sus poderosas alas. No obstante, el fuego de Sherkan era un serio peligro para tan bellos animales, que remontaron el vuelo para alejarse de las llamas, aunque no tardaron en volver a lanzarse contra su rival, esta vez centradas en el ojo que el dragón aún tenía intacto. Sherkan, al que literalmente le habían rajado uno de sus globos oculares, por el que no veía absolutamente nada, pudo distinguir a las dos águilas que volaban directamente hacia él, y optó por hacerles frente. Terriblemente ofendido y herido de gravedad, aguantó su vuelo hasta que sus enemigos estuvieron a su alcance; entonces lanzó una poderosa llamarada que por poco alcanzó de lleno a las dos águilas, que sirviéndose de su elegante vuelo, cambiaron de dirección en un instante para evitar tan letal ataque. Entonces decidieron dividir sus fuerzas en una treta que solían emplear cuando cazaban con los enanos. Así, Brázdar se situó frente al dragón mientras Dúenor ganaba altura. A partir de ahí, todo sucedió muy deprisa, pues Brázdar se abalanzó contra Sherkan, de frente, directa hacia él. El poderoso dragón aceptó aquel desafío, algo insignificante para él, por lo que batió sus alas para ganar velocidad. Faltaba muy poco para el choque, pues águila y dragón volaban frente a frente en direcciones opuestas. Pero Sherkan estaba ansioso, inquieto, pues con su ojo sano había perdido de vista a su otro enemigo, que no veía por ninguna parte. Terriblemente enojado, lanzó una nueva bocanada de fuego cuando tuvo a Brázdar a su alcance, pero el águila remontó el vuelo y esquivó aquel ataque. Por desgracia, Sherkan había intuido aquel movimiento, por lo que sus trayectorias se cruzaron. Con un poderosísimo golpe de una de sus alas, alcanzó de lleno a Brázdar, cuyo cuerpo totalmente inerte se precipitó al vacío.
 
   Pero justo en el momento en que su compañera era golpeada brutalmente por el dragón, Dúenor lanzó su ataque, cayendo en picado desde las alturas. Sus fuertes garras consiguieron herir el ojo que Sherkan aún tenía intacto, por lo que cegado de repente por aquella inesperada acometida, el dragón tuvo que huir del campo de batalla, retirándose hacia un lugar seguro. Fue terrible el grito de odio lanzado por Zorbrak desde la colina en la que se encontraba observando la escena, pues fue tal la vergüenza que sintió por cómo aquellos simples animales habían humillado a Sherkan, que ni siquiera acudió en ayuda del más leal de sus servidores, que en esos momentos volaba a duras penas en un alocado zigzag, mientras trataba de encontrar un lugar donde tomar tierra, un sitio seguro, alejado del bando contrario que no sabía ubicar en la llanura, tal era su estado de desorientación.
 
   Viendo aquella lamentable imagen ofrecida por Sherkan, Zorbrak trató de calmarse aunque había llegado a unos extremos en los que la cólera corría por sus venas. Fue en aquellos breves instantes cuando tomó una terrible decisión, una determinación que podría marcar el futuro de todo Úrowen, pues aquella humillación tendría una brutal respuesta.
 
   —¡Tocad la retirada de nuestras tropas! —ordenó a los hombres que se encontraban junto a su enorme tienda, portando cuernos de guerra—. ¡Que hasta el último de mis hombres se retire! ¡Ya me he cansado de estos estúpidos juegos! ¡Ahora van a conocer el miedo, van a saber lo que es el auténtico terror!
 
   Siguiendo las indicaciones del Dios Dragón, los cuernos de guerra transmitieron la orden de retirada, una disposición que se extendió con rapidez por el campo de batalla, gracias al canto de otros cuernos que sonaron en la distancia y a las señales que se hacían las diferentes facciones del ejército empleando distintos tipos de banderas. Entonces cesó la lucha, pues los nómadas del desierto retrocedieron de inmediato ante la atónita mirada de sus rivales, que se agruparon con el fin de sentirse más protegidos. No hubo una desordenada huida por parte de ninguno de los bandos, que se guardaban un gran respeto tras el encarnizado combate que habían mantenido. Así, cuando el peligro estuvo lejos, Síon y Lad soltaron por fin los escudos con los que se habían protegido durante la contienda y corrieron con todas sus fuerzas hacia el norte, pues era en esa dirección hacia donde había caído el cuerpo de Brázdar. No tardaron en localizar a Dúenor, que se encontraba posada en el suelo al lado de su compañera. Cuando llegaron junto a los dos animales, a Jur-Lad le flaquearon las piernas, de manera que cayó postrado de rodillas.
 
   —Hermano... dime que no es verdad... Dime que sigue con vida —le pidió a Síon con la voz quebrada mientras extendía las manos para acariciar el cuerpo de su querida águila. Pero su gemelo era incapaz de hablar, pues era consciente del dolor que Lad debía sentir en aquellos momentos, mucho más terrible que el que atenazaba su propio corazón. Una mano que le apretó con fuerza uno de sus hombros fue toda la respuesta que Síon pudo darle a su hermano, pues allí, a sus pies, yacía el cuerpo sin vida de Brázdar, la majestuosa águila real que los había acompañado en incontables aventuras. Dúenor la acariciaba con su pico, como instándola a levantarse para remontar el vuelo.
 
   —Has luchado bien... —volvió a hablar Jur-Lad—. Gracias a ti muchos nos hemos salvado...
 
   —Hijos míos, ¿es Brázdar? —inquirió el padre de los gemelos, que los había seguido desde el campo de batalla—. No imagináis cómo lo lamento.
 
   —Si padre, es ella —respondió Lad—. Aquí acaban sus éstrios...
 
   —Debemos sentirnos orgullosos —continuó Jur-Fárador, que a pesar de que sentía un terrible nudo en la garganta, estaba más sereno que sus hijos—. Vuestras águilas han luchado bien, mostrando una valentía digna del más bravo de los guerreros. Jamás hubiese imaginado que podrían hacerle frente a todo un dragón... ¡Un dragón...! Vuestra madre no lo creería... Vamos, hijos, recojamos su cuerpo y démosle la sepultura que se merece.
 
   Así hicieron los gemelos, que levantaron con delicadeza el inerte cuerpo de Brázdar mientras Dúenor alzaba el vuelo, por primera vez en solitario tras la pérdida de su compañera.
 
   No lejos de allí, Zorbrak se desgañitaba gritando órdenes, con una voz que era un auténtico rugido. En ese momento, uno de sus hombres apareció llevando de las riendas un imponente semental negro, pues el Dios Dragón había solicitado un caballo. Tras acercarse, Zorbrak montó sobre su lomo a toda prisa y se alejó al galope en la dirección en la que Sherkan había tomado tierra. De esa forma, dejó atrás la zona en la que estaba acampado el grueso de su ejército y avanzó por una pradera de alta hierba en la que se encontraba Sherkan. Cuando se acercó a él, pudo ver la gravedad de las heridas sufridas por el dragón, pues uno de sus ojos estaba completamente rajado, cegado sin duda alguna. Mientras, el otro le lloraba sin cesar, herido también por las afiladas garras de las águilas, aunque de forma mucho menos grave y preocupante.
 
   —¡Has hecho que me sienta... avergonzado! —dijo Zorbrak nada más desmontar del caballo, al que sujetaba con firmeza de las riendas, pues el animal estaba inquieto ante la presencia del dragón—. Jamás pensé que vería algo así. Dos simples águilas humillándote de esa... forma.
 
   Sherkan se mantuvo en silencio, soportando las palabras del Dios Dragón mientras el odio hacia sus enemigos hacía que la sangre le hirviera en las venas. Sabía que había sido una auténtica deshonra para su dios, por lo que bajó la cabeza en señal de sumisión temiendo por su vida, pues el colérico Zorbrak que tenía frente a él podría acabar en un instante con su existencia.
 
   —¡Mírate ahora! —continuó el Dios Dragón—. ¡El grandioso Sherkan, adalid de los dragones, caudillo de las huestes de Zorbrak, doblegado por dos insignificantes animales! ¡Eres una vergüenza, una deshonra para tu... raza! ¡Mereces que te deje así como castigo! ¡Es más, mereces la... muerte! ¡No eres digno de tu pueblo ni de tu dios! Por desgracia no puedo castigarte como te mereces, pues te necesito para lanzar el ataque decisivo contra esos miserables...              
 
   —Os serviré... —lo interrumpió Sherkan, pero Zorbrak lo cortó con un brusco movimiento de mano.
 
   —No te atrevas a dirigirme la palabra. No quiero volver a escuchar tu asquerosa... voz. ¡Jamás! ¿Me has entendido bien?
 
   El dragón asintió lentamente, mientras la sangre y las lágrimas le corrían por el morro.
 
   —Ahora inclina la cabeza —le ordenó Zorbrak—. Voy a arreglar este... desastre.
 
   Tras acercarse un poco más a Sherkan, el Dios Dragón extendió una mano ante él. Entonces cerró los ojos y una especie de fuego rodeó su brazo antes de proyectarse sobre la cabeza del dragón. Se mantuvo así durante unos instantes, tiempo en el que las heridas de Sherkan comenzaron a sanar. Cuando todo acabó, los ojos que habían sido brutalmente atacados por las águilas habían vuelto a su estado original, sin rastro de corte o lesión alguna. Totalmente sumiso ante su señor, el terrible dragón bajó la mirada e inclinó aún más la cabeza, agradecido por haber recuperado la visión y con un indescriptible odio quemándole las entrañas, pues ardía en deseos de recuperar la confianza de Zorbrak. En lo más profundo de su ser, sabía que no sería una tarea fácil, y que sólo había un camino para ello: ofrecerle un gran número de almas de aquel ejército que le estaba haciendo frente. Que se preparasen todos porque a su regreso, Sherkan se cobraría innumerables vidas.
 
   —Sé lo que estás pensando —intervino de nuevo Zorbrak—, y tendrás tu oportunidad de... contentarme. Pero nada será como esperas, pues se ha acabado el tiempo de... jugar. Me he cansado de esos insolentes. Ahora regresemos; hay muchas cosas que preparar.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Caía ya la noche cuando Zorbrak se sentó a la mesa en la que estaban reunidos los líderes de las diferentes facciones de su ejército.
 
   —¡Vino, llenad mi copa! ¡Y disponed la comida! ¡Necesito carne! —bramó el Dios Dragón, dirigiéndose a sus sirvientes—. ¡Y vosotros, disfrutad de esta cena, porque mañana lanzaremos el ataque definitivo contra nuestros enemigos! —añadió mientras escrutaba con la mirada a todos los que se sentaban a la mesa. Entonces se dio cuenta de que el sitio de Zarkända estaba vacío—. ¿Cómo sigue nuestra amazona?
 
   —Su estado ha empeorado, señor —respondió formalmente Pelzius—. Dos de mis mejores Espíritus de Zedún están tratando de ayudarla, pero al parecer ha sido víctima de un poderoso veneno, al igual que muchas de sus amazonas.
 
   —¿Cuántas? —rugió Zorbrak, pero Pelzius pareció dudar, visiblemente nervioso—. ¡He dicho cuántas! ¡Respóndeme!
 
   —Por el momento han muerto más de cien, aunque hay muchas más...
 
   —¿Cien? —Zorbrak golpeó la mesa con su gran zarpa—. ¿Sabéis el origen? ¿Quién ha podido ser?              
 
   —Como os he dicho, parece algún tipo de veneno, aunque es prácticamente imposible saber su procedencia. Mis Espíritus han comenzado a revisar los alimentos que han podido ingerir las amazonas, pero por el momento no han hallado nada.
 
   —Sin duda han sido esos desgraciados que están al norte del río, o esos perros que se esconden en la ciudad, pero no importa. Se les ha acabado el tiempo. Ya no podrán hacer nada más, porque mañana, al alba, lanzaremos el ataque definitivo contra ellos. Desearán no haber nacido cuando vean el horror que se les viene encima. Ahora escuchadme bien y prestad atención, porque no lo repetiré dos veces. Esto es lo que haremos...
 
   Ante aquellas palabras, Tárkarod, Pelzius, Almansshura y Sarquo guardaron un completo silencio, centrados en todo lo que iba a decirles el Dios Dragón.
 
   


 
   
  
 



VI. La ira de Zorbrak
 
    
 
   Éstrio 72 del xer de sàgraster del líznar 349 de la Segunda Era
 
    
 
   Aún era noche cerrada cuando las tropas de Zorbrak se pusieron en movimiento. El Dios Dragón estaba ansioso, sumamente impaciente, pues quería que con los primeros rayos de Estrión todo estuviese dispuesto, listo para lanzar un ataque como jamás se había visto en todo Úrowen. Y su ansiedad estaba justificada, pues los duÿmors se habían unido a él durante la noche después de su larga marcha desde los Montes Úreher. Tras un encierro voluntario de decenas de líznars en las profundidades, había sido el mismísimo rey Dïkalos-Krod quien se había presentado ante el Dios Dragón para mostrarle sus respetos y ofrecerle hasta al último de sus enanos para la batalla.
 
   —Llegas en el mejor de los momentos, rey de los duÿmors —dijo Zorbrak más que satisfecho tras inspeccionarlo con ojo crítico, pues en verdad aquel enano poco se parecía al heraldo que el Rey le había enviado y que en esos momentos se encontraba junto a él. Y es que Dïkalos-Krod era un duÿmor digno de admiración. Poseía una corpulencia que era casi como la de dos enanos, de forma que resultaba todo un coloso entre los de su raza. Así, con unos músculos sumamente desarrollados y una apariencia terriblemente fiera, el rey de los duÿmors sería un rival difícil de vencer. Llevaba una bellísima coraza totalmente hecha de oro, así como sus brazales y grebas, que se completaban con unos guanteletes del mismo material. Pero lo que realmente intimidaba era su rostro, en el que destacaba su negro y afeitado cráneo, que brillaba a la luz de las hogueras que iluminaban el campamento. Una espesa barba trenzada en la que se intercalaban numerosos aros dorados rodeaba una gran boca que mostraba una sonrisa en la que podía apreciarse una brillante dentadura compuesta en su totalidad por dientes de oro. Asimismo, una gruesa argolla dorada pendía de su nariz, a juego con los diez aretes que lucía en cada una de sus orejas.
 
   —Me postro ante vos, grandioso Zorbrak —dijo Dïkalos-Krod, clavando una rodilla en la tierra—. El pueblo duÿmor, vuestro más leal servidor, está a vuestra disposición para aquello que solicitéis.
 
   —Me agradan enormemente tus... palabras, pues estoy rodeado de incompetentes. Confío en que la reputación que os precede no se quede sólo en palabras sin... sentido. Dentro de poco lanzaré un terrible ataque contra nuestros enemigos, y vosotros estaréis en primera... línea. ¿Qué opinas al respecto?
 
   —Es un gran honor el que le concedéis a mi pueblo. Ardemos en deseos de entrar en batalla. Podéis contar con las más de siete mil hachas que me acompañan. Será un verdadero placer derramar nuestra sangre por vos.
 
    
 
   ***
 
    
 
   En esos momentos, al otro lado del río, Salíndar estaba reunida con sus compañeros en un encuentro marcado por la desesperación.
 
   —¡Tenemos pocas opciones! —señaló Prátenos—. Todo parece indicar que van a lanzar un ataque definitivo contra nosotros y contra la ciudad, lo que no me extraña, teniendo en cuenta la aplastante forma en la que nos superan en número, más aún tras la llegada de los duÿmors, y la manera en la que estamos resistiendo, haciéndoles perder innumerables vidas. Pero nuestros ejércitos también han sufrido numerosas bajas; en especial los enanos.              
 
   —Lo hemos pagado caro, como bien dices —intervino Bör-Börherson—, pero el pueblo de Gyrcaukas seguirá luchando hasta el final, no importa cuáles sean las consecuencias.
 
   —¡Es que no tenemos otra opción, por muy desesperada que parezca! —exclamó Salíndar—. O luchamos o nos damos media vuelta para regresar por el mismo camino que seguimos para llegar hasta aquí, dejando a su suerte a los habitantes de Verinfes, y retrasando sólo el que sería nuestro final. No... no hay otra opción más que luchar, aunque eso signifique nuestro fin.
 
   —Si ésa es vuestra última palabra, por supuesto los elfos de la nieve estarán a vuestro lado —sentenció Prátenos—. Teniendo eso en cuenta, sólo nos queda ver qué podemos hacer con las fuerzas de las que disponemos, pues creo que está claro que ellos nos van a golpear con todo. A lo largo de la noche no han dejado de moverse. Numerosas amazonas han cruzado el río, y los duÿmors también se han acercado al Izquión. Todo apunta a que serán los mercenarios de Krénator los que sigan atacando los muros de Verinfes, mientras el resto cae sobre nosotros: Espíritus de Zedún de Lógadar, dreknars del Valle del Éntelgar, nómadas de las tribus del Desierto de Piedra, amazonas de Bälkaar, y ahora duÿmors de los Montes Úreher; cada pueblo más cruel y sanguinario que el anterior, cada uno con un estilo de lucha, cientos, miles de enemigos pidiendo nuestra muerte, luchando codo con codo para acabar con nosotros. No es mi intención crear más miedo o dudas en vosotros, tan sólo pretendo ser realista. ¿Qué proponéis que hagamos para tratar de frenar a nuestros enemigos?
 
   —Haremos lo que esté en nuestra mano —habló de nuevo Salíndar—. Dáltar tiene lista a la manada, y eso nos puede dar una gran ventaja en la lucha. Propongo que vayan en primera línea. Con un poco de suerte romperán sus filas y podremos aprovecharnos de su desconcierto.
 
   —Me parece buena idea —respondió Prátenos—. Haré llamar a Kar-Vólkar para coordinar el ataque de los elfos. Teniendo todo eso en cuenta, podríamos hacer lo siguiente...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Melnar y Llél acababan de recibir nuevas órdenes. Sus instrucciones les instaban a prepararse para lanzar el asalto definitivo contra la muralla, aquel que haría que se resquebrajaran sus defensas, abriendo el paso de los mercenarios a la ciudad. No podían fallar, pues los deseos de Zorbrak eran muy claros y sus represalias resultarían terribles. El Dios Dragón quería acabar de una vez por todas con aquella farsa de batalla. Se sabía muy superior, y no quería que pasase ni un éstrio más sin tener el control de Verinfes. Además, ansiaba acabar con aquel ejército que había osado acudir en ayuda de la ciudad. Lo pagarían caro, muy caro, y en breve, pues Zorbrak había declarado que el éstrio que pronto nacería sería el último que perdería en aquella absurda contienda. Y para ello lanzaría a todos sus efectivos contra sus rivales, a todos, hasta el último de sus hombres empuñaría ese éstrio una espada. Se había acabado el tiempo de jugar, era el momento de la sangre.
 
   —¡Vamos, Llél, tenemos poco tiempo! Ya lo has oído, hoy se decidirá todo, y la balanza se inclinará definitivamente hacia un lado u otro. ¿Sigue en pie tu decisión?
 
   —Por supuesto.
 
   —Ya no habrá marcha atrás. Lo sabes, ¿verdad?
 
   —Cuenta conmigo.
 
   —Bien, entonces sígueme. Necesitamos algún animal para realizar un sacrificio.
 
   Tras decir aquellas palabras, Melnar guió a Llél a través del campamento de los mercenarios, que se preparaban para entrar en combate. No tenían mucho tiempo, por lo que avanzaban a paso rápido, buscando, tal y como había dicho Melnar, alguna víctima que sirviese a sus propósitos. De esa forma se dirigieron a la zona donde estaban los suministros para el ejército, un sinfín de carretas tiradas por bueyes y caballos que no dejaban de llegar, en un flujo constante, desde ciudades como Lógadar o Bälkaar. Además, allí se reunían también las mercancías que les llegaban por mar, procedentes en su mayoría de Wastmur. Así, gracias al ingente número de carros y a los enormes cajones cargados de alimentos que había en aquella zona, consiguieron pasar inadvertidos a pesar de los centinelas que custodiaban los suministros, ayudados en parte por el amparo de la noche y por sus sigilosos movimientos. Una vez allí, fueron las hábiles manos del cazador las que consiguieron hacerse con una gallina que ocultó con firmeza entre sus ropas. Ya con el preciado botín bajo el brazo, se dirigieron a la pequeña tienda de campaña que les habían asignado a ellos y a tres mercenarios más, y que en esos momentos se encontraba vacía. El tiempo les apremiaba y sabían que no hallarían un lugar mejor para llevar a cabo el ritual que tenían en mente, por lo que como dos sombras furtivas, se introdujeron en la tienda para ofrecerle a Vílfides el alma de Llél. 
 
   —¡Señora de la Devastación, Dama de la Oscuridad, Reina de la Magia, Madre de todas las Guerras! —comenzó Melnar una vez que los dos estuvieron arrodillados en el interior de la tienda, a la luz de un pequeño candil—. ¡Mi señora Vílfides, os traigo a un nuevo hijo, un fiel amigo que desea serviros para recibir vuestra protección! ¡Haced que vuestros cuervos vuelen sobre él y que le bendigan con vuestra gracia! ¡Os traemos este humilde animal como muestra de su sacrificio, y como adelanto de toda la sangre que en el futuro derramará en vuestro nombre! ¡Oh, poderosa Vílfides, concededle vuestro preciado don y bendecidlo con vuestra gracia, pues en breve nos espera una horrible batalla! ¡Aceptad este sacrificio de manos de vuestro siervo, un presente que por ser humilde no es menos sincero! ¡Vílfides, Gran Señora, os presento a vuestro nuevo hijo! ¡Llélgaudan de Bombaurt es su nombre; acogedlo bajo vuestra protección!
 
   Tras guardar un instante de silencio, Melnar le hizo a su compañero un gesto con la cabeza, de forma que Llél no lo dudó ni un instante antes de cortarle la cabeza, empleando su cuchillo, a la gallina que sostenía frente a él. El cuerpo sin vida del animal se retorció por la tienda antes de quedar completamente inerte, y siguiendo las indicaciones de Melnar, Llél se pasó por los labios los dedos que tenía manchados de sangre.
 
   —Está hecho —dijo al fin el cazador, cuyo rostro estaba sumamente serio—. Ahora esperemos un poco... en silencio...
 
   Entre el bullicio y el ajetreo que había a su alrededor en el exterior de la tienda, propio de los mercenarios que preparaban sus corazas, sus espadas y las armas de asedio para entrar en batalla, pudieron oír un tenue aleteo que poco a poco se hizo más fuerte. Acto seguido, un graznido los sobresaltó mientras veían cómo la tela que cubría la entrada de la tienda se agitaba levemente. Entonces un cuervo de un tamaño enorme para su especie pasó entre los pliegues de la tela y se detuvo ante los dos arqueros, desplegando sus alas y graznando con fuerza. Inmediatamente, ante la atenta mirada de Melnar y de Llél, el ave picoteó el cuerpo muerto de la gallina, y tras coger del suelo la cabeza inerte del animal, salió de la tienda y los dos compañeros lo perdieron de vista.
 
   —¿Has visto? —inquirió Melnar, que continuó hablando sin esperar respuesta—. La Dama te ha aceptado de buen grado. Ahora cuentas con su protección y ese hecho puede ser crucial en el transcurso de la batalla. Ahora salgamos; seguiremos los planes que hemos trazado...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cuando despertaron a Brádoc en plena noche para darle el último informe, supo al instante que el enemigo iba a lanzar sobre ellos un ataque brutal y desmedido. Por ello, no dudó en acudir a los aposentos de Xon Ágraster, que de inmediato se unió a él en la Sala de Guerra.              
 
   —Mi señor —comenzó el padre de Braucos—, la situación es crítica. Los duÿmors se han unido a Zorbrak, que está movilizando a la totalidad de su ejército. Fuera de la ciudad se va a librar una terrible batalla, pero nuestra situación no va a ser mejor por contar con la protección de las murallas. Los mercenarios de Krénator se están preparando para atacarnos desde el sur con todo lo que tienen, pero su descomunal flota también se está poniendo en movimiento. Nos vamos a ver inmersos en un fuego cruzado, pues sus naves nos usarán como blanco desde la bahía, y ya sabemos la potencia de ataque que tienen esos barcos, como pudieron comprobar nuestros vecinos de Fënz.
 
   —Temía que un momento como éste pudiera llegar, pero les haremos frente hasta con nuestro último aliento —intervino Xon Ágraster—. Divide a nuestros hombres de la forma que creas más conveniente. Envía a una parte a la muralla sur, y al resto a las torres y muros que nos separan del mar. Quiero que lo den todo en este éstrio, pues de lo contrario puede que sea el último. Hasta el momento hemos podido aguantar; llevamos líznars combatiendo, pero ese ejército... —Xon Ágraster se quedó en silencio un instante, dubitativo, pero se recompuso y continuó hablando—: Que las mujeres y los niños se dirijan a la fortaleza de la ciudad. Sus cámaras subterráneas no son demasiado cómodas, pero nuestras mujeres sabrán disponerlas para que se resguarden en ellas sus hijos. Allí estarán todos a salvo. La fortaleza es el sitio más seguro de la ciudad, el último bastión que quedará en nuestras manos en el caso de que esos miserables logren traspasar nuestros muros.
 
   Xon Ágraster se pasó entonces una mano por la frente, recordando a su amada esposa, fallecida líznars atrás durante el parto en el que también perdió la vida su hijo. Ahora Verinfes era un reino sin descendiente, por lo que eran muchos los que le pedían al soberano que buscara una nueva esposa, ya que el Rey aún era joven, de anchos hombros y fuertes brazos, con un espeso pelo castaño en el que destacaban algunas canas por encima de las orejas. Pero por el momento Xon Ágraster tenía otras preocupaciones, por lo que apartó aquellos pensamientos de su mente y se centró sólo en el rostro de Baliana, en la imagen con la que soñaba cada noche. Fue la voz de Brádoc la que lo devolvió a la realidad.
 
   —Se hará todo como deseáis, señor —dijo el Soldado Mayor—. Con vuestro permiso, voy a retirarme para cumplir vuestras órdenes.
 
   —Espérame, Brádoc, iré contigo. Mi pueblo recobrará ánimos y esperanzas si ve que estoy a su lado. Vamos, no debemos demorarnos, pues el tiempo apremia...
 
    
 
   ***
 
    
 
   El cielo había empezado a clarear, pues no faltaba mucho para el alba, aunque una densa capa de nubes negras impediría que los rayos de Estrión acariciasen la faz de Úrowen. Hacía en verdad un éstrio de perros, pues un fuerte viento recorría la planicie y la ciudad de Verinfes, azotando a todos los que allí se encontraban, cortándoles la piel como si de un cuchillo se tratara, ya que el frío que hacía era estremecedor.
 
   —¿Cómo sigue? —le preguntó bruscamente Zorbrak al siervo que se acababa de presentar ante él. Sabía la reacción que el Dios Dragón había tenido al enterarse de que Zarkända había caído enferma, por lo que el desdichado criado tragó saliva, maldiciendo su suerte—. ¡Habla de una vez! ¡Te he hecho una pregunta! ¿Cómo sigue?
 
   —Gran Zorbrak... me temo que os traigo malas noticias...
 
   —¡Continúa!
 
   —Los Espíritus... Los Espíritus de Zedún no han podido hacer nada por ella... Zarkända... Zarkända ha muerto. 
 
   Impulsado por una repentina oleada de odio, Zorbrak lanzó su deforme puño contra su mesa, la cual se partió en dos ante tan brutal acometida, esparciendo por el suelo las copas y los alimentos que había sobre ella. Aprovechando aquellos breves instantes, el criado dio varios pasos atrás, tratando de evitar la cólera del dios. Pero Zorbrak ya no le prestaba atención alguna, pues estaba poseído por una furia ciega que sólo quería descargar contra sus enemigos.
 
   —¡Mi armadura! ¡Deprisa! —gritó con su poderosa voz—. Preparaos para la batalla. Preparaos para combatir. Haced sonar los cuernos de guerra. Que su sonido llegue hasta oídos de mis rivales. Todos temblarán de terror antes de que termine el éstrio. Hasta el último de esos desgraciados sucumbirá bajo mi poder. ¿Dónde están mi armadura y mis armas? ¡Tocad los cuernos! Hoy dará comienzo una nueva Era.
 
   Siguiendo las indicaciones del Dios Dragón, los hombres que siempre estaban cerca de él hicieron sonar sus instrumentos, mientras otros agitaban las banderas que portaban, transmitiendo así los deseos de su señor. Las órdenes se propagaron por el campo de batalla como una enorme ola que lo arrasara todo a su paso, y así, según los designios de aquel despiadado dios salido del mismísimo Averno, los duÿmors, que para entonces ya habían cruzado al norte del río, se pusieron en marcha, en perfecta formación de ataque, para encarar a sus rivales en la llanura donde tendría lugar la batalla. Pero no fueron los únicos que empezaron a tomar posiciones, pues tal y como estaba previsto, todo un enjambre de combatientes de muy diferente raza y condición se puso en movimiento de una forma perfectamente coordinada. Como si de un engranaje bien engrasado se tratara, el ejército de Zorbrak al completo se puso en pie de guerra, dispuesto a satisfacer los deseos de su señor. La batalla decisiva por la libertad de Úrowen iba a dar comienzo.
 
   Pero frente al poder de tan majestuosa hueste, los pueblos libres que no le rendían pleitesía al monstruoso Dios Dragón venderían caras sus vidas, muy caras en verdad, haciendo todo lo que estuviese en sus manos para frenar el avance de aquel abominable ejército. En ello se empleaba Dáltar con todas sus energías, dando órdenes sin cesar, ultimando los detalles del plan que tenía preparado, una sorpresa que llevaba mucho tiempo programando, pues tras la batalla de Falstod una idea cobró forma en su mente, una ilusión que él había hecho realidad pensando en la llegada de un éstrio tan infortunado como aquél. Tal era el alcance y la envergadura de su plan, que un esbozo de sonrisa asomaba en su mutilada boca, a pesar de todo el horror que le rodeaba, pues una manada formada por más de cinco mil mastodónticos bisontes se encontraba en aquellos momentos frente a él, lista para cargar contra los seguidores de Zorbrak.
 
   Todo había comenzado dos líznars atrás, cuando con la aprobación de Xon Lorker, Dáltar había puesto en marcha su ambicioso plan. Para ello había designado a una veintena de sus Caballeros, que a partir de aquel momento se encargaron de reunir y de ir ampliando la gran manada. Para ello comenzaron creando un enorme redil, oculto en los bosques, en las faldas de la Cordillera de las Kandrist, aunque no lejos de la ciudad de Flìtzgar. Allí, con una guardia siempre al cuidado de los animales, fueron reuniendo a los bisontes que iban cazando en las montañas, aumentando cada vez más su número hasta alcanzar el gran tamaño que tenía en aquellos momentos. Además, contaron con la colaboración del maestro Fïndorlas, quien siguiendo las instrucciones del Rey, creó unos escudos mágicos en los que encerró una gran fuente de poder. Dichos broqueles les servían a los Caballeros para controlar a aquellos animales salvajes, pues los escudos emitían un aura que hacía que los bisontes retrocediesen ante ellos y que se doblegaran ante la voluntad de quien los portara. Así llegaron a reunir más de cinco mil de aquellas colosales criaturas, cuya corpulencia y peso bastarían para intimidar al más bravo de los guerreros, y eso tratándose de un solitario animal, pues en el caso de que cargasen todos juntos, haciendo temblar la tierra, el terror que provocarían sería realmente brutal.
 
   Esos pensamientos tenía Dáltar en su mente mientras observaba a la manada, que en breve cargaría contra sus rivales. Jamás se había visto nada así en Úrowen, y el antiguo monje lo sabía, por lo que no perdía las esperanzas de victoria a pesar del terrible ejército al que tendrían que enfrentarse; una hueste que no sospechaba nada de la existencia de aquellas criaturas, pues guiados por los Caballeros que llevaban dos líznars al cuidado de los bisontes, habían avanzado desde Flìtzgar tras los pasos del ejército, que les sacaba varios éstrios de ventaja. De esa forma no levantaron sospecha alguna, pues las miradas de todos los exploradores del enemigo se centraban en las tropas comandadas por Salíndar, Prátenos y Bör-Börherson, sin poder imaginarse que a varios éstrios de camino los seguía aquella descomunal manada de gigantescos bisontes. Incluso a su llegada a la ciudad de Verinfes, dichos animales se mantuvieron a distancia, hasta que siguiendo las órdenes de Dáltar se pusieron en movimiento. Guiados por los Caballeros, los bisontes habían avanzado durante toda la noche, de forma que en aquellos momentos, al alba de un nuevo éstrio, se encontraban en la retaguardia de las tropas de Flìtzgar, preparados para entrar en combate. 
 
   El fuerte sonido de los cuernos de guerra de las huestes de Zorbrak sacó a Dáltar de sus pensamientos, pues todo estaba dispuesto para la batalla. De esa forma, los duÿmors habían avanzado hasta situarse en primera línea de ataque, seguidos de cerca por los Espíritus de Zedún y los dreknars de Tárkarod, que habían formado ante los nómadas del desierto y las amazonas que habían cruzado al norte del río. Estas dos últimas facciones del gran ejército de Zorbrak habían dejado una parte de sus fuerzas al sur de Izquión, formando un contingente que serviría de apoyo a los cerca de treinta mil mercenarios que centrarían sus esfuerzos en los muros de Verinfes.
 
   Todo estaba dispuesto; el tiempo se había agotado. La batalla decisiva iba a dar comienzo bajo aquella espesa capa de nubes negras que presagiaban una fuerte tormenta. Fue en esos momentos, al son de los cuernos de guerra de sus huestes, cuando Zorbrak se dejó ver en el cielo, luciendo al completo su armadura, y montado a lomos de Sherkan, que sobrevolaba con majestuosidad el campo de batalla. No hubo tiempo para más, pues el Dios Dragón elevó un brazo al cielo y al instante lo extendió hacia el frente con un terrible bramido, instando a sus tropas a lanzarse al ataque. El grito de Zorbrak fue inmediatamente seguido por un poderoso rugido de Sherkan, que sin más preámbulos se dejó caer en picado contra la ciudad de Verinfes, mientras cientos de duÿmors corrían hacia sus rivales. 
 
   Era una carga brutal, pues aquel pueblo de enanos venidos de las profundidades de los Montes Úreher gritaba en un idioma incomprensible para el ejército rival, con unas voces que helaban el alma. Se cubrían con extrañas vestiduras y lujosos adornos de oro, que embellecían las negras y brillantes pieles de unos cuerpos sumamente musculosos. Sus brazos parecían troncos de árboles, sus piernas eran duras rocas de granito, y sus rostros, fieros y temibles, tenían el odio reflejado en la mirada. Empuñaban armas de muy diversos tipos, aunque en su mayoría eran de dos manos: grandes hachas, enormes mazas de guerra, pesados espadones de doble filo, gruesas lanzas acabadas en afilados picos, mayales de guerra, de una, tres y hasta cinco esferas plagadas de pinchos... Otros empuñaban recias redes, y algunos una especie de guadañas, enormes, terribles, con una gigantesca y curvada hoja capaz de infundir terror en el más fiero guerrero. Eran una auténtica plaga, un torbellino de sudor y acero capaz de arrasar con todo, pues corrían como posesos hacia la batalla, corrían sin control, gritando sin cesar en su extraño idioma. Y mientras esto sucedía, Zorbrak se precipitaba sobre la ciudad de Verinfes a lomos de su leal dragón, que lanzó una enorme columna de fuego cuando tuvo el primero de los edificios a su alcance. Numerosas flechas volaron contra ellos, todas inútiles ante un enemigo tan acorazado como aquél. Pero no era esto lo único que ocurría en el campo de batalla, pues tras la señal del Dios Dragón, no fueron su montura y los duÿmors los únicos que se lanzaron al ataque, ya que su ejército al completo se puso en pie de guerra. Así, numerosos trirremes comenzaron a lanzar su ataque contra los muros de la ciudad, empleando las resistentes catapultas que llevaban en sus cubiertas. Y lo mismo hacían los mercenarios de Sarquo, quienes se empleaban a fondo en el uso de los arcos, de los trebuchets y de los mangoneles, todo ello contra las murallas de Verinfes, que estaban siendo atacadas desde dos frentes a la vez.
 
   Todo parecía marchar según lo previsto por Zorbrak, pero fue en ese momento cuando el Dios Dragón, desde su elevada posición, se percató de algo realmente inesperado, pues percibió el avance de una oscura y enorme mancha, una terrible estampida formada por miles de enormes criaturas que corrían directamente hacia las fuerzas de los duÿmors, cubriendo una gran parte de la llanura, haciendo temblar la tierra, arrasándolo todo a su paso. Paralizado por la sorpresa, Zorbrak observó cómo las huestes de enanos de Gyrcaukas y de elfos de la nieve, avisadas de aquella brutal embestida, corrían hacia izquierda y derecha para dejar paso a los más de cinco mil bisontes que componían aquella bestial manada, pues bestias eran en verdad, majestuosas, sumamente pesadas, terriblemente corpulentas, con unas enormes cabezas provistas de cuernos y cubiertas de un espeso pelaje negro. Intuyendo que aquel desbocado rebaño de monstruosos animales aplastaría a los duÿmors sin encontrar apenas oposición, le ordenó a Sherkan que se lanzara contra los bisontes para atacarlos con su fuego. Pero a pesar del rápido vuelo del dragón, se encontraban demasiado lejos, por lo que no llegarían antes del primer choque. 
 
   Muy por debajo del Dios Dragón, en la llanura, los enanos de la primera fila, aquellos que empuñaban los grandes escudos, mantenían a duras penas la formación, pues sabían que debían aguantar hasta el último momento para que los duÿmors no viesen el horror que se les venía encima.
 
   —¡Aguanta, hermano, aguanta! —le gritó Jur-Lad a su gemelo para hacerse oír entre el estruendo que les rodeaba. Los dos se encontraban en primera fila, al igual que su padre, empuñando en alto sus escudos para impedir que los duÿmors viesen a los bisontes que corrían directamente hacia ellos desde sus espaldas. Pero mantener la posición no era una tarea sencilla, pues se necesitaban nervios de acero para resistir en el sitio sin moverse, sin huir, viendo cómo aquella horda de enloquecidos enanos avanzaba directamente hacia ellos por el frente, mientras la colosal manada de Dáltar se les acercaba también desde atrás. Estaban entre dos bandos que corrían sin control, de frente, uno contra otro... El choque haría temblar los mismísimos cimientos de la tierra. Fue entonces, estando el tiempo que les quedaba a punto de consumirse, cuando escucharon el sonido de una trompeta, la señal que esperaban para escapar de allí empleando toda la fuerza de sus piernas. Durante la noche habían ensayado aquella arriesgada maniobra, calculando el tiempo necesario para poder apartarse del camino de los bisontes. Pero una cosa era hacer unos cálculos aproximados en una llanura desierta, y otra muy distinta huir de allí con los duÿmors por delante y los bisontes por detrás, a muy escasas nuiras de ambas facciones.
 
   Al ver la desbandada de los enanos que portaban los escudos, el pueblo de Dïkalos-Krod sonrió de satisfacción, pues todos pensaban que sus enemigos estaban huyendo del campo de batalla. Pero entonces el poderoso rugido propio de la estampida de los bisontes los sorprendió, y vieron aparecer a las primeras de aquellas bestias entre los enanos que corrían para escapar de una muerte segura. Dos Caballeros de Flìtzgar corrían al frente de aquellos desbocados animales. Lo hacían a ambos lados de la manada, empuñando unos escudos que brillaban con un fuerte resplandor azulado. No en vano, dichos jinetes eran los encargados de dirigir la carrera de los bisontes, diez Caballeros en total, todos con los mágicos broqueles creados por el maestro Fïndorlas. Así, se habían situado en una posición estratégica, formando un estrecho pasillo en el que sólo quedaba libre el frente, única vía de escape para los bisontes que corrían sin control.
 
   Ante aquella desalentadora horda de bestias que se les echaba encima, los duÿmors detuvieron su avance, intimidados, pero no tenían tiempo de escapar de la estampida, cuyos primeros animales estaban ya a escasas nuiras de aquellos fieros enanos. Por ello optaron por hacerles frente, empuñando con firmeza sus armas en un desesperado intento de salvar la vida, pues era tal el poder devastador de los bisontes, que la tierra temblaba a su paso. De esa forma, los duÿmors se prepararon para el inminente choque, extendiendo al frente sus hachas y espadas ante la fuerza bruta de unos animales que corrían fuera de sí. El tiempo se terminaba, la tierra se acababa bajo las patas de unos bisontes que no vacilaron ni un instante, que no detuvieron su marcha, ni desviaron su trayectoria, pues no había fuerza en el mundo capaz de controlarlos.
 
   El impacto contra los duÿmors, al son de terribles gritos de agonía y miedo, fue realmente brutal y desmedido, pues aunque fueron muchos los bisontes que cayeron bajo las armas de los enanos de los Montes Úreher, aquellas lanudas bestias siguieron corriendo como si no tuviesen ningún obstáculo delante. Los bisontes que venían por detrás pasaban por encima de los cuerpos de sus compañeros caídos, y en su avance, como si de insignificantes insectos se tratara, arrasaban con todo duÿmor que se cruzaba en su camino. No suponían ningún estorbo para ellos, pues su desmesurada corpulencia y la fuerza con la que corrían hacían de los bisontes unos proyectiles realmente imparables. Y a su paso, tiñendo la llanura de rojo, aplastaban a los enanos con sus poderosas patas, se los llevaban por delante sin ni siquiera verlos, los derribaban con sus resistentes cuernos o acababan con sus vidas gracias a una fuerte embestida con sus recias cabezas. Y para los duÿmors que quedaban con vida tras el paso de las primeras bestias había más bisontes, muchos más, todos igual de letales, fila tras fila de bestias hasta completar una manada que superaba los cinco mil animales.
 
   Sherkan llegó en ese momento a la zona sobre la que corrían los bisontes, que estaban acabando con las vidas de innumerables enanos. Zorbrak gritaba de rabia desde el lomo del dragón, instándolo a atacar con su fuego a aquellas odiosas criaturas que estaban arrasando a todo el contingente duÿmor. Sherkan se lanzó en picado contra aquellas bestias, y lanzó su mortal aliento cuando las tuvo al alcance. Fueron muchos los bisontes que perecieron consumidos por el fuego, pero su número era abrumador, demasiado elevado como para que un dragón como Sherkan pudiera acabar con ellos antes de evitar el desastre que ya era inminente, pues los duÿmors estaban siendo diezmados, masacrados sin piedad por aquellas bestias, de forma que los que quedaban con vida huían despavoridos del campo de batalla. Hasta el mismísimo Dïkalos-Krod había hallado la muerte en lo que ya se había convertido en un inmenso cementerio, pues tal y como mandaba la ley duÿmor, el soberano debía ir al frente de sus enanos. Nada pudo hacer para evitar la atroz embestida de un descomunal bisonte macho, de pelaje negro y cuernos torcidos, que se lo llevó por delante pasándole por encima de una manera brutal. Tal había sido el choque, que el rey de los duÿmors yacía en aquellos momentos en el suelo, hundido en la tierra y con el cráneo partido en innumerables pedazos, pues tras el paso del primero de aquellos monstruos, habían sido decenas las patas que lo habían aplastado mientras aún le quedaba algo de vida, reduciendo a astillas los huesos de todo su cuerpo. Sus cortas piernas y su pesada armadura habían sido su perdición ante aquellas rápidas y poderosas criaturas, al igual que habían supuesto la muerte para los numerosos duÿmors que yacían a su alrededor.
 
   Y mientras los bisontes seguían con su desenfrenada carrera, Sherkan continuaba hostigándolos desde el aire, arrojando su fuego contra ellos, acabando así con un sinfín de aquellos animales que continuaban corriendo en una estampida que ya no era tan terrible. Ello se debía a las numerosas bajas que habían sufrido, pues a los bisontes asesinados por Sherkan, que eran muchos en verdad, había que sumar los que habían perdido la vida bajo las armas de los duÿmors. Así, la manada se había reducido a menos de la mitad en tan corto espacio de tiempo, aunque el sacrificio había merecido la pena, pues el ejército de enanos de los Úreher prácticamente había sido borrado de la faz de Úrowen. Por todo ello, con sus fuerzas sumamente reducidas, y viendo que se acercaban peligrosamente a la zona donde formaban los dreknars de Tárkarod, que se encontraban tras las líneas de los duÿmors, varios de los Caballeros espolearon a sus monturas para situarse al frente de la manada con el fin de hacer que girasen hacia el este para alejarlos del peligro y del campo de batalla. Pero tras la aplastante derrota que habían sufrido los duÿmors, Zorbrak no estaba dispuesto a dejar así aquella afrenta. Por ello, el Dios Dragón transmitió mentalmente sus órdenes a las amazonas de Bälkaar, que se encontraban preparadas para lanzar su ataque justo detrás de las líneas de los dreknars. De esa forma y gracias al poder del dios, hasta la última de aquellas fieras mujeres escuchó en su mente la voz de Zorbrak, por lo que no tuvieron duda alguna de lo que debían hacer. Y así, siguiendo las órdenes de su maldito señor, pusieron a sus caballos al galope, en dirección al este, con el fin de interceptar el avance de los bisontes. Y con su carrera, la tierra volvió a temblar bajo sus pies, pues ahora eran miles los caballos que corrían por la llanura, guiados por unas diestras guerreras que los conducían a la batalla.
 
   Mientras esto sucedía, los enanos de Gyrcaukas y los elfos de la nieve corrían para cerrar de nuevo sus filas, ocupando una vez más las posiciones en las que se encontraban momentos antes, justo antes del paso de los bisontes, creando de nuevo aquella muralla de escudos propia de los enanos, que se preparaban para enfrentarse a los dreknars y a los Espíritus de Zedún que se encontraban frente a ellos, a varios cientos de nuiras de distancia. Pero el espacio que los separaba era una gigantesca tumba abierta al cielo, llena de miles de cadáveres de bisontes y duÿmors por igual, que flotaban sobre un mar de sangre. Sería imposible combatir entre aquellos restos, pero estaba claro que la batalla no había terminado. Así, con la costa cerrándoles el paso por el oeste, ambos bandos tuvieron muy claro que el siguiente choque se produciría algo más al este, por lo que pusieron en movimiento sus filas, siguiendo la estela dejada por los bisontes, que ya se habían alejado bastante de ambas facciones.
 
   Muy por detrás de la línea de escudos formada por los enanos de Gyrcaukas, desde la elevada colina en la que se encontraba, Salíndar vio el movimiento de tropas, y no le pasó inadvertido el avance de las amazonas, que sin duda cabalgaban para darle caza a la manada, empleando el poder de sus arcos. Por ello no lo dudó ni un instante al transmitir sus órdenes, pues sólo contaban con un contingente capaz de moverse tan rápido como aquellas mujeres. Así, siguiendo las órdenes de la Reina y encabezados por Dáltar, hasta el último de los Caballeros de Flìtzgar se puso en movimiento para tratar de detener a aquellas feroces guerreras, expertas en el manejo del arco.
 
   Y mientras todo esto tenía lugar en la vasta llanura situada al norte del río, en la ciudad de Verinfes se libraba una horrible batalla, pues un sinfín de enormes piedras caía sobre sus muros, entre una auténtica lluvia de flechas que volaban en ambas direcciones. Xon Ágraster se encontraba en las almenas que daban al mar, gritando órdenes sin cesar a sus hombres, que estaban preparando proyectiles incendiarios con los que tratar de frenar a las naves enemigas que estaban al alcance de sus armas. Un terrible frío se había levantado para entonces, arrastrado por una helada brisa que cortaba la piel como una daga afilada. La densa capa de nubes negras seguía cubriendo el cielo de Úrowen, como una amenaza siempre presente sobre las cabezas de los habitantes de Verinfes. Entonces, como muchos se habían temido, comenzó a nevar sobre aquel gigantesco tablero de juego en el que se habían convertido la ciudad y sus aledaños.
 
   La lucha no tenía cuartel en ninguno de los bandos, como así ocurría entre las amazonas, que ya cabalgaban cerca de la manada de bisontes. Así, en cuanto tuvieron al alcance a aquellas bestias que habían acabado de un plumazo con el ejército duÿmor, empuñaron sus poderosos arcos y comenzaron a lanzar un sinfín de flechas que oscureció el cielo. Fueron muchos los bisontes que cayeron bajo aquella mortal andanada, del mismo modo que murieron varios de los Caballeros que portaban los mágicos escudos, pues intuyendo que el brillo de aquellos broqueles era algo fuera de lo normal, fueron muchas las arqueras que centraron su objetivo en tan osados jinetes. De esa forma, con aquellos Caballeros muertos y con sus escudos tirados por el suelo, los bisontes quedaron libres de sus ataduras, de forma que lo que quedaba de la manada comenzó a dispersarse, alejándose a gran velocidad del campo de batalla, sin representar ya un peligro para nadie. Viendo lo que sucedía, las amazonas también dejaron de perseguirlos, pues un nuevo enemigo se abalanzaba contra ellas, toda una hueste de Caballeros de Flìtzgar armados hasta los dientes y cubiertos de resistentes corazas. El mismo Dáltar cabalgaba frente a ellos, espoleando a su caballo sin cesar. 
 
   Ante aquel ataque que se les venía encima, las amazonas dirigieron sus arcos contra ellos y empezaron a disparar lo más rápido que podían, flecha tras flecha, objetivo tras objetivo. Fue brutal la lluvia que se precipitó sobre los Caballeros, causando un sinfín de bajas entre jinetes y monturas. El propio Dáltar recibió un flechazo que se le clavó en la pierna izquierda, pero el odio que sentía en aquellos momentos hizo que apenas se diera cuenta del dolor de su extremidad. Muy al contrario, apretó los dientes e instó a su caballo a correr más deprisa, pues escasas nuiras los separaban ya de las amazonas, que al ver que había llegado el momento de los aceros, soltaron sus arcos para empuñar las livianas espadas con las que solían combatir cuerpo a cuerpo.
 
   A gran velocidad, los caballos de ambos bandos corrían en direcciones opuestas, unos contra otros, de frente, en lo que sin duda tendría como resultado un choque brutal. Tres nuiras, dos... Las múltiples lanzas que portaban los Caballeros hallaron un blanco fácil en los cuerpos de las amazonas, muchas de las cuales cayeron de sus monturas, sin vida o heridas de gravedad, tal fue el impacto de aquella violenta carga. Pero tras el choque inicial en el que obtuvieron una gran ventaja los Caballeros, la confusión y el revuelo dominaron el campo de batalla en un maremágnum de espadas que cortaban el aire haciendo saltar la sangre, y de caballos que caracoleaban sin saber hacia dónde dirigirse. En aquel caos se encontraba Dáltar inmerso cuando un terrible enemigo centró su torcida mirada en él, pues entre las amazonas apareció el colosal cuerpo de Brántor, la sanguinaria bestia que había resultado de la fusión de Braucos con un uro, la misma que aún tenía una deuda pendiente con el capitán de los Caballeros de Flìtzgar. Y Brántor no avanzaba sólo, pues lo hacía en compañía de aquellas dos bestias que ya lucharan a su lado en la batalla de Falstod, y que en aquellos momentos ya estaban batiéndose contra varios de los Caballeros de Flìtzgar.
 
   Pero las vidas de muchos no estaban sólo en juego allí, pues bajo la intensa nevada que cada vez parecía caer con más fuerza, aquella guerra se estaba librando en muchos frentes, tal y como había ordenado Zorbrak, que quería que la lucha terminase en aquel éstrio. Así, los enanos de Gyrcaukas en compañía de los elfos de la nieve estaban ya enfrentándose contra los dreknars de Tárkarod y las numerosas huestes formadas por soldados que eran dirigidos por los Espíritus de Zedún. Todo ello mientras una parte del ejército de Flìtzgar comandado por Salíndar avanzaba hacia el sur dividido en dos facciones cuyo objetivo era atrapar entre tres frentes a sus enemigos. De esa forma, estaban rodeando a los elfos y a los enanos con el fin de dejar aislados en el centro a los dreknars y a los Espíritus de Zedún, que quedarían atrapados si conseguían llegar a atacarlos por ambos lados a la vez.
 
   Pero en aquellos momentos el peor castigo lo estaban recibiendo los habitantes de Verinfes, pues una auténtica lluvia de piedras caía sobre ellos junto a la nieve que dejaban escapar las negras nubes. Era un castigo terrible el que estaba sufriendo la urbe, y un buen ejemplo de ello eran sus murallas, que estaban recibiendo infinidad de impactos, aunque por el momento lograban aguantar en pie, tal y como lo habían hecho durante cientos de líznars. No obstante, la situación era preocupante, y tanto Brádoc como Xon Ágraster lo sabían, pues si seguían a aquel ritmo, siendo atacados de aquella brutal forma, los muros de Verinfes acabarían por derrumbarse bajo el empuje de las huestes de Zorbrak, que en esos momentos sobrevolaba la ciudad. Ansioso de venganza por lo ocurrido con los duÿmors, el Dios Dragón había centrado su atención en la ciudad, ordenándole a gritos a Sherkan que arrojara su ígneo aliento contra sus edificios, provocando un gran número de incendios en el centro de la urbe, donde no llegaba el ataque de las armas de asedio de los ejércitos de Zorbrak. El emblemático mercado de Verinfes fue una de las construcciones que sufrió la ira del poderoso dragón, ya que Sherkan se lanzó contra su enorme cúpula con las garras por delante, de forma que el brutal impacto y el peso de la bestia fueron suficientes para hacer que la bellísima bóveda de mármol azul se derrumbara entre una inmensa nube de polvo que se elevó en el cielo. Bastaron sólo unos instantes para hacer que los hermosos frescos que decoraban la cúpula quedasen reducidos a escombros, entre un amasijo de piedra y madera sobre el que Sherkan lanzó su fuego antes de remontar una vez más el vuelo.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Nada más verla, Dáltar empuñó con firmeza su espada, dispuesto a lanzarse a la carga contra aquella bestia que a punto había estado de acabar con su vida, la misma que le había deformado horriblemente el rostro. Durante dos líznars la había buscado por todo Úrowen, tratando de medirse de nuevo con aquella criatura en el campo de batalla. Había sido su constante obsesión, un pensamiento que le había quitado el sueño durante todo ese tiempo. Y ahora, al fin, después de incontables penalidades y sufrimientos, volvía a tener a aquella bestia frente a él, aquel engendro creado por Krénator con sus oscuras artes, que se había mantenido apartado de su camino durante dos largos líznars. No, Dáltar no desaprovecharía aquella oportunidad de venganza que le brindaba el destino.
 
   Frente a él, Brántor lo reconoció al instante. Algo en su mente, imágenes de una vida pasada, reminiscencias de otros tiempos, hicieron que recordara al antiguo monje. Pero no pensó en él como en el amigo junto al que había combatido codo con codo, sino como el enemigo que había burlado a la muerte, el rival que había salido con vida después de enfrentarse a él; una realidad que no podría volver a repetirse, pues Brántor acabaría el trabajo que había empezado dos líznars atrás. Eso fue lo que le dijo su primitiva mente, mezcla de los recuerdos de Braucos con el espíritu animal del uro con el que se había fundido.
 
   Las miradas de bestia y Caballero se cruzaron durante un momento, y pareció que el mundo se había detenido a su alrededor, que estaban solos en aquella llanura plagada de muerte. No hizo falta nada más para desatar la ira y el odio en sus corazones. Los enemigos se habían divisado y todo estaba dispuesto. Así, con la suerte echada, Brántor y Dáltar apretaron los dientes y se lanzaron el uno contra el otro; el monje espoleando a su montura y gritando sin cesar mientras la bestia que un éstrio fue el poderoso Braucos corría con toda la fuerza de sus descomunales patas, haciendo girar su mayal sobre su cabeza. Aquella arma era realmente aterradora, y Dáltar lo sabía demasiado bien. Pero no era la única de sus preocupaciones, pues como en aquella vez en que sus caminos se habían cruzado, del brazo que aquel engendro tenía cortado sobresalía aquella afilada aguja de acero, tan larga como una espada, que tan bien recordaba el antiguo monje. 
 
   La lucha era realmente aterradora, pero para aquellos dos formidables guerreros no existían más enemigos que aquel en el que habían centrado sus miradas. Ambos avanzaban el uno contra el otro, a escasas nuiras de un choque que sería brutal. En el último instante antes del encuentro, Dáltar empuñó su espada con ambas manos y lanzó un mandoble realmente temible, y tan certero, que consiguió partir por la mitad el astil del mayal de guerra de su enemigo, cuyas bolas plagadas de garfios cayeron al suelo sin rozar siquiera al capitán de los Caballeros. Pero Dáltar no salió indemne de aquel brutal lance, pues Brántor atacó con su otro brazo, aquel en el que portaba su letal aguja de acero, sujeta firmemente por recias correas de cuero, y su acometida logró el objetivo deseado, ya que tal fue la fiereza de la embestida, que logró atravesar la cota de malla que vestía el capitán de los Caballeros. Así, impulsado por la descomunal fuerza de aquella bestia nacida de la magia, aquel aguijón se clavó en el vientre de Dáltar hasta que acabó saliéndole por la espalda. Herido de gravedad y con las fuerzas mermadas, el antiguo monje no pudo sostenerse a lomos de su caballo, de forma que cayó al suelo en el momento en el que Brántor retiró su arma. Una vez más, Dáltar volvía a estar a merced de aquella criatura que había logrado vencerlo por segunda vez, y en esta ocasión, aquel engendro no dejaría escapar a su presa. Pero quiso el destino que los avatares de la batalla llevaran hasta allí a Vënworg, el único de los Caballeros de Flìtzgar que había sentido envidia por el nombramiento de Dáltar, un odio que no había hecho más que crecer con el paso del tiempo, pues el rango de capitán era lo que más ansiaba en la vida. No obstante, nada de aquello importaba en esos momentos en los que Vënworg, inmerso en la lucha, sólo combatía para salvar la vida. Y así, a lomos de su resistente caballo de batalla, que corría desbocado, encaró a Brántor por un costado y lo sorprendió por completo, pues todos sus sentidos estaban centrados en el cuerpo de Dáltar. Aquella aberrante mezcla de hombre y uro se dio cuenta de lo que sucedía cuando sintió un fuerte dolor, la punzada más terrible de su existencia, pues Vënworg le había clavado su espada hasta la empuñadura. Pero el ataque no se quedó ahí, pues el caballo, fuera de sí, continuó su desenfrenada carrera, desestabilizando el enorme cuerpo de Brántor mientras la espada seguía abriéndose paso a través de sus entrañas. Incapaz de retirar el arma de su rival mientras era arrastrado por su montura, Vënworg se vio forzado a soltar la espada, que se quedó allí clavada, en el cuerpo de aquella gigantesca bestia. 
 
   Sabiendo que aquéllos podían ser sus últimos momentos sobre la faz de Úrowen, Dáltar sonrió al ver la oportunidad que el azar le había brindado, pues estaba tirado en el suelo y con una herida que posiblemente sería letal, pero sobre él se encontraba Brántor, al alcance de la espada que aún empuñaba con fuerza. Aquella bestia había estado a punto de aplastarlo con sus descomunales pezuñas al ser empujada por el Caballero que la había atacado, pero la suerte había jugado a favor de Dáltar, que se encontraba con la cabeza entre las poderosas patas de su enemigo, con todo el vientre de aquel engendro del mal a su alcance. Así, mostrando aquella sonrisa de satisfacción y rabia, lanzó hacia arriba un brutal ataque, empuñando su espada con ambas manos para imprimirle mayor fuerza a la acometida. Movida por la voluntad de Dáltar, la afilada hoja se clavó en la carne de su rival, trazando un semicírculo que logró abrir una raja enorme en su vientre. Al instante, un auténtico torrente de sangre y entrañas cayó sobre el antiguo monje, que quedó tirado en suelo, inmóvil, con aquella siniestra sonrisa mientras sentía cómo las fuerzas le iban abandonando.
 
   Brántor lanzó un terrible rugido de dolor mientras se tambaleaba, pues las patas no le respondían y le habían empezado a flaquear. Dejándose llevar por la ira que sentía, comenzó a lanzar estocadas con el afilado aguijón de su muñón, atacando a diestro y siniestro, acabando con la vida de dos de los Caballeros que habían acudido en ayuda de su capitán. Pero al igual que le sucedía a aquel rival que había logrado alcanzarlo de forma tan brutal, las fuerzas le estaban abandonando por momentos, y la vista se le había empezado a nublar, pues tras él estaba dejando un río de sangre y tripas que colgaban de aquella descomunal herida abierta. Recibió entonces varias cuchilladas más de los jinetes que habían logrado rodearlo, y sin poder sostenerse más tiempo en pie, se desplomó sobre el nevado campo de batalla, haciendo temblar la tierra cuando se estrelló contra el suelo. Dáltar y Braucos, el antiguo monje y aquel que había sido Soldado Mayor de la Ciudad de Verinfes, amigos en otros tiempos, pero rivales ahora por los caprichos del destino, yacían a escasas nuiras de distancia mientras a su alrededor se libraba la más terrible de las batallas. A ambos se les estaba escapando la vida junto con la sangre que manaba de sus castigados cuerpos, pero extrañamente los dos se sentían en calma, como si tras muchos peligros se hubiesen vuelto a reunir con un ser querido, pues en esos momentos sus miradas se cruzaron. Braucos estaba totalmente cambiado; se había fusionado con un uro, convirtiéndose en aquella terrible bestia. Y en cuanto a Dáltar, su rostro estaba horriblemente deformado precisamente por las heridas que le había causado aquel que en otros tiempos fuera su compañero de armas. Parecía que había pasado toda una vida desde que se conocieron. El tiempo los había cambiado a ambos, que en verdad resultaban irreconocibles, pero cuando sus miradas se cruzaron los dos supieron quiénes eran los que se ocultaban bajo aquellas deformes apariencias. Entonces un sosiego indescriptible se apoderó de sus corazones, y así, con una mirada de aprobación y respeto, y una sonrisa velada en los labios, Dáltar y Braucos espiraron su último aliento y partieron de Úrowen en paz, sabiendo que ambos se perdonaban mutuamente, pues comprendían las acciones que les habían llevado a acabar con la vida del otro. Resultó realmente terrible aquella doble pérdida, pues fueron dos grandes guerreros los que abandonaron el mundo para siempre, pero por desgracia el desastre aún no había tocado a su fin, pues la batalla estaba todavía lejos de terminar...
 
    
 
   ***
 
    
 
   No lejos de allí, la lucha era brutal y realmente sanguinaria, pues los Espíritus de Zedún habían levantado una vez más los cuerpos de los caídos: dreknars, enanos y elfos por igual. Así, gracias a la ayuda de aquel ejército vuelto a la vida, los seguidores de Zorbrak habían logrado romper la primera fila formada por los escudos de los habitantes de Gyrcaukas. De esa forma, quebrada la formación defensiva, la batalla se había convertido en un auténtico caos de sangre, muerte y miembros cercenados, en una lucha sin cuartel que enfrentaba a los elfos de la nieve y a los enanos de Bör-Börherson contra los dreknars de Tárkarod, los Espíritus de Zedún de Pelzius, y los duÿmors que habían logrado escapar de la estampida. En aquel torbellino de horror se encontraban inmersos los tres Jur, combatiendo sin tregua contra sus rivales. Pero la lucha se extendía en el tiempo y la avalancha de enemigos parecía no tener final, lo que estaba mermando sus fuerzas por momentos. Lo mismo le sucedía a Kar-Vólkar, que estaba empezando a acusar el cansancio a pesar de su gran resistencia física. Cerca de él combatía también Dhaliara, que no se separaba de la pareja formada por Sïwalow y Gandharta, quienes se empleaban a fondo contra los dreknars que les salían al paso. Hasta el momento, elfos y enanos habían aguantado bien el desarrollo de la contienda, pero un nuevo batallón formado por nómadas del Desierto de Piedra comenzó a avanzar por uno de los flancos, sin duda para tratar de cercarlos entre dos frentes. Viendo aquel movimiento de tropas que se producía en la llanura, la reina Salíndar no tuvo más remedio que ordenar que el resto de las huestes de Flìtzgar entraran en acción para tratar de contener aquella nueva amenaza. Así fue cómo un gran número de soldados comenzaron a avanzar para hacerles frente a los nómadas del Assharid Almansshura.
 
   Todo eso sucedía en la enorme llanura de Verinfes, convertida en un gigantesco tablero con todas las piezas en movimiento. Pero mientras esto ocurría, una batalla muy diferente se estaba librando en la ciudad, pues siguiendo las órdenes de Sarquo, todos sus trebuchets y mangoneles habían centrado su fuego en una zona muy concreta de la muralla sur, una sección de pared que parecía más débil que el resto, pues numerosas grietas recorrían ya la superficie de piedra. Poco a poco, se hacía evidente que las huestes de Zorbrak se estaban haciendo con el control de la lucha, pues si seguían así no tardarían en entrar en la ciudad. Brádoc estaba convencido de ello, pues desgraciadamente Verinfes no contaba con el número de soldados suficiente para contener un ataque tan brutal y desmedido. Además, las esperanzas que les habían infundido sus aliados llegados del norte para prestarles auxilio parecían ya un triste recuerdo, pues tanto las huestes de Flìtzgar, como los elfos de la nieve y los enanos de Gyrcaukas estaban inmersos en una batalla de la que difícilmente saldrían victoriosos, ya que el enemigo los superaba ampliamente en número a pesar de todos sus esfuerzos en la lucha y de las aparentes victorias que habían conseguido. Pues a todo ello había que sumar la activa participación de Zorbrak en la contienda, ya que su sola presencia causaba un pavor difícil de describir. Pero no era lo único que provocaba, pues la destrucción que arrastraba tras de sí era más que notoria. Así, el Dios Dragón continuaba en aquellos momentos lanzando su ataque contra la ciudad de Verinfes, ayudándose para ello de Sherkan, que en ningún momento había dejado de arrojar su mortal aliento. Eran innumerables las vidas que se había cobrado ya con su fuego destructor, como lo eran también los incendios que había provocado por toda la urbe, desatando el caos entre los defensores.
 
   Tanto Brádoc como Xon Ágraster, cada uno en una zona de la ciudad, estaban en aquellos momentos fuera de sí, desconcertados, sin saber exactamente qué órdenes debían gritarles a sus hombres para tratar de contener la avalancha que se les venía encima. 
 
   Melnar y Llél estaban también desesperados, viendo con horror cómo la muralla de Verinfes estaba a punto de ceder ante el constante acoso que estaba recibiendo. Los dos aguardaban con impaciencia el momento propicio de actuar, el momento que tanto llevaban esperando para poder poner en marcha su plan. Pero parecía que la suerte les había dado la espalda, pues la batalla se estaba volviendo en verdad en su contra, como podían comprobar en los rostros de los exultantes mercenarios que les rodeaban, ansiosos por entrar en la ciudad para saquear, robar, violar... un objetivo que cada vez veían más cerca. Y mientras tanto, los dos arqueros tenían que morderse los labios, conteniendo en todo momento sus emociones, ya que actuar de forma precipitada sólo supondría el final de ambos, atravesados por decenas de espadas.
 
   Al norte del río, Jur-Lad pronto se dio cuenta de la ratonera en la que se habían metido, pues en su bando cada vez eran menos los que quedaban en pie, mientras que el número de enemigos parecía no disminuir. En lo más profundo de su corazón, el enano sabía que estaban en un momento crucial de la lucha, pues sólo haría falta una pequeña chispa para provocar la huida en desbandada de todo aquel ejército que estaba siendo ampliamente superado. Jur-Lad sabía que era todo cuestión de tiempo, pues la moral de sus compañeros se iba derrumbando por momentos, ya que eran muchos los seres queridos que habían perdido en la lucha, algunos de los cuales habían vuelto a levantarse del suelo, gracias al poder de los Espíritus de Zedún, para empuñar sus armas contra sus propios hermanos. Aquello era en verdad algo difícil de soportar en un campo de batalla en el que tus propios compañeros se levantaban de la muerte, mirándote con ojos vidriosos mientras embestían. Ni siquiera la ventaja que habían obtenido sobre los duÿmors gracias a la ayuda de los bisontes parecía ahora suficiente para contener aquella marea de enemigos que se abalanzaba contra ellos como olas rompiendo contra las rocas. 
 
   En aquellos pensamientos rondaba la mente de Jur-Lad, mientras luchaba contra uno de los soldados comandados por los Espíritus de Zedún, cuando escuchó un grito sumamente familiar. En ese momento tanto Síon como Lad, que luchaban codo con codo, volvieron la mirada en la dirección del sonido y el semblante de ambos palideció. Allí, tirado en el suelo a escasas nuiras de distancia, se encontraba su padre, sangrando en abundancia por una horrible brecha que tenía en la frente. Pero lo que hizo que los gemelos se estremecieran no fue aquella herida, sino el enorme dreknés que en ese instante estaba de pie ante su padre, con su hacha elevándose por encima de su cabeza, dispuesta a caer sobre su víctima. No tenían tiempo para nada y ambos hermanos lo sabían, de forma que fue Jur-Lad quien actuó sin pensar y lanzó su propia hacha contra aquel gigantesco Siervo de Neucen. El arma voló con certeza y logró alcanzar a su objetivo en el último momento, clavándose en su desnuda espalda. Pero el ataque del enano no fue lo suficientemente rápido, pues aunque logró desviar la trayectoria de la acometida del dreknés, apartándola de la cabeza de su padre, que era su objetivo, la enorme hacha de doble hoja cayó sobre la pierna derecha de Jur-Fárador. 
 
   Pero sus desgracias no se quedaron ahí, pues a pesar de que Jur-Síon corría ya hacia su padre para rematar al herido Siervo de Neucen, Jur-Lad, desarmado y centrado en salvar a su progenitor, no vio venir la maza que le dio de lleno en la cabeza. Su querido casco de cabeza de oso salió despedido por el brutal impacto, y Jur-Lad se desplomó sobre el nevado suelo, inconsciente, a merced de aquel enemigo que lo había atacado tan salvajemente...
 
   Cuando Jur-Síon logró acabar con la vida del Siervo de Neucen, corrió a socorrer a su padre, que era incapaz de ponerse en pie. Por ello, sin perder ni un instante lo agarró por debajo de los brazos y comenzó a tirar de él, caminando de espaldas, arrastrándolo por el suelo para tratar de alejarlo del peligro de la batalla. Entonces levantó la vista para buscar a su hermano, pero no fue capaz de verlo entre todo el caos que le rodeaba. Sabía que la prioridad en aquel momento era sacar de allí a su padre, pues regresar en busca de Lad supondría dejar indefenso a Jur-Fárador, cuya pierna derecha estaba prácticamente cercenada por debajo de la rodilla, colgando sólo de una tira de carne. Por eso apretó los dientes y se concentró en tirar de su padre, que a su paso iba dejando un verdadero río de sangre sobre la blanca nieve. 
 
   En esos momentos, un atronador sonido recorrió el campo de batalla, pues una enorme sección de la muralla sur de Verinfes se estaba derrumbando entre una gigantesca nube de polvo. Satisfecho con lo que veían sus ojos, Sarquo gritó nuevas órdenes, instando a sus hombres a seguir el plan establecido. De esa forma, decenas de escalas y torres de asedio se pusieron en movimiento, acercándose inexorablemente a la muralla por multitud de puntos diferentes, reforzando así a los mercenarios que ya corrían hacia el derrumbe para tratar de entrar por allí en la ciudad.
 
   Los arqueros que defendían la urbe pronto se vieron superados por aquella nueva avalancha de mercenarios que corrían hacia ellos, muchos de los cuales estaban ya subiendo por las grandes escalas que habían apoyado en la pared de piedra. Pero sin duda el punto más vulnerable era la descomunal brecha abierta en la muralla, por la que ya corría un mar de enemigos, protegidos desde el aire por el mismísimo Zorbrak, pues Sherkan estaba atacando con su fuego a los defensores que aún había en la zona, permitiendo así el acceso de los mercenarios a la ciudad, que trepaban como posesos por las rocas, poniendo grandes pasarelas de madera que facilitaran el avance de los hombres que los seguían. Y mientras esto sucedía en la zona sur, la parte de la ciudad que daba al mar era también asediada desde las numerosas naves que habían bloqueado el puerto, convirtiendo la mítica urbe en una trampa mortal de la que parecía imposible escapar con vida.
 
   Viendo que la muralla estaba perdida ante aquel descomunal número de enemigos, Brádoc ordenó la retirada de sus hombres y les pidió que se dirigieran a los cercanos y estrechos callejones que había en aquella zona, donde podrían tratar de contener a sus rivales de una forma más eficaz. Pero la ciudad estaba en llamas, sumida en un auténtico caos, por lo que iba a resultar realmente difícil tratar de frenar el avance de los mercenarios. El fuego de Sherkan se había hecho fuerte en las numerosas casas de madera que había por toda la urbe, elevando terriblemente la temperatura a pesar de la nieve que no dejaba de caer. Su color blanco estaba teñido de rojo en numerosas zonas, contrastando con el intenso resplandor del fuego, y el negro de la madera quemada. 
 
   Mientras tanto, en las cámaras subterráneas de la fortaleza de la ciudad, los niños vertían un mar de lágrimas, llorando sin consuelo abrazados a sus madres, pues hasta ellos llegaba el sonido de la batalla, el estruendo de las rocas que se estrellaban contra los edificios de Verinfes, el crepitar de las llamas que consumían en cenizas aquello que hasta entonces habían sido sus hogares... Era pura desesperación lo que estaban experimentando todos los allí reunidos, atrapados en aquellos muros, pensando en los seres queridos que luchaban por salvar sus vidas. Todo era dolor y llanto, angustia y miedo, pero rendirse no estaba en la naturaleza de aquellas mujeres, que apretaban con fuerza a sus hijos, mordiéndose los labios y conteniendo las lágrimas mientras decían palabras de aliento, capaces de infundir ánimos en los más pequeños. Todos ellos estaban presentes en la mente de Xon Ágraster, que en aquellos momentos se encontraba en las proximidades de los muelles, cuando un soldado le informó de la caída del muro sur. Aquello lo dejó bloqueado durante unos instantes, sin saber cómo reaccionar, pues si enviaba hacia allí a las tropas que estaban defendiendo la ciudad del ataque de los barcos enemigos, aquella zona quedaría a merced de sus rivales. No contaba con hombres suficientes para hacerle frente a aquel horror. Ni en sus peores pesadillas se había imaginado una situación tan desesperada. Sólo le quedaba resistir allí el máximo tiempo posible, confiando en que Brádoc pudiera aguantar en el otro lado de la urbe. Así, con el rostro manchado de hollín y la frente perlada de sudor, apretó los puños y comenzó a gritarles nuevas órdenes a sus hombres, conminándolos a defender la ciudad de Verinfes con uñas y dientes. 
 
   Tampoco Prátenos estaba en una situación mejor. El Alto Elfo se encontraba en la retaguardia de su ejército, en compañía del maestro Fïndorlas y de Reefs-Alçirhäss, tratando de contener a los Espíritus de Zedún, que se empleaban a fondo con sus poderes mentales. Pero hacerle frente a aquel ingente número de enemigos era una tarea totalmente imposible para los tres compañeros, que estaban sumamente agotados, dándolo todo en aquella batalla perdida, pues eran tres contra cerca de quinientos, en una lucha desigual que estaba acabando con las fuerzas de los tres magos. Pero nada de eso parecía importarles en aquellos momentos en los que elevaban las manos al cielo, lanzando todo su poder contra aquellos malditos Espíritus de Zedún.
 
   Mientras esto sucedía, Síon tuvo que detener su avance, pues su padre estaba perdiendo demasiada sangre. Así, en el momento en que se hubo retirado algo del peligro, se quitó su propio cinturón para hacerle un fuerte torniquete a la cercenada pierna de Jur-Fárador, que se quejaba del terrible dolor que sentía. La mente de Jur-Síon era un hervidero de ideas, pues veía cómo estaban perdiendo aquella batalla a pesar de sus esfuerzos. A ello se unía la desesperación que sentía por el gravísimo estado en el que se encontraba su padre, así como la incertidumbre sobre el paradero de su hermano, del que no había vuelto a saber nada desde que lo perdió de vista. Pero sabiendo que no tenía otra alternativa, trató de contener sus emociones y centró una vez más sus esfuerzos en llevar a su padre a un lugar seguro donde pudiera recibir asistencia médica.
 
   —¡Ayudadme, por favor! ¡Mi padre está gravemente herido! ¡Ayuda! —comenzó a gritar el enano una vez que se hubo apartado de la zona donde era más intensa la lucha. A su alrededor todo era un caos de moribundos heridos que estaban siendo asistidos por algunos de los numerosos Monjes Caballeros de Sàgrast que a lo largo de los últimos éstrios habían acudido para socorrer a los heridos en el campo de batalla. Procedían de muy distintos rincones de Úrowen, pero sobre todo de la Llanura de los Tres Ríos, por donde se había extendido la llamada de auxilio que Xreonte, Sumo Sacerdote de la orden, había enviado a todos sus castillos y haciendas. 
 
   —¡Deprisa, ayudadle! —gritó en esos momentos una voz que a Síon le resultó familiar—. Llevémoslo a una de las tiendas...
 
   Cuando el enano giró la cabeza, vio a un Monje Caballero de Sàgrast vestido con la túnica gris de su orden, en la que destacaba el rojo bordado que representaba un libro abierto, símbolo de la sabiduría. Junto a él, dos jovencísimos novicios portaban una sencilla parihuela que pusieron en el suelo para subir al herido enano.
 
   —¡Nimos...! ¿Eres tú? —inquirió un sorprendido Jur-Síon tras reconocer a uno de los monjes que habían sobrevivido al ataque del dragón a la Fortaleza de Assún.
 
   —Eres uno de los gemelos, ¿verdad? Sois los que vinisteis a Assún.
 
   —¡Soy Jur-Síon! ¡Por favor, Nimos, ayuda a mi padre!
 
   —Haré todo lo que esté en mis manos; eso no lo dudes —dijo mientras ayudaba a levantar la parihuela en la que ya habían subido a Jur-Fárador—. ¡Deprisa, corramos hacia las tiendas!
 
   —¡Hijo... tu hermano! —pudo decir el padre de los Jur, sobreponiéndose al terrible dolor de su pierna herida.
 
   —¡Id vosotros! —exclamó Síon—. Por favor, ayudadle. Yo tengo que regresar a por mi hermano. Puede que me necesite. Os buscaré si logramos salir de ésta.
 
   —Que Sàgrast te ayude —le dijo Nimos antes de volverse junto a los novicios que le acompañaban para llevar a Jur-Fárador a una de las tiendas en las que estaban los médicos de su orden.
 
   Mientras avanzaban por la retaguardia del ejército para dirigirse a la cercana colina en que la que se habían situado los monjes, Nimos miró a su alrededor y se estremeció al ver todo el horror en el que estaban inmersos. Por fortuna tenía una misión muy clara que cumplir, como era ayudar a los heridos de la batalla, lo que le permitió concentrarse en su labor para abstraerse de todo cuanto le rodeaba.
 
   Mientras tanto, al sur de la ciudad las tropas de Zorbrak poco a poco se habían ido haciendo con el control de la muralla, pues a la enorme brecha abierta había que sumar las innumerables escalas, así como la docena de torres de asedio que ya se habían afianzado contra la sólida pared, permitiendo el paso de una auténtica riada de adversarios. Viéndose claramente superado por un enemigo que era incontenible, Brádoc finalmente tuvo que rendir la muralla para evitar bajas innecesarias, pensando que la defensa sería más eficaz en las estrechas calles de Verinfes, donde los pequeños grupos de hombres que se habían repartido por toda la zona podrían apostarse en multitud de puntos estratégicos con el fin de contener a un enemigo que les superaba con creces. Allí se encontraba el Soldado Mayor en aquellos momentos, al frente de un destacamento de soldados que defendían un angosto callejón por el que sin duda tendrían que pasar los mercenarios de Zorbrak en su avance por la ciudad. Eran unos treinta los hombres que estaban junto a Brádoc, expertos arqueros todos ellos, bien equipados y con la moral alta, a pesar de encontrarse en tan delicada situación, pues combatir junto al Soldado Mayor era un verdadero honor para ellos. Hasta el último de aquellos hombres daría su vida defendiendo la ciudad. Las palabras que Brádoc les había dedicado momentos antes habían exaltado sus corazones, enardeciendo sus espíritus y preparándolos para luchar. De esa forma, todos estaban listos para hacerles frente a los enemigos que sin duda estaban por llegar. Lo darían todo; hasta su última gota de sangre...
 
   —¡Hagámosles pagar con creces todo el dolor que nos están causando! —gritó Brádoc cuando un ingente número de mercenarios dobló una esquina y comenzó a correr hacia ellos—. ¡Por Verinfes! ¡Disparad!
 
   La andanada de flechas que lanzaron sus hombres fue demoledora, tan letal que los cuatro enemigos que corrían en cabeza quedaron al instante tirados en el suelo, incapaces de volver a levantarse. Pero eran muchos más los que los seguían, de forma que pasaron por encima de los cuerpos sin dudarlo ni un instante, ansiosos por acabar con las vidas de aquellos miserables que se atrevían a hacerles frente.
 
   Siguiendo una rápida orden de Brádoc, los soldados que habían disparado sus armas clavaron una rodilla en el suelo, dejando vía libre a los arqueros que se encontraban a sus espaldas. Una nueva lluvia de flechas se precipitó entonces sobre los mercenarios, de manera que cinco más perdieron la vida cuando aún se encontraban a bastante nuiras de distancia. Dos veces más pudieron disparar sus arcos los hombres de Brádoc antes de que se produjera el inevitable choque. Había llegado el momento de las espadas.
 
   Sherkan pasó en aquel momento sobre sus cabezas, derramando su ígneo aliento sobre un edificio cercano, cuyo techo de madera comenzó a arder. Desde el lomo de su dragón, Zorbrak sonreía de pura satisfacción bajo su casco, viendo cómo la victoria estaba cada vez más cerca, con la ciudad de Verinfes a sus pies, y sus enemigos debilitados por momentos. Pero aún quedaba mucho por hacer, por lo que le ordenó a Sherkan que se dirigiera hacia el puerto, donde los habitantes de la ciudad mantenían una férrea defensa. Diligentemente, el dragón remontó el vuelo y se encaminó hacia su destino. No tardó en centrar su atención en los hombres que manejaban una balista sobre los muros de Verinfes. Silencioso y letal, Sherkan se dejó caer sobre uno de ellos, al que logró agarrar con sus patas en pleno vuelo. No se entretuvo demasiado con aquel desdichado que era zarandeado como un muñeco de trapo, por lo que tras apretar su cuerpo con fuerza, rompiéndole varios huesos, lo dejó caer desde las alturas hacia una muerte segura.
 
   Zorbrak observó entonces su majestuosa flota, que llenaba toda la bahía. Había dejado de nevar, y la imagen que tuvo ante sus ojos le pareció realmente hermosa. Aquélla era su partida, un juego cuyas reglas se sabía demasiado bien y cuyas piezas había movido sabiamente, aprovechando el momento oportuno para lanzar aquel devastador ataque ayudándose de todos los pueblos que le eran leales y que habían formado aquel enorme ejército que no tenía rival. Zorbrak sabía que faltaba poco tiempo, muy poco tiempo en verdad, para que consiguiera una aplastante victoria sobre sus enemigos. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¿Qué hacemos? ¿Qué diablos podemos hacer? —le preguntó Bör-Börherson a Salíndar, dejándose llevar por la desesperación que sentía, pues desde la alta colina en la que se encontraba en compañía de la Reina, veía cómo cualquier opción de victoria se les estaba escapando de las manos. 
 
   —Nos están masacrando... —Las palabras murieron en la garganta de Salíndar, que tenía lágrimas en unos ojos que mantenía clavados en la llanura. Frente a ella se extendía la batalla, ofreciéndole una visión global de la horrible situación en la que se encontraban—. ¿Por qué...? —continuó la Reina, que parecía haber recobrado fuerzas—. ¿Por qué está ocurriendo todo esto? Ojalá tuviese el poder suficiente para enfrentarme a Zorbrak. ¿Qué hemos hecho mal? ¿Qué hemos hecho para que todo salga tan mal? Mi esposo muerto, Eithelsil condenada al vacío eterno... Sólo me queda Arian... pero ella está tan lejos. Quizás no debimos alejarla de esta batalla. Es la única con el poder suficiente para hacerle frente a ese maldito Dios Dragón... pero jamás podría vencerlo sin... sin...
 
   —No os torturéis más —trató de calmarla Bör-Börherson, que se acercó a ella y la tomó de la mano—. No tenéis la culpa de nada de lo que está sucediendo... Pero por desgracia las cosas son así, y sólo podemos afrontarlas con entereza. Si esto es lo que el destino nos tiene preparado, propongo que le hagamos frente hasta con nuestro último aliento. No seguiré aquí, ocultándome como un cobarde. Ahora estoy al frente del pueblo de Gyrcaukas, así que por mucho que se empeñen esos consejeros de Nair-Adánamar en protegerme, iré hasta la primera línea de la batalla, y daré mi vida si es necesario. No se lo pondremos fácil a ese desgraciado de Zorbrak. Puede que todos perdamos la vida en este éstrio, pero lo haremos combatiendo, no huyendo de una muerte que sabemos que nos alcanzará tarde o temprano.              
 
   —¡Tienes razón! No hemos venido hasta aquí para acabar huyendo, pues si perdemos esta lucha, ninguno de nosotros hallará un futuro en el que vivir en paz... Pero tenemos tan pocos hombres. Ya he mandado al grueso de mi ejército a luchar contra esos nómadas del desierto y al parecer los he enviado a la muerte.
 
   Salíndar clavó la mirada en el campo de batalla, donde en el flanco más cercano a la costa, las huestes de Flìtzgar estaban siendo rechazadas por las tribus del Assharid Almansshura, quien a lomos de su dromedario, acompañado por más de mil jinetes, había cercado a las tropas de Salíndar, que estaban siendo rodeadas en una trampa mortal. Sólo el centro de sus huestes parecía resistir, allí donde se encontraban los enanos de Gyrcaukas y los elfos de la nieve, que estaban sufriendo tantas bajas que no aguantarían mucho más. No en vano, estaban combatiendo frente a enemigos terribles: dreknars, Espíritus de Zedún, y duÿmors ansiosos de venganza. Tampoco corría mejor fortuna el otro flanco de su formación, donde Yérkodd había conseguido que se replegaran los Caballeros que quedaban con vida, pues estaban siendo duramente hostigados por los certeros arcos de unas amazonas que los doblaban en número. 
 
   —Pero creo que tienes razón —habló de nuevo la Reina—, debemos hacerles frente con todo para tratar de causarles el mayor daño posible. Hay que debilitarlos al máximo, allanando el camino para los que vengan detrás de nosotros, pues serán otros los que tendrán que acabar esta lucha, si es que no ocurre un milagro que pueda salvarnos. Enviaré al resto de mis hombres a la batalla, a reforzar el centro de nuestras huestes.
 
   —¡Y yo iré con ellos! —exclamó Bör-Börherson—. Ya estoy cansado de dirigir a mi pueblo desde la distancia. Daré hasta mi última gota de sangre luchando contra el enemigo, y la guardia de honor de Nair-Adánamar vendrá conmigo —añadió refiriéndose a los cincuenta fieros enanos que habían acompañado al desaparecido rey desde Gyrcaukas con la única misión de proteger su vida en el campo de batalla. Hasta el último de aquellos aguerridos enanos sentía una indescriptible vergüenza por no haber cumplido con lo que se esperaba de ellos. Todos hubiesen preferido dar su vida por el monarca antes que tener que sufrir aquella humillación, pues no dejaban de castigarse a sí mismos, torturando sus mentes con el recuerdo del rey al que no habían sido capaces de proteger. Era por eso por lo que aún no habían participado en la contienda, ya que no se habían separado de Bör-Börherson desde el mismo instante en que se había convertido en Hacha de Armas del ejército, ya que sin un rey al que proteger, su misión ahora era velar por la integridad física del nuevo adalid de sus huestes, un cometido por el que darían hasta su última gota de sangre antes de volver a sufrir la vergüenza de perder a un segundo líder. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   —Creo que el momento ha llegado —le dijo Llél a Melnar, que estaba a su lado.
 
   —Sí, amigo, el momento ha llegado...
 
   Con los ceños fruncidos y unos rostros sumamente serios en los que se veía reflejada la férrea determinación que movía sus actos, los dos arqueros estaban observando la enorme marea de mercenarios que se precipitaban sobre la ciudad de Verinfes. Ellos mismos habían recibido la orden de atacar la urbe, palabras que habían escuchado de boca del mismísimo Sarquo, quien tras arengar a sus hombres, instándolos a acabar con todo signo de vida, a violar, a saquear, a quemar la ciudad, había salido corriendo junto a sus tropas hacia las murallas de Verinfes. En esos momentos, Melnar y Llél tuvieron claro que había llegado el momento de actuar, pues la caótica situación que sin duda estaba a punto de vivirse dentro de los muros de la ciudad facilitaría la puesta en práctica de sus planes.
 
   —¡Oh, Vílfides, Señora del Otro Lado, Dama de la Oscuridad! —exclamó Melnar.
 
   —¡Gran Reina de la Magia, Madre de todas las Guerras, escúchanos! —intervino Llél, quien había sido aleccionado por el cazador—. ¡Aceptad las almas que os vamos a ofrecer! 
 
   —¡Poderosa Señora, haced que vuestros cuervos nos acompañen para que puedan saciarse con la sangre de nuestros enemigos! 
 
   —¡Sangre que derramaremos gozosos, siempre en vuestro nombre! 
 
   —¡Oh, poderosa Vílfides, concedednos vuestro preciado don! —dijeron los dos al unísono, elevando sus voces entre el terrible griterío que los rodeaba, pues ambos arqueros ya habían comenzado a correr hacia Verinfes, codo con codo, haciéndose pasar por dos simples mercenarios de los cientos que en aquellos momentos se precipitaban sobre la ciudad, ávidos de botín.
 
   No tardaron en llegar a una de las torres de asedio que estaba firmemente anclada al muro, y bajo control total de los mercenarios de Sarquo. De esa forma, inmersos en aquella avalancha, comenzaron a ascender por los toscos escalones de aquella rudimentaria pero sólida estructura, construida de madera y protegida por placas de hierro, que les permitiría alcanzar la parte superior de la muralla. Cuando llegaron a su destino y empezaron a avanzar por el muro, un enorme cuervo, salido de la nada, pasó volando sobre sus cabezas con un fuerte graznido antes de perderse entre el humo que ascendía de los numerosos incendios que había por toda la ciudad.
 
   —¡La dama nos ha concedido su gracia! —exclamó Melnar.
 
   —¡En ese caso, cumplamos con nuestro destino! —sentenció Llél mientras los dos eran arrastrados por aquella marea humana que estaba entrando en la ciudad.
 
   Muy conscientes de lo que iban a hacer, y del peligro que correrían en cuanto descubrieran sus intenciones, los dos compañeros comenzaron a descender por una escalera de piedra para adentrarse en las calles de la ciudad.
 
    
 
   ***
 
    
 
   La batalla estaba perdida, y Salíndar lo sabía. Era sólo cuestión de tiempo que se produjera una desordenada huida, que no se había originado todavía únicamente por el valor que inundaba los corazones de aquellos que luchaban por su libertad.
 
   Kar-Vólkar seguía combatiendo con fiereza, aunque había recibido una herida en una pierna que le impedía moverse con soltura. Lo mismo les ocurría a Dhaliara, Sïwalow y Gandharta, que seguían protegiéndose mutuamente, con sus cuerpos llenos de cortes y magulladuras. Pero a pesar del coraje de los elfos, habían visto caer a demasiados compañeros durante el transcurso de la batalla, lo que había acabado por hundir su moral.
 
   En peor situación se encontraba Jur-Síon, totalmente desesperado ante el grave estado de su padre y ante la imposibilidad de hallar a su hermano en aquel caos, pues no había logrado localizarlo a pesar de sus esfuerzos, mientras luchaba con una fiereza extrema, poseído por la rabia que sentía en aquellos momentos ante la posibilidad de haber perdido a Jur-Lad.
 
   Pero peor aún estaba el maestro Fïndorlas, que se había desplomado sobre el nevado suelo con una flecha clavada en su costado. Concentrado en atacar a los Espíritus de Zedún, había recibido aquel terrible impacto, víctima de una saeta que no sabía ni de dónde le había venido. El proyectil se había clavado con facilidad en su abdomen, y la afilada punta asomaba por su espalda. Sin perder ni un instante, tanto Prátenos como Reefs-Alçirhäss deshicieron los hechizos que estaban lanzando contra sus enemigos, dando así rienda suelta al poder mental de los Espíritus de Zedún, para tratar la grave herida de su compañero. Sumamente agotados, los dos magos concentraron sus mermadas energías con el fin de sanar al también exhausto Fïndorlas, que a duras penas lograba contener el grito de dolor que le provocaba aquella flecha que atravesaba su cuerpo.
 
   En cuanto a Yérkodd, su nerviosismo era más que evidente en su pálido rostro, ya que había perdido infinidad de hombres y caballos, víctimas de los letales arcos de las amazonas, que los habían asaeteado sin piedad. A ello se sumaba el hecho de haber visto el cadáver de Dáltar, aquel al que durante dos largos líznars había servido lealmente. Sumido en la desesperación, había logrado reunir a los Caballeros que aún seguían con vida, de forma que se estaban retirando mientras eran perseguidos por la lluvia de flechas que seguían lanzando unas amazonas que parecían enloquecidas, tal era su estado de exaltación, ansiosas por vengar la muerte de su Reina y de las hermanas que habían caído en la batalla.
 
   Aquélla era la dura realidad que se estaba viviendo en los numerosos frentes donde se desarrollaba una contienda que poco a poco se había ido decantando claramente hacia el lado de las huestes de Zorbrak, que en esos momentos gritaba de satisfacción desde el lomo de Sherkan, usando para ello todo su poder, el poder de un dios, de forma que su temible voz se oía por todo el campo de batalla. Fueron realmente intimidantes las palabras que llegaron a oídos de hasta el último de sus enemigos, pues a través de ellas Zorbrak instaba a sus hombres a acabar con todos sus rivales de una vez por todas, sin piedad, aprovechando la clara ventaja que habían conseguido en la lucha.
 
   —¡Matadlos! ¡No dejéis a nadie con vida! —gritaba Zorbrak empleando su sobrehumana voz—. ¡Acabad ya con esta estúpida lucha, pues no son rivales para hacerle frente a las huestes del poderoso Dios Dragón! ¡Matadlos! ¡Matadlos a todos y yo os recompensaré con creces! ¡Y empezaré por Verinfes! ¡La ciudad ha caído! ¡Tomad todo el botín que podáis y acabad con las vidas de aquellos que aún se resistan, pues sólo tienen dos opciones, someterse o morir, y la muerte ya corre hacia ellos...!
 
   Aquellas palabras que hablaban de derrota y muerte lograron extender el desánimo entre los enemigos de Zorbrak, pues confirmaban lo que para todos era ya evidente: la batalla estaba perdida y Verinfes había caído. Aquél era un ejército gobernado con mano de hierro por un verdadero dios, una hueste contra la que cualquier resistencia era inútil. Tal y como había dicho el Dios Dragón, sólo había dos opciones, someterse o morir... Como una oscura sombra, el desaliento se extendió entre unos hombres, enanos y elfos que al oír las palabras de Zorbrak supieron sin duda alguna que finalmente, a pesar de todos sus esfuerzos, habían sido vencidos...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Con la terrible certeza de que la batalla estaba perdida, Melnar y Llél corrían por un solitario y apartado callejón de Verinfes, tras haberse separado del grueso de mercenarios. Someterse o morir... El propio Zorbrak había dicho aquellas palabras. Por ello, ya que jamás se someterían a los designios del Dios Dragón, la otra alternativa estaba bien clara: esperarían la llegada de la muerte con la cabeza bien alta. Melnar y Llél, dos mentes desquiciadas, dos espíritus corrompidos... Creían tenerlo todo perdido en el mundo, por eso no tenían nada que temer, pues si la muerte iba a su encuentro, la recibirían con los brazos abiertos. Harían cualquier cosa para infligirle el mayor daño a aquel enemigo que les había arrebatado a sus seres queridos, y seguirían adelante hasta el final, aunque la lucha estuviese perdida. Así, empuñaron con fiereza sus armas mientras corrían por la ciudad, en busca de sus primeras víctimas. No tardaron en encontrar lo que estaban buscando, pues en un angosto callejón, seis mercenarios aporreaban una puerta, tras la cual debía de haber alguien encerrado. Sin mediar palabra, pues ya estaba todo dicho, los dos compañeros corrieron hacia el grupo. Varios de aquellos hombres los vieron acercarse, pero no les prestaron mayor atención al ser de los suyos. Nada más lejos de la realidad, pues en cuanto llegaron a su lado, Melnar y Llél atacaron a dos de los mercenarios con unos poderosos mandobles. Ante el asombro de sus compañeros, las cabezas de aquellos dos desgraciados se separaron de sus cuerpos y rodaron por el suelo bajo la lluvia de sangre que manaba a borbotones de las enormes heridas abiertas. 
 
   Los cuatro que quedaban en pie no corrieron mejor suerte, pues Melnar y Llél luchaban a una gran velocidad, de manera que sus cuerpos se desdibujaban en una especie de niebla que impedía ver con claridad cuáles eran sus movimientos. Una nueva cabeza saltó por los aires, mientras otro de los mercenarios recibía un corte mortal en la garganta. Los ataques parecían proceder de todas partes, de forma que los dos últimos no pudieron evitar las múltiples estocadas que atravesaron sus cuerpos, acabando casi al instante con sus vidas.
 
   —¡Aceptad estas almas, Gran Señora, las primeras de muchas que están por venir! —dijo Llél mientras volvía a lanzarse a la carrera por las calles de Verinfes, en busca de nuevas presas que saciaran su sed de sangre.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Zorbrak reía a carcajadas, pues sabía que la victoria estaba al alcance de su mano. Era sólo cuestión de tiempo, poco tiempo, pues veía cómo sus tropas se hacían por momentos con el control de la batalla. Sus hombres corrían ya por las calles de Verinfes, y al norte del río las tropas enemigas contaban cada vez con menos efectivos, que estaban siendo rodeados. El círculo no tardaría en cerrarse, formando una auténtica ratonera de la que no saldría con vida ninguno de sus rivales. Por ello, Zorbrak finalmente se relajó, y le ordenó a Sherkan que se elevara en el cielo para disfrutar de los últimos momentos de la lucha desde su privilegiada situación allá en las alturas. La mente del Dios Dragón bullía ya con nuevos planes de conquista, pues en cuanto se instalara en la ciudad de Verinfes, comenzaría a extender sus dominios por el continente. Su siguiente objetivo estaba claro, pues no podía ser otro que Flìtzgar. La gran urbe quedaría desprotegida después de aquella batalla, sin hombres suficientes para defender sus muros. Y lo mismo le sucedería a la Ciudad de Hielo de Kríndaslon, que sería vulnerable tras la muerte de todos los elfos de la nieve que habían acudido en auxilio de Verinfes. Sí, ésos serían sus siguientes objetivos. De esa forma se haría con el control de todo el norte, y podría centrar su atención en el sur. Nadie podría detener el avance de sus fuerzas una vez que Flìtzgar y Verinfes estuviesen bajo su poder. Después les llegaría el turno a otros pueblos, y a otros... a todo aquel que no quisiera rendirse ante el inmenso poder del Dios Dragón. 
 
   Esos pensamientos cruzaban por la mente de Zorbrak, que se deleitaba con la imagen que le ofrecía la batalla, cuando distinguió algo que sólo tuvo al alcance de su vista cuando Sherkan se elevó a una gran altura.
 
   —¿Qué es eso? —rugió el Dios Dragón, dirigiéndose a su fiel montura—. ¡Noooooo! ¡No puede ser! ¡Noooooo!
 
   Un desgarrador rugido, salido de su garganta, se extendió por el campo de batalla cuando Zorbrak comprendió lo que era aquello que le mostraban sus ojos. La cólera se apoderó entonces de su cuerpo, que comenzó a brillar y a emitir un gran número de rayos que recorrían su dorada armadura.
 
   —¡Noooooo! —volvió a gritar el Dios Dragón—. ¡Os mataré a todos!
 
   Zorbrak no podía esperarse algo similar, pues muy por debajo de su posición, en la llanura de Verinfes, el río Izquión presentaba un aspecto totalmente inusual, ya que su ancho cauce, de lado a lado y hasta donde alcanzaba la vista, estaba cubierto por un sinfín de enormes barcazas llenas de guerreros cuyas armas resplandecían bajo la luz de Estrión, pues sus rayos, como si llevaran la esperanza a las Tierras de Úrowen, se habían abierto paso a través de las oscuras nubes. Y es que la ira de Zorbrak estaba sobradamente justificada, pues ante él, a bordo de aquellas rápidas embarcaciones viajaba todo un ejército formado por hombres, enanos y elfos que habían acudido desde puntos muy distantes de Úrowen en auxilio de la sitiada ciudad de Verinfes. No en vano, aquella descomunal hueste no era algo improvisado o surgido de la nada, ya que llevaba mucho tiempo preparándose para aquella batalla. Así había sido desde que Käledar llegara a lomos de Háskaror a las diferentes ciudades de los pueblos que ahora formaban aquel ejército para transmitirles las palabras del fallecido rey Xon Lorker, quien les había pedido ayuda en la lucha contra Zorbrak, petición que había sido escuchada tanto por los enanos de Térnostan como por los elfos de los Bosques Silvanos, el pueblo de Käledar. De esa forma, enanos y elfos viajaban en aquellos momentos a bordo de las múltiples barcazas que llenaban el río. Largo y difícil había sido el viaje que los había llevado hasta allí, aunque sabiamente se habían aprovechado de la fuerte corriente del Izquión para atravesar la Llanura de los Tres Ríos en un corto espacio de tiempo, hecho que sin duda les había servido para llegar hasta Verinfes antes de que fuera demasiado tarde para todos.              
 
   Así, todo comenzó con la llegada de Käledar, de forma que tras su marcha, los enanos de Térnostan empezaron a prepararse para la batalla, actividad que intensificaron tras la nueva aparición de Háskaror, esta vez en solitario, quien les entregó una carta firmada por la reina Salíndar, donde les explicaba que la lucha decisiva tendría lugar en la sitiada y lejana ciudad de Verinfes. Hacia allí debían dirigirse sin demora, ése era su objetivo, y la mejor forma de mover a su gran ejército era a través del río, que los llevaría directamente hasta Verinfes. Por eso los enanos enviaron a un gran número de artesanos al nacimiento del río Izquión, al lugar donde se unían los dos grandes afluentes que lo alimentaban con las aguas que procedían del subsuelo de los Montes Srimost. Dichos enanos comenzaron a darle forma a las cientos de barcazas que habían llevado a sus guerreros hasta Verinfes. Trabajaron éstrio tras éstrio sin descanso, creando una enorme flota de resistentes pero livianas embarcaciones que servirían a sus propósitos. A ellos se unió pronto el gran ejército de Térnostan, así como todo un cargamento de provisiones de las que se alimentarían durante el viaje. Los elfos de los Bosques Silvanos también cumplieron su palabra, de forma que tras mantenerse en contacto con los enanos, se unieron finalmente a ellos en el nacimiento del Izquión. Su llegada aceleró aún más los trabajos, pues los silvanos eran expertos en el arte de trabajar la madera. Gracias a ellos, las embarcaciones se hicieron aún más livianas y fuertes, lo que sin duda les facilitaría el largo viaje. Y así, tras muchos éstrios de duro trabajo, elfos y enanos emprendieron aquella carrera contra el tiempo cuyo destino era la ciudad de Verinfes.
 
   Tal y como esperaban, sólo tuvieron dificultades en las Cataratas de Windëbra, con las que se toparon al poco de empezar su viaje. Se trataba de una serie de peligrosos rápidos plagados de afiladas rocas, que desembocaban en un impresionante salto de agua de unas cincuenta nuiras de altura. Fueron tres largas y agotadoras jornadas las que tardaron en dejar atrás las cataratas, pues tuvieron que transportar las barcazas a pie por un angosto sendero que recorría el desnivel formado por el terreno. Crucial resultó la fuerza bruta de los enanos, cuya resistencia parecía no tener límites. Con sus recios cuerpos cubiertos de sudor y con un estado de ánimo inmejorable, cantaban himnos mientras portaban sobre sus hombros las barcazas, ayudados en todo momento por los silvanos, que se habían encargado de despejar y ensanchar el sendero que los llevaría más allá del imponente salto de agua.
 
   Aquellos éstrios de duro trabajo e intensa cooperación sirvieron además para estrechar lazos entre dos pueblos que se conocían desde tiempos inmemoriales, pero que a pesar de ello tenían muy poco trato entre sí. Incluso sus actuales dirigentes, Far-Ásbanov, rey de los enanos de Térnostan, y el venerable Lästenard, señor de los elfos silvanos de los Bosques Sagrados, habían fraguado una sincera amistad a lo largo de los pocos éstrios que llevaban de viaje. Tal había sido la simpatía que habían despertado el uno en el otro, que cuando retomaron su camino por el río, tras haber dejado finalmente atrás las traicioneras cataratas, los dos viajaban en la misma barcaza, donde se habían instalado con sus consejeros más leales y dignos de confianza.
 
   Inolvidables fueron también los dos éstrios que se detuvieron en las tierras de Bèrwald, donde consiguieron reunir a varios cientos de hombres que se unieron a su expedición. Para ello, los humanos emplearon sus propias embarcaciones, las mismas que usaban para pescar y comerciar a lo largo del río, aunque algunos se repartieron entre las barcazas de los elfos y los enanos, formando así un ejército que a su paso lograba cubrir por completo el amplio cauce del río Izquión.
 
   De esa forma, una vez que dejaron atrás los fértiles campos de Bèrwald, todos los esfuerzos de aquella singular caravana fluvial se centraron en alcanzar la ciudad de Verinfes en el menor tiempo posible. Para lograr su objetivo, aprovechaban al máximo la fuerza de la corriente del río, que siempre tenían a su favor, de manera que navegaban durante todo el éstrio, ya fuera bajo la luz de Estrión o de las dos lunas de Úrowen. Además, cada barca contaba con un buen número de remos que sus ocupantes se iban turnando de forma regular. Así consiguieron avanzar a gran velocidad, pues siempre había un nutrido grupo de remeros esforzándose al máximo en cada embarcación. Ni siquiera se detenían para comer o descansar; todo se hacía en las propias barcazas con el fin de recortar la máxima distancia con la sitiada Verinfes. Por las noches se turnaban para dormir, y se alimentaban de las muchas provisiones que llevaban consigo, a lo que sumaban los peces que atrapaban en el río. Para ello contaban con un buen número de redes que extendían de una chalana a otra abarcando una gran parte del río, método con el que conseguían capturar los peces que se cruzaban en su camino. 
 
   A bordo de las barcazas llevaban además materiales de lo más diverso, entre los que destacaban lámparas de aceite, mantas, cuerdas, garfios, antorchas, grandes lonas para protegerse de la lluvia, y una especie de fogones, sujetos sobre cuatro patas, en los que encendían fuegos donde poder asar el pescado que lograban capturar.
 
   De esa forma, sin detenerse para nada, avanzando constantemente a favor de la corriente, y aumentando su velocidad gracias a la ayuda de los remos, poco a poco fueron recortando la distancia que los separaba de su objetivo. Así fue cómo llegaron a la batalla tras partir de las lejanas tierras del este y atravesar de parte a parte la enorme Llanura de los Tres Ríos. Se habían retrasado, eso era cierto, pero lo realmente importante era que habían llegado, aún a tiempo para tratar de cambiar el curso de la batalla...
 
   Un terrible rugido de Sherkan devolvió a Zorbrak a la realidad, que se había dejado llevar por el odio que invadía su cuerpo.
 
   —¡Malditos desgraciados! ¡Condenados bastardos! ¡Acabaré con todos vosotros! —gritó el Dios Dragón desde las alturas, fuera de sí—. ¡Habéis venido hasta aquí sólo para encontrar la muerte; yo personalmente me encargaré de que vayáis a su encuentro! —Tras decir aquellas palabras, Zorbrak levantó los brazos por encima de sus hombros y empuñó las armas que llevaba a la espalda. Entonces las elevó al cielo, una espada curva en la diestra y un hacha de doble hoja en la siniestra. El grito que lanzó en esos momentos pudo oírse en todo el campo de batalla—: ¡Poderes del Averno, venid a mí; almas del Inframundo, atended a vuestro señor! ¡Nejöi çíndaskor, èndu thusladeinar!
 
   Al instante, la capa de nubes que había sobre su cabeza se oscureció, y Zorbrak quedó iluminado por los múltiples rayos que comenzaron a caer. Resultaba realmente aterrador contemplar la imagen del Dios Dragón allá en las alturas, bajo aquel despliegue de poder. En ese momento, uno de los rayos cayó sobre el hacha de Zorbrak, y tras atravesar el arma, se extendió por su brazo, y de ahí por toda su dorada armadura, que comenzó a brillar con un intenso resplandor.
 
   —¡Pagarán cara su osadía! —volvió a gritar el Dios Dragón—. ¡Ya me he cansado de... jugar! ¡Sherkan, nuestro momento ha llegado! ¡Lánzate en picado contra nuestros enemigos! ¡Derrama tu fuego sobre ellos! ¡Hagamos que no quede ni uno solo con vida! 
 
   Obedeciendo las órdenes de su dios, Sherkan lanzó un nuevo rugido y al instante se dejó caer contra las primeras barcazas que llenaban el cauce del río. En ese momento, una gran agitación se adueñó de los tripulantes de las embarcaciones, que veían con horror cómo aquel enorme dragón se abalanzaba sobre ellos. Pero estaban preparados para algo similar. Por ello se situaron con gran rapidez en sus puestos, tal y como habían previsto.
 
   Eran enanos de Térnostan los que ocupaban las primeras barcazas, entre los que podían distinguirse algunos silvanos que viajaban con ellos. Sus embarcaciones eran sólidas y resistentes, con un fondo plano, poco calado, y una borda de baja altura. Sobre algunas de ellas, los enanos habían instalado un buen número de sus ingenios, que en aquellos momentos estaban cubiertos con grandes lonas, a la espera del momento propicio...
 
   La ira se había apoderado de Zorbrak, que no se había parado a pensar en las posibles defensas de los recién llegados. Para el Dios Dragón eran simples insectos a los que aplastaría sin dificultad alguna. Viajaban en barcazas de madera de las que no podrían escapar, salvo si se lanzaban al agua. Estaban condenados, a merced del devastador fuego de su montura, que consumiría sus embarcaciones hasta reducirlas a cenizas. Eran lentos y vulnerables, un blanco fácil para un enemigo como Sherkan, que pasaría volando a gran velocidad sobre aquellas pesadas naves, desatando el horror entre sus rivales gracias al poder destructor de su aliento.
 
   Como una exhalación, el enorme dragón se puso en línea sobre el río con sus enemigos justo frente a él. Con el Izquión cada vez más cerca, plegó las alas y estiró el cuello para ganar aún más velocidad, mientras Zorbrak gritaba de puro odio. La agitación entre los tripulantes de las barcazas era evidente, lo que provocó que el Dios Dragón sonriera bajo su casco. Desde su posición pudo ver cómo los enanos empuñaban sus escudos, mientras algunos silvanos cogían sus arcos y los dirigían hacia el cielo. Sus proyectiles no serían más que alfileres frente a su acorazado dragón y su resistente armadura.
 
   —¡Sherkan, acaba con ellos! ¡Conviértelos en carroña! —volvió a gritar el dios cuando quedaban pocas nuiras para alcanzar el cauce del río.
 
   La tensión se sentía en el ambiente, pues a bordo de las barcazas estaban a merced del fuego del dragón, y aunque tenían un plan en mente, debían esperar hasta el último momento para que todo saliera como esperaban. Si se precipitaban, perderían el factor sorpresa, y con él las pocas opciones de victoria que pudiesen tener ante un enemigo tan temible como aquel que volaba a gran velocidad directamente hacia ellos.
 
   Faltaba poco para el inminente choque, apenas varias decenas de nuiras cuando Sherkan, que caía en picado sobre las primeras barcazas, desplegó las alas para frenar su avance, con el fin de pasar volando sobre el cauce del río, a muy poca distancia, sembrando muerte y destrucción a su paso. Era el momento que el pueblo de Térnostan había estado esperando, pues en el mismo instante en el que Sherkan abría las fauces para escupir su fuego, numerosos enanos tiraron de las lonas que dejarían al descubierto los poderosos artefactos que habían traído consigo desde su reino. Grandes balistas de intrincados diseños se alineaban sobre algunas de las barcazas, listas para disparar sus enormes saetas, más altas que algunos de los propios enanos, y recias como aquellos que las habían fabricado. Tales ingenios se salían de lo habitual, pues algunos incorporaban hasta tres arcos con los que eran capaces de disparar tres proyectiles a la vez. Además, los recién llegados contaban con unas pequeñas y manejables catapultas con las que podían disparar unas grandes redes de cuyos extremos pendían bolas de acero que se cerrarían sobre su presa, ayudando así a aprisionarla.
 
   Hasta veinte de aquellas enormes flechas salieron volando en ese instante hacia Sherkan, mientras éste lanzaba una columna de fuego contra sus rivales. El enorme dragón consiguió desviarse lo suficiente para evitar la mayor parte de aquellas saetas, pero una de ellas lo alcanzó en su ala derecha, desestabilizando peligrosamente su vuelo. Cuando una red enorme se enrolló alrededor de su ala herida, Sherkan no pudo hacer nada para mantenerse en el aire, de forma que su descomunal cuerpo se estrelló contra dos barcazas antes de hundirse en las oscuras aguas del Izquión, arrastrando consigo a un sorprendido Zorbrak. Grandes vítores y gritos de alegría recorrieron el río en ese momento, aunque los enanos y los elfos tampoco habían salido indemnes de aquella acometida, pues a pesar de haber sido abatido, Sherkan había conseguido arrojar su fuego, que había dado de lleno contra una de las embarcaciones. Un total de ocho enanos y dos elfos habían perdido la vida en tan brutal ataque, a los que había que sumar alrededor de quince víctimas más, aquellas a las que Sherkan había arrollado en su aparatosa caída. Sus cuerpos flotaban ahora en el río, entre los restos de las destrozadas barcazas. 
 
   Pero no había tiempo para recoger los cadáveres, y mucho menos para llorar a los fallecidos, pues aunque el dragón había caído, nadie dudaba que pronto volvería a la superficie. Así, los ocupantes de las primeras embarcaciones empuñaron sus armas, mientras los remeros las iban acercando a la orilla norte, siguiendo las órdenes que ya corrían a lo largo de aquella gran caravana fluvial. De esa forma, comenzó un rápido desembarco de enanos, hombres y elfos, que sin demora se dispusieron a formar una vez que estuvieron en tierra firme. Mientras tanto, la atención de aquellos que se encontraban en las primeras filas de la caravana se mantenía centrada en las aguas del río, donde no había ni rastro de Zorbrak ni del dragón, cuyos cuerpos se habían hundido con suma rapidez. Pero aquella tensa calma pronto llegó a su fin cuando una de las barcazas se vio impulsada hacia arriba y se dio la vuelta, tirando al agua a todos sus ocupantes. La cabeza de Sherkan, que para entonces ya había salido a la superficie, lanzó una terrible llamarada contra aquellos que trataban de nadar, y acto seguido cogió a uno de los enanos con sus descomunales fauces. Tras apretar con fuerza sus mandíbulas para romperle los huesos a su víctima, escupió el maltrecho cuerpo del enano, cuya pesada armadura los arrastró hasta el fondo. Un par de saetas volaron hacia la cabeza de Sherkan, pero el dragón volvió a hundirse de nuevo y los proyectiles cayeron al agua. Un terrible miedo se extendió entonces entre los numerosos tripulantes que aún no habían pisado tierra, ya que Sherkan podía aparecer en cualquier parte del río, sorprendiendo a los que sin duda se convertirían en sus nuevas víctimas. Así lo esperaban y así volvió a suceder cuando una barcaza saltó por los aires, hecha pedazos.
 
   Pero mientras esto ocurría, una nueva amenaza surgió de las aguas muy cerca de allí, pues Zorbrak, caminando lentamente como si nada sucediera a su alrededor, comenzó a salir del río paso a paso, con el agua resbalando por su reluciente armadura. Un grupo de aguerridos enanos de los que ya estaban en tierra se abalanzó al instante contra él, pero Zorbrak era un rival que los superaba con creces. Sin mediar palabra alguna, el Dios Dragón levantó las armas que empuñaba con ambas manos y trazó dos semicírculos en el aire. Tres enanos se vieron lanzados hacia atrás y cayeron al suelo para no volver a levantarse jamás, pues ante las horrorizadas miradas de sus compañeros, sus cuerpos quedaron partidos por la mitad, tal había sido la devastación provocada por el ataque de Zorbrak. Una oleada de flechas silvanas cayó en ese momento sobre el Dios Dragón, pero las que lograron acertarle chocaron contra su imponente armadura y cayeron al suelo sin hacerle siquiera un rasguño. La carnicería que comenzó en ese momento resultaba realmente indescriptible, pues Zorbrak batía sus armas sin parar, izquierda, derecha, hacha y cimitarra a la vez, cortando cabezas y cercenando miembros en un aterrador baile de sangre. No tardó en estar rodeado de una montaña de cuerpos, y eso que aún no había mostrado ni una mínima parte de su poder.
 
   Muy cerca de allí, algo más al este, Sherkan había salido del agua entre una nube de fuego. Una decena de barcazas ardían sin control, y a su paso había dejado una estela de muerte, pero numerosas balistas disparaban contra él, por lo que a pesar de tener desgarrada el ala en el que lo habían alcanzado, remontó el vuelo para huir del inminente peligro que corría en tierra, donde era más vulnerable. Ya en las alturas, buscó con su aguda vista al Dios Dragón, que había sido rodeado por completo. Sus enemigos se abalanzaban contra él, pero Zorbrak lograba repelerlos con su letal ataque.
 
   —¡Acabad con ese miserable! —gritaba Far-Ásbanov desde la orilla que acababa de pisar, donde era protegido por un gran número de fieros enanos—. ¡No permitáis que escape!
 
   —¡Hará falta algo más que el poder de las hachas para derrotar a Zorbrak, pues es contra él contra quien están luchando! —exclamó el venerable Lästenard, apoyándose en el hombro del enano.
 
   —¿Ése es el Dios Dragón?
 
   —¿Acaso lo dudabas? De su cuerpo mana un poder que no es de este mundo. Es pura maldad lo que desprende esa armadura. Sí, amigo, sí, ése es el Dios Dragón, y mucho me temo que lo vamos a pagar muy caro... —Lästenard, el más anciano de los elfos silvanos, centró su mirada en Zorbrak desde la gran distancia que los separaba, tratando de ver más allá de aquella dorada armadura. El venerable, título con el que solían llamarlo, lucía unos larguísimos cabellos blancos que enmarcaban un rostro lleno de arrugas en el que destacaban unos penetrantes ojos de un verde muy intenso. Quizás por su avanzada edad y por la cantidad de líznars que los separaban, había entablado tan sincera amistad con Far-Ásbanov, un joven e impetuoso enano de cabellos pelirrojos y recia constitución, que ocupaba el trono de Térnostan desde hacía sólo una decena de líznars.
 
   —¿Qué podemos hacer contra él? —inquirió el enano, visiblemente nervioso.
 
   —Una cuestión difícil de responder... aunque a mi pesar, me temo que es muy poco el daño que podremos infligirle...
 
   Las palabras de Lästenard quedaron en el aire mientras Far-Ásbanov se desesperaba viendo cómo caían sus enanos a manos de aquel salvaje que empuñaba sus armas con una fiereza extrema, ayudado de un poder que sus ojos no podían distinguir, pero que sin duda existía, pues eran muchos los que caían muertos sin que las armas de Zorbrak los hubieran tocado realmente.
 
   Mientras tanto, una de las barcazas había logrado acercarse lo suficiente al Dios Dragón como para lanzar su ataque, ya que en su cubierta llevaba una catapulta. Sin perder ni un instante, los enanos que estaban manejándola accionaron el mecanismo que dejaría escapar la red con la que habían cargado el artefacto. Gracias a un certero disparo, la gran malla cayó justo sobre Zorbrak para gran alegría de los enanos, pero su entusiasmo no duró demasiado, ya que tras una repentina llamarada, la red quedó envuelta en un fuego azulado que la deshizo en un instante. La fresca brisa que soplaba en aquellos momentos se llevó volando las cenizas en las que quedó convertida mientras los enanos se lanzaban de nuevo contra el temible Dios Dragón.
 
   No era aquél el único frente en el que se desarrollaba la batalla, pues tanto en Verinfes como en la llanura situada al norte del río continuaba la terrible carnicería que seguía decantándose a favor de las huestes de Zorbrak. Si aquel ejército que había llegado navegando sobre el Izquión no acudía a socorrerlos con presteza, no encontrarían a nadie con vida a quien salvar. Pero tanto los enanos de Térnostan, como los silvanos y los hombres de Bèrwald estaban inmersos en una lucha muy particular, ya que estaban enfrentándose con el mismísimo Zorbrak, que parecía intocable en el campo de batalla. A ello había que sumar el despiadado ataque del dragón, que había vuelto a la carga desde el aire, lanzándose contra aquella nueva plaga de enemigos que parecían haber salido de la nada.
 
   La situación no podía ser más desesperada. La cimitarra y el hacha de Zorbrak estaban empapadas con la sangre de las muchas víctimas que habían abatido. Lo mismo le sucedía a su imponente y brillante armadura, cuyo color dorado se había difuminado, convirtiéndose en una tonalidad rojiza, fruto de la sangre que resbalaba por sus numerosas placas. Por su parte, Sherkan también estaba causando estragos entre sus rivales, pues su fuego había matado ya a un gran número de enemigos, incapaces de hacer nada ante aquel despliegue de poder, ya que Sherkan se mantenía astutamente alejado del río, donde estaban las balistas preparadas para disparar, las únicas armas que podían hacerle daño. En varias ocasiones habían lanzado sus proyectiles contra él, pero Sherkan había visto desde lejos las saetas y las había esquivado sin problema alguno. Los arcos de los silvanos tampoco representaban una amenaza para sus duras escamas, que conseguían repeler aquellas flechas que lograban alcanzarle. Ni en sus peores pesadillas se hubiesen imaginado un recibimiento así. Aquel ejército iba en ayuda de Verinfes. Habían viajado durante éstrios, ansiosos por llegar, con la moral por las nubes, deseando que llegara el momento de enfrentarse a las hordas del Dios Dragón; y sin embargo habían caído en una trampa mortal, pues Zorbrak era un enemigo al que jamás serían capaces de superar...
 
   Pero entonces ocurrió algo que ninguno de los presentes se hubiese imaginado ante la desmedida superioridad que el Dios Dragón demostraba en la lucha cuerpo a cuerpo, ya que Zorbrak de repente se detuvo y dio un par de pasos atrás, como si algo lo estuviese obligando a retroceder. Numerosos enanos se lanzaron entonces sobre él, pero tras evitar todos los ataques, el Dios Dragón continuó retrocediendo. No cabía duda de que estaba sorprendido o asustado por algo, pues a pesar de la armadura que lo cubría por completo, sus movimientos lo dejaban claro. Fue en ese momento cuando de su majestuoso casco salió un grito desgarrador, inhumano, una llamada en la que le pedía a su dragón que lo recogiese del campo de batalla. Fiel a su señor, Sherkan inmediatamente se dirigió hacia la zona en la que se encontraba, donde tras hacer retroceder a sus enemigos con una descomunal columna de fuego, tomó tierra junto a Zorbrak para que éste subiera sobre su lomo. Ya en las alturas, el poderoso dragón descubrió por fin lo que le pasaba a su señor, y un fuerte temor comenzó a crecer también en lo más profundo de su corazón.
 
   —¡No puede ser! —bramaba Zorbrak, fuera de sí—. ¡Es esa maldita niña! ¡No...! ¡Está muerta! ¡Tiene que estarlo! ¿Cómo es posible que se haya mantenido oculta durante todo este tiempo? ¡Maldito seas, Sàgrast! ¡Maldito seas por siempre, tú y todos los asquerosos humanos a los que has bendecido con tu poder...! ¡Prepárate, Sherkan, porque este enfrentamiento va a ser duro! ¡Acabaremos para siempre con esa estúpida niña que debería estar muerta! ¡Jamás podrá vencerme! ¡Jamás! ¿Me oyes, Sàgrast? ¡No tiene poder suficiente para hacerme frente, y lo va a pagar con su vida! ¡La has enviado a la muerte!
 
   Zorbrak guardó silencio cuando en la distancia vio un pequeño punto que avanzaba hacia él a una gran velocidad.
 
   —¿Estás listo, Sherkan? ¡No creas que vamos a gastar saliva en saludos! ¡En esta lucha sobran ya las palabras!
 
   El dragón se lanzó entonces contra su rival, y sus caminos no tardaron en cruzarse. Desde lejos, Zorbrak comprobó con horror cómo Arian, su más temible enemiga, venía volando a lomos de un bellísimo ejemplar de dragón rojo, un traidor entre aquella poderosa especie que él mismo había creado. Pero la joven no venía sola, pues tras ella iba un ser que parecía un elfo, aunque sin rastro de cabello en su cabeza. Zorbrak no se equivocaba, pues sus ojos estaban viendo a Háskaror, quien por encima de todas las cosas deseaba vengarse de Sherkan, aquel que había matado a su compañera Kaisha. Y sobre él viajaba Arian de Flìtzgar, hija del desaparecido Xon Lorker, hermana de Eithelsil, y depositaria del poder de Sàgrast, que había llegado a ella después de transmitirse de generación en generación. La joven lucía unos pantalones de cuero y unas botas de montar, atuendo que completaba con una ceñida camisa blanca y una gruesa piel con la que se cubría los hombros. Sus cabellos estaban recogidos en una única trenza, y en su diestra empuñaba una delicada y bellísima espada forjada en las fraguas de Gyrcaukas. Tras ella sobresalía el cuerpo de Käledar, que había quedado cegado de por vida, quien vestía a la manera de los silvanos, con una capa marrón que volaba a su espalda movida por el viento. Una vara de madera destacaba en su mano. Ambos estaban sentados en una especie de sillas de montar que los artesanos de Flìtzgar habían fabricado siguiendo las indicaciones del elfo, pues tras la marcha del ejército, Käledar, sumamente inquieto, supo que el momento de Arian había llegado. De esa forma comenzó a prepararlo todo para ir al encuentro de la joven princesa a lomos de Háskaror. Cuando estuvo listo y se sintió con fuerzas para emprender el viaje después de la terrible operación a la que se había sometido, partió hacia Gyrcaukas, sabiendo que el tiempo jugaba en su contra. No sabía si Arian estaría dispuesta a ir con él a la batalla, pues todos habían tratado de protegerla desde que Zorbrak había salido del Averno, pero para su sorpresa no hizo falta que convenciera a la princesa, ya que cuando llegó a la ciudad de los enanos, la joven lo estaba esperando. Arian había sentido la presencia del Dios Dragón, y sabía que Zorbrak iba a participar en la contienda. Su momento había llegado y no podía volverle la cara al destino. Muchos habían perdido la vida para proteger la suya, incluida su querida hermana, pero Arian ya no podía esconderse más. Había llegado el momento de luchar, ya que si había alguien en todo Úrowen capaz de detener al poderoso Zorbrak, ésa era Arian de Flìtzgar, digna heredera de sus antepasados.
 
   Las lágrimas brotaron de los ojos de Käledar cuando se reencontró con la joven, quien se percató de su ceguera nada más verlo. Incapaz de ocultarle a la princesa lo ocurrido, tuvo que contarle él mismo cómo sus manos habían sido las responsables de empuñar el cuchillo que había acabado con la vida de su padre. Así, entre lágrimas y sollozos le narró la peligrosa operación a la que se había sometido y cómo en ella había perdido la vista. Tras enterarse de la muerte de Xon Lorker y de cómo su madre había partido con el ejército hacia Verinfes, un odio indescriptible se apoderó del corazón de la joven princesa, una rabia que no hizo más que acentuarse al ver la imagen del cegado Käledar, pues era terrible el sufrimiento y la culpa que el elfo estaba soportando desde el fallecimiento de su padre. Nada pudo retener entonces a Arian en Gyrcaukas, por lo que ese mismo éstrio partieron a lomos de Háskaror hacia Verinfes, donde se decidiría el futuro de todo Úrowen.
 
   


 
   
  
 



VII. El poder de un dios
 
    
 
   Como una exhalación, tanto Háskaror como Sherkan volaban a gran velocidad el uno contra el otro. Sin duda alguna, el choque iba a ser brutal. Zorbrak empuñaba sus armas con firmeza, mientras Käledar y Arian se aferraban a su espada y su bastón, y hacían fuerza con sus piernas, anclando bien los pies en una especie de estribos que colgaban de sus sillas de montar para ayudarles a mantener el equilibrio. La princesa recitaba además una letanía, concentrando sus energías ante la inminente lucha de poderes. Por su parte, Käledar, que conocía bien los elementos, estaba preparando un poderoso hechizo para protegerlos del fuego de los dragones al que pronto tendrían que enfrentarse.               
 
    —¡Ahora, Käledar, ahora! —gritó la joven, haciendo una pausa en su conjuro—. ¡Háskaror, demuéstrales de lo que eres capaz! ¡Velöy deilánen! ¡Nekrón dumär, imhotäi daç Sàgrast!
 
   Al oír aquellas palabras, prueba evidente de que Arian lanzaba su ataque, el silvano liberó una gran cantidad de energía que surgió de la parte superior de su vara para crear un campo de fuerza que envolvió a los dos osados jinetes. Al instante, una esfera blanca rodeó sus cuerpos en el momento justo en el que ambos dragones chocaban en el aire. Fuego, ira, destrucción... Una enorme llamarada era todo lo que podían ver mientras Sherkan y Háskaror se enzarzaban en una terrible lucha de zarpazos y dentelladas. En el momento oportuno, el propio Zorbrak lanzó su ataque, trazando un semicírculo con su enorme hacha, que iba directamente hacia la cabeza de Arian.
 
   —¡Nekrón dumär, imhotäi daç Sàgrast!
 
   El grito de la joven fue seguido de un intenso resplandor azulado que surgía de su espada, la cual pareció aumentar sumamente de tamaño. Con el rostro contraído por el esfuerzo y el odio que sentía, la joven empuñó su arma con ambas manos y la levantó para bloquear el hacha que volaba hacia ella. Ante la sorprendida mirada de Zorbrak, que no podía creer lo que veían sus ojos, la espada de Arian atravesó la doble hoja de su arma como si se tratara de mantequilla, de forma que la partió por la mitad, limpiamente. La parte que había saltado por los aires se precipitó entonces hacia el abismo que tenían bajo sus pies, y el Dios Dragón, terriblemente ofendido, tiró los restos que aún tenía en su mano. No podía creer que aquella niña hubiese sido capaz de partir su hacha por la mitad de un único golpe. Así, poseído por una ira ciega, comenzó a concentrar su poder, pues no estaba dispuesto a permitir un segundo ataque de Arian. Pero la princesa ya hacía sus propios planes mientras trataba de sujetarse a la silla, ya que en esos momentos se había distanciado del Dios Dragón mientras sus monturas caían de forma vertiginosa entre una vorágine de fuego. En ese momento, un brutal zarpazo de Sherkan dio de lleno en el rostro de su enemigo, lo que hizo que la cabeza y el cuello de Háskaror se sacudieran violentamente. Si sus piernas no hubieran estado firmemente sujetas por las recias correas que el elfo había pedido que añadieran a aquellas sillas de montar, Käledar habría caído sin remedio al vacío, tal había sido el impacto recibido por el dragón. Pero Háskaror se recompuso con presteza de aquel brutal ataque y lanzó una columna de fuego que alcanzó el ala herida de Sherkan, lo que hizo que éste se alejara de él en el aire.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Muy por debajo, en tierra, la totalidad del ejército había bajado ya de las barcazas. Far-Ásbanov y el venerable Lästenard se encontraban en la retaguardia, pegados al río, estudiando la situación, atentos a todos los informes que les llevaban los exploradores que habían mandado por delante. Según apuntaba todo, la situación era realmente desesperada, aunque aún había esperanzas.
 
   —¡Venerable, ante nosotros se encuentran las amazonas! —dijo un silvano tras llegar corriendo junto a los dos dirigentes—. ¡Todo indica que se están agrupando para hacernos frente! ¡Son muchas y están bien equipadas, provistas de arcos que como sabemos manejan con gran maestría!
 
   —¡Gracias por tu informe, joven Äldanar, regresa al frente y mantén los ojos bien abiertos! —respondió Lästenard, quien inmediatamente se dirigió a Far-Ásbanov—. Si te parece bien, enviaré por delante a las Hijas del Bosque.
 
   —¿Estás seguro? ¡Quizás sería mejor esperar! —señaló el enano, visiblemente contrariado—. No estoy convencido de que esas delicadas muchachas puedan hacerles frente a las legendarias amazonas de Bälkaar. Sin duda una formación encabezada por mis mejores enanos...
 
   —Confía en mí, amigo, pues las apariencias pueden engañar —lo interrumpió el venerable Lästenard, ante el desconcierto de Far-Ásbanov, que dirigió la mirada hacia la zona donde se encontraban aquellas extrañas criaturas.
 
   —Si lo crees así, no dudaré de tu palabra —respondió el enano—, pero parecen tan inocentes y vulnerables.              
 
   —Eso cambiará dentro de poco. ¡Deprisa, enviad a las Hijas del Bosque! —dijo Lästenard, dirigiéndose a varios elfos que se encontraban cerca de él—. Serán ellas quienes le hagan frente a las amazonas. ¡No perdamos ni un instante!
 
   Los silvanos cumplieron con presteza las indicaciones de Lästenard, de manera que sus órdenes no tardaron en llegar hasta aquellas extrañas criaturas que parecían niñas, pues su altura era prácticamente la mitad que la de un elfo. Todas eran de sexo femenino, o al menos ésa era la impresión que daban sus delicados rasgos. Con unos cuerpos sumamente delgados y estilizados, las llamadas Hijas del Bosque no vestían ropa alguna, de manera que dejaban al descubierto una piel gruesa y rugosa, con unas tonalidades que variaban del verde al marrón, lo que les daba una apariencia similar al tronco de un árbol lleno de musgo. Además, en lugar de cabellos poseían unas espesas y largas matas verdes que se asemejaban más a las altas hierbas de una pradera. Pero lo que sin duda llamaba su atención eran sus enormes manos, desproporcionadas en tamaño si se comparaban con sus gráciles cuerpos. Unos largos y extrañamente torcidos dedos, coronados por unas oscuras y afiladas uñas, eran lo único que dejaba entrever que aquellas a primera vista inofensivas criaturas escondían un terrible secreto.
 
   Nada más recibir las órdenes, varias de las Hijas del Bosque se llevaron sus grandes manos a la boca y emitieron un sonido sumamente grave, una llamada que se extendió con rapidez por todo el campo de batalla. Al instante, aquellas insólitas niñas comenzaron a avanzar hacia el frente con unos pasos excesivamente pesados para aquellos cuerpos, pues la misma tierra parecía abrirse bajo sus pies. Ante la sorprendida mirada de los enanos, que a lo largo del viaje no habían visto en ningún momento a aquellas silenciosas y tímidas criaturas con tan fiera actitud, aparecieron numerosas grietas bajo los pies de las Hijas del Bosque, tal era la fuerza que manaba de aquellos fascinantes seres. Entonces, cuando todas estuvieron en movimiento, alrededor de mil en total, la tierra comenzó a temblar a su paso. Ni siquiera la carga de la manada de bisontes había tenido un efecto tan brutal. De esa forma fueron avanzando hasta la vanguardia del ejército, donde a unas cien nuiras de distancia se estaban terminando de agrupar las amazonas, que sin duda iban a cargar contra aquella nueva amenaza. A partir de ese momento, el caos que se desató en la llanura fue realmente horrible.
 
   Con un aterrador grito de batalla, aquellas mujeres guerreras venidas de Bälkaar espolearon a sus monturas y se lanzaron contra las Hijas del Bosque, que lejos de intimidarse, les plantaron cara en perfecta formación, una alineación que resultaba sumamente extraña para los enanos que las observaban desde lejos, pues aquellas criaturas se habían situado a cierta distancia unas de otras, dejando un par de nuiras de espacio entre sus delicados cuerpos. Lo que sucedió a continuación fue difícil de creer para muchos, ya que los pies de aquellas muchachas empezaron a hundirse en la tierra. Así, sus dedos comenzaron a crecer y a ramificarse, como las raíces de un árbol, hundiéndose poco a poco en el nevado suelo, aferrándose a aquella tierra profanada por las hordas del Dios Dragón.
 
   Para entonces, las amazonas se les echaban ya encima, pues faltaba muy poco para que les dieran alcance, pero antes de eso comenzó una brutal lluvia de flechas disparada por aquellas mujeres, expertas en el manejo del arco. Pero contra todo pronóstico, a pesar de que eran un blanco fácil, ni una sola de las Hijas del Bosque mostró miedo o duda, de forma que ninguna se movió de su posición. Decenas de flechas cayeron entonces sobre sus cuerpos, que quedaron ensartados por multitud de proyectiles que al clavarse hacían un sonido similar al que hubieran hecho al chocar contra una pared de madera. Ni uno solo de aquellos desconcertantes seres pareció sentir dolor alguno al recibir aquellas heridas de las que no manaba sangre, sino una especie de savia transparente. Algunas de las Hijas del Bosque se arrancaron de sus cuerpos las flechas que habían recibido, de manera que sus heridas se cerraban al instante, cubiertas por aquel espeso líquido que se solidificaba con rapidez al entrar en contacto con el aire. Pero la mayoría de aquellas criaturas no le prestaron la más mínima atención a las flechas, ya que estaban concentradas en los caballos que corrían hacia ellas, eligiendo bien su objetivo. El momento del impacto estaba próximo, tan cerca que las amazonas no pudieron detener a sus monturas, como muchas de ellas intentaron en el último momento, cuando el miedo y la desesperación se habían adueñado de ellas por completo, pues jamás se habían enfrentado a un enemigo tan terrible. La imagen que tenían ante sus ojos era realmente aterradora, ya que cuando se dieron cuenta de que sus flechas no habían servido de nada fue demasiado tarde para dar marcha atrás.
 
   Los primeros caballos corrían ya entre las espaciadas Hijas del Bosque, mientras las amazonas trataban de alcanzarlas con las espadas que habían empuñado momentos antes. Pero sus ataques fueron totalmente inútiles ante aquellas criaturas que estaban en plena metamorfosis. Con un feroz bramido, que parecía totalmente imposible que pudiera salir de aquellas gargantas, las Hijas del Bosque extendieron sus manos al frente para lanzar su letal ataque, ya que afianzadas al suelo gracias a sus transformados pies, sus dedos se estiraban de forma totalmente sorprendente, como si se tratara de enredaderas que crecían a una velocidad de vértigo. Al igual que poderosos látigos, los brazos y dedos de aquellas criaturas se alargaban de manera antinatural, hasta una distancia superior a las cinco nuiras. De esa forma agarraban a caballos y amazonas por igual, envolviéndolos en un abrazo sumamente poderoso, capaz de romper los huesos de jinete y montura. Algunas de las amazonas eran también lanzadas por los aires y arrastradas por el suelo a gran velocidad, mientras las Hijas del Bosque agitaban sus brazos en el aire, arrasando con todo lo que encontraban, ya que la fuerza que poseían era brutal, muy superior a la del más fiero y musculoso de los enanos.
 
   Mientras este cruel ataque se producía, en ningún momento habían dejado de emitir aquel horrible y estridente grito que salía de sus gargantas, un alarido que se había extendido por el campo de batalla hasta llegar a oídos de la propia Arian, que en esos momentos estrellaba su espada contra la cimitarra del Dios Dragón entre una explosión de rayos que surgían de ambas armas. Zorbrak no había vuelto a cometer el error que le había llevado a perder su hacha, pues tras comprobar que la princesa había concentrado todo su poder en su espada, hizo lo mismo con su cimitarra, de forma que las dos hojas brillaban ahora con un intenso resplandor, símbolo del poder que contenían en su interior. Pero aquella lucha se disputaba en varios frentes, pues mientras los dos jinetes de batían a vida o muerte, Käledar trataba de mantener activo el campo de fuerza con el que se envolvía a sí mismo y a la joven Arian, un escudo que les servía para protegerse del devastador fuego de los dragones, elemento al que Zorbrak parecía ser totalmente inmune. Si el elfo flaqueaba, no sabía las consecuencias que ese hecho podría tener, ya que Arian concentraba todas sus energías en hacerle frente al Dios Dragón. De esa forma, sin poder ver nada de lo que ocurría a su alrededor, y tratando de agarrarse en todo momento a su silla de montar debido a las fuertes sacudidas que daba Háskaror, Käledar mantenía la concentración para ayudar a la princesa, pues en ella residían todas las esperanzas de victoria. Pero Zorbrak era un enemigo muy superior a cualquiera al que se habían enfrentado hasta el momento, un rival que disfrutaba con el hecho de ver sufrir a sus enemigos...
 
   Sorprendiendo totalmente a Arian, el Dios Dragón lanzó contra el elfo una bola de fuego que había nacido de la palma de su mano. Con una terrible explosión, aquella esfera ígnea hizo saltar por los aires el campo de fuerza creado por Käledar, pero su ataque no se quedó ahí, ya que siguió avanzando a gran velocidad hasta estrellarse contra el pecho del silvano, que no pudo hacer nada para evitarlo. Aprovechando aquella ventaja que le había ofrecido su señor, Sherkan no perdió ni un instante en lanzar una enorme columna de fuego contra sus enemigos, con la que consiguió pillar totalmente desprevenida a la joven Arian.
 
   Tras escupir una bocanada de sangre, Käledar sintió la ola de calor que se les venía encima, de forma que concentró sus energías lo más rápido que pudo. Aunque fue capaz de protegerse a sí mismo, Arian recibió de lleno el impacto de las llamas. Terriblemente aturdida, la joven cayó de espaldas sobre el pecho del elfo con la camisa que vestía en llamas. Para entonces, la gruesa piel con la que se había cubierto los hombros ya había caído al vacío durante su lucha contra Zorbrak, al igual que había ocurrido con la vara del elfo. Al sentir el contacto de la princesa y el olor a quemado, Käledar puso sus manos sobre los hombros de la joven, y al instante lanzó un poderoso hechizo que acabó con las llamas. Arian comenzó entonces a toser, con el rostro quemado y la trenza deshecha.
 
   —¿Te encuentras bien? —le preguntó el elfo, aprovechando los instantes de paz que Háskaror había conseguido para ellos, pues tras ver lo que sucedía, el dragón había batido sus alas con fuerza, y después se había dejado caer en picado para alejarse de Sherkan. Disponían de poco tiempo antes de que Zorbrak les diese alcance, por lo que debían aprovecharlo al máximo—. ¡Arian, dime algo!
 
   —¡Saldré de ésta, no te preocupes! —respondió la princesa tras toser varias veces más—. ¿Y tú? ¿Estás herido?
 
   —Por el momento podré soportarlo. Voy a crear de nuevo el campo de fuerza. ¿Serás capaz de hacerle frente?
 
   —¡Es demasiado poderoso...! —Las palabras murieron en los labios de la joven, ya que Sherkan cargaba de nuevo contra el dragón rojo, que a su vez se había lanzado sobre su adversario, todo garras y dientes por delante. Una nueva explosión de fuego se apoderó de todo a su alrededor...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Y mientras esto sucedía en las alturas, la batalla continuaba en múltiples frentes en los que las huestes de Zorbrak tenían una ventaja clara. Kar-Vólkar se había dado cuenta de la desesperada situación en la que se encontraban, pues era sólo cuestión de tiempo que se viesen superados de una forma tan desmesurada, que a duras penas conseguirían salir con vida de aquella trampa mortal. Por eso optó por dar rienda suelta a sus impulsos, pues si iba a morir combatiendo, lo haría tratando de darle caza a aquel enemigo que ya se le había escapado una vez. Tárkarod volvía a ser su objetivo, y sabía exactamente dónde se encontraba, aunque por el momento estaba fuera de su alcance, ya que el rey de los dreknars estaba en una pequeña elevación del terreno que había en la retaguardia de sus huestes, dirigiendo desde allí a sus hombres, y rodeado en todo momento por sus guardias de honor.
 
   —¡Desjöidanan! —gritó el adjhï-mäshy de los elfos de la nieve con toda la fuerza de sus pulmones—. ¡Desjöidanan!
 
   Aquélla era la señal convenida para poner en marcha su plan, la palabra que todos los elfos estaban esperando. Al instante, el pueblo de Kríndaslon cerró filas y se reagrupó en torno a su líder. Aquellos que estaban en primera línea empuñaban con extrema fiereza sus vopkhësh, haciendo estragos entre sus enemigos. Una vez más, Dhaliara, Sïwalow y Gandharta se pegaron a su adjhï-mäshy, luchando codo con codo junto a aquel temible elfo capaz de infundir valor en todos los que combatían a su lado. Dhaliara recordó una vez más a su padre, rememorando todo aquello que Zaistras le había enseñado sobre la lucha cuerpo a cuerpo.
 
   Centrados en aquel nutrido grupo de elfos de la nieve, que a pesar de lo que sentían en realidad combatían sin dar muestra alguna de miedo o cansancio, los dreknars no pudieron hacer nada contra el horror que se les vino encima, ya que los elfos que se encontraban por detrás, aquellos a los que no podían alcanzar con sus hachas, empuñaron al unísono sus cerbatanas para descargar una lluvia letal de dardos envenenados que se cobró un gran número de vidas. Así fue cómo lo elfos comenzaron a avanzar por la llanura, creando un espacio en forma de cuña que dividía en dos a las tropas enemigas. Sin duda era una acción sumamente arriesgada, pues de seguir así, los elfos que acompañaban a su adjhï-mäshy con una fe ciega pronto se verían inmersos en un mar de enemigos que posiblemente terminaría por rodearlos por completo. Pero Kar-Vólkar estaba decidido, y sabía que aquellos que luchaban a su lado lo harían hasta el final, sin importar las consecuencias. Empuñando su vopkhësh con ambas manos, el adjhï-mäshy lanzó un nuevo mandoble y la cabeza del cadáver de un dreknés, uno de los muchos que estaban siendo controlados por los Espíritus de Zedún, salió volando por los aires, separada de un solo tajo del cuerpo al que había estado unida. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Melnar estaba sumamente decidido, y lo mismo le sucedía a Llél. Tenían un único objetivo en mente, al que llevaban un buen rato siguiendo. Hasta el momento habían acabado con un gran número de mercenarios, pero querían más, muchos más, pues sus corrompidos espíritus estaban ansiosos de sangre. La Gran Señora Vílfides era la que dirigía ahora sus pasos, de forma que a medida que mataban se dejaban poseer más y más por aquella extraña fuerza que sentían en lo más profundo de su ser, una presencia que los obligaba a seguir adelante, matando, acuchillando... todo para deleite de la Señora. No obstante, sus acciones no eran alocadas o improvisadas, sino que seguían un plan perfectamente ideado. Así, su principal objetivo no era otro que Sarquo, el líder de aquella enorme horda de mercenarios, el mismo que había liderado el ataque por mar contra Fënz, aquel que había estado presente en la caída de Falstod, un enemigo que había cometido infinidad de crímenes, causándole un sufrimiento indescriptible a todo el pueblo de Flìtzgar. Ése y no otro era su objetivo, la meta en la que se centraban sus miradas.
 
   Desde que habían cruzado los muros de Verinfes lo habían estado buscando, ya que sabían que Sarquo se encontraba en el interior de la ciudad, dirigiendo el ataque de sus hombres. Por fortuna, no tardaron mucho en encontrarlo, pues las órdenes que gritaba iban pasando de boca en boca, transmitiendo así sus deseos entre unos mercenarios que en su mayoría estaban fuera de control. De esa forma, tanto Llél como Melnar fueron avanzando por la urbe, sembrando el desconcierto a su paso y dejando tras de sí un gran número de cadáveres, hasta que finalmente vieron a Sarquo en la distancia; su imponente maza pesada resultaba inconfundible. Entonces comenzaron a seguirlo por la ciudad hasta que llegaron a una espaciosa plaza donde se estaba librando una cruenta batalla. Frente a ellos, un numeroso grupo de soldados de Verinfes se habían hecho fuertes en torno a una de las avenidas que había al otro lado de la plaza, que al parecer estaba bajo el control de los hombres de la ciudad. Así, los mercenarios luchaban con fiereza para seguir avanzando, pero la suerte no parecía estar de su lado, ya que justo en ese momento, en las ventanas de los primeros edificios que componían la avenida que estaba dominada por los hombres de Verinfes, aparecieron un gran número de arqueros que desde su elevada posición dejaron caer una lluvia de flechas sobre sus enemigos.
 
   Varias de las viviendas que rodeaban la plaza estaban en llamas, y el fuego se extendía con rapidez, consumiendo la madera de las construcciones. Todo indicaba que aquello era obra del dragón que había atacado la ciudad, el mismo del que no había ni rastro desde hacía bastante tiempo. Melnar no sabía qué era lo que en esos momentos estaba ocurriendo fuera de los muros, pero sin duda tenía que ser muy importante para haber alejado a Zorbrak de allí.
 
   El calor que salía de la plaza era insoportable, pues se había convertido en un enorme caldero al fuego en cuyo interior se libraba la más sangrienta de las batallas. Los hombres morían en ambos bandos, víctimas de terribles heridas, pero los mercenarios, muy superiores en número, seguían hostigando a los soldados de Verinfes, empujados en todo momento por Sarquo, que se encontraba tras sus hombres, gritando órdenes sin cesar, supuestamente alejado del peligro. Nada más lejos de la realidad, ya que Melnar y Llél, codo con codo, estaban situados justamente a sus espaldas, a unas escasas treinta nuiras, sin nada que se interpusiera entre ellos y su enemigo. Era el momento que habían estado esperando, aquel por el que habían dejado atrás a sus amigos para infiltrarse en aquella hueste de miserables, poniendo sus vidas en grave peligro.
 
   —Esto va a ser por tu hija —le dijo Melnar a su compañero sin dudar, con un rostro que reflejaba todo el odio que sentía en aquellos momentos.
 
   —Mi pequeña no pudo... —Las palabras murieron en la garganta de Llél—. No tuvo ninguna oportunidad... —añadió tras recobrarse.
 
   —Tranquilo, amigo, la Señora cuida ahora de nosotros y no nos abandonará. Ella guiará nuestras manos. Hagamos que ese malnacido pague de una vez por todo el daño que ha hecho.
 
   Tras un firme asentimiento de cabeza, los dos compañeros, que una vez más empuñaban sus arcos, levantaron una mano sobre sus cabezas para coger sendas flechas de los carcajs que llevaban a sus espaldas. Sumamente concentrados y en completo silencio, prepararon con presteza sus armas, y cuando estuvieron listos, un poderoso grito de Melnar sonó con fuerza entre el fragor de la batalla. 
 
   —¡Sarquo! ¡Sarquo! ¡Maldito perro desgraciado!
 
   Atraído por aquellas palabras, el lugarteniente de Krénator se dio la vuelta para ver quién osaba dirigirse a él de aquella forma. Para entonces, las flechas disparadas por los dos arqueros ya volaban directamente hacia él. La mismísima Señora de la Guerra dirigía firmemente aquellos proyectiles, que se dirigían con total certeza hacia su objetivo. Así, en cuanto Sarquo giró la cabeza se encontró con una sorpresa que jamás se habría esperado, ya que las dos saetas dieron de lleno en el blanco. La primera de ellas se le clavó directamente en uno de sus ojos, y allí se quedó alojada. Por su parte, el segundo de los proyectiles atravesó la espesa barba que lucía el líder de los mercenarios, y se hundió con facilidad en su grueso cuello, de forma que la punta le salió por la nuca. Escupir una bocanada de sangre entre un leve gorgoteo fue todo lo que hizo antes de desplomarse sobre el suelo, completamente muerto.
 
   Justo en ese momento, ante las miradas de asombro de los mercenarios que atraídos por los gritos del cazador se habían girado para ver la escena, una bandada de enormes cuervos que pareció salir de la nada se precipitó sobre el cadáver de Sarquo, graznando horriblemente sin cesar. Al instante comenzaron a picotearle los ojos, los labios, la blanda lengua que asomaba por su boca entreabierta. Pronto, aquella orgía de sangre se convirtió en un verdadero banquete para tan siniestras criaturas. Tal era la repulsión de aquella escena, que ninguno de los mercenarios trató de acercarse al cada vez más mutilado cadáver. Por el contrario, algunos de los hombres de Sarquo sí rodearon la plaza para tratar de descubrir quién había acabado con la vida de su líder, pero para entonces Melnar y Llél ya se habían perdido una vez más por las estrechas calles de Verinfes.
 
    
 
   ***
 
    
 
   A la vez que esto sucedía, fuera de la ciudad continuaba la terrible batalla, que gracias a la llegada de las barcazas por el río había vuelto a equilibrarse.
 
   Dhaliara combatía con fiereza, aunque había recibido un corte en una pierna que le restaba algo de movilidad. Por fortuna estaba bien acompañada, ya que en esos momentos luchaba junto a Kar-Vólkar, que seguía abriéndose camino entre sus enemigos con una única idea en mente: acabar con la vida de Tárkarod, que cada vez estaba más cerca. 
 
   No lejos de allí, Jur-Síon continuaba peleando, desesperado, pues no había sido capaz de dar con su hermano. No sabía si se encontraba bien, pero todo el caos que le rodeaba no le hacía augurar nada bueno. Una horrible sensación de desazón se había apoderado de su corazón... Abatido, Síon recordó a su hermano Yail, muerto hacía tanto tiempo allá en la Fortaleza de Assún. Su mente le mostró entonces una clara imagen de su padre con aquella terrible herida en la pierna que sin duda podría causarle la muerte. Todo era horror y desesperación, sentimiento que se incrementaba por la pérdida de Jur-Lad, pues no sabía si estaba vivo o muerto. Pero Síon era consciente de que para salir de allí tenía que desterrar esos pensamientos de su cabeza, ya que necesitaba concentrarse en la lucha. Entonces, haciendo un gran esfuerzo se aferró con ambas manos a su espadón y arremetió con una furia extrema contra uno de aquellos cadáveres animados que suponían una auténtica aberración. 
 
   En ese momento, a sus espaldas, escuchó el sonido de un buen número de cuernos de guerra. No era otro que el mismísimo Bör-Börherson, armado hasta los dientes y luciendo una bellísima cota de malla, que corría hacia la lucha acompañado de toda la guardia de honor de Nair-Adánamar, cincuenta aguerridos y corpulentos enanos, expertos en el arte de la guerra, que hacían sonar sus cuernos entre el clamor de todo su pueblo. Con ánimos renovados gracias a la visión del Hacha de Armas del ejército de Gyrcaukas, los enanos comenzaron a agruparse, cerrando filas para volver a crear una sólida formación de ataque con la que hacer frente a sus rivales.
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¡Arian, es demasiado poderoso! ¡No podremos con él! —gritó Käledar mientras trataba de mantener activo el campo de fuerza que los rodeaba.
 
   —¡Debemos seguir luchando! ¡Aún no está todo dicho! —respondió la joven, que a pesar de sus palabras, en el fondo de su corazón sabía que le faltaba la pieza clave para poder destruir a Zorbrak—. ¡Sàgrast, ayúdame! ¡Te lo ruego!
 
   Una enorme llamarada la obligó a agarrarse a su silla, ya que los dos dragones se habían enzarzado en una despiadada lucha de garras, lo que había hecho que dejasen de batir sus alas. Atacándose mutuamente, Háskaror y Sherkan peleaban con fiereza el uno contra el otro, mientras sus cuerpos se precipitaban al vacío en una caída sin control. Todo ello mientras el fuego manaba de las fauces de aquellas temibles criaturas, haciendo que Käledar tuviera que emplearse a fondo para no perder la concentración.
 
   Era el momento que Zorbrak había estado esperando, ya que el Dios Dragón se mantenía a lomos de su montura sin ningún esfuerzo aparente, inmune además al fuego de la raza a la que él había dado vida. Zorbrak sabía que Arian era la única capaz de hacerle frente, la única en todo Úrowen con el poder necesario para derrotarle. Pero aquella joven no estaba preparada. El Dios Dragón se dio cuenta de ello en el transcurso de la lucha, y entonces todo el miedo que había sentido en su corazón desapareció por completo y fue sustituido por un odio visceral. No, aquella muchacha no estaba preparada para hacerle frente al poder de un dios; pagaría muy cara su osadía.
 
   —¿Pensabais que una simple niña y un elfo ciego podríais derrotarme? —gritó Zorbrak con su poderosa voz mientras los dos dragones se precipitaban al vacío—. ¡Qué equivocados estabais! —Entonces concentró su energía, dirigiéndola hacia su cimitarra, y esperó el momento oportuno, aquel en el que tuvo a la joven a su alcance cuando la terrible lucha de los dos dragones hizo que sus cuerpos se acercaran de nuevo. Justo entonces lanzó un brutal ataque con su cimitarra, cuya hoja ardía envuelta en unas llamas azules. Haciendo un esfuerzo descomunal, Arian consiguió interponer su espada para bloquear el arma enemiga, pero centrada en ello no pudo hacer nada para esquivar el nuevo golpe que le lanzó el Dios Dragón. Fue realmente brutal el puñetazo que Zorbrak le propinó con su mano izquierda, aquella que tenía más grande de lo normal. Con los dedos totalmente cubiertos por el dorado guantelete de su armadura, el enorme puño dio de lleno en el rostro de la princesa, cuyo cuerpo, abatido, cayó hacia atrás, sobre su compañero. Sumamente aturdida, y con la nariz rota, por la que sangraba en abundancia, Arian perdió el control de sus actos cuando el mareo se apoderó de su cabeza y una arcada de vómito acudió a su garganta.
 
   Al ver el mal estado en el que se encontraba la joven, Háskaror escupió una enorme columna de fuego y aprovechó esos momentos para zafarse de su rival. Entonces desplegó las alas y las batió con fuerza para alejarse de sus enemigos. Pero Zorbrak no estaba dispuesto a dejarlos escapar.
 
   —¡Sherkan, síguelos! ¡No pierdas ni un momento! ¡Voy a disfrutar acabando con esa niña!
 
   Desesperado por la peligrosa situación en la que se encontraban, Käledar desactivó el campo de energía y abrazó a su compañera, tratando de reanimarla.
 
   —¡Arian, dime algo! ¿Te encuentras bien?
 
   —Kä... Käledar... 
 
   Sin perder ni un instante, el elfo empleó una de sus mangas para limpiarle la sangre que le cubría el rostro y que había notado en sus manos. Acto seguido lanzó un hechizo de curación para detener la hemorragia de su aplastada nariz.
 
   —¡Esto ha sido una locura! —exclamó el silvano—. ¡No somos rivales para él!
 
   —¡No! —bramó Arian, que parecía recuperar fuerzas por momentos—. ¡Debemos volver! ¡Háskaror, da la vuelta! ¡Aún no he dicho mi última palabra!
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¡Vamos, rápido! ¡Avanzad! ¡Debemos llegar cuanto antes! —Melgarión de Branchat, hermano mayor de Melnar, estaba al frente de la mitad de los hombres de Bèrwald que habían acudido a la batalla. Ello había sido posible gracias a que las tensiones se habían resuelto en sus tierras, ya que Bérlak, líder de uno de los clanes más importantes, quien en un principio había tratado de ganarse la confianza de varias familias para hacerse con el control de todo Bèrwald, había llegado a un acuerdo con el resto de clanes, gracias al cual disfrutaban de una época de paz. De esa forma, era el mismísimo Bérlak quien dirigía a la otra mitad de los hombres, siempre repartidos por familias, que habían acudido en auxilio de Verinfes.
 
   Así, en aquellos momentos seguían a los enanos de Térnostan, que avanzaban con rapidez por la llanura con el fin de atacar por el flanco a los dreknars y a los Espíritus de Zedún, que seguían haciendo estragos. Para entonces, las amazonas habían sido diezmadas, tal había sido el poder destructor de las Hijas del Bosque. Aquellos letales y sorprendentes seres no habían tenido piedad alguna, haciendo gala de un poder terriblemente mortal. Así, tras acabar con sus enemigas, cuyas pocas supervivientes habían huido del campo de batalla, las Hijas del Bosque habían vuelto a liberar sus pies del suelo, de manera que en aquellos momentos marchaban implacablemente junto al cauce del río, dispuestas a seguir luchando. 
 
   Y mientas esto sucedía, las lágrimas resbalaban por las mejillas de Prátenos.
 
   —¡Alçirhäss, lo perdemos! —exclamó el elfo—. ¡Por todos los dioses, lo estamos perdiendo! ¡Aguanta un poco más! ¡Fïndorlas! ¿Me escuchas? ¡Aguanta!
 
   Pero todos sus esfuerzos fueron inútiles. Tanto Prátenos como Reefs-Alçirhäss estaban agotados, terriblemente exhaustos. Tras apartarlo de la lucha habían empleado todas sus energías en tratar de salvar al maestro Fïndorlas, pero todos sus esfuerzos habían sido en vano. La horrible herida provocada por la flecha que se había clavado en el abdomen del maestro hasta salir por su espalda había sido mortal. Tanto el Alto Elfo como el enano habían usado todos sus conocimientos de sanación para tratar de salvarlo, pero al parecer la afilada punta estaba emponzoñada, cubierta por un poderoso veneno que se había extendido con suma rapidez por el cuerpo de Fïndorlas. Nada habían podido hacer para salvarlo, absolutamente nada. Allí tirados en la nevada llanura reposaban ahora los restos del maestro, con la mirada puesta en el vacío y el rostro contraído de dolor. Al ver que definitivamente había perdido a su gran amigo, Prátenos no pudo hacer nada para contener las lágrimas. Trató entonces de ponerse en pie para volver a la lucha, pero en aquellos momentos era incapaz de seguir empleando su magia para tratar de frenar a los Espíritus de Zedún, pues tal era su agotamiento que volvió a caer de rodillas, apoyando las manos en el frío suelo. En el mismo estado se encontraba Reefs-Alçirhäss, abatido, exhausto, sumido en la pena y el horror. La pérdida del maestro Fïndorlas había sido un durísimo golpe para ellos...
 
    
 
   ***
 
    
 
   —¡Indorkainämen reszor than, ínhumar kaiöldor! —El hechizo lanzado por Arian tuvo un efecto inmediato, pues su brazo entero, al igual que su espada, comenzaron a brillar con una luz blanca tan intensa que pudo verse desde la ciudad de Verinfes. Pero Zorbrak estaba ya cansado de aquella pelea. Sabía que era más fuerte que aquella muchacha, y deseaba su muerte por encima de todas las cosas. Por eso decidió ponerle fin de una vez por todas a aquella pantomima. Él era un dios, el Dios Dragón, y su poder era difícil de igualar. Poseído por una rabia ciega, Zorbrak puso los brazos en cruz y dirigió la mirada hacia el cielo mientras los dos dragones volaban a gran velocidad el uno contra el otro. Sherkan contra Háskaror, Zorbrak contra Arian, poder contra poder. Al instante, un enorme y resplandeciente rayo salió de las oscuras nubes y cayó directamente sobre su armadura, entre una terrible explosión de fuego y chispas. Con infinidad de pequeños rayos recorriendo ahora su dorada coraza, como rápidas serpientes que rodeasen todo su cuerpo, Zorbrak empuñó su espada con ambas manos mientras un enorme y devastador tornado surgido de la nada aparecía a espaldas del dragón, impulsándolo con una fuerza terrible hacia su enemigo...
 
   El impacto de ambas bestias fue brutal. Sherkan lanzó una poderosa dentellada que alcanzó el cuello de su rival. Por fortuna sus resistentes escamas impidieron que la herida fuera mortal, aunque no lograron evitar todo el daño, ya que Háskaror comenzó a sangrar por el gran corte que su adversario le había abierto. Pero mientras esto sucedía una batalla muy distinta se libraba a lomos de los dos dragones, ya que Zorbrak estaba dispuesto de una vez por todas a acabar con aquella niña que le estaba presentando batalla. Por eso, con todo su poder desplegado, entre una nube de rayos y un viento huracanado, atacó con su espada a la joven Arian, quien interpuso su arma, bloqueó la embestida y lanzó una nueva estocada que dio de lleno en el casco del Dios Dragón. De no haber llevado aquel yelmo, dicho ataque podría haber sido devastador, pero por desgracia el golpe sólo hizo que Zorbrak girase la cabeza. Muy al contrario de lo que Arian esperaba, que era acabar con su rival, el Dios Dragón sacó ventaja de aquel ataque, ya que aprovechó el hecho de que la princesa se quedara totalmente desconcertada, sorprendida por no haberle hecho daño alguno con un mandoble en el que había concentrado toda su fuerza. Con una velocidad que no era de este mundo, Zorbrak adelantó su enorme mano y con ella logró agarrar a Arian por el cuello. Justo entonces Sherkan se dejó caer en picado para escapar del fuego que Háskaror escupía contra él, movimiento del que Zorbrak se ayudó para, de un fuerte tirón, romper las correas que sujetaban a la princesa a su silla.               
 
   Sin que pudiera hacer nada para evitarlo, Käledar, desesperado, sintió cómo el cuerpo de Arian se separaba de él. Zorbrak la seguía agarrando del cuello, apretando con fuerza, mientras Sherkan volaba a toda velocidad, separándose del dragón sobre el que ya sólo montaba el elfo. La joven princesa, a la que le faltaba el aire, estaba totalmente a merced de su enemigo, pero aún trató de hacerle frente, atacándolo con la espada que todavía empuñaba. Entre una nube de chispas, la afilada hoja se estrelló contra el acorazado brazo de Zorbrak, sin hacerle daño alguno. Una siniestra risa se escuchó entonces en el interior de su casco, una carcajada tan aterradora que un escalofrío recorrió la columna vertebral de la princesa.
 
   —¿Aún crees que puedes derrotarme? —inquirió con su poderosa voz—. ¡No eres más que una estúpida, al igual que lo fue tu hermana! Pero no te preocupes, porque muy pronto te reunirás con ella.
 
   Justo en ese momento, empleando la empuñadura de la espada que sujetaba con su otra mano, golpeó a Arian en pleno rostro una, dos, hasta tres veces. Con el labio partido, una ceja desgarrada y la nariz sangrando de nuevo, la joven trató de coger aire, pero entonces sintió cómo la presión disminuía en su cuello. El Dios Dragón la había soltado... Con un horror indescriptible, de repente se vio cayendo desde las alturas, arrastrada hacia el vacío a una muerte segura.
 
    
 
   ***
 
    
 
   A la luz de una vela, encerrado a cal y canto en el que hasta entonces había sido el laboratorio de Krénator, Ázer estudiaba varios versículos de un pesado grimorio que había sobre la mesa.
 
   —¡Sidoirán dëun jánnan! ¡Écoy çäsfulon ad dikäistos! Nâmer... Nâmer addiento... —repetía sin cesar el pequeño humano, tratando de memorizar aquellas palabras arcanas. Lo hacía ya de forma mecánica, pues hasta había perdido la noción del tiempo, abstraído en el estudio de aquellos escritos. No sabía exactamente cuánto había pasado desde la última vez que salió de aquella estancia, pero eso era algo secundario, algo que no le importaba en absoluto, ya que estaba inmerso en una carrera en la que el tiempo jugaba en su contra. Sabía que no disponía de mucho, y tenía que emplearlo de la mejor forma posible. Con ello trataría de mitigar todo el mal que había cometido a lo largo de su miserable vida, engañado por aquel vil hechicero que lo había apartado de su verdadero hogar. Él era el primogénito de Xon Lorker, el legítimo heredero del trono de Flìtzgar. Su vida habría sido muy diferente en compañía de unos padres que lo habrían querido, de unas hermanas con las que habría compartido juegos y cariño. En lugar de eso había sido separado de su hogar para vivir una horrible existencia a la sombra de Krénator, todo para servir a aquel maldito Dios Dragón, todo por una causa que no era la suya. En vez de haber tenido una vida llena de alegría en compañía de sus hermanas, había herido a Eithelsil a traición, liberando con ello a Zorbrak de su destierro y condenando a su hermana a un martirio eterno en el mismísimo Averno. En lugar de haber aprendido como un buen hijo las enseñanzas de su padre, lo había acechado a través del cuerpo de aquel elfo llamado Käledar, y lo había atacado de una forma ruin y cobarde en plena noche. Él había sido quien lo había matado, él había acabado con la vida de su propio padre... Aquella horrible idea no dejaba de dar vueltas en su cabeza, una y otra vez, atormentándolo sin descanso. 
 
   —¡Sidoirán dëun jánnan! ¡Écoy çäsfulon ad dikäistos! —volvió a repetir en voz alta, centrándose de nuevo en el libro que tenía ante sus ojos. Ázer necesitaba tiempo para aprenderse todo aquello... Tiempo, algo de lo que no disponía en esos momentos, pues desde su encierro en el castillo Dágorlax, el pequeño humano había sentido la fuerza del Dios Dragón, una fuente inagotable de energía que se había topado con la horma de su zapato, ya que ante él no podía encontrarse nadie más que su hermana Arian, la única capaz de hacerle frente a tan temible enemigo. Tiempo... Ázer no disponía de mucho, y lo sabía. La suerte de todo Úrowen pendía ahora de un hilo demasiado fino. Por ello, apartó aquellos pensamientos de su mente, desterró de su corazón el miedo que había empezado a sentir, y centró la mirada en el libro, ya que sin aquellos versos no podría llevar a cabo su venganza contra el Dios Dragón, la venganza del primogénito de Xon Lorker, la venganza de un rey, de un rey sin trono...
 
   Pero entonces sintió el terror que se había adueñado de Arian. En lo más profundo de su corazón, desde la distancia que los separaba, percibió todo el horror y el sufrimiento que se habían apoderado de la princesa, que en esos momentos caía en el vacío hacia su encuentro con la muerte. En ese instante supo lo que tenía que hacer, y tras abrir mucho los ojos y apretar los puños, tomó una decisión que quizás podría ser muy precipitada. Tal y como había temido, el tiempo se había acabado...
 
   


 
   
  
 



VIII. Lazos de sangre
 
    
 
   —¡Jais Tíngulas! —exclamó Ázer tras aferrarse con fuerza a aquel objeto del que podría depender el futuro de todo Úrowen—. ¡Llevadme a Verinfes!
 
   Tal y como el propio Krénator le había enseñado, para que aquel conjuro tuviera el efecto deseado, el mago que lo emplease debía visualizar con claridad en su mente el lugar al que deseaba ir. De esa forma, una vez que el laboratorio de desvaneció de su campo de visión, lo siguiente que apareció ante sus ojos fue un espectáculo aterrador, ya que Ázer se encontraba justo encima de la puerta este de la ciudad de Verinfes, el lugar de dicha urbe que recordaba con mayor nitidez. Por fortuna, aquella entrada donde nacía una de las principales rutas comerciales de Úrowen, la que recorría la llamada Caravana del Este, que pasaba por Bèrwald y que continuaba su camino hasta la ciudad de Térnostan, no había sido atacada directamente por las huestes de Zorbrak, por lo que se mantenía tal y como Ázer la recordaba. Frente a él, algunas de las almenas de la muralla se habían derrumbado, víctimas del incesante azote de los trebuchets. Además, había algunos incendios en los edificios más cercanos, pero las llamas estaban lo suficientemente lejos como para no ser un peligro inminente. Por el contrario, un gran número de soldados de Verinfes controlaban aún aquella puerta, así como una amplia sección de la muralla sobre la que se encontraba y las calles más próximas de la ciudad.
 
   Asustados por su repentina aparición, aquellos hombres se habían apartado creyendo que se trataba de una nueva estratagema del enemigo, pero cuando vieron al pequeño humano empuñaron con fuerza sus espadas y lo rodearon al instante.
 
   —¿Quién eres? ¡Habla si quieres vivir! —le exigió uno de los centinelas, aquel que parecía estar al mando de los hombres que protegían la puerta—. ¡Habla de una maldita vez!
 
   Tras sobreponerse al leve mareo que se había adueñado de su cabeza después de aquel mágico viaje, Ázer levantó la mirada con orgullo y habló con fuerza:
 
   —¡Yo soy el hijo de Xon Lorker, su primogénito; heredero del trono de Flìtzgar! ¡Ayudadme ahora si valoráis algo vuestras vidas! ¡Soy el único capaz de detener a ese desgraciado de Zorbrak!
 
   Los soldados titubearon al oír aquellas palabras, pero la manera en la que Ázer las había dicho era en verdad propia de un rey. Además, tras ver la forma en la que había aparecido, no había duda de que se trataba de alguien muy poderoso, un ser de cuyo cuerpo emanaba una extraña energía capaz de mantener a raya a aquellos hombres curtidos en mil batallas.
 
   Intimidado, el soldado que estaba al mando abrió de nuevo la boca para dirigirse a Ázer, pero éste ya no le prestaba atención alguna. Muy al contrario, había elevado la mirada al cielo, y en la distancia había divisado a los dos dragones, uno de los cuales, de un intenso color rojo, se acababa de lanzar en picado, en una vertical perfecta contra la llanura de Verinfes.
 
   En ese momento, una oleada de ira se adueñó por completo del rostro de Ázer, que levantó ambos brazos al cielo, elevando así una extraña y grisácea piedra que sostenía en sus manos. 
 
   —¡Sidoirán dëun jánnan! ¡Écoy çäsfulon ad dikäistos! Nâmer... Nâmer addiento... —comenzó a recitar a viva voz.              
 
   Intimidado por aquel pequeño humano que infundía un temible respeto, el soldado al mando, sumamente nervioso, comenzó a gritar órdenes a sus hombres.
 
   —¡Deprisa, buscad a Brádoc! ¡Buscadlo por toda la ciudad y traedlo aquí de inmediato! ¡Tiene que ver esto! ¡Deprisa!
 
    
 
   ***
 
    
 
   ‘¡Sidoirán dëun jánnan!’. En cuanto Ázer pronunció aquellas palabras, Zorbrak dirigió la mirada hacia la puerta este de Verinfes. Aquello que estaba viendo desde la distancia no podía ser verdad.
 
   «¡Es Ázer! ¿Cómo se atreve ese malnacido a usar ese conjuro?», pensó el Dios Dragón, poseído por un odio indescriptible. Pero un terrible miedo nació entonces en su interior, ya que algo había cambiado en aquel ser despreciable. Ahora sentía un extraño poder en él, una energía muy superior a la que había mostrado hasta el momento; y lo peor de todo, una fuerza que le había sido otorgada por el mismísimo Sàgrast, su más acérrimo enemigo. Pero toda la rabia que sentía no fue nada en comparación con la furia que inundó su corazón cuando gracias a su aguda visión se dio cuenta de lo que era aquello que Ázer sostenía en sus manos. 
 
   —¡Sherkaaannn, vuela directo hacia él! —rugió el Dios Dragón, entre un estallido de rayos que surgían de su cuerpo—. ¡Tengo que destruirlo! ¡Miserable bastardo... pagarás muy cara tu osadía! 
 
   Siguiendo la orden dada por su señor, Sherkan batió las alas con todas sus fuerzas, y sin demora se impulsó hacia la muralla de Verinfes, que se veía como una pequeña línea desde la altura a la que se encontraban.
 
   Y mientras esto sucedía, Arian se precipitaba en el vacío, totalmente incapaz de hacer nada ante la muerte segura que corría hacia ella. Pero sus amigos no la habían olvidado, pues nada más ver lo que sucedía, Háskaror se había lanzado tras ella, dejándose caer en picado hacia la llanura, batiendo sus alas sin cesar con toda la fuerza que le permitían sus músculos. Así, mientras Käledar se aferraba a su silla de montar, conteniendo el aliento ante aquella vertiginosa caída hacia el abismo, el dragón siguió avanzando a gran velocidad, con una única idea en mente: salvar a la joven Arian de una horrible muerte.
 
   De esta forma, haciendo un esfuerzo realmente indescriptible, Háskaror logró sobrepasar a la princesa, de manera que tras desplegar las alas para frenar su caída y realizar un brusco giro en el aire, se situó justo por debajo del cuerpo de Arian. El dragón hizo todo lo posible para tratar de mitigar el impacto, pero a pesar de sus intentos para que fuese lo más suave posible, el golpe fue brutal. La joven se estrelló violentamente contra el lomo de Háskaror, justo a las espaldas del elfo. En un acto reflejo para tratar de protegerse, Arian extendió las manos hacia el frente para contener el choque, con tan mala fortuna que toda la fuerza del impacto recayó sobre su diestra. Con un horrible crujido, los huesos de su antebrazo se quebraron bajo la fuerza de aquella violenta colisión, pero su sufrimiento no se quedó ahí, ya que debido a la fuerte sacudida, uno de ellos, horriblemente astillado, rasgó su carne y salió al exterior casi a la altura del codo. 
 
   Con el brazo prácticamente colgando y aquel estremecedor hueso asomando entre un auténtico río de sangre, Arian lanzó un desgarrador grito de dolor que hizo que un escalofrío recorriera el cuerpo de Käledar.
 
    —¡Arian, quédate ahí tumbada! —gritó el elfo—. ¡Vamos, Háskaror, pósate en el suelo ahora que parece que Zorbrak se aleja! ¡Deprisa, aprovechemos estos momentos! ¡Tenemos que ayudar a Arian!
 
   Siguiendo las indicaciones de Käledar, el dragón estabilizó su vuelo y descendió lo más suavemente que pudo, de forma que tomó tierra al norte del río, a unas trescientas nuiras de su cauce, en un lugar apartado al que no había llegado la batalla...
 
    
 
   ***
 
    
 
   —Nâmer... Nâmer addiento... —continuaba Ázer con su letanía mientras la extraña piedra que sostenía en sus manos comenzaba a brillar intensamente, pues aquel objeto no era otro que el Ojo del Dragón, la gema sagrada que el propio Zorbrak le había entregado a los dragones, una reliquia que contenía la esencia misma del dios, el poder necesario para desterrarlo al Averno.
 
   Consciente del terrible peligro que corría, ya que las palabras que Ázer estaba recitando eran parte del complicado conjuro de destierro que podría arrastrarlo al vacío, Zorbrak se desesperaba a lomos de Sherkan, que volaba a toda velocidad hacia la puerta de Verinfes, sobre la que se encontraba el pequeño humano. 
 
   —¡Rekroy didak, sívulas nentoido! —siguió recitando Ázer, cuyo cuerpo estaba ahora envuelto por una enorme espiral de energía. Numerosas gotas de sudor perlaban su frente, ya que con aquel hechizo, la piedra sagrada estaba empleando todas las energías de Ázer para abrir la puerta que separaba este mundo del Averno.
 
   —¡Deprisa, Sherkan, vuela rápido! —rugía Zorbrak, poseído por un odio que no podía controlar. Terriblemente desesperado, veía cómo aquel traidor había conseguido hacerse con el Ojo del Dragón, y cómo estaba lanzando el conjuro que lo expulsaría de nuevo de la faz de Úrowen.
 
   Ázer estaba sumamente nervioso, y el cansancio hacía mella en él. Entonces se empezó a sentir muy inquieto, y el miedo se adueñó por completo de su mente cuando vio cómo el Dios Dragón volaba directo hacia él a lomos de Sherkan. Sin detenerse ni un instante, Ázer apretó las manos alrededor de la piedra y cerró los ojos para no ver el horror que se le venía encima, pues sabía que ya no había marcha atrás. Zorbrak estaba muy cerca, demasiado cerca, y aquel ritual era muy largo y complicado de realizar. Por ello, ya que sabía que no le daría tiempo de concluirlo con éxito, abrió de nuevo los ojos y se dirigió a los soldados que estaban a su alrededor.
 
   —¡Detenedlo! ¡Detened a Zorbrak! —No pudo decir nada más, pues el ritual de destierro requería de toda su atención. No obstante, al ver que Ázer les estaba pidiendo que atacasen al más terrible de sus enemigos, los soldados no dudaron ni un instante más de él y se prepararon para abatir al dragón que pronto caería sobre ellos. Inmediatamente, dirigieron hacia el cielo las cuatro balistas que había sobre la puerta, y que estaban listas para disparar. Además, la noticia de la aparición de Ázer se había extendido con rapidez, por lo que habían acudido allí todos los hombres que estaban en aquella sección de la muralla, de forma que fueron muchos los que empuñaron sus arcos y los prepararon para atacar al Dios Dragón.
 
   Sherkan estaba ya sólo a unas cien nuiras de Ázer, que había vuelto a concentrarse por completo en el ritual. Faltaba muy poco para el impacto cuando las cuatro enormes saetas de las balistas y toda una lluvia de flechas salieron disparadas contra Zorbrak. El dragón tuvo que hacer un giro sumamente brusco en el aire para evitar la acometida de los cuatro grandes proyectiles, los únicos que realmente podían hacerle daño. De esa forma, Sherkan consiguió esquivarlos, pero tuvo que frenar su avance y varias flechas se estrellaron contra él, aunque no le hicieron daño alguno. Pero Zorbrak no estaba preparado para lo que sucedió a continuación, ya que cuando Sherkan volvió a lanzarse contra Ázer con una fuerza brutal, del Ojo del Dragón surgió de repente un terrible estallido de energía, una especie de burbuja contra la que Sherkan se estrelló de bruces. Sin que pudiera hacer nada para evitarlo, su cuerpo se vio sorprendido por aquel descomunal impacto que había contado con toda la fuerza de su batir de alas. El choque fue terrible, brutal, tan violento que Sherkan se precipitó al vacío desde unas diez nuiras de altura. Así fue cómo se estrelló contra el nevado camino que había ante las puertas de Verinfes, de manera que Zorbrak salió despedido durante la colisión, volando directamente contra el suelo. Su dorada armadura dejó un profundo surco en la blanca nieve a lo largo de un par de nuiras, las mismas por las que su cuerpo fue arrastrado por la fuerza de la caída.
 
   Abrumado por el increíble poder que sostenía en sus manos, Ázer se fijó en la oscura piedra en la que se había convertido la gema sagrada tras la invocación de Zorbrak. Tal y como decía la antigua profecía de los primeros pobladores de Úrowen, ‘Cuando el Ojo del Dragón se torne en tinieblas, todo el Mundo Conocido sucumbirá bajo las sombras’. Eso precisamente era lo que había ocurrido una vez que Zorbrak salió del Averno. La que en otro tiempo fuera una gema de gran belleza había perdido por completo el brillo de sus pulidas caras para transformarse en una fea y tosca piedra que pasaría desapercibida, a pesar del inmenso poder que encerraba. Pero ante la sorprendida mirada de Ázer, el Ojo del Dragón recuperaba brillo por momentos, pues en su superficie había aparecido una grieta, que cada vez se extendía más, por donde se filtraba un intenso resplandor que nacía en el interior de la piedra.
 
   Centrándose de nuevo en el hechizo de destierro, Ázer cerró una vez más los ojos para concentrar sus energías, ya que por desgracia, el ritual estaba aún lejos de acabar. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Terriblemente aturdida, Arian estaba tirada en el suelo sobre un blanco manto de nieve. A tientas, Käledar le había hecho un torniquete en el brazo con su propio cinturón para tratar de detener la hemorragia. Antes de eso, siguiendo las indicaciones de la abatida princesa, había palpado suavemente su extremidad para hacerse una idea de la gravedad de sus heridas, de forma que había rozado el hueso que salía de su carne. El elfo estaba horrorizado ante el dolor que la joven debía de estar sintiendo, pero trató de tranquilizarse con el fin de ayudarla. Así, tras concentrar su mente lanzó un hechizo de sanación sobre su destrozado brazo. Käledar sabía que estaba agotado, ya que había gastado gran parte de sus energías durante su enfrentamiento contra Zorbrak, tratando de proteger a Arian del fuego de los dragones. Por ello, era consciente de que su magia no sería capaz de arreglar aquel desastre, pero al menos mitigaría el dolor de la princesa, lo que ya era bastante en el lamentable estado en el que se encontraba la joven. Cuando acabó, el elfo se rasgó sus propias vestiduras para crear una improvisada venda con la que sujetar el brazo de Arian, cuyo rostro reflejaba determinación, a pesar de su estado. Käledar no tenía ninguna duda de que Arian volvería al combate.
 
   —¿Lo sientes? ¿Percibes eso, Käledar? —dijo al fin la princesa, cuando pudo recuperar el aliento y su respiración se tranquilizó un poco.
 
   —¡Es un gran poder; de eso no hay dudas! ¡Y además no se trata de Zorbrak!
 
   —Es el poder de Sàgrast... ¿Pero quién es capaz de algo así? ¡Sólo Eithelsil podría convocar tal cantidad de energía! ¿Se trata de ella? —preguntó la joven, esperanzada—. ¡Tiene que ser ella, Käledar! ¡Siento parte de su esencia! ¡Eithelsil ha regresado y está en la ciudad!
 
   —¡Eithelsil! —exclamó el elfo, con un atisbo de sonrisa en los labios—. ¡También percibo su esencia! ¡Podría ser, pero es... diferente! Parece estar muy cambiada.
 
   —¡Deprisa, Käledar, tienes que ayudarme! ¡Tengo que ir junto a ella... y rápido! Eithelsil está realizando el ritual de destierro de Zorbrak, y eso sólo puede significar una cosa, que ha conseguido el Ojo del Dragón. ¿Cómo ha podido escapar del Averno y hacerse con esa gema?
 
   —¿Estás segura de que quieres ir? Estás agotada.
 
   —¡Jamás he estado más segura de algo! ¡Vamos, ayúdame! ¡No podemos perder ni un instante, porque mi hermana conoce ese ritual, pero yo guardo un gran secreto que podría acabar con Zorbrak para siempre! ¡Rápido! ¡Tengo que montarme de nuevo sobre Háskaror! ¡Debo ir junto a ella lo antes posible!
 
   Sin cuestionar más los deseos de la joven princesa, el elfo terminó de ponerle el brazo herido en cabestrillo y la ayudó a levantarse. Entonces, tras pedirle al dragón que se acercara, la levantó para sentarla una vez más sobre su silla...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Para cuando Zorbrak se puso en pie, un odio indescriptible se había adueñado ya de él. Debido al fuerte impacto contra el suelo, el casco se le había abollado, por lo que la estrecha franja por la que veía estaba torcida, lo que dificultaba su visión. Por ello, se arrancó bruscamente el yelmo que hasta ese momento había cubierto su deformada cabeza, y lo arrojó sobre la blanca nieve. Para gran desaliento de los hombres de Verinfes que lo observaban desde la muralla, aquel horrible y desfigurado rostro quedó una vez más al descubierto, escrutando con su penetrante mirada a todos los enemigos que tenía frente a él. No lejos de allí, vio a Sherkan tirado en el suelo, sacudiendo lentamente la cabeza, aturdido por el terrible choque que había sufrido. Pero entonces Zorbrak recordó que no tenía ni un instante que perder, pues allí, sobre la puerta este de Verinfes, Ázer continuaba realizando aquel ritual que podría desterrarlo una vez más al Averno.
 
   Con un terrible grito, el Dios Dragón apretó con fuerza la espada curva que aún empuñaba, y se lanzó a la carrera directamente contra los grandes portones que daban paso a la ciudad.
 
   Justo en ese momento, Brádoc llegó a aquella sección del muro tras haber seguido hasta allí a uno de sus hombres. No tuvo tiempo de pensar fríamente en lo que estaba ocurriendo, pues los soldados de Verinfes que defendían aquella parte de la urbe esperaban sus órdenes. Así, Brádoc se fijó un instante en la imagen de Ázer, de pie sobre la muralla, aferrado a un extraño objeto del que manaba un intenso resplandor. La figura de aquel pequeño humano estaba rodeada de un inmenso poder, un halo de energía que hacía que en torno a él se levantara un fuerte vendaval que movía violentamente sus ropas. El padre de Braucos giró entonces la cabeza hacia la llanura, y vio al dragón que los había estado atacando tirado en el suelo, y al propio Zorbrak corriendo de forma desenfrenada hacia la ciudad.
 
   —¡Deprisa, atacad al maldito Dios Dragón! ¡Balistas, arqueros...! ¡Disparad contra él! —comenzó a gritar el Soldado Mayor de Verinfes con toda la fuerza de sus pulmones.
 
   Al instante, una lluvia de flechas se precipitó sobre Zorbrak, que estaba ya tan sólo a unas treinta nuiras de las puertas. Pero los proyectiles que consiguieron alcanzarlo rebotaron sobre su gruesa armadura y cayeron al suelo. Nada pudieron hacer para contener el avance del Dios Dragón, que corría a una velocidad de vértigo, algo imposible para cualquiera de los soldados que observaban sorprendidos la escena, pues el peso de aquella imponente armadura debería dificultar considerablemente los movimientos de Zorbrak. Nada más llegar a los portones de la ciudad, el Dios Dragón estrelló su deforme puño contra una pequeña portezuela por la que apenas podrían pasar dos hombres a la vez. Los recios tablones crujieron y se astillaron ante aquel primer impacto, al que enseguida siguió un segundo golpe de una fuerza aún mayor.
 
   En ese momento, sobre el sorprendido Zorbrak cayó una gigantesca red que lo envolvió por completo. La gruesa malla era sumamente resistente, como pudo comprobar el Dios Dragón cuando comenzó a retorcerse, pero además estaba plagada de unos grandes anzuelos de pesca que terminaban en cuatro curvadas puntas que se enganchaban con facilidad en las placas de su armadura, impidiéndole moverse con soltura. En su desesperado intento por liberarse, uno de aquellos anzuelos se le clavó en el cuello, y casi sin darse cuenta, al tirar de la red con sus manos se hizo un corte en la garganta. La sangre comenzó entonces a manar con fuerza, cubriendo de rojo su dorada armadura. Horriblemente enojado ante aquella inesperada herida, la cólera de Zorbrak llegó a su límite, pues sabía que Ázer seguía adelante con el ritual mientras él perdía el tiempo, retrasado por aquellos insignificantes humanos. 
 
   Entonces, poseído por una furia ciega, más terrible aún que toda la ira que había sentido hasta ese momento, Zorbrak lanzó un poderoso y atronador rugido, que se extendió en el tiempo mientras todo su cuerpo estallaba en llamas. Aquel fuego azul que lo envolvió consumió en un instante la red que había caído sobre él, de forma que los anzuelos cayeron finalmente al suelo. Nada podría ya contener la furia de todo un dios. Así, Zorbrak se lanzó con un hombro por delante contra la portezuela que había golpeado anteriormente. Entre una enorme nube de fuego y humo azul, los gruesos tablones que habrían resistido infinidad de golpes dados por un ariete saltaron por los aires hechos astillas como si de espigas de trigo se tratara, y el Dios Dragón se adentró en la ciudad. No podía perder ni un instante, por eso descargó toda su ira sobre la veintena de hombres que le salieron al paso. Los dos primeros que osaron hacerle frente terminaron partidos por la mitad a la altura de la cintura. Aquél había sido el devastador efecto del único tajo que Zorbrak les lanzó con su cimitarra. Los tres que siguieron a aquellos desdichados no corrieron mejor suerte, ya que la espada del Dios Dragón parecía imparable. Intimidados ante aquel despliegue de poder, los soldados detuvieron su avance rodeándolo, observando con horror aquella imponente armadura bañada de sangre y aquel rostro deforme capaz de minar la moral del más bravo de los guerreros.
 
   A una orden de Brádoc, que quería aprovechar aquellos instantes en los que sus hombres se mantenían apartados de Zorbrak, numerosas flechas cayeron sobre el Dios Dragón, pero éste se cubrió con uno de sus brazos y se lanzó a la carrera contra unas escaleras de piedra que le permitirían llegar a la parte superior de la muralla. Dos soldados más de Verinfes murieron en aquel corto trayecto, incapaces de hacerle frente al poder de un dios.
 
   Pero entonces, cuando Zorbrak se encontraba en medio de aquellos escalones, Háskaror apareció de nuevo en el cielo, portando sobre su lomo a Käledar y a la joven Arian.
 
   —¡No es Eithelsil! —exclamó la princesa, sorprendida al ver a aquel extraño que levantaba en alto la gema sagrada.
 
   Al observar de cerca a aquel formidable aliado, al dragón rojo que durante dos líznars había luchado a su lado contra las huestes de Zorbrak, los soldados de Verinfes estallaron en vítores de alegría, que no obstante se vieron truncados por una avalancha de mercenarios que desde el fondo de una amplia avenida corrían directamente hacia la puerta por la que había entrado el Dios Dragón.
 
   —¡Contenedlos! —gritó un desesperado Brádoc desde lo alto de la muralla—. ¡No pueden llegar aquí!
 
   Tras recuperarse de la sorpresa que le había producido ver de nuevo a Arian con vida, Zorbrak continuó su avance por las estrechas escaleras de piedra, pero dos soldados estaban ya frente a él para impedirle el paso. La cabeza del que estaba delante se separó de sus hombros tras la primera acometida de Zorbrak. El segundo pronto siguió sus pasos, pues su cuerpo se desplomó desde lo alto de la escalera, con los intestinos fuera de su abdomen.
 
   Para entonces, Háskaror ya se había posado en el suelo en el interior de la ciudad, justo tras las grandes puertas. Käledar ayudaba en esos momentos a la princesa a descender de la silla, mientras la joven sentía un terrible dolor en su brazo, allí donde el hueso seguía asomando fuera de su carne.
 
   —¡Os deseo la mejor de las suertes! —exclamó Háskaror en cuanto el elfo y la princesa estuvieron en el suelo—. ¡Hay un dragón con el que debo acabar de una vez por todas!
 
   Y tras decir aquellas palabras, volvió a remontar el vuelo para perderse sobre la alta muralla. Mientras tanto, Zorbrak seguía luchando en lo alto del muro, envuelto aún en aquel intenso fuego azul, matando a enemigos por doquier. Sólo una decena de soldados separaban ya al Dios Dragón del cuerpo de Ázer, que seguía allí en pie, concentrado en el ritual de destierro. Quedaba muy poco para su culminación, pero tras mirar de reojo, los nervios se apoderaron del pequeño humano, que supo con certeza que sería incapaz de concluir el hechizo antes de que Zorbrak lo alcanzara.
 
   Siete, seis, cinco... Sólo dos hombres quedaron allí con vida, pero uno de ellos era Brádoc, Soldado Mayor de Verinfes, que daría hasta su última gota de sangre antes de rendirse. 
 
   —¡Maldito seas por siempre! ¡No eres más que un engendro salido del Averno! —rugió el padre de Braucos mientras empuñaba su espada con ambas manos. Entonces, sumamente decidido, levantó su arma y se lanzó contra aquel rival que lo superaba con creces...
 
    
 
   ***
 
    
 
   En cuanto sobrepasó la muralla, Háskaror volvió a ver a Sherkan, que se estaba levantando lentamente del suelo, haciendo un gran esfuerzo para elevar su peso. Era evidente que la montura de Zorbrak estaba seriamente aturdida. Sin duda debía de haberle ocurrido algo muy grave mientras él acudía en ayuda de Arian después de que se precipitara al vacío. Al ver a Sherkan en ese estado, Háskaror supo que no tendría otra oportunidad como aquélla, pues él, aunque algo cansado, estaba en plenas condiciones para seguir combatiendo, gracias en parte a los cuidados de Käledar, que con su magia había logrado que la herida de su cuello dejase de sangrar. Por el contrario, el aspecto de Sherkan era lamentable. En ese momento Háskaror se fijó en que una de sus alas colgaba inerte sobre su costado. No había duda alguna de que uno o varios de los huesos de aquella poderosa extremidad estaban fracturados, por lo que Sherkan claramente sería incapaz de remontar el vuelo.
 
   Así, aprovechando aquella ventaja que le ofrecía el destino, Háskaror batió sus alas con fuerza, y se lanzó directamente contra su rival, que al instante se percató de su presencia. Pero el dragón rojo no las tenía todas consigo, pues cerca de allí, a unas doscientas nuiras de la muralla, había distinguido a varios cientos de los temidos nómadas del desierto, sin duda un destacamento de reserva que estaba apostado al sur del Izquión, alejado de la batalla que en esos momentos tenía lugar al norte del río, a la espera de recibir órdenes. Pero toda su atención estaba en esos momentos centrada en su principal enemigo, aquel que había acabado con la vida de su compañera y que había robado de su cubil los tres huevos que allí guardaban como un tesoro. Jamás podría perdonarle aquella osadía. Háskaror llevaba dos líznars preparándose para aquel momento que había ansiado con todas sus fuerzas, dos largos líznars en los que había ganado astucia y corpulencia. El momento por fin había llegado...
 
   Justo cuando Háskaror se le echaba encima, Sherkan levantó la cabeza y lanzó una gran columna de fuego, que al instante encontró igual respuesta en el aliento de su rival. Pero las llamas no tardaron en quedar en un segundo plano, ya que todo el peso de Háskaror cayó directamente sobre el aturdido Sherkan, que nada pudo hacer para evitar aquel terrible impacto... En ese momento, un fuerte estallido se apoderó de la puerta este de Verinfes...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cuando Brádoc descargó su ataque sobre Zorbrak, el Dios Dragón bloqueó sin problemas la espada de su adversario, empleando para ello las placas de la armadura que le cubrían su antebrazo. Entonces, sin perder ni un instante lanzó un brutal puñetazo contra el estómago del Soldado Mayor, que salió despedido hacia atrás y acabó estrellándose contra las almenas de la muralla. El único soldado que se interponía ahora en el camino de Zorbrak se lanzó al ataque contra él, pero acabó ensartado en la cimitarra de su enemigo, con la punta asomándole por la espalda. El Dios Dragón se deshizo entonces de él arrojándolo al vacío desde aquella altura, y sin perder ni un momento más se abalanzó sobre Ázer, que estaba tan sólo a un par de nuiras de distancia.
 
   Desesperada, Arian observó con horror cómo todas sus esperanzas se desvanecían de un plumazo, pues necesitaba estar en contacto con el Ojo del Dragón para poder llevar a cabo lo que tenía en mente. La gema sagrada parecía estar una vez más fuera de su alcance, ya que Zorbrak se disponía a atacar a aquel extraño cuya esencia, bendecida por el propio Sàgrast, era similar a la suya y a la de la desaparecida Eithelsil.
 
   No había tiempo para más... La suerte estaba echada...
 
   En ese momento, Zorbrak descargó su cimitarra directamente sobre la cabeza de Ázer, que muy a su pesar, ya que estaba a punto de culminar el ritual de destierro, tuvo que interrumpirlo para esquivar el ataque. Pero la furia del Dios Dragón estaba ya totalmente fuera de control, por lo que arremetió con todas sus fuerzas contra Ázer, que se vio sorprendido ante aquel despliegue de poder. Sin que pudiera hacer nada para evitarlo, la cimitarra de Zorbrak lo alcanzó en un costado y le hizo un profundo corte del que comenzó a manar sangre en abundancia. Exhausto tras haber agotado sus energías durante el conjuro que había tenido que interrumpir, y herido de gravedad, Ázer cayó de rodillas, completamente a merced del Dios Dragón, que levantó de nuevo su arma para darle el golpe de gracia. Pero entonces una flecha surcó el cielo a una velocidad endiablada, un proyectil que estaba envuelto en una extraña niebla negra, pues era la mano de Vílfides la que dirigía su trayectoria. Con una precisión propia del mejor de los cirujanos, mientras Zorbrak lanzaba un rugido de odio, la flecha se clavó en su mejilla izquierda y pasó entre sus dientes hasta salirle por la boca, desgarrándole horriblemente la carne desde la comisura de los labios hasta casi alcanzar su oreja. Con aquella nueva y monstruosa boca abierta en su rostro, Zorbrak soltó su espada y se llevó las manos a la cara, de la que salía un auténtico río de sangre.
 
   Ázer aprovechó aquellos momentos de incertidumbre para alejarse del Dios Dragón, arrastrando su cuerpo por la muralla de piedra. Jamás se hubiese imaginado todo lo que iba a pasar a continuación, ya que tanto él como el propio Zorbrak se vieron sorprendidos por los hechos que ocurrieron al unísono. No en vano, una segunda flecha lanzada por Llél, que se encontraba junto a Melnar en el tejado de un edificio cercano, volaba ya en aquellos momentos para encontrarse con su víctima. Los dos arqueros habían disparado contra la cabeza de Zorbrak, el único punto vulnerable que no estaba protegido por su formidable armadura. Así, el nuevo proyectil, guiado una vez más por la mismísima Vílfides, alcanzó también su objetivo, pero lo que encontró a su paso fue la mano izquierda del Dios Dragón, de forma que rebotó contra el guantelete que la cubría y cayó al suelo sin haber probado la sangre de su víctima.
 
   Pero en esos momentos, mientras Zorbrak se retorcía de dolor por la terrible herida de su mejilla, Brádoc, que se había recuperado después de la acometida que había sufrido, atacó por la espalda al Dios Dragón, lanzando un potente mandoble cuyo objetivo era el cuello de su rival. La espada del Soldado Mayor jamás llegó a tocar la carne de su enemigo, ya que Zorbrak, al presentir aquel ataque, lanzó un bramido entre un fuerte estallido de energía, el mismo que escuchó Háskaror desde la distancia, justo en el momento en que chocaba contra Sherkan. Con el cuerpo envuelto una vez más en aquella poderosa aura de llamas azules, el Dios Dragón liberó todas sus energías, lo que hizo que un viento salido de la nada lanzara de espaldas a Brádoc, que cayó sobre los bloques de piedra que formaban la muralla. Lo mismo le sucedió a Ázer, que se vio arrastrado por el áspero suelo.
 
   Sin tiempo que perder, Arian, que había avanzado hasta situarse junto a la base de la muralla, justo por debajo del Dios Dragón, gritó con todas sus fuerzas para hacerse oír por encima de la tormenta que ahora envolvía el cuerpo de Zorbrak, que parecía fuera de sí.
 
   —¡Lánzame la gema! ¡Deprisa! ¡Tírame el Ojo del Dragón! —exclamó la princesa dirigiéndose a Ázer, que se quedó desconcertado ante aquellas palabras. Al ver la duda reflejada en el rostro de aquel extraño que aún se aferraba a la gema sagrada, la joven optó por revelarle su identidad—. ¡Soy Arian de Flìtzgar, la única que puede acabar con Zorbrak! ¡Deprisa, lánzame la piedra!
 
   ¡Arian! ¡Su hermana! ¡Aquella por cuyas venas corría su misma sangre! De repente todo estuvo claro en la mente de Ázer, que no lo dudó ni un instante más antes de arrojarle la gema desde lo alto de la muralla.
 
   Valiéndose de su brazo sano, la princesa recogió el Ojo del Dragón del suelo, que una vez más había perdido todo su brillo. Un atisbo de esperanza nació entonces en su corazón, pero en el momento en que se incorporaba vio con horror cómo Zorbrak se había dejado caer sobre ella. El golpe que le dio a Arian en la cabeza con su deforme puño fue brutal, tan salvaje que la joven se desplomó sobre el suelo, contra el que chocó con extrema violencia. Una horrible brecha recorría ahora su frente, un corte del que manaba libremente la sangre mientras Arian se quedaba allí tirada, inconsciente.
 
   Viendo lo que sucedía, tanto Melnar como Llél volvieron a disparar sus arcos desde la posición en la que se encontraban, pero sus flechas chocaron contra el aura de energía que rodeaba el cuerpo del Dios Dragón, y al instante se deshicieron, hechas cenizas. Con todos sus compañeros fuera de combate, Käledar era el único que quedaba en pie para tratar de detener a Zorbrak, pero el elfo, cegado y desorientado, se quedó paralizado de terror, a unas diez nuiras de donde se encontraba Arian, incapaz de reaccionar ante lo que estaba sucediendo, pues ni siquiera estaba seguro de qué era lo que había pasado. Tras él se escuchaba el sonido de la lucha, pues allí habían acudido los soldados de Verinfes para tratar de contener a los mercenarios que intentaban abrirse camino hasta la puerta. Desesperado, las lágrimas corrían por las mejillas de Käledar, que tras avanzar varios pasos se topó con la muralla y se quedó allí pegado, protegiéndose las espaldas de sus posibles enemigos. Pero Ázer aún no había dicho su última palabra en aquella lucha. Zorbrak estaba herido, y sus fuerzas sin duda alguna debían de estar mermadas después de los intensos combates que había librado. Por ello, decidió jugarse la última carta que le quedaba, y sin pensarlo más, sobreponiéndose al dolor que sentía, invocó el poder de Sàgrast, aquel con el que había sido bendecido en su nacimiento y que durante toda su vida había estado oculto, latente, a la espera de despertar. Al instante, una intensísima luz blanca comenzó a manar de su cuerpo, que se elevó un palmo del suelo, sostenido por una mano invisible. Sabía que Arian estaba a merced del Dios Dragón, por eso no lo dudó antes de apoyar un pie en la muralla, con el que se impulsó y saltó desde lo alto del muro.               
 
   Sorprendido, Zorbrak lo vio caer, pero en contra de las leyes de la Naturaleza, su cuerpo se detuvo en el aire justo antes de estrellarse contra el suelo. Se quedó allí, suspendido, hasta que Ázer dio un par de pasos, como si descendiera por unos escalones, y finalmente tocó tierra.
 
   Arian seguía inconsciente, tumbada boca abajo, situada entre su hermano y el imponente cuerpo de Zorbrak, que había aumentado de tamaño, deformando así su armadura, pues el Dios Dragón no había dejado en ningún momento de acumular energía, haciendo que sus músculos de hincharan de poder. Con todo el cuerpo envuelto en una infinidad de rayos azulados que recorrían su dorada coraza, Zorbrak decidió acabar de una vez con Arian antes de que Ázer pudiera intervenir. Por ello levantó una pierna con el fin de aplastarle la cabeza a la joven princesa, como así hubiera sucedido si su hermano no hubiera actuado con presteza.
 
   Sujetándose la herida del costado, que seguía sangrando en abundancia, Ázer lanzó su hechizo al ver lo que el Dios Dragón se disponía a hacer. Entonces desapareció en un instante de la vista de Zorbrak, sólo para aparecer a un palmo de su deformada cara, manteniéndose de nuevo en el aire y cegándolo con el fuerte resplandor que lo envolvía. Aprovechando el factor sorpresa, Ázer puso rápidamente sus dos manos sobre el pecho de Zorbrak y pronunció una única palabra:
 
   —¡Nëskröndar!
 
   Inmediatamente, una indescriptible ola de energía surgió de las manos de Ázer, lanzando de espaldas al Dios Dragón, que acabó estrellándose contra la muralla. Pero aquel castigo no tuvo el efecto esperado por Ázer, ya que Zorbrak se recuperó al instante, y tras levantarse, se abalanzó contra el pequeño humano, que esta vez no pudo hacer nada para evitar el terrible puñetazo que lo alcanzó en sus ya resentidas costillas. Sin aliento, Ázer cayó al suelo, junto a su hermana, con varios huesos fracturados. Pero su sacrificio había servido al menos para que Arian recuperase la consciencia. La joven había abierto los ojos, y tosía sin poder contenerse.
 
   Atraído por aquel sonido, el Dios Dragón se inclinó sobre ella. Entonces la cogió del cuello con una mano y la levantó en el aire con una facilidad pasmosa. La asfixia comenzó entonces a apoderarse de los pulmones de Arian, que empezó a patalear para tratar de defenderse. Pero todos sus esfuerzos eran inútiles.
 
   —¡Ahora vas a... morir! ¡Estúpida niña...! ¿Qué creías que ibas a hacer? —dijo Zorbrak con el odio reflejado en la mirada.
 
   En ese momento, desmoralizados por lo que veían sus ojos, tanto Melnar como Llél volvieron a disparar sus armas, pero el Dios Dragón se dio cuenta de aquel ataque. Con un simple movimiento de la mano que tenía libre, desvió la trayectoria de las flechas, que gracias al poder de Zorbrak se dieron la vuelta en el aire y volvieron con suma velocidad hacia los arcos de los que habían salido. Llél consiguió esquivar su proyectil en el último instante, pero Melnar no tuvo tanta suerte, pues la flecha lo alcanzó en un brazo y se lo atravesó de parte a parte.
 
   Para entonces, Arian estaba ya al borde de la muerte. Zorbrak le apretaba la garganta con fuerza, impidiéndole respirar y produciéndole un dolor indescriptible. Al límite ya de sus fuerzas, escuchó cómo su cuello crujía, y todas sus ansias de resistirse se desvanecieron de su mente. Sus ojos se cerraron entonces, y su cuerpo se relajó al fin...
 
   Sumida ya en un estado de semiinconsciencia, vio el rostro de su hermana y sintió un enorme peso que tiraba de ella hacia abajo. En ese momento de ensoñación se dio cuenta de que aquella carga era el Ojo del Dragón, al cual todavía se aferraba con una mano, negándose a desprenderse de él. Entonces, muy débilmente, escuchó la voz de su hermana en el interior de su cabeza:
 
   —¡Arian, el hechizo! ¡Aquel que nos dio Xreonte!
 
   Impulsada por el recuerdo de Eithelsil, Arian sacó fuerzas de flaqueza y movió lentamente los labios para pronunciar las tres palabras que el mismísimo Sàgrast le había revelado a la dama Eizhen después del destierro de Zorbrak.
 
   —Akròççidar... nëkar... innaimáden... 
 
   En ese momento el Dios Dragón, que estaba ya a punto de arrojar el cuerpo de Arian al suelo, creyéndola sin vida, supo que estaba perdido...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cuando Háskaror cayó sobre Sherkan lo hizo con las fauces abiertas, dejando caer todo su peso sobre su enemigo. El impacto fue tan brutal que la montura de Zorbrak, aturdida aún por el terrible choque que había sufrido contra la energía que manaba del Ojo del Dragón, no pudo hacer nada para evitar tan atroz acometida. Y es que todo el peso de Háskaror cayó directamente sobre Sherkan, que al instante se vio derribado bajo aquella enorme masa de huesos y escamas rojas. Con un ala gravemente herida, y desorientado por la anterior colisión, Háskaror no tuvo problemas para atrapar la garganta de Sherkan entre sus afilados dientes. Entonces no lo dudó ni un instante, ya que sabía que aquel traicionero dragón verde podría recuperarse en cualquier momento. Así, retorció bruscamente su propio cuello mientras cerraba sus mandíbulas con todas sus fuerzas, de forma tan brutal que su cabeza se separó con violencia de la garganta de Sherkan, con un enorme bocado de carne entre sus fauces. La dentellada de Háskaror había sido tan bestial, que su rival presentaba un desgarro enorme por el que caía una auténtica cascada de sangre que resbalaba sobre sus verdes escamas.
 
   —¡Eso ha sido por Kaisha! —bramó el dragón rojo, con el odio reflejado en la mirada.
 
   Gravemente herido, Sherkan se tambaleó, dio varios pasos atrás y finalmente se desplomó sobre aquel suelo cubierto de nieve roja. Háskaror levantó entonces la mirada y vio que los nómadas del Desierto de Piedra se acercaban a toda velocidad, por lo que decidió no perder ni un instante más con aquel miserable dragón.
 
   —¡Y esto es por lo que robaste de mi cubil! —añadió antes de darse un fuerte impulso con sus alas. Cuando cayó de nuevo sobre Sherkan, Háskaror, que estaba fuera de sí, hechizado ante aquel frenesí de sangre, descargó un sinfín de zarpazos sobre la cabeza de su enemigo. Los ojos de Sherkan no tardaron en quedar cegados para siempre, reventados por las afiladas garras del dragón rojo, que centró todos sus ataques en la descomunal herida del cuello de su adversario. Varias vértebras se quebraron ante tan salvaje acometida; la carne estaba hecha trizas... La cabeza de Sherkan sólo se unía ya a su enorme cuerpo por una sanguinolenta y deforme mezcla de escamas y músculos destrozados... Y así, entre una inmensa mancha de sangre que cada vez se extendía más por la nieve, Sherkan, adalid de las huestes de Zorbrak, señor de todos los dragones, exhaló su último aliento mientras la vida se le escapaba definitivamente de su cuerpo.
 
   Con un terrible rugido, Háskaror batió las alas y remontó el vuelo entre una descomunal nube de fuego que cayó sobre el cadáver de su rival...
 
    
 
   ***
 
    
 
   —Akròççidar... nëkar... innaimáden... 
 
   Con un leve susurro, Arian pronunció aquellas tres palabras que formaban el más poderoso de los hechizos que jamás se había visto sobre la faz de Úrowen. No en vano, fue el mismísimo Sàgrast quien le reveló tan devastador conjuro a la dama Eizhen, después de que ésta consiguiera desterrar a Zorbrak al Averno. Viendo todo el mal que el Dios Dragón había causado, Sàgrast, la más poderosa de las deidades, creó aquel hechizo que acabaría de una vez por todas con Zorbrak si alguna vez conseguía escapar de su encierro. De esa forma, ya que Eizhen quedó en posesión del Ojo del Dragón tras haber vencido a su enemigo, Sàgrast se le apareció en sueños para transmitirle aquellas tres palabras que pronunciadas ante la gema sagrada de Zorbrak liberarían todo el poder de dicha piedra, acabando así con la esencia misma del Dios Dragón. Después de aquello, los líznars fueron pasando poco a poco, de manera que tanto el Ojo del Dragón como aquel conjuro cayeron en el olvido, ocultos de un lugar a otro hasta que acabaron escondidos en la aislada Fortaleza de Assún, bajo la guardia y custodia de Xreonte, Sumo Sacerdote de la orden de los Monjes Caballeros de Sàgrast. Contra todo pronóstico, fue Sherkan quien guiado por Krénator atacó el fortín y consiguió robar la preciada gema, pero por fortuna ni el hechicero ni el dragón sabían nada de aquel poderoso conjuro que Xreonte guardaba con gran celo. Así, cuando Dáltar y los enanos partieron desde la fortaleza para avisar al rey Xon Lorker de lo ocurrido, el Sumo Sacerdote le encomendó una importante misión a su subordinado, que jamás se imaginó la enorme responsabilidad que había caído sobre sus hombros. Pues fue Dáltar quien en un pergamino lacrado le llevó a Eithelsil el hechizo que Xreonte había ocultado durante tantos líznars, ya que ante el peligro que representaba la pérdida del Ojo del Dragón, la joven princesa debía conocer aquel secreto que el propio Sàgrast le había revelado a su antepasada Eizhen. Pero no fue Eithelsil la encargada de memorizar aquellas tres palabras, sino que lo fue su ayuda de cámara, la joven doncella Arian, su propia hermana, la verdadera depositaria del poder de Sàgrast, que durante toda su vida había permanecido oculta de sus enemigos bajo aquella falsa identidad.
 
   Cuando lo leyó por primera vez, instruida por su hermana, Arian jamás se imaginó las terribles circunstancias en las que pronunciaría aquel conjuro, del mismo modo que nunca llegó a pensar en todo el sufrimiento y el dolor que tendría que pasar hasta llegar a aquel momento... Pero aquello era lo que el destino le tenía reservado, y así, allí junto a la muralla de Verinfes, tan alejada de su hogar, al borde de la muerte, con tantos seres queridos perdidos en aquel largo y tortuoso camino que la había conducido ante la presencia de Zorbrak, Arian pronunció aquellas tres palabras en las que recaían todas las esperanzas de Úrowen.
 
   —Akròççidar... nëkar... innaimáden... 
 
   Como despertado de un larguísimo letargo, pareció que el Ojo del Dragón cobrase vida en la mano de Arian. Un intenso resplandor se apoderó entonces de la gema, y a partir de ese momento, el grandioso Zorbrak no pudo hacer nada para enfrentarse a su poder. Lo primero que sintió fue cómo todos sus músculos se paralizaban. Entonces sus fuerzas lo abandonaron, de forma que tras soltarla, Arian cayó al suelo, donde trató de recuperar el aliento, respirando con suma dificultad. A pesar de ello, no se separó ni un instante del Ojo del Dragón. Muy al contrario, lo sujetó con firmeza y lo elevó hacia el paralizado Zorbrak, que lo observó con el miedo reflejado en su horrible rostro. Fue en ese momento cuando un fuerte zumbido comenzó a salir de la propia gema, haciendo que el resto de los presentes se tapasen los oídos; tal era el volumen de aquellos siniestros acordes. La lucha cesó en las cercanías, y los mercenarios retrocedieron sin dudar, aterrados por aquel inmenso poder que se estaba extendiendo por la urbe.
 
   Entonces un resplandeciente rayo, sumamente blanco, salió como una flecha de la piedra sagrada y se estrelló contra el pecho del Dios Dragón, que comenzó a convulsionarse violentamente, sacudido por una fuerza invisible. Entre horribles espasmos, la armadura de Zorbrak empezó a derretirse, abrasando su cuerpo por todas partes. Grandes gotas de oro fundido caían al suelo y resbalaban por su piel, entre un tétrico siseo y un nauseabundo olor a carne quemada. Un desgarrador alarido de puro dolor se escapó entonces entre los deformes labios del Dios Dragón, que veía sin poder hacer nada cómo se acercaba su fin.
 
   En ese momento, Arian se puso en pie, y guiada por la mismísima mano de Sàgrast, acercó el Ojo del Dragón al pecho de Zorbrak, donde quedó envuelto por la poderosa energía que manaba de la propia gema. Cuando la joven princesa la soltó, la piedra sagrada se quedó pegada a la ya deformada armadura, fusionada con el oro que se derretía por momentos. Arian pronunció de nuevo las palabras del hechizo, y lo hizo con una voz que no se correspondía con la suya, ya que era el propio Sàgrast quien estaba hablando por boca de la joven.
 
   —Akròççidar... nëkar... innaimáden...
 
   La invocación sonó como un trueno, y retumbó contra las murallas de la ciudad, que empezaron a temblar en ese instante. El suelo también se agitaba bajo los pies de los presentes, de forma que fueron muchas las grietas que aparecieron tanto en los muros de la urbe, como en algunos de los edificios más cercanos. Un fuerte estallido siguió entonces a aquel temblor, y el cuerpo de Zorbrak comenzó a elevarse. Unas tres nuiras lo separaban ya del suelo cuando su figura quedó envuelta por una enorme esfera blanca que resultaba imposible mirar directamente. La imagen del Dios Dragón no era ya visible. Lo único que atestiguaba que Zorbrak seguía allí eran los pedazos de armadura que caían de aquella bola de luz y se estrellaban contra el suelo, donde terminaban de fundirse en charcos de oro.
 
   Un nuevo grito, procedente de la castigada garganta de Zorbrak, se escuchó entonces con una fuerza increíble. En ese momento cesó de repente el intenso zumbido que se había adueñado de la ciudad, y la esfera de luz se desvaneció en el aire. Allí, a la vista de todos, quedó el deformado cuerpo de Zorbrak, desnudo completamente, y con la piel quemada y llena de heridas. Hasta el mismo tiempo pareció detenerse. El cuerpo del Dios Dragón se quedó allí un instante en el aire, inmóvil, suspendido a varias nuiras del suelo. Zorbrak extendió entonces los brazos, abriéndolos en cruz, y lanzó el bramido más terrible que jamás se había escuchado en las Tierras de Úrowen. Eso fue lo último que hizo, pues en ese momento el Ojo del Dragón, que se había incrustado en su pecho, estalló en mil pedazos con una explosión que hizo que todos los cimientos de Verinfes se tambalearan.
 
   En un instante, el cuerpo de Zorbrak quedó reducido a cenizas, destruido para siempre por el inmenso poder de Sàgrast. Una enorme grieta se abrió entonces ante Arian y se extendió con suma rapidez hacia la puerta este de Verinfes, que comenzó a derrumbarse como si de arena barrida por el viento se tratara. Indefenso, Käledar corría grave peligro de morir aplastado, pero Brádoc, que pareció salir de la nada, cogió el débil cuerpo del elfo y lo arrastró hasta ponerlo fuera de peligro.
 
   Arian esbozó entonces una sonrisa, y sin poder mantener los ojos abiertos por más tiempo, se desplomó sobre el suelo, totalmente inconsciente.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Háskaror había llegado justo a tiempo de ver todo lo sucedido desde las alturas. Gracias a su aguda visión, el dragón rojo había observado complacido la muerte de Zorbrak, la desaparición de todo un dios, derrotado por el inmenso poder de Sàgrast, que al fin había hecho justicia. Entonces no perdió ni un instante, pues sabía que su intervención podría ser crucial en el desarrollo de la batalla. De esa forma, batió sus alas con todas sus fuerzas, y regresó junto a los restos de Sherkan. Sin pensárselo dos veces, descargó varios zarpazos sobre el cuello de su enemigo, hasta que consiguió separarlo del pesado y enorme cuerpo que yacía sin vida. Acto seguido, cogió aquella larga garganta con las garras de sus patas traseras y volvió a remontar el vuelo, mostrando claramente el cuello y la cabeza de Sherkan a modo de trofeo. Mientras surcaba el cielo, escupía además su fuego para llamar la atención de todos los que estaban en la llanura.
 
   —¡Zorbrak ha muerto! ¡El Dios Dragón ha sido derrotado! —gritaba entre cada una de las grandes llamaradas que salían de sus fauces—. ¡Zorbrak ha sido vencido!
 
   Como las ondas que se crean en un estanque al lanzar una piedra al agua, las palabras de Háskaror se extendieron con suma rapidez entre las tropas que seguían combatiendo. Al paso del dragón, todos levantaban la vista al cielo, de modo que podían observar la grotesca imagen que les ofrecía la cercenada cabeza de Sherkan, lo que sin duda confirmaba que las palabras de Háskaror eran ciertas. La noticia fue acogida con gran regocijo por uno de los bandos, mientras que el miedo y la incertidumbre se fueron apoderando poco a poco de los corazones de los seguidores de Zorbrak. Sin un dios al que seguir, aquella lucha no tenía sentido... Todos morirían para nada en aquella guerra que sin el Dios Dragón tenían perdida. El terror comenzó entonces a hacer estragos, y los primeros mercenarios comenzaron a huir del campo de batalla. Con energías renovadas, los enemigos de Zorbrak arremetieron contra sus rivales al ver que la suerte al fin los favorecía. Muchos más comenzaron a retroceder entonces, corriendo por salvar sus vidas, y cuando sus oficiales trataron de contenerlos, se dieron cuenta de que no serían capaces de detener aquella multitudinaria huida... Ése fue el comienzo de la gran desbandada que se produjo entre las huestes del Dios Dragón, una desorganizada retirada que iba a costarles innumerables vidas...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Contagiados por el miedo que se había extendido entre las tropas de Zorbrak, numerosos dreknars comenzaron a huir del campo de batalla, dirigiendo sus pasos hacia el puente más cercano, con el fin de cruzar a la orilla sur del río. Así, el rey Tárkarod no tardó en verse inmerso en una brutal estampida, donde sólo resistían los Siervos de Neucen que aún se encontraban bajo los efectos de su poderoso elixir. Viendo que la batalla estaba perdida, el propio Tárkarod decidió escapar de aquella trampa mortal, pero sus enemigos no iban a ponérselo nada fácil, ya que los elfos de la nieve se habían abierto paso entre los dreknars, de forma que se encontraban a muy pocas nuiras del soberano. Sólo varios Siervos de Neucen se interponían entre el Rey y las huestes lideradas por Kar-Vólkar, que en esos momentos estaba poseído por una furia ciega, cubierto de sangre de los pies a la cabeza. 
 
   Dejando atrás a su guardia de honor, Tárkarod comenzó a retroceder, aunque su fuerte cojera no le permitía avanzar todo lo rápido que le hubiese gustado en aquellos instantes de duda. 
 
   Con total maestría, Kar-Vólkar lanzó un mandoble con su vopkhësh. El letal ataque abrió una herida enorme en el pecho de uno de los Siervos de Neucen, que al momento fue rematado por Dhaliara, que empuñaba sus dos espadas curvas. La hija de Zaistras se lamió la sangre que le había caído en los labios, y sin detenerse siguió tras los pasos de su adjhï-mäshy. Por detrás, numerosos elfos de la nieve seguían disparando sus emponzoñados dardos, empleando las cerbatanas que habían llevado consigo desde la lejana Ciudad de Hielo de Kríndaslon. La implacable persecución liderada por Kar-Vólkar no había hecho más que comenzar...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Como los primeros pedazos de hielo que se desprenden de la ladera de una montaña antes de una gigantesca avalancha, la muerte de Sarquo fue sólo el comienzo de la gran huida que protagonizaron sus mercenarios, que huían de la ciudad de Verinfes sin mirar atrás. Sin un líder que controlara aquella horda de hombres indisciplinados, tras la pérdida de su adalid los mercenarios se centraron en el saqueo, pensando cada uno en su propio beneficio cuando aún no se habían hecho con el control de la ciudad. Como no podía ser de otro modo, los soldados de Xon Ágraster aprovecharon aquella jugada del destino y comenzaron a recuperar las posiciones que habían perdido bajo el empuje de sus enemigos. Con energías renovadas, las tropas de la ciudad lucharon con fiereza, haciendo retroceder a aquellos que habían osado poner un pie en su hogar. Así estaba la situación cuando la noticia de la muerte de Zorbrak se extendió como una sombra sobre los mercenarios, que a partir de ese momento sólo pensaron en escapar de allí para salvar la vida. Como las aguas de un río desbordado, salían de Verinfes por el sur, por el hueco que habían abierto en la muralla, el mismo espacio por el que habían entrado en la urbe con la idea de hacerla suya. Y tras ellos, Xon Ágraster instaba a sus hombres a perseguirlos por las calles de la ciudad, acabando con las vidas de todos los que se quedaban rezagados...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Viendo que la batalla estaba perdida, Pelzius les ordenó a los Espíritus de Zedún que quedaban con vida que se retiraran. Ni uno solo de ellos pensó en quedarse a luchar, pues tras la muerte de Zorbrak un terrible miedo se había apoderado de ellos. De esa forma, todos corrieron hacia el puente que tenían más cerca, pues la intención de todos los que se encontraban al norte del río era alcanzar la orilla sur, desde donde podrían alejarse de Verinfes sin ser perseguidos por el grueso de tropas enemigas.
 
   Al igual que Pelzius, Almansshura huía también del campo de batalla en compañía de sus hombres. El assharid de las tribus nómadas del Desierto de Piedra se encontraba en aquellos momentos sobre el puente más cercano a la ciudad, cruzándolo a lomos de su elegante y altivo dromedario. Precisamente fue Almansshura el primero en divisar el nuevo peligro que se les venía encima, ya que al mirar río arriba vio una imagen que hizo que un escalofrío le recorriera todo el cuerpo, por lo que no dudó en espolear a su montura para salir lo antes posible de aquel puente de piedra.
 
   Ocupando todo el cauce del río, las Hijas del Bosque se habían adentrado en el agua, de forma que sólo eran visibles sus pequeñas cabezas, que asomaban sobre la superficie, extendiéndose de una orilla a otra mientras nadaban para mantenerse a flote, sin que el frío de aquella helada corriente pareciera tener efecto alguno sobre tan extraordinarios seres. Entonces, como si hubiesen escuchado una señal que sólo había sido captada por sus agudos oídos, lanzaron al unísono un estridente y atronador grito que hizo que el Izquión temblara. Ante la sorprendida mirada de todos los que observaban aquella extraña escena, una enorme ola se levantó de las aguas y se lanzó a una velocidad de vértigo contra el puente que Almansshura conseguía dejar atrás en aquellos momentos. Pero el río no era lo único que se estaba viendo sacudido por el poder de las Hijas del Bosque, ya que la tierra misma había comenzado a temblar. No en vano, por debajo de la superficie del Izquión, las cientos de aquellas extrañas criaturas que quedaban con vida tras su enfrentamiento contra las amazonas habían lanzado sus brazos y piernas contra el lecho del río. Así, sus extremidades habían crecido a gran velocidad y se habían hundido en el fondo, extendiéndose como raíces por aquel cenagoso lecho hasta alcanzar los mismísimos cimientos del puente. Grandes grietas aparecieron entonces a lo largo y ancho de aquella sólida estructura de piedra, haciendo que toda la plataforma se tambalease. Cuando la enorme ola que se había levantado se estrelló contra los resentidos bloques que le daban forma, todo el puente se derrumbó ante aquella brutal acometida sufrida por dos frentes a la vez. Pero la pesadilla no había hecho más que comenzar, pues una segunda ola aún más grande siguió a la primera, acabando con las vidas de todos aquellos que aún no se habían ahogado, arrastrados hacia el fondo del río por el peso de sus armaduras y de sus mojadas ropas. Con un nuevo y desgarrador grito de las Hijas del Bosque, la tierra volvió a temblar una vez más...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Tras gritar a los cuatro vientos las noticias que hablaban del final de Zorbrak, Háskaror se dirigió sin demora hacia la zona donde la lucha era más encarnizada, pues desde su elevada posición tenía una privilegiada vista del desarrollo de la batalla y sabía que allí sería de mucha más utilidad. Por eso se impulsó con todas sus fuerzas y se dirigió hacia el mar, donde las naves enemigas seguían aún atacando las murallas de la ciudad.
 
   Nada más sobrevolar los barcos, lanzó una gran llamarada para llamar la atención de todos los que combatían bajo él. Entonces dejó caer la cabeza y el largo cuello de Sherkan sobre una de las embarcaciones de mayor tamaño. Con un gran estruendo, los restos de su enemigo se estrellaron en la cubierta de la nave, ante la horrorizada mirada de todos sus tripulantes.
 
   Háskaror no perdió entonces ni un instante, de manera que se dejó caer en picado sobre los barcos enemigos para atacarlos con su letal aliento. Dos, tres... hasta cuatro veces realizó el dragón aquel vuelo portador de muerte, desatando el caos entre las naves, muchas de las cuales ardían ya sin control, mientras otras trataban de huir de aquel enemigo del que apenas podían defenderse...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cuando consiguió llegar al río, Tárkarod contempló con horror cómo el puente se derrumbaba ante sus ojos. Entonces volvió la vista atrás; los elfos de la nieve, inquebrantables, continuaban acercándose a su posición. El rey de los dreknars estaba atrapado entre el pueblo de Kríndaslon y la temible barrera que representaba aquel ancho y turbulento río en el que de repente se habían levantado unas olas enormes que no tenían explicación. Tárkarod maldijo entonces la cota de malla que se había puesto para la batalla, pues su peso sin duda lo arrastraría hasta el fondo del Izquión. Por ello, solicitó la ayuda de dos de sus hombres, gracias a los cuales pudo quitarse aquel lastre que le impediría cruzar el río. Pero el hecho de quitarse la armadura le hizo perder un tiempo precioso que podría costarle muy caro, pues cuando volvió la mirada atrás, vio cómo los elfos se habían acercado tanto, que ya se encontraban sólo a unas veinte nuiras de la orilla del Izquión. Para entonces, la mayoría de sus hombres se habían lanzado ya al agua, huyendo de una muerte segura, de manera que entre el Rey y sus enemigos sólo se interponían los últimos Siervos de Neucen que seguían bajo los efectos de su poderoso brebaje, lo que les impedía huir de la batalla, ya que el miedo no existía para ellos.
 
   Desesperado, Tárkarod, que también se había desprendido de sus armas, se tiró a las turbulentas aguas y comenzó a nadar con todas sus fuerzas para tratar de cruzar aquella fuerte corriente que lo empujaba río abajo. Entonces, el tiempo pareció detenerse, pues a pesar de todo lo que se esforzaba, le daba la impresión de que no estaba avanzando. De esa forma braceó hasta que estuvo al borde de la extenuación, momento en el que se detuvo para recobrar el aliento. Aún sumamente nervioso por el peligro que corría su vida, miró una vez más atrás y vio que se encontraba casi en la mitad de aquel torrente, a unas treinta nuiras río abajo del lugar donde se había metido en el agua, pues hasta allí lo había arrastrado la fuerza de la corriente. Se permitió entonces un momento de respiro, pero aquella tranquilidad aparente se convirtió en un miedo irracional que al instante se adueñó de todo su cuerpo cuando centró la mirada y vio a Kar-Vólkar de pie en la orilla del río, justo a su misma altura. El adjhï-mäshy estaba rodeado por un sinfín de elfos que disparaban sus cerbatanas contra los más rezagados de los dreknars. Terriblemente nervioso, Tárkarod vio cómo en ese momento Kar-Vólkar lo señalaba con un dedo, el mismo que a continuación se pasó por toda la garganta, de oreja a oreja, en un símbolo inequívoco de muerte. 
 
   Sin perder ni un instante más, Tárkarod comenzó a nadar de nuevo en aquellas aguas heladas que le estaban entumeciendo los músculos, tanto a él como a todos los demás que a su alrededor trataban de huir, ansiosos por salvar sus vidas. Pero ninguno de aquellos que lo rodeaban tenía interés para Kar-Vólkar, que había clavado su penetrante mirada en el rey de los dreknars. El adjhï-mäshy de los elfos de la nieve dijo entonces unas palabras en su propio idioma, y alguien le tendió un gran arco largo. Inmediatamente, Dhaliara, que se encontraba a su lado, abrió una bolsa de cuero y se la ofreció a Kar-Vólkar, que cogió una flecha y metió su punta en la resinosa mezcla que había en aquella pequeña faltriquera. A partir de ese momento la suerte de Tárkarod estuvo echada, pues la destreza del adjhï-mäshy de los elfos en el manejo del arco era realmente legendaria. Kar-Vólkar tensó entonces la cuerda, inspiró profundamente, y soltó la emponzoñada saeta que voló certera y veloz.
 
   Tárkarod sintió el flechazo en plena espalda, un aguijonazo que hizo que se estremeciera de dolor. Entonces trató de coger la flecha para arrancársela, pero el veneno en el que estaba embadurnada la afilada punta no tardó en hacer efecto. Primero comenzó como un extraño hormigueo por todo el cuerpo, que desembocó en una parálisis de sus músculos. Totalmente indefenso ante aquel letal ataque, Tárkarod empezó a hundirse a la vez que un fuerte dolor se apoderaba de su pecho. Ya por completo bajo la superficie, el poderoso rey de los dreknars dirigió la mirada hacia arriba, en busca de una luz que ya jamás volvería a ver, mientras el agua entraba a raudales hasta lo más profundo de sus pulmones.
 
   


 
   
  
 



IX. Krad Druiner
 
    
 
   Tras bajar a toda prisa del edificio en el que se encontraban, Melnar y Llél corrieron hacia el cuerpo de Arian, que estaba en el regazo de Käledar. El elfo estaba sentado en el suelo, y la cabeza de la joven princesa reposaba en sus rodillas. Brádoc, exhausto, observaba la escena en silencio, rodeado por un gran número de sus soldados, que ya habían conseguido asegurar aquella parte de la ciudad.
 
   —¡Käledar, amigo, Arian y tú nos habéis salvado a todos! —exclamó el cazador mientras se acercaba.
 
   —¿Quiénes sois? —preguntó Brádoc, que aunque los había visto disparar contra el Dios Dragón, no se fiaba del aspecto de mercenarios que presentaban los dos arqueros.
 
   —¡Melnar! ¿De verdad eres tú? —intervino el elfo—. ¡La voz que ha hablado pertenece a Melnar de Branchat, de las tierras de Bèrwald; un buen amigo, tanto mío como de la princesa Arian de Flìtzgar! Permitid que se acerque —añadió el silvano, dirigiéndose a Brádoc. Las palabras de Käledar le bastaron al Soldado Mayor de Verinfes, que hizo una señal a sus hombres para que les dejasen pasar.
 
   Inmediatamente, el elfo puso una mano sobre la frente de Arian y se concentró.              
 
   —¡Oidán kremöstess dáramar!
 
   Un intenso brillo de color esmeralda rodeó entonces la cabeza de la joven, cuyo pecho se elevó lentamente debido a una profunda inspiración. A partir de ese momento, aunque inconsciente, la princesa siguió respirando con normalidad y la expresión de su rostro se relajó.
 
   —¡He hecho todo lo que está a mi alcance, pero su estado es muy grave! —habló de nuevo el silvano—. Melnar... ¿estás ahí?
 
   —Aquí estoy, Käledar —respondió el cazador, apretando con una mano el hombro del cegado elfo.
 
   —Melnar, escúchame bien. Debes encontrar cuanto antes a Prátenos, al maestro Fïndorlas y a Reefs-Alçirhäss. Ellos son los únicos que pueden salvarla... Yo ya no puedo hacer nada más por ella.
 
   —¡Cuenta con ello! —sentenció el arquero.
 
   Mientras Melnar y Llél se perdían entre los escombros de la derrumbada puerta de Verinfes, la atención de todos los presentes se centró en una pequeña figura que tosía sin poder contenerse.
 
   —¡Deprisa, ayudadle; necesita cuidados médicos! —gritó Brádoc a sus hombres mientras comenzaba a avanzar hacia el cuerpo de Ázer, que estaba a pocas nuiras de distancia, tirado en el suelo y cubierto totalmente de sangre.
 
   Terriblemente agotado y sin poder apenas moverse, el pequeño humano dejó que aquellos soldados se acercaran a él, unos hombres que lo miraban con admiración y respeto, algo que Ázer jamás había experimentado. Alguien le ofreció entonces agua de un odre de cuero, de forma que mojó sus labios y bebió hasta saciar su sed, sorprendido por aquel amable trato que le estaban dando los que hasta entonces habían sido sus enemigos... 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Caía ya la noche, y aunque había mucho que celebrar tras la desaparición de Zorbrak, los festejos tendrían que aplazarse pues también era mucho lo que se había perdido... demasiado. Un sinfín de cadáveres de ambos bandos llenaban las calles de la ciudad de Verinfes, así como la enorme llanura que se extendía ante sus muros. Para entonces, los diferentes ejércitos que habían servido al Dios Dragón se habían alejado ya de la urbe, huyendo hacia sus propios hogares con la única idea de salvar la vida, pues después de la muerte de Zorbrak y de la aplastante derrota que habían sufrido, sin un líder poderoso que los dirigiera ya hacia la batalla, habían perdido todo el interés en luchar, de forma que tan sólo pensaban en volver a sus hogares, donde podrían olvidarse para siempre del Dios Dragón.
 
   Mientras tanto, en Verinfes había mucho que hacer, pues los heridos requerían atención inmediata, al igual que los muertos, cuyos cadáveres no tardarían en comenzar a pudrirse. Ante la urgencia y la magnitud de la tragedia, se optó por cremar los cuerpos en grandes piras, que alumbrarían la noche de Úrowen como testigos de la derrota de Zorbrak. Así, eran muchos los que estaban colaborando en la formación de aquellos enormes montículos que arderían en breve. Sobre todo, aquella ingrata tarea había recaído tanto en los enanos de Térnostan como en los elfos silvanos, que habían sufrido muchísimas menos bajas y estaban con la moral más alta. No obstante, el resto de pueblos también estaban colaborando para acelerar los trabajos al máximo, ya que era lo más sensato ante la terrible tragedia que tenían ante sus ojos.
 
   Entre ellos se encontraba Jur-Síon, que desde que había acabado la batalla, no había dejado de buscar a su gemelo.
 
   —¡Lad! ¡Hermano! ¿Puedes oírme? —gritaba el enano con toda la fuerza de sus pulmones mientras avanzaba por aquel horror de cadáveres y cuerpos mutilados que se extendía por la llanura—. ¡Lad! —exclamó de nuevo, cuando algo llamó poderosamente su atención. Bajo el cuerpo de un gigantesco dreknés, Síon vio algo que para él era inconfundible. Tuvo que tirar con fuerzas para liberarlo del peso de aquel cuerpo, pero cuando finalmente lo hizo, levantó en alto el casco de cabeza de oso de su hermano. Un terrible miedo se apoderó entonces de su corazón, ya que sin duda Jur-Lad no podía estar lejos de allí. En ese momento, Síon levantó la vista y observó todo lo que había a su alrededor; un sinfín de cadáveres llenaban una tierra empapada de sangre.
 
   —¡Lad! ¿Me oyes? ¡Lad! —volvió a gritar sin perder la esperanza, mientras se abría paso entre aquel mar de cuerpos sin vida. Entonces, sin acabar de creérselo, vio el rostro de su hermano, medio hundido en un pequeño montículo de nieve roja. Un Siervo de Neucen, sin vida, había caído sobre él, y con su enorme cuerpo casi lo cubría por completo. Presa de un nerviosismo irracional, tiró el casco y corrió hacia su gemelo. No tardó en apartar el cadáver que había sobre él, ya que una intensa furia dirigía sus actos. Entonces se arrodilló junto a su hermano, y tras acercar una oreja a su boca, comprobó que respiraba débilmente. 
 
   —¡Ayudadme, por favor! ¡Aquí! ¡Mi hermano aún está vivo! —gritó con fuerza dirigiéndose a dos Monjes Caballeros de Sàgrast, que a unas diez nuiras de distancia de donde se encontraba, buscaban supervivientes entre los caídos en la batalla. Varios hombres de Flìtzgar acudieron también en su auxilio, pues los muertos podían esperar un poco más ante la esperanza de salvar a un compañero que aún se resistía a abandonar las Tierras de Úrowen. De esa forma, el cuerpo de Jur-Lad no tardó en ser conducido hasta una de las grandes tiendas en las que los Monjes Caballeros de Sàgrast estaban tratando a los heridos...
 
    
 
   ***
 
    
 
   A una orden de Yérkodd, varios Caballeros levantaron el cuerpo de Dáltar y lo pusieron con gran solemnidad y respeto en un pequeño carro que lo llevaría hasta las proximidades de la tienda de Salíndar, donde iban a preparar una pira para él. Allí lo esperaba ya el cadáver del maestro Fïndorlas, que estaba siendo custodiado por un nutrido grupo de soldados de Flìtzgar. Y mientras esto sucedía, el valeroso Läuerog se debatía entre la vida y la muerte tras haber recibido una cuchillada en el cuello, por la que había perdido mucha sangre. Gritos y lamentos se oían por doquier, gemidos procedentes de aquellos que lloraban a sus muertos, o de los heridos que luchaban para salir airosos de la dura prueba que les había tocado vivir.
 
   Lentamente, así fue avanzando una noche en la que muy pocos pudieron conciliar el sueño. Tras la desaparición de Estrión del cielo de Úrowen, las primeras piras funerarias, de un tamaño colosal, comenzaron a arder en distintos puntos de la fría llanura. Los cuerpos, que habían sido rociados con diferentes tipos de aceite, fueron prendidos por el propio Háskaror, que con su ígneo aliento se encargó de encender con facilidad aquellas enormes hogueras, símbolo de muerte. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   Al alba, después del largo interrogatorio al que Brádoc había sometido a Ázer, en Verinfes ya sabían toda la historia del pequeño humano, desde su nacimiento hasta el momento en el que había ayudado a su hermana Arian, desafiando así al mismísimo Zorbrak. De esa forma, con la salida de Estrión, Xon Ágraster decidió que había llegado el momento de informar a la reina Salíndar de la repentina aparición de su supuesto hijo.
 
   Fue Brádoc en persona quien partió a caballo junto a un numeroso grupo de soldados con la misión de presentarse ante la Reina. No tardó mucho en hallar el pabellón donde se encontraba, pues los hombres de Flìtzgar recibieron al Soldado Mayor de Verinfes con vítores y gritos de alegría, y lo condujeron sin demora ante su soberana. 
 
   —¡Podéis pasar! ¡La Reina os está esperando! —le dijo el capitán Wákovan tras haber informado a Salíndar de la presencia de Brádoc en el campamento.
 
   Siguiendo las indicaciones de Wákovan, el padre de Braucos desmontó de su caballo y se adentró en la tienda donde estaba la Reina.
 
   —¡Majestad, con vuestro permiso!
 
   —¡Pasad, amigo, sois más que bienvenido! —dijo Salíndar, que estaba sentada en un sencillo taburete de madera. La Reina parecía agotada, pues en verdad no había podido conciliar el sueño en toda la noche ante los múltiples asuntos que había tenido que atender.
 
   —¡Permitidme que os transmita la gratitud de todo el pueblo de Verinfes por vuestra ayuda! ¡Os debemos la vida! El propio rey Xon Ágraster os recibirá como os merecéis cuando entréis en la ciudad, pero dejad que vaya directamente al asunto que me ha traído hasta aquí, pues puede ser de suma importancia para vos.
 
   —¿Ha empeorado Arian?
 
   —No os preocupéis por ella, Majestad. Está fuera de peligro. Tal y como os han informado los emisarios que os hemos mandado a lo largo de la noche, el Alto Elfo Prátenos y el enano Reefs-Alçirhäss no se han separado de ella en ningún momento, y ha contado con todos los cuidados que hemos podido ofrecerle. Es lo menos que podemos hacer por ella.
 
   —¡Gracias a Sàgrast! Creo que ya podré alejarme de esta tienda para ir a verla. No hay nada más que pueda hacer aquí por mi pueblo. Todo ha sido ya dispuesto... Pero decidme, ¿qué asunto os ha traído aquí entonces?
 
   —Majestad, permitidme la franqueza, pero creo que lo mejor es que sea muy directo.
 
   —Hablad con confianza —le indicó Salíndar.
 
   —¿Es verdad que tuvisteis un hijo, que nació en el mismo parto que la princesa Eithelsil, y que os fue arrebatado, de forma que habéis mantenido el secreto durante todos estos líznars?
 
   Salíndar se tambaleó en su asiento, sacudida por aquella pregunta.
 
   —¿Cómo sabéis eso?
 
   —¡Entonces es cierto! —se sorprendió Brádoc.
 
   —¡Sí, lo es! ¿Pero cómo lo habéis sabido? —volvió a insistir la Reina, impaciente.
 
   —Majestad, vuestro hijo ha aparecido. Dice llamarse Ázer, y al parecer ha pasado toda su vida siendo un esclavo de Krénator. Ha sido él quien ha ayudado a Arian, ya que logró traer el Ojo del Dragón desde Dágorlax, lo que fue decisivo en la destrucción de Zorbrak. 
 
   —¡Mi hijo! ¡Pero es imposible!
 
   —Su versión parece encajar con la realidad que vos misma habéis confirmado.
 
   —¡Ázer! ¿Decís que se llama Ázer?
 
   —Así es, Majestad.
 
   Sin poder contenerse por más tiempo, Salíndar comenzó a llorar sin consuelo, superada por la realidad de los hechos. Pero no tardó en recuperarse, de manera que con la voz entrecortada, le hizo una única petición a Brádoc:
 
   —Por piedad... llevadme... junto a él.
 
    
 
   ***
 
    
 
   La Reina no tardó en abandonar su campamento, seguida de todo un séquito de honor. Salíndar cabalgaba en compañía del Soldado Mayor de Verinfes, y a ella se habían unido Yérkodd, así como los capitanes Xángra y Wákovan, además del rey enano Far-Ásbanov y de Bör-Börherson, que tras haber sobrevivido a la batalla, estaba ansioso por entrar en Verinfes. Tal y como habían previsto en la ciudad tras la marcha de Brádoc, todo estaba preparado para recibir a la Reina y a sus compañeros, pues gracias a su ayuda habían logrado vencer al despiadado Dios Dragón. Grandes fanfarrias anunciaron la llegada de aquella importante comitiva, de manera que el pueblo de Verinfes acudió en masa para vitorear a los recién llegados. El propio Xon Ágraster los recibió en persona ante la puerta norte de la ciudad, conocida popularmente como la puerta de los candiles, debido a los tres grandes hachones que solían iluminarla por las noches. Pero la mente de Salíndar estaba centrada en encontrarse con su hijo, por lo que las presentaciones y alabanzas no se demoraron en exceso, de forma que el grupo fue rápidamente conducido hasta la fortaleza de la ciudad, donde tanto Ázer como Arian estaban recuperándose de sus heridas. 
 
   —Dejadme entrar sola —dijo la Reina cuando estuvo ante la cerrada puerta tras la que se encontraba su hijo, desaparecido hacía tanto tiempo. Nadie discutió los deseos de Salíndar, que sin vacilar se adentró en aquella estancia.
 
   En cuanto sus miradas se cruzaron, la Reina fue incapaz de contener las lágrimas.
 
   —Hijo... ¿de verdad eres tú? —balbuceó mientras se arrodillaba junto a la cama en la que estaba postrado Ázer para quedar a su altura, pues le habían advertido que tenía varias costillas rotas, lo que les impedía fundirse en un abrazo. Agarrando la mano de su hijo, Salíndar comenzó a besarla, sumida en un mar de lágrimas.
 
   —Madre... no sabéis lo que he hecho —dijo Ázer con un nudo en la garganta al reconocer a la Reina, pues la había visto a través de los ojos de Käledar cuando intentó acabar con su vida allá en el castillo de Flìtzgar—. Madre... yo... —Las lágrimas finalmente brotaron de los ojos de Ázer, cuyo corazón estaba terriblemente oprimido por una indescriptible sensación de culpabilidad—. Yo...
 
   —No te preocupes por nada —lo interrumpió la Reina—. Lo único importante es que estás aquí, vivo, a mi lado; que te he encontrado después de tantos líznars.
 
   —¿Y Arian? ¿Está bien?
 
   —Aún no he podido verla, pero me han dicho que está fuera de peligro... ¿Puedes levantarte? ¡Vayamos a verla juntos!
 
   —Creo que no voy a poder...
 
   —No te preocupes, hijo, ya habrá tiempo. Iré a ver cómo se encuentra Arian; quizás ella pueda venir a verte. Jamás volveremos a separarnos.
 
   —Madre, hay algo que debéis saber, y me gustaría contároslo en presencia de Arian. Quiero confesar mis crímenes, y hacerlo ante todos aquellos que han luchado contra Zorbrak.
 
   —¿Crímenes?
 
   —Sí, madre, y más horribles de lo que podáis llegar a creer. Por favor, preparadlo todo... Tengo que ser juzgado.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Esa tarde, todo estuvo dispuesto para darles el último adiós a los héroes caídos en la batalla. Sería en el transcurso de una solemne ceremonia en la que pedirían por la recuperación de los heridos, así como por las almas de todos aquellos que habían partido de Úrowen hacia su encuentro con Sàgrast. Así, en la llanura de Verinfes todo estaba preparado, de manera que hasta el último hombre, elfo o enano en condiciones de hacerlo estaba presente alrededor de una alta pira en la que habían depositado los cuerpos de Dáltar y del maestro Fïndorlas, en representación de todos los que habían caído en la batalla. 
 
   De esa forma, tras las palabras de Xon Ágraster, que pronunció un emotivo discurso en recuerdo de las víctimas y en el que agradeció a todos los presentes el hecho de que hubiesen acudido hasta allí desde tierras tan lejanas para socorrer a su pueblo, varios soldados con antorchas se acercaron a la pira y le prendieron fuego. Al ver cómo el cuerpo de su amigo Dáltar era consumido por las llamas, las lágrimas rodaron por las mejillas de Jur-Síon, el único de los Jur que había podido acudir a aquella importante ceremonia.
 
   Muchos aguardaron alrededor de la pira funeraria hasta que quedó reducida a cenizas, pavesas que fueron barridas por el viento que se había levantado en la llanura de Verinfes. Y así, poco a poco se fueron retirando, pues aquella noche, la primera en la que podrían disfrutar de una relativa calma, habría un gran festín al que estaban todos invitados.
 
   Ante la gran cantidad de bocas que había que alimentar, fueron cientos los cerdos, gallinas, corderos y vacas que se sacrificaron para tan señalada ocasión, además de la gran cantidad de pescado que se asó al fuego, capturas recién cogidas en la bahía de Verinfes por los pesqueros que habían salido a faenar sus aguas después de muchos éstrios sin poder hacerlo. De ese modo, aunque era incalculable el valor de todo lo que se había perdido durante la batalla, y a pesar de que eran innumerables los muertos a los que había que llorar, también era mucho lo que había que celebrar, pues Zorbrak, el poderoso Dios Dragón que había amenazado el futuro de todo Úrowen, había desaparecido para siempre. 
 
   Caía ya la noche, y la ciudad de Verinfes era un hervidero de actividad. Por fin podrían darle rienda suelta a la alegría que sentían después de la aplastante victoria que habían obtenido. Las calles estaban atestadas de gente de muy diferente raza y condición. Elfos de la nieve y silvanos bebían y cantaban junto a los enanos de Gyrcaukas y de Térnostan, en un encuentro que no se recordaba en la Historia de Úrowen. Los niños de Verinfes corrían alegres por las avenidas, que habían sido engalanadas para la ocasión. Cientos de hogueras calentaban la fría noche, y en sus fuegos se asaban un sinfín de espetones que llenaban la ciudad de un delicioso aroma a carne y pescado a la brasa. El vino y la cerveza no dejaban de llenar unas jarras que se vaciaban al instante entre risas y ovaciones.
 
   Para Melnar, quien finalmente había accedido a separarse de la princesa Arian, que continuaba recuperándose en los aposentos que habían destinado para ella, la felicidad pasaba por encontrar a su hermano, pues hasta sus oídos había llegado la noticia de que se encontraba en Verinfes. Tras tanto tiempo sin verlo, las ansias por reunirse con Melgarión lo hacían avanzar a paso rápido por las calles de la ciudad.
 
   Así, con su brazo herido vendado, tras preguntar varias veces por él y cruzarse con algunos hombres de Bèrwald que apenas lo reconocieron después de todo el tiempo que había pasado desde su marcha, Melnar se dirigió hacia la zona sur de la muralla, la más castigada durante la batalla, donde le dijeron que su hermano se encontraba entre aquellos que estaban de guardia. A pesar de ello, tuvo que preguntar a un par de soldados más, hasta que le señalaron una gran hoguera junto a la que al parecer se encontraba su hermano.
 
   —¡Melgarión! —lo llamó en voz alta el cazador cuando estuvo a varias nuiras de distancia. En respuesta a su nombre, el hermano mayor del arquero se puso en pie y se giró hacia aquel que lo llamaba.
 
   —¿Melnar? ¿De verdad eres tú? Apenas te reconozco... ¡Ah, qué alegría me das! ¡Ven aquí, hermano! —añadió Melgarión antes de que ambos se fundieran en un sentido abrazo.
 
    
 
   ***
 
    
 
   A la mañana siguiente, a petición del propio Ázer todo estuvo dispuesto para aquel extraño juicio en el que se decidiría su futuro. Nadie entendía bien sus intenciones, del mismo modo que tampoco sabían qué era aquello tan terrible que tenía que confesar, cuando había sido el propio Ázer quien los había salvado a todos al acudir en su ayuda portando el Ojo del Dragón, elemento decisivo en la destrucción de Zorbrak. Ázer era un príncipe, el hijo legítimo de Xon Lorker, su primogénito, heredero de la corona de Flìtzgar...
 
   La noticia del juicio de Ázer, así como su identidad, se había extendido por toda la ciudad, lo que había hecho que una multitud se agolpara ante las puertas de la fortaleza de Verinfes. Pero aquél no sería un juicio al uso, por lo que no estaría presidido por uno de los tribunales de la corte. En su lugar, se celebraría en la sala de audiencias del Rey, y sería presidido por el mismísimo Xon Ágraster, que contaría con el apoyo y el consejo de la reina Salíndar. Ambos se sentaban codo con codo en un alto estrado dispuesto para la ocasión, y en la sala estaban también presentes los más altos dignatarios del resto de pueblos que habían acudido en ayuda de Verinfes. De ese modo, eran muchos los que esperaban ya en la espaciosa sala la llegada de Ázer. Así, junto a Xon Ágraster y a Salíndar se encontraba Kar-Vólkar en representación de los elfos de la nieve, así como el propio Brádoc, Soldado Mayor de Verinfes, y el venerable Lästenard por parte de los silvanos. En nombre de los enanos, el rey Far-Ásbanov de Térnostan se sentaba junto a Bör-Börherson, Hacha de Armas del ejército de Gyrcaukas. Melgarión de Branchat y Bérlak también se encontraban en la sala por parte de los hombres de Bèrwald, escoltados además por Melnar, que se había ganado su presencia después de los muchos servicios prestados en la lucha contra Zorbrak. Käledar también estaba cerca del arquero, ansioso por escuchar las declaraciones de Ázer, y junto a él se encontraba Jur-Síon, pues al igual que el elfo había estado presente desde el comienzo en la lucha contra el Dios Dragón.
 
   Las puertas se abrieron en aquel momento, y un soldado anunció la llegada de Arian, que luciendo un radiante vestido blanco, caminaba lentamente agarrada del Alto Elfo Prátenos, que con su magia la había ayudado a recuperarse después de la dura prueba a la que se había enfrentado. Un espontáneo aplauso llenó entonces la sala, pues había sido Arian quien los había salvado a todos de la amenaza de Zorbrak. Con su brazo herido en cabestrillo, y el rostro aún algo hinchado y amoratado, la princesa tomó asiento junto a su madre, y Prátenos se quedó de pie tras ella, con una mano apoyada en el hombro de la joven.
 
   Acto seguido, el mismo soldado los alertó a todos de la llegada de Ázer, que iba sentado en una silla de madera a la que habían unido un par de largos travesaños, de forma que era llevado por cuatro hombres de Verinfes que se retiraron tras dejarlo situado ante Xon Ágraster. A pesar de que había sido tratado tanto por Prátenos como por Reefs-Alçirhäss, Ázer seguía agotado debido al largo y laborioso ritual de destierro que había afrontado en solitario. Sus costillas rotas habían sanado casi por completo, pero la herida del costado le seguía doliendo. No obstante, lo peor de todo era el terrible cansancio que se había adueñado de su cuerpo, y que apenas le permitía mantenerse en pie, por lo que habían optado por llevarlo de esa forma ante la presencia del soberano, a petición del propio Ázer, que había pedido que aquel juicio se celebrase cuanto antes, pues quería limpiar su alma de todo el mal que había causado, un sentimiento que le roía las entrañas y que no se apartaba en ningún momento de su mente. 
 
   Cuando al fin las puertas se cerraron para dar comienzo a aquel insólito juicio, Xon Ágraster rompió el silencio que se había creado.
 
   —¡Ázer de Flìtzgar, yo os saludo! Estamos aquí reunidos todos los presentes a petición vuestra, siendo éste un proceso que no entendemos en absoluto. Hasta el último de nosotros os está agradecido por haber traído hasta aquí el Ojo del Dragón... ¡Por Sàgrast, sois el futuro rey de Flìtzgar! Nadie duda de la pureza de vuestra sangre. La propia Salíndar ha confirmado la desaparición de su hijo, y algunos de los aquí presentes, tales como el Alto Elfo Prátenos o vuestra propia hermana Arian han sentido vuestra esencia bendecida por Sàgrast, la misma que alberga la princesa en su interior, la misma que encerraba Eithelsil... ¿Podríais explicarnos lo que sucede y sacarnos de dudas?
 
   —Vuestras palabras me honran, Majestad, pero no soy digno de ellas —comenzó Ázer—. Para que todos podáis comprenderme, es necesario que comience mi historia por el principio...
 
   A partir de ese momento, el legítimo heredero de la corona de Flìtzgar comenzó a relatarles cómo había sido su vida desde que tenía uso de razón. De ese modo les relató los muchos líznars que había pasado a la sombra de Krénator, siendo sólo un esclavo, odiado por todos, temiendo siempre las represalias del mago. Ázer les habló entonces de los muchos crímenes que había cometido a lo largo de su vida, de la podredumbre que poco a poco se había ido adueñando de su corazón. También les habló de todo lo sucedido desde que Sherkan había recuperado el Ojo del Dragón, y del tiempo que había pasado en compañía del mismísimo Zorbrak.
 
   —Como todos podréis comprender —continuó tras realizar una pequeña pausa—, mi alma está corrompida, y no soy digno de vuestra confianza.
 
   —¡Pero, hijo! —intervino la reina Salíndar—. ¡No eres culpable de la vida que has llevado! Fuiste criado por ese brujo...
 
   —¡No! —la interrumpió Ázer—. Dejadme acabar, porque aún no os he contado lo peor.              
 
   Al oír aquello, Salíndar guardó silencio y al igual que el resto de los allí presentes, escuchó con gran atención las siguientes palabras de Ázer.
 
   —Yo soy el responsable de lo que le ocurrió a Eithelsil. Yo, y no otro, fui quien la hirió cuando estaba tratando de impedir que Zorbrak saliera del Averno. Yo he sido el responsable de esta guerra en la que han muerto cientos de inocentes... Yo soy el... culpable... Pero aún peor, fui yo quien poseyó el cuerpo de ese elfo —añadió mientras señalaba con una mano a Käledar, que se estremeció al oír aquello—. Fue mi mente la que lo hizo avanzar por los pasillos del castillo de Flìtzgar hasta acabar con la vida del rey de Gyrcaukas... y la de mi propio padre, Xon Lorker... Sólo puedo dar gracias porque no pude acabar con la misión que me había sido encomendada, que era terminar también con la vida de mi madre... Por aquel entonces yo aún no sabía que eran mis padres, pero aun así, debo pagar por ello. Como he dicho, mi alma está corrompida, por lo que jamás podría ser un buen rey de Flìtzgar. Es por ello que aquí y ahora, en este éstrio, ante todos vosotros como testigos, renuncio firmemente a cualquier título u honor que me corresponda, del mismo modo que rechazo todo aquello que por derecho me pertenece. En este momento, quedo a vuestra disposición para ser juzgado por mis horribles crímenes. Jamás seré el rey de Flìtzgar, pues no soy digno de asumir tan alta responsabilidad. ¡Es mi hermana Eithelsil quien en el futuro debe sentarse en el trono!
 
   —¡Eithelsil está muerta! —intervino Xon Ágraster sin poder contenerse, aturdido por la sorprendente declaración de Ázer.
 
   —¡Yo no diría eso, Majestad! Mi hermana, aunque atrapada en el Averno, aún sigue viva, y yo sé cómo sacarla de allí.
 
   —¿Es eso cierto, Ázer? —preguntó Salíndar, con el rostro bañado por las lágrimas, sacudida por el sinfín de emociones que en ella estaban causando las palabras de su hijo.
 
   —Sí, madre, es cierto. En compañía de Krénator y del propio Zorbrak, pude aprender oscuras artes arcanas que me convierten en un peligro para la paz de Úrowen. Pero gracias a ello soy capaz de hacer grandes cosas, como liberar a mi hermana del terrible tormento al que la condené.
 
   El corazón de Melnar palpitaba con fuerza en su pecho, a punto de salírsele por la boca.
 
   —Cuando me trajeron a este lugar —continuó Ázer—, le pedí al Soldado Mayor de Verinfes, aquí presente, que custodiase el cadáver de Sherkan hasta mi comparecencia ante todos vosotros. 
 
   Brádoc tomó la palabra ante una señal que le hizo Xon Ágraster.
 
   —¡Así ha sido, Majestad, como vos mismo también sabéis! Un destacamento formado por mis mejores hombres ha vigilado el cuerpo de ese dragón desde entonces, sin dejarlo solo en ningún momento. Nadie ha podido acercarse, ni tampoco nadie ha osado hacerlo.
 
   —¡El Ojo del Dragón ha sido destruido; ha desaparecido para siempre! —intervino de nuevo Ázer, elevando la voz—. Pero aún queda una forma de abrir el mismísimo Averno para hacer que Eithelsil vuelva a este mundo. Como muchos de los aquí presentes sabréis, cuando un dragón muere, su corazón se transforma en una gema gracias al poder que Zorbrak les concedió, una piedra que contiene parte de la esencia del propio dragón, con la cual, entre otras cosas, se le puede devolver la vida. —Un murmullo recorrió la sala ante las palabras de Ázer—. Por eso le pedí a Brádoc que custodiase el cadáver de Sherkan, pues su gema se encuentra ahí, y no podemos permitir que caiga en las manos equivocadas, ya que con ella, con la piedra del más poderoso de los dragones, podré sacar a Eithelsil del Averno.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Siete éstrios después de la batalla, Háskaror volaba a gran velocidad hacia el este sobre la Llanura de los Tres Ríos, portando sobre su lomo a Melnar y al mismísimo Ázer. Su misión no era otra que liberar a Eithelsil, labor que debía llevar a cabo su propio hermano, al que se había unido el cazador, pues todos conocían de sobra el gran amor que le profesaba a la princesa. Y para ello, llevaban un cofre en el que guardaban la gema azul de Sherkan, la misma que Krénator había usado tiempo atrás para devolverle la vida. Pero dicha joya no era lo único que contenía aquella arca, pues junto a la gema de la montura de Zorbrak, había otra piedra de igual belleza, cuyo color era similar al del fuego. Ello se debía a que tras extenderse la noticia de cómo su hermano iba a tratar de sacar a Eithelsil del Averno, Háskaror pidió encontrarse con él. Cuando finalmente se reunieron frente a una de las puertas de Verinfes, el dragón depositó ante el sorprendido Ázer aquella piedra de extrema belleza.
 
   —¡Ésta es la gema de Kaisha, mi compañera! ¡Sherkan la mató para robarnos los huevos que descansaban en nuestro cubil! ¡Desde entonces he guardado su piedra con la esperanza de que algún éstrio alguien me ayudase a reunirme con ella!
 
   La despierta mente de Ázer ató cabos en tan sólo un momento. «Los dragones. Me había olvidado de ellos», pensó antes de interrumpir a Háskaror.
 
   —¡Tengo una gran sorpresa para ti! ¡Sólo aguarda! —Ázer, que ya había recuperado sus fuerzas gracias al poder de su magia, levantó una mano al cielo ante la atónita mirada del dragón y pronunció las siguientes palabras—: ¡Jais Tíngulas! ¡Llevadme a Dágorlax!
 
   Al instante, el pequeño humano apareció en uno de los túneles del castillo de Krénator, en lo más profundo de aquel laberinto subterráneo que él conocía tan bien. Entonces vio ante él a los dos pequeños dragones, a los que había dejado allí a salvo antes de abandonar el castillo, junto a un gran barreño de agua y una gran reserva de carne en salazón. Bajo la tenue luz que se filtraba por una pequeña grieta, procedente de uno de los pasadizos superiores, Ázer se acercó lentamente a ellos, hasta que finalmente los tuvo a su alcance. Entonces apoyó sus manos sobre sus alas y pronunció las palabras que lo llevarían de vuelta a Verinfes.
 
   Cuando su cuerpo se materializó ante el grandioso Háskaror, el dragón observó aquella escena con una mezcla de sorpresa e incertidumbre. Pero Ázer rompió al instante el silencio para sacarlo de dudas.
 
   —Háskaror, he aquí a tus vástagos.
 
   Entre débiles gruñidos y un constante olfateo, los dos pequeños dragones se acercaron a su progenitor, atraídos por el olor de aquel ser de su misma especie.
 
   —¿Pero cómo es posible? ¿Cómo sabías dónde estaban? —inquirió Háskaror mientras se dejaba caer sobre el suelo y acercaba la cabeza a sus crías.
 
   —Cuando Sherkan robó los huevos, se los llevó a Krénator. Durante todo este tiempo han estado en el castillo del mago.
 
   —Pero eran tres... ¿Y el otro?
 
   —Uno de los huevos jamás llegó a eclosionar. Lo lamento.
 
   Pero para Háskaror aquél era el éstrio más dichoso de su larga vida.
 
   —¿Cómo podré agradecértelo?
 
   —Llevándome a Krad Druiner, aunque tras ver esta gema que me has traído, sospecho que estarás encantado de hacerlo.
 
   —¿Puedes hacer algo?
 
   —Si lo que deseas es que le devuelva la vida a tu compañera, lo haré de buen grado si me llevas hasta esa mítica ciudad. Sólo tengo una ligera idea de dónde puede estar, pero con tu ayuda sin duda la encontraremos mucho antes.
 
   —¿Qué hay allí? —le preguntó el dragón.
 
   —¡Oh...! ¡Grandes maravillas! —sentenció Ázer.
 
    
 
   ***
 
    
 
   En aquellos momentos, Jur-Síon entró en la espaciosa habitación en la que se encontraban su hermano y su padre, que habían sido trasladados a la ciudad de Verinfes con la inestimable ayuda de los Monjes Caballeros de Sàgrast, que habían trabajado sin descanso para atender a los múltiples heridos de la batalla. 
 
   —¡Mirad quién ha venido a veros! —dijo Síon al entrar, sorprendiendo a su padre y a su gemelo.
 
   —¡Dúenor, qué alegría nos das! —exclamó Jur-Lad, incorporándose un poco en la cama en la que se encontraba. El enano, que había estado inconsciente durante dos éstrios que se hicieron interminables para Síon, se estaba recuperando de sus heridas, y su vida no corría peligro. Habían tenido que coserle un feo corte que tenía en la cabeza, pero más allá de eso, el enano se encontraba mejor cada éstrio que pasaba.
 
   Lo mismo le sucedía a su padre, ya que aunque los monjes habían tenido que amputarle la pierna derecha por debajo de la rodilla en una delicada y difícil operación, Jur-Fárador se estaba recuperando mejor de lo esperado.
 
   —Síon, habla con un artesano cuanto antes para que me vaya preparando una pata de palo. No pienso quedarme aquí postrado más de lo preciso. —Ésas habían sido las palabras del padre de los Jur en el mismo momento en que fue consciente de lo que le había sucedido, cuando aún sufría de unos intensos dolores que apenas podía soportar, a pesar de que los monjes le estaban dando una infusión de hierbas con unos poderosos efectos sedantes.
 
   Cuando Síon le acercó a Dúenor a su gemelo, éste lo acarició, y con lágrimas en los ojos, mezcla de alegría y de tristeza, tomó la palabra para recordar a su otro hermano.
 
   —Cuántas cosas hemos vivido. Espero que Yail esté orgulloso de nosotros. Tanta guerra, tanta muerte... Ojalá Úrowen conozca ahora un futuro mejor...
 
   —Al menos seguimos juntos, pues todo podría haber sido peor, mucho peor —lo interrumpió su padre—. Honraremos a Yail con nuestras propias vidas, con nuestros actos... Y recordaremos a Brázdar con todo el amor que los Jur sienten por sus animales. Estoy muy orgulloso de vosotros, hijos míos, dignos descendientes de nuestro linaje. Una era de oscuridad ha terminado; otra comienza... Mucho tiempo ha pasado desde que partisteis de Gyrcaukas, donde vuestra madre os espera. Ahora, por fin, ha llegado el momento de volver a casa.
 
    
 
   ***
 
    
 
   No lejos de allí, Läuerog también se recuperaba de la horrible herida que casi le había costado la vida. Por fortuna no había sido así, pues tras la batalla, el venerable Lästenard en persona, señor de los elfos silvanos de los Bosques Sagrados, había ayudado con su enorme poder al bravo capitán de Flìtzgar. 
 
   En ese momento, Krándoval, el mismo que condujera en su nave a la princesa Eithelsil desde Fënz hasta el Valle del Éntelgar en la misión que la llevó a acabar con la vida de Sabine Vashanka, entró en la habitación donde descansaba Läuerog.
 
   —Mi señor, os traigo noticias de la Reina. Al parecer Fënz está casi desierta. Según los informes que nos han llegado de nuestros exploradores, la mayoría de los dreknars que quedaban en la ciudad están volviendo a su hogar tras la muerte del rey Tárkarod. Con todos los dreknars y los jefes tribales que han perdido la vida a lo largo de estos líznars de lucha, todo indica que va a estallar una guerra en el Valle del Éntelgar para ver quién se hace con el poder, por lo que la mayoría de los guerreros están regresando a sus propias ciudades para proteger a sus familias. Es la oportunidad que estábamos esperando para recuperar la ciudad. Nuestros rastreadores señalan que Fënz ha sido saqueada, y que en ella sólo quedan pequeños grupos de drekneses, ávidos de botín, que siguen buscando entre los restos del glorioso hogar de nuestros padres. El momento al fin ha llegado, el momento de regresar a Fënz; y lo haremos en honor del desaparecido Costópulos, que perdió la vida defendiendo nuestra querida ciudad.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Habían pasado quince éstrios desde que habían partido de Verinfes, y aún no habían encontrado rastro alguno de la mítica ciudad de Krad Druiner. En su recuerdo quedaban ya los Montes Srimost, situados en los límites de las tierras conocidas de Úrowen. Sobre ellos habían pasado hacía ya un buen número de éstrios, y desde entonces no habían dejado de volar hacia el este, siempre a lomos de Háskaror, que estaba empezando a acusar ya el cansancio después de tantas jornadas de intenso vuelo. En ese tiempo habían pasado sobre una gran extensión de desierto compuesto por una interminable sucesión de blancos montículos, que daban la impresión de ser auténticas colinas cubiertas de nieve; una nieve que tendría que haber soportado las elevadas temperaturas que allí se registraban. Pero no era dicho elemento el que dominaba aquel vasto erial, sino la sal contenida en las aguas de un mar que se había secado hacía ya cientos de líznars, dando lugar a aquel desolado e inhóspito paraje carente de vida.
 
   Después de aquello, tras divisar un río sumamente caudaloso, tuvieron que cruzar sobre un gran bosque formado por unos árboles que se elevaban muchas nuiras del suelo. Allí vieron también una gran manada compuesta por unos animales que desconocían por completo. Aunque sus cuerpos y pelajes eran similares a los de los ciervos, poseían un único y estriado cuerno sobre sus cabezas; un asta que se retorcía y curvaba en insólitas formas, confiriéndole a aquellos seres un aspecto realmente extraño.
 
   Pero si creían haberlo visto todo ya, estaban muy equivocados, pues gracias al incesante y rápido vuelo de Háskaror, muy pronto dejaron atrás aquel frondoso bosque para llegar a una llanura cubierta de vegetación en la que se divisaban grandes charcas de agua que parecían llenarlo todo. Según pudieron ver desde el cielo, su profundidad no era excesiva, pues las hierbas y los matorrales sobresalían de la superficie de aquellas oscuras aguas que se extendían hasta donde alcanzaba la vista. Extraños y peligrosos animales vivían en aquella especie de pantano, grandes lagartos que recordaban a los dragones, con una piel dura y llena de escamas, y grandes fauces plagadas de colmillos que empleaban para dar caza al sinfín de peces que parecían vivir en aquel insólito hábitat. Fue allí donde vieron los vestigios de lo que en otros tiempos debía de haber sido una civilización, pues ante ellos se extendían los restos de una alta muralla, muy dañada y prácticamente derrumbada por completo en algunos puntos. El musgo y las plantas trepadoras se habían adueñado ahora de aquellos erosionados bloques de piedra, reclamando lo que por derecho pertenecía a la madre Naturaleza.
 
   Poco a poco, aquellos pantanos fueron quedando atrás, y en su lugar empezaron a volar sobre una exuberante jungla que se extendía enjris y enjris por un terreno terriblemente montañoso y escarpado. El color verde lo dominaba todo. No había un lugar al que mirar que no estuviese cubierto por una espesa capa de vegetación. Varios éstrios fueron los que pasaron en aquella peligrosa jungla en la que las noches eran particularmente desapacibles. Por fortuna contaban con la protección de Háskaror, ya que gracias a su aliento encendieron grandes fuegos en los improvisados campamentos en los que se detuvieron a descansar, y su presencia pareció ser suficiente para que ningún depredador se acercase a ellos durante su reposo. Sin duda, lo que más llamaba la atención de Melnar, experto cazador y conocedor de los bosques de Úrowen, era la multitud de sonidos que se escuchaban durante la noche; el canto y los gritos de unas criaturas que jamás hubiese imaginado que podían existir. Aves de un sinfín de especies, con plumas de llamativos colores, anidaban en las ramas de unos árboles plagados de enredaderas y líquenes. Extraños seres de largas patas se balanceaban ágilmente en las copas de aquellos colosos de la naturaleza, saltando de un árbol a otro entre fuertes alaridos, en busca de unos jugosos y maduros frutos que devoraban con avidez.
 
   —¡Son monos; más concretamente monos aulladores si estoy en lo cierto! —le había dicho Ázer al sorprendido Melnar una de las noches que se habían detenido a descansar.
 
   —¿Monos...? ¿Aulladores? ¿Al igual que los lobos? ¡Jamás oí hablar de criaturas como éstas! ¿Dónde las habías visto antes?
 
   —Te sorprenderías al conocer todo el saber que Krénator guardaba en su biblioteca; decenas y decenas de libros, muchos de ellos escritos en tiempos inmemoriales, en los que se encierran algunos de los secretos de este gigantesco mundo que nosotros conocemos como Úrowen, pero que tiene muchos más nombres, empleados por pueblos y civilizaciones de los que apenas nada se sabe... He tenido una vida muy dura, pero con ese miserable brujo como maestro y bajo la tutela del mismísimo Zorbrak, es mucho en verdad lo que he aprendido durante el tiempo que pasé en ese maldito castillo...
 
   Melnar lo escuchaba con un sinfín de sentimientos encontrados bullendo en lo más profundo de su corazón. A todos los que habían escuchado su terrible historia les ocurría lo mismo, pues aunque sentían un gran rechazo hacia él por las innumerables atrocidades que había cometido, también era mucho lo que le debían, ya que gracias a su traición hacia los seguidores de Zorbrak, tanto Krénator como el mismísimo Dios Dragón, los más acérrimos enemigos de los pueblos libres, habían sido destruidos para siempre. Más allá de todo eso, Ázer incluso había confesado sus crímenes, y se había ofrecido para liberar a Eithelsil de su encierro.
 
   —¿Qué crees que pasará cuando volvamos? —le preguntó el cazador en otra ocasión.
 
   —No lo sé... pero sea cual sea el destino que me espera, me lo merezco.
 
   Las palabras de Ázer se debían a que después de sus execrables pero sinceras declaraciones en la corte de Verinfes, los allí presentes, desconcertados y sin saber qué hacer, habían decidido, por consenso, aplazar la decisión sobre el futuro de Ázer hasta que éste volviese con su hermana Eithelsil, pues les había explicado que era en la ciudad de Krad Druiner donde él en persona debía realizar el ritual gracias al cual podría liberar a la princesa. De ese modo, mientras en las Tierras de Úrowen se seguía debatiendo sobre el futuro de Ázer, Melnar mantenía un trato cordial con él, ya que según aseguraba, iba a devolverle a la persona que más amaba en el mundo, aquella por la que había estado a punto de perder la cordura tras su desaparición, la misma por la que había vendido su alma a la Gran Señora Vílfides...
 
   Después de llevar varios éstrios explorando aquella espesa jungla, que a pie hubiese resultado realmente impenetrable, una resplandeciente línea en el horizonte llamó la atención de aquellos tres insólitos e intrépidos viajeros. Háskaror batió entonces sus alas con fuerza para aumentar la velocidad de su vuelo, y se quedó realmente sorprendido cuando vio lo que había ante sus ojos. Un ancho mar de aguas celestes se extendía hasta donde la vista podía alcanzar, siguiendo una amplia franja formada por unas interminables playas de fina arena.
 
    —¡Por fin! —exclamó Ázer—. ¡Tengo constancia de la existencia de este mar! Algunos de los libros más antiguos de Krénator hablaban de él. ¡Hacia el sur, Háskaror! ¡Ahora debemos ir hacia el sur!
 
   Era media tarde cuando habían divisado aquellas aguas rebosantes de vida, por lo que tras seguir avanzando durante bastante tiempo sin encontrar rastros de su objetivo, volvieron a descender ante la proximidad de la noche. Como en los éstrios anteriores, nada más pisar tierra Háskaror se despidió de sus compañeros y volvió a remontar el vuelo para salir de caza, pues necesitaba grandes cantidades de carne para saciar su apetito voraz.
 
   —¡He visto algo! —dijo el gran dragón cuando regresó, bajo un oscuro cielo que estaba ya plagado de estrellas.
 
   —¿El qué? —inquirió Ázer.
 
   —¡Luces! Creo que se trataba del fuego de varias hogueras en la playa.
 
   —¡Bien, eso está realmente bien! —exclamó el pequeño humano—. ¡Sin duda, nos acercamos a nuestro objetivo!
 
   Cuando a la mañana siguiente retomaron su camino, no tardaron en divisar desde la gran altura a la que se encontraban, varias embarcaciones que se estaban adentrando en las aguas de aquel bellísimo mar. Siguiendo las indicaciones de Ázer, Háskaror descendió un poco, y entonces pudieron distinguir cómo los aterrorizados tripulantes de aquellas extrañas naves los señalaban mientras daban media vuelta para regresar a la seguridad de la playa que habían dejado atrás. Allí, en la arena pudieron ver los restos de varias hogueras, así como unas extrañas construcciones que parecían estar hechas con las ramas de unos raros árboles de tronco muy fino y alargado, de cuya parte superior pendían unos grandes frutos redondos. En cuanto a la decena de hombres que allí había, tenían la piel oscura, muy curtida por el sol, y la llevaban al descubierto, pues sólo vestían unos pequeños taparrabos dadas las altas temperaturas que allí se registraban. Todos iban a bordo de aquellas raras y estilizadas embarcaciones, que al parecer no contaban con vela alguna, pues aquellos hombres avanzaban sólo gracias a la fuerza de sus largos remos. En cuanto al material con el que estaban hechas, ni Ázer ni Melnar habían visto nunca unas naves así, pues daban la impresión de estar confeccionadas con algún tipo de junco o de pequeñas cañas, muy bien entrelazadas y unidas entre sí. 
 
   —¡Mirad allí! —señaló de repente Melnar, y todos dirigieron la mirada hacia donde les indicaba el cazador.
 
   —Parece una especie de camino —intervino Ázer—. Háskaror, síguelo; creo que es lo que hemos estado buscando. Si tenemos suerte nos llevará hasta Krad Druiner.
 
   Tal y como había dicho Ázer, entre la exuberante jungla que se extendía bajo sus pies, parecía haber un ancho camino, sin duda abierto por la mano del hombre, que mantenía aquella vía despejada, reclamando aquel terreno ante el incesante empuje de la vegetación. Lo que parecían ser los surcos dejados por las ruedas de numerosos carros recorrían aquel sendero, que suponían que debía tratarse de una vía de comunicación para llegar hasta el mar, atravesando aquella impenetrable selva.
 
   De esa forma, ahora tenían un camino que seguir, y no tuvieron que avanzar mucho antes de que varias columnas de humo llamasen su atención. Más adelante, entre la espesa vegetación se erigía una enorme e imponente ciudad dominada por una extraña arquitectura. Amplios y bajos edificios de piedra se extendían por doquier mientras un sinfín de aquellos extraños hombres los señalaban desde el suelo, instando a sus mujeres y a los muchos niños que allí había a correr para ponerse a salvo de aquella criatura alada que cruzaba el cielo a gran velocidad. 
 
   —¡Krad Druiner, al fin...! ¡La cuna de nuestros ancestros! —exclamó Ázer con una sonrisa de satisfacción en el rostro.
 
   En verdad, la imagen que tenían desde las alturas era realmente impresionante, imponente. El verde de la vegetación se entremezclaba con el color de la piedra y de los exóticos frutos que vendían la multitud de mercaderes que llenaban lo que parecía ser una gran plaza. Pero lo que realmente llamó la atención de los tres viajeros, lo que hizo que se les cortara la respiración, fue la enorme pirámide escalonada que se levantaba en el centro mismo de aquella insólita ciudad, que no parecía contar con muralla o empalizada alguna. Formada por un total de quince niveles, la pirámide se elevaba muchas nuiras del suelo. Estaba totalmente construida con una especie de piedra blanquecina que hacía que brillase intensamente bajo los rayos de Estrión, que en esos momentos lucía majestuoso sobre el cielo de Krad Druiner. Además, multitud de estatuas de oro puro, a tamaño natural, estaban repartidas por diferentes lugares de tan colosal edificación, representando a guerreros con diferentes armas y trofeos de guerra. Algunos portaban pieles de extraños animales que exhibían con orgullo. Otros levantaban unos gigantescos colmillos, que elevaban por encima de sus cabezas. Largas lanzas y escudos empuñaban la mayoría, en actitud desafiante, como protegiendo aquello que se guardaba en el interior de la pirámide.
 
   Imitando el gesto de aquellas estatuas, muchos de los hombres que había en las calles de la enorme ciudad habían empuñado sus propias lanzas y escudos, así como un gran número de arcos, y los señalaban en actitud amenazante.
 
   —¡Seguir aquí puede ser realmente peligroso! —dijo Ázer agarrándose a la silla de montar que había sido usada por Käledar y por su propia hermana durante la batalla contra Zorbrak.
 
   —¡Pero éste es nuestro destino! ¿Qué vamos a hacer? —inquirió un desconcertado Melnar.
 
   —Como bien dices, Krad Druiner es nuestro destino, pero no exactamente la ciudad... Por lo que sé, nuestro objetivo está ya muy cerca, a varios enjris de aquí, y allí no deberíamos encontrar resistencia alguna. 
 
   —¿Hacia dónde vamos entonces?
 
   —Háskaror, debemos seguir hacia el sur, en paralelo a la línea de costa que hemos dejado atrás...
 
   —¿Qué es lo que hay allí? —volvió a insistir el cazador.
 
   —El primer templo erigido en honor de todos los dioses. Allí se encuentra el Cenote de Maldriäch, cuyas aguas son capaces de comunicar este mundo con el más allá, con la morada de Sàgrast, con el Otro Lado, con las puertas del mismísimo Averno... Prepárate, Melnar, porque vas a pisar un lugar sagrado...
 
   Tal y como Ázer les había indicado, desde su privilegiada posición no tardaron en divisar los restos de un gigantesco templo que parecía haber sido engullido por la selvática vegetación que se elevaba entre sus muros. Grandes árboles que con su sombra todo lo cubrían se extendían por cada palmo de aquel amplio recinto, cuya entrada estaba prohibida para los habitantes de la mítica ciudad de Krad Druiner. Aquél era considerado el hogar de los dioses, y como tal, ningún hombre podía poner el pie en una tierra que conectaba con otros mundos. Hacia allí se dirigían los tres compañeros, que estaban asombrados por todo lo que veían sus ojos. Una nueva pirámide, algo más pequeña que la que habían dejado atrás, se erigía en medio de otros edificios cubiertos de vegetación. Las plantas trepadoras habían reclamado su lugar, buscando la posición más ventajosa para recibir los cálidos rayos de Estrión. Decenas de aves llenaban los inmensos árboles, deleitando a los dioses que allí moraban con su dulce canto.
 
   —¡Ahí podremos tomar tierra! —exclamó Ázer señalando un pequeño claro cubierto de altas hierbas, donde Háskaror podría posarse sin problemas.
 
   —¡Será mejor que nos esperes aquí! —le dijo el cazador al gran dragón una vez que bajó de su lomo y vio la densa espesura en la que tenían que adentrarse—. ¡Te avisaremos si encontramos algo!
 
   Con una mirada de resignación, Háskaror se tumbó en el suelo, dispuesto a aprovechar bien aquellos momentos de descanso después de tantos éstrios de vuelo, aunque el nerviosismo que sentía en su corazón le impedía relajarse por completo.
 
   De esa forma, tras despedirse brevemente, Ázer y Melnar se perdieron de la vista del dragón tras avanzar entre aquella jungla en dirección al templo, que parecía estar formado por un recinto bastante amplio en el que se levantaban varios edificios de piedra en torno a aquella pirámide central.
 
   Mientras se abrían paso por aquella impenetrable selva, un gran felino de pelaje negro apareció entre los rugosos y retorcidos troncos de dos árboles enormes, pero tras dar un par de elegantes saltos, volvió a perderse entre la espesura. Melnar, que se había despojado de la mayoría de sus ropas debido al intenso calor y a la humedad que allí había, empuñó su espada para defenderse de la bestia que habían visto, o de otras que podían estar ocultas entre aquella densa vegetación. De ese modo fueron avanzando, lentamente, entre aquellas extrañas construcciones que habían sido prácticamente engullidas por el exuberante follaje. Grandes bloques de piedra, cubiertos de musgo y enredaderas de un sinfín de especies, daban forma a aquellos edificios de sorprendente diseño. En uno de ellos, entre cuyas paredes crecían grandes árboles cuyas copas se perdían en las alturas, vieron lo que parecía ser la cabeza de un dragón tallada en piedra. Más adelante encontraron una especie de calzada, pues el suelo estaba cubierto por unos antiguos adoquines, muy desgastados y cubiertos de vegetación. Aquella vía se dirigía sin duda hacia la pirámide que habían divisado desde las alturas, por lo que decidieron seguirla. Fue así cómo llegaron hasta la base de tan magnífica construcción, aunque Ázer le indicó a su compañero que debían seguir avanzando.
 
   Tras bordear la estructura, abriéndose paso por una tierra embarrada en la que se hundían sus pies, localizaron otra de aquellas calzadas, que también decidieron seguir. Entonces, después de avanzar durante un buen rato a través de aquella arboleda sin final, se sorprendieron al descubrir aquello que con tanto ahínco estaban buscando.
 
   —¡El Cenote de Maldriäch! ¡Al fin! —exclamó Ázer mientras se agarraba al tronco de un árbol para inclinarse sobre el vacío que había bajo sus pies.
 
   Ante ellos, la imponente formación natural continuaba desafiando el paso del tiempo. Completamente rodeada de árboles y vegetación, su forma era circular, creando una enorme y casi perfecta circunferencia que se adentraba hacia las entrañas de la tierra. Sus rugosas paredes de roca se hundían de forma totalmente vertical, de manera que a unas diez nuiras de distancia podían verse las transparentes y tranquilas aguas que llenaban la parte baja del cenote sagrado, bendecido por los propios dioses en el momento de la Creación.
 
   —¡Observa esto, Melnar, porque son pocos los hombres que han visto esas aguas! Nos encontramos ante una puerta, un umbral que conecta este mundo con el más allá...
 
   —¿Vas a realizar el ritual del que me hablaste? —lo apremió Melnar, impaciente.
 
   —Dame sólo un momento para respirar. —Tras decir aquellas palabras, Ázer se soltó del árbol al que se había agarrado y se acercó lentamente al borde del cenote. Cuando las puntas de sus pies quedaron en el aire, sobre aquel vacío, se detuvo y afianzó bien su posición. Entonces cerró los ojos y respiró profundamente, sintiendo el olor a tierra mojada, el delicioso aroma de la vegetación que los rodeaba, disfrutando de una paz que había ansiado a lo largo de toda su vida. Pero tal y como había prometido, sólo se permitió un momento de descanso, pues al instante abrió los ojos y ante la atenta mirada del cazador, abrió el cofre que había portado desde Verinfes. Acto seguido, lo depositó en el suelo y cogió con sumo cuidado la gema de Kaisha, reverenciándola. Lentamente, la elevó con ambas manos hasta que la joya quedó a la altura de sus ojos. Entonces comenzó su invocación.
 
   —¡Kal, akálanar! ¡Festiadar méndaz atádazar! Por el poder contenido en esta gema, permitid que el alma y el cuerpo que una vez estuvieron unidos formen otra vez un todo indivisible... ¡Kal, akálanar! ¡Festiadar, nekróm ínfhulae casnïmiedorr!
 
   Al pronunciar aquella última palabra, lanzó la gema contra las aguas del cenote, que al instante comenzaron a burbujear intensamente. La misma tierra tembló entonces levemente bajo sus pies, y el agua ascendió un par de nuiras sobre su nivel habitual, mientras un sinfín de burbujas llenaban por completo su superficie. Una figura enorme comenzó entonces a intuirse bajo aquel líquido en ebullición, de forma que la gran cabeza de un dragón no tardó en aparecer entre las borboteantes aguas que llenaban el fondo del cenote. 
 
   Impulsado hacia los cielos por una mano invisible, el cuerpo al completo de Kaisha salió a la superficie, y la dragona remontó el vuelo hacia las alturas, lanzando una gran columna de fuego por sus abiertas fauces. Desde la posición en la que se encontraba, Háskaror no tardó en divisarla mientras sus doradas escamas, empapadas de agua, resplandecían bajo los brillantes rayos de Estrión. Sin pensárselo, colmado de alegría, el enorme dragón rojo batió las alas y se elevó hacia su compañera, ansioso por encontrarse con ella. Nada más verlo, Kaisha se dirigió hacia él, hasta que finalmente, después de tantas penalidades sufridas, volvieron a estar juntos de nuevo.
 
   —¿Qué...? ¿Qué ha pasado, Háskaror? —dijo finalmente Kaisha, conteniendo toda la emoción que sentía.
 
   —Me temo que es una larga historia... —respondió el dragón rojo con la mente puesta en aquellas dos pequeñas crías que había dejado en la ciudad de Verinfes, al cuidado de Xon Ágraster.
 
   No lejos de allí, Ázer sostenía ante sus ojos la gema en la que se había transformado el corazón de Sherkan. Alentado por Melnar, que deseaba encontrarse de nuevo con su amada, el pequeño humano comenzó una nueva invocación:
 
   —¡Kal, akálanar! ¡Antánakar méndaz néusteron! Por el poder contenido en esta gema, abrid las puertas del Averno para permitir que Eithelsil de Flìtzgar, quien se encuentra injustamente allí atrapada, regrese a este mundo, donde le corresponde estar... Dioses de Úrowen, dioses de toda la Creación, escuchad mi súplica, y atended la que sin duda es una demanda sobradamente justa. ¡Kal, akálanar! ¡Ésshandar çaláigar faunderiniae!
 
   Acto seguido, arrojó la gema a las aguas del cenote, que una vez más estaban en calma. Al contrario que en la ocasión anterior, esta vez el líquido elemento no comenzó a burbujear. En su lugar, las cristalinas aguas empezaron a oscurecerse, hasta que adoptaron un color negro azabache. Entonces un remolino comenzó a formarse en el centro del cenote, una espiral que fue ganando fuerza por momentos, hasta girar a una velocidad realmente increíble. Después de aquello, las aguas volvieron otra vez a aclararse, hasta regresar a su estado original, totalmente transparentes y en calma. Una tensa espera se adueñó en esos momentos de Melnar, pues todo indicaba que Ázer no había tenido éxito, de manera que sus deseos no se habían cumplido. Sumamente nervioso, el cazador abrió la boca para romper el silencio que se había creado, pero su compañero se le adelantó:
 
   —¡Ahí, veo algo! —exclamó mientras señalaba hacia el centro de las aguas del cenote.
 
   Melnar fijó la mirada en el lugar que le indicaba Ázer, y le pareció ver una sombra bajo la superficie del agua, una silueta que cada vez se fue haciendo más grande conforme iba ascendiendo. Una mano rompió entonces la tranquilidad del agua, y a ella la siguió un brazo, tras el que apareció la cabeza de la princesa Eithelsil, quien respiró profundamente, llenando de aire sus pulmones.
 
   —¡Eithelsil! ¡Eithelsil! —la llamó el cazador con lágrimas en los ojos.
 
   Cuando la desorientada joven miró hacia arriba, Melnar le mostró la mejor de sus sonrisas antes de lanzarse de cabeza contra las aguas del cenote. Así fue cómo mis padres, Eithelsil de Flìtzgar y Melnar de Branchat, volvieron a encontrarse después de las duras pruebas que les había tocado vivir...
 
   


 
   
  
 



X. Final y principio
 
    
 
   Cuando Prátenos, Kar-Vólkar y el resto de los elfos de la nieve regresaron a la Ciudad de Hielo de Kríndaslon, una gran celebración los estaba esperando. La noticia de su llegada se sabía desde hacía éstrios en la urbe, por lo que todo estaba listo para festejarlo. Además, durante el largo camino desde Verinfes, Sïwalow le había pedido a Gandharta que se casara con él, a lo que la elfa había accedido sin dudar, contando además con las bendiciones de Prátenos. Por todo ello, se esperaban grandes fiestas en la ciudad para conmemorar la sucesión de buenas noticias, ya que la destrucción de Zorbrak era algo digno del mayor de los festejos.              
 
   El sonido de la música se escuchaba en cada rincón de Kríndaslon, mientras eran muchos los elfos que entonaban diferentes canciones al son de tan alegres melodías. Las jarras de hidromiel fluían sin cesar, entre un coro de risas y anécdotas de las aventuras vividas. También hubo momentos para la oración y el recuerdo, pues eran muchos los elfos de la nieve que habían perdido la vida en la contienda. 
 
   Esa noche, la fiesta continuaba en la Ciudad de Hielo, a la luz de innumerables hogueras. Dhaliara, satisfecha por su regreso al hogar, apuró de un trago una jarra de hidromiel, y se disponía a ir a buscar otra cuando Kar-Vólkar se acercó a ella.
 
   —Dhaliara, me alegro de encontrarte —dijo el adjhï-mäshy de los elfos de la nieve—. Hay un hombre que pregunta por tu padre. Dice venir de Áusfer, aunque no creo que tenga acento de allí. Lo he llevado hasta la puerta de vuestra casa, donde te está esperando.
 
   —Gracias por avisarme. Iré a ver qué es lo que quiere.
 
   —¡Dhaliara, espera...! —añadió Kar-Vólkar cogiéndole una mano—. No me gusta su aspecto. Ten mucho cuidado.
 
   —¡Sabes que siempre lo tengo, pero me... alegra ver que te preocupas por mí! —respondió la elfa con una sonrisa, antes de encaminarse hacia su hogar.
 
   Cuando llegó, un corpulento hombre cubierto con una gruesa piel de lobo la estaba esperando. Lucía una negra barba de varios éstrios, y una fea cicatriz le cruzaba la aguileña nariz, así como parte de su mejilla izquierda.
 
   —¿Buscas a Zaistras? —inquirió la elfa.
 
   —¡Así es! —respondió el extraño con una voz sumamente ronca.
 
   —Me temo que no lo encontrarás aquí... Mi padre está muerto; cayó tratando de librarnos de la ira de Zorbrak. Pero yo podré servirte igualmente, si son sus servicios aquello que estás buscando. 
 
   —Tenía una misión para él. No era la primera vez que tu padre hacía negocios conmigo. Pero también he oído hablar de ti, pues eres Dhaliara si no me equivoco. Según tengo entendido, Zaistras te adiestró bien...
 
   —¡Mejor de lo que muchos piensan!
 
   —En ese caso, ¿te interesa ganarte una bolsa de zaifas de oro?
 
   —¡Has encontrado a la persona adecuada! Pero entremos en mi casa, donde podremos hablar con más calma...
 
   Cuando aquel extraño que no quiso darle su nombre se fue, Dhaliara observó el pergamino y el raro cuchillo que aquel hombre le había dejado.
 
   —¡Interesante, muy interesante...! —dijo la elfa dirigiéndose a Jarold, el hurón de Zaistras que estaba sobre la mesa, junto a un candil que iluminaba la estancia. Tras su regreso de Verinfes, Dhaliara había recogido al pequeño hurón en la corte de Flìtzgar, donde había permanecido desde que el maestro Fïndorlas lo llevara hasta allí, después de la marcha de Zaistras—. ¿Qué te parece, Jarold? ¡Tenemos una peligrosa misión que cumplir, y nos pagarán un buen puñado de zaifas...! Una vez más... ¡va por ti, padre!
 
    
 
   ***
 
    
 
   Tras el regreso del grueso del ejército, en Flìtzgar se estaba preparando una gran celebración en la que, entre otros nombramientos, Yérkodd pasaría a ser el nuevo capitán de los Caballeros del reino, cargo que había ocupado el desaparecido Dáltar.
 
   La ciudad por entonces bullía de actividad, pues era mucho lo que había que celebrar después de tantas penalidades sufridas.
 
   Cansado por el largo viaje, Llél finalmente se detuvo ante la sencilla casa que llamaba hogar. Entonces levantó una mano, y golpeó con los nudillos los recios tablones de la puerta. Nadie respondió a su llamada. Por el contrario, a sus espaldas escuchó una voz que lo llamaba.
 
   —¡Llél...! ¿Eres tú?
 
   Tras girarse, vio a su querida Näisha portando una canasta llena de verduras. Estaba aún más bella de lo que recordaba, y una sonrisa enorme destacaba en su rostro.
 
   —¡Llél! ¡Llél! ¡Has regresado!
 
   Y tras decir aquellas palabras, dejó caer la cesta al suelo y se lanzó a los brazos de su amado.
 
   —¡Sí... por fin he vuelto a casa!
 
    
 
   ***
 
    
 
   Muy lejos de allí, en compañía de otros monjes, Nimos regresó a la Fortaleza de Assún, donde esperaba encontrarse con Xreonte, Sumo Sacerdote de su venerada orden. Con muchos líznars de vida a sus espaldas, Xreonte estaba ya agotado, consumido por el inexorable paso del tiempo que había acabado por dejarlo postrado en una cama, aunque aún conservaba la mente lúcida. Cuando Nimos entró en la estancia donde se encontraba el Sumo Sacerdote, una punzada le atravesó el estómago, pues le dolía en el alma ver en aquellas condiciones a aquel que consideraba un verdadero maestro. Con la piel muy pegada a los huesos y unas horribles ojeras negras, daba la impresión de ser más un cadáver que un ser humano aún con vida. A pesar de ello, cuando vio a Nimos sus ojos se abrieron muchísimo, mientras trataba de incorporarse en la cama. El monje se arrodilló entonces junto a él, y le cogió una de sus manos.
 
   —¡Nimos... has vuelto! ¿Es verdad todo lo que dicen? ¿Son ciertas las noticias que han llegado hasta aquí?
 
   —Todo es completamente cierto. El Ojo del Dragón ha sido destruido para siempre, y junto a él sucumbió el mismísimo Zorbrak, que jamás volverá a poner un pie en las Tierras de Úrowen.              
 
   —¿Y Dáltar? ¿También es eso cierto?
 
   —Me temo que sí... pero luchó con valentía hasta el final. Se convirtió en el capitán de los Caballeros de Flìtzgar, un verdadero líder, y dio su vida por todo aquello en lo que creía. Sin hombres como él y sin sacrificios como el suyo, jamás hubiésemos logrado la victoria ante unos enemigos tan terribles.
 
   —Me siento muy orgulloso de él, de ti, de todos vosotros... Ahora... al fin... puedo morir... en paz.
 
                 
 
   ***
 
    
 
   Enorme fue la tristeza de Nair-Ádalar cuando las huestes de Gyrcaukas regresaron, llevando consigo los restos de su padre, y el enano se enteró de su muerte. Se esperaban unos grandes festejos en la ciudad subterránea para celebrar la gran victoria obtenida, pero antes de que eso tuviera lugar, debían darle sepultura a su soberano, como mandaba la tradición del reino. De ese modo comenzaron los preparativos para una ceremonia que sería recordada durante muchos líznars.
 
   Y mientras esto sucedía, grandiosa era la dicha que se vivía en la casa de los Jur, a la que los gemelos habían regresado en compañía de su padre, que aún estaba aprendiendo a caminar con aquella nueva extremidad de madera que ocupaba ahora el lugar de su desaparecida pierna. Jur-Díasa estaba inmensamente feliz, pues aunque en aquella lucha había perdido al pequeño Yail, así como a la querida Brázdar, todo podía haber sido peor, mucho peor sin duda. Ahora, en compañía de su esposo Fárador, de Dúenor, y de sus dos hijos Síon y Lad, Díasa y toda la familia Jur trataban de retomar una vida que para ellos había comenzado a cambiar mucho tiempo atrás...
 
    
 
   ***
 
    
 
   Háskaror lanzó una gran columna de fuego cuando se posó ante la entrada del que en otro tiempo había sido su cubil, el mismo del que Sherkan había robado a su preciada progenie. Ahora, después de su forzada huida, el enorme dragón rojo reclamaba de nuevo aquel territorio como suyo. Kaisha se encontraba a su lado, feliz de estar otra vez en su hogar. Ante ellos, sus dos pequeñas crías correteaban de un lado para otro, explorando aquel entorno que les era totalmente desconocido. Por fin, al igual que enanos, humanos y elfos, los cuatro dragones podrían comenzar una nueva vida sin tener que temer más el regreso de Zorbrak. En ellos, y no en otros, residía el futuro de toda una especie...
 
    
 
   ***
 
    
 
   El joven Nimuhë, que apenas contaba con doce líznars de vida, avanzaba en compañía de su hermana pequeña por la orilla norte del río Izquión. Fue en esos momentos cuando un fuerte brillo llamó toda su atención. Sin demora, Nimuhë, tras clavar los pies en el lodo, se acercó a los juncos que sobresalían del agua, donde había visto aquel extraño reflejo.
 
   —Quédate ahí; puede ser peligroso —le gritó a su hermana, que estaba varias nuiras más allá, sobre tierra seca.
 
   El joven se fijó entonces en aquello que lo había llevado hasta allí, y vio lo que parecía ser la hoja de un cuchillo, hundida en el agua y cubierta en parte por el fango. Emocionado, metió las manos en el río y tiró con fuerza de aquella insólita arma, que para nada era como se había esperado, pues ante sus ojos tenía una especie de guantelete, hecho de hierro y formado por multitud de placas sobre las que destacaba una hoja dentada por ambos filos, similar a la de un cuchillo de caza. 
 
   —¡Mira! —gritó Nimuhë, levantando aquel extraño objeto con ambas manos para que lo viera su hermana—. ¡Hoy es nuestro éstrio de suerte! ¡Seguro que podremos conseguir muchas zaifas por esto en el mercado! ¡Deprisa, regresemos a casa!
 
   Y así, aquellos niños que habían perdido a su padre en la batalla, corrieron de vuelta a la ciudad con una sonrisa en sus inocentes rostros, portando aquella valiosísima arma que sólo por algunos era conocida como vrástar.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Melnar avanzaba por las calles de Flìtzgar, y Sethren iba a su lado. El cazador y su fiel perro no se habían separado desde que habían vuelto a encontrarse tras el regreso del arquero. Ambos se dirigían hacia la corte después de haberle hecho una visita a Llél.
 
   —¿Ha aceptado? —le preguntó Eithelsil en cuanto se cruzó con Melnar en uno de los pasillos del castillo.
 
   —¡Claro que ha aceptado! Te recuerdo que no nos lo has pedido; nos lo has ordenado...
 
   —¿Aún no me entiendes? —dijo la princesa, visiblemente irritada—. Tengo que romper el fuerte vínculo que ahora os une a Vílfides, y cuanto antes logre hacerlo, mucho mejor para todos. Quién sabe lo que podría pasaros si esa unión se mantiene. Sin duda nada bueno... De verdad, sois unos insensatos —añadió Eithelsil sin poder contener la risa ante la inquisitiva mirada que le lanzaba el cazador—. ¿En qué estabas pensando para hacer lo que hiciste? ¡Es que es de locos!
 
   —Sabes muy bien en qué pensaba, al igual que sabes que estoy loco, loco por ti, princesa.
 
   Y tras decir aquellas palabras, la atrajo hacia sí abrazándola por la cintura y la besó apasionadamente.
 
   Fue Arian quien los interrumpió tras toser con timidez.
 
   —¡Vamos, nuestra madre nos espera para la cena!
 
   Cuando llegaron a la sala en la que estaba la Reina, ante una larga mesa se sentaba Salíndar, y a su lado estaba Käledar, quien había decidido quedarse en Flìtzgar en compañía de sus amigos. Como no podía ser de otro modo, tanto la Reina como sus dos hijas lo recibieron con los brazos abiertos, de manera que a partir de entonces se convirtió en consejero de la corte, poniendo su magia y sus conocimientos al servicio del reino, en una posición similar a la que había ocupado el maestro Fïndorlas, que era recordado por todos con un gran cariño y respeto.
 
   Mientras los criados comenzaban a servir la cena, Salíndar tomó la palabra, sorprendiendo a todos con sus declaraciones.
 
   —No quiero seguir siendo la reina de Flìtzgar. Lo haré sólo durante el tiempo que sea preciso, que espero que sea muy poco. Tras todo lo sucedido, no me siento con fuerzas para seguir adelante. Flìtzgar necesita un líder fuerte, capaz de tomar decisiones y de reconstruir todo lo que se ha perdido. Es por ello que he decidido abdicar. Le cederé el trono a Eithelsil, que sin duda será una gran reina.
 
   —Pero, madre... —intervino la princesa.
 
   —No hay nada que hablar. Está todo decidido —la interrumpió Salíndar—. Y eso me recuerda que Flìtzgar también necesita un nuevo rey —añadió mirando con una gran sonrisa a un más que desconcertado Melnar...
 
    
 
   ***
 
    
 
   La gran batalla de Verinfes y la destrucción de Zorbrak habían quedado atrás, muy atrás en la memoria de Ázer. Había pasado ya mucho tiempo desde entonces, de manera que el pequeño humano lo recordaba todo como si de un sueño se hubiese tratado, como si jamás hubiese vivido aquellos hechos.
 
   Por el contrario, en la mente de Ázer estaba muy viva la imagen de Eithelsil tras haberla sacado del Averno. Al principio su hermana lo miró con gran desconcierto, pues recordaba perfectamente a aquel que la había herido, haciendo que fracasara en su misión. No obstante, gracias a las explicaciones de Melnar y del propio Ázer, que le contaron lo sucedido desde su desaparición, así como todo lo relativo a la vida que había llevado su hermano bajo la sombra de Krénator, Eithelsil acabó por perdonarlo, sin guardarle rencor alguno, y se fundió con él en un cálido abrazo en las proximidades del Cenote de Maldriäch.
 
   Después de aquello, a Ázer le quedaba aún una última y dura prueba, enfrentarse a la sentencia que le esperaba tras su regreso. Pero todo salió de un modo muy diferente a como Ázer, acostumbrado siempre a recibir crueles castigos, se había imaginado. De nuevo en la corte de Verinfes, a la que volvieron en compañía de Kaisha y de la princesa Eithelsil, todos fueron recibidos como héroes, para gran sorpresa de Ázer, que jamás se había esperado una acogida similar. Grandes festejos volvieron a llenar las calles de Verinfes, pero como no podía ser de otro modo, tras la celebración llegó el momento que el pequeño humano tanto había temido.
 
   De nuevo en la sala de audiencias de la corte, ante un tribunal que volvió a ser presidido por Xon Ágraster y por su propia madre, Ázer escuchó su sentencia de boca del Rey:
 
   —Tras estudiar y analizar con detenimiento todos los hechos que nos fueron expuestos con tanta sinceridad, hemos llegado a una conclusión unánime. Ázer de Flìtzgar, según los datos de los que disponemos, no podemos culparte por ninguno de los asesinatos que cometiste entre aquellos que creías tus enemigos, pues nosotros hemos hecho lo mismo sin dudar en esta horrible guerra que nos ha tocado vivir. Si te condenáramos por ello, todos los aquí presentes deberíamos sufrir el mismo castigo. Por tanto, eres libre, sin pena o condena alguna. 
 
   Ázer recordaba aquellos momentos con gran alegría, pues jamás se había sentido tan dichoso, ni querido, como bien le demostraron su madre y sus hermanas cuando corrieron a abrazarlo tras oír el veredicto de Xon Ágraster. Además, ante los insólitos acontecimientos ocurridos, su renuncia al trono de Flìtzgar también fue aceptada por la reina Salíndar, que después de todo lo que había sufrido su hijo, no quería obligarlo a cargar con tan alta responsabilidad, algo para lo que además no se había preparado a lo largo de su vida, muy al contrario de lo que le pasaba a la princesa Eithelsil.
 
   Y así, cuando todas las aguas volvieron a su cauce, Ázer se despidió de su nueva familia antes incluso de llegar a la ciudad de Flìtzgar. Su madre trató entonces de retenerlo a su lado, pues no quería separarse de él después de haberlo encontrado, pero todos sus esfuerzos fueron inútiles. Ázer estaba decidido. Su gran interés en aquellos momentos era convertirse en un poderoso hechicero, el más grande que jamás hubiese pisado las Tierras de Úrowen, para poder hacerle frente a nuevos males que pudieran amenazar la paz. Y así, con la promesa de regresar en cuanto le fuera posible, Ázer partió en solitario para ver mundo, para explorar lo desconocido y descubrir grandes secretos que jamás hubiese imaginado que podían existir...
 
   Mucho tiempo había pasado desde entonces. En aquel lluvioso éstrio de principios de huislar, según el cómputo de Flìtzgar, Ázer se encontraba muy al sur de dicho reino, mucho más al sur de los Bosques Sagrados de los elfos silvanos, en una tierra remota y totalmente inexplorada. Así, a lomos de un recio caballo que lo había acompañado en su largo viaje, avanzaba por un verde y frondoso valle cubierto de vegetación hacia una alta cadena montañosa que no aparecía en mapa alguno. Un viejo libro que había leído en el castillo de Krénator era el culpable de que Ázer hubiese ido hasta allí, pues en ese tomo se hablaba de una desconocida raza que supuestamente vivía en aquellos parajes desde tiempos inmemoriales. Los hombres grises, así decía aquel escrito que se llamaban a sí mismos aquellos extraños humanos debido al insólito color de su piel; un pueblo que se comunicaba en una lengua precaria y gutural, pero que, según aseguraba el libro, poseía el poder de controlar la esencia misma de la Naturaleza. 
 
   Ése fue el comienzo del gran viaje que llevó a mi tío Ázer a recorrer tierras que muchos creían inexistentes, un periplo en el que aumentó sus ya de por sí grandes poderes, desveló increíbles misterios, y se enfrentó a enemigos que incluso ahora mi mente es incapaz de concebir...
 
   Pero todo eso forma ya parte de otra historia, de unos hechos cuyo comienzo está convenientemente anotado y registrado en los llamados Manuscritos de Ázer.
 
    
 
    
 
   Extracto de los Manuscritos de Neithel,
 
   Cronista del Reino de Flìtzgar
 
   (Pliego vigésimo quinto)
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